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Nota del autor 


He aquí un rápido vistazo al mundo en el que estás a punto de entrar: 


Omegaverse - este libro trata de omegas, con los calores, las partes del cuerpo 
adaptables y los nudos asociados a este género. Si no estás seguro de lo que significa, el 
Omegaverso es un universo alternativo en el que los humanos encajan en tres categorías - 
alfas, betas u omegas - y tienen rasgos tanto humanos como animales. Las relaciones suelen 
estar motivadas por la conexión sexual y bestial que se establece entre alfas y omegas. Si 
no te gusta que la gente actúe por impulso, instinto y atracción animal, ¡este libro no 
es para ti! 


Cambiantes - NO hay hombres lobo en este Omegaverse. Cuando los personajes hablan 
de su bestia, lobos, o su alfa/beta/omega, se refieren a su designación. Si te gustan los 
cambiaformas en tu omegaverso, prueba mi serie Hermanos de Sangre. 


Harén inverso / Relaciones poli - esta es una historia de "por qué elegir", así que la 
protagonista femenina acabará con más de una pareja. También es importante para mí que 
TODOS los personajes se sientan queridos y aceptados. Ningún personaje se queda atrás. 
Como esta es una historia de manada, muchos de los personajes tienen sentimientos y 
relaciones (no siempre sexuales) a largo plazo antes de conocer al personaje femenino. 
Esto incluye relaciones MM (macho con macho). Si quieres que la historia gire 
exclusivamente en torno a la hembra, puede que no te convenga. 


Vapor - Esto comienza como una combustión lenta, pero hay muchas partes picantes en 
este libro. ¡Advertencia! También hay actividad MM (hombre con hombre). Es importante 
para la historia, pero toma nota si esto no es para ti. 


Advertencias desencadenantes 


Tenga cuidado si es sensible a alguna de las siguientes sustancias: 


- Violencia y amenazas de violencia, incluida la muerte de dos personajes malvados y 
violentos. 

- Acoso e intimidación por parte de un personaje secundario (no un interés amoroso) y 
miembros de su manada, con referencias a traumas infantiles (no en la página). 

- Una escena de secuestro, con amenazas a la vida del protagonista. 

- Pruebas de una agresión física que provoque la pérdida de visión (no en la página) 


- Descripción de la manipulación de hormonas (fármacos) por uno de los padres (no en 
la página) 
- Actos sexuales consentidos, incluyendo múltiples parejas, escenas de grupo y actividad 


MM (hombre con hombre). 
- Palabrotas de todo tipo, ¡incluidas muchas obscenidades! 


Este libro es más oscuro que otros míos, con un dolor y un malestar más extremos. 
Si cree que debería añadirse un aviso de activación, póngase en contacto conmigo a 
través de roxycollinswriter@hotmail.com. 
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FERRO 


ALPHA CLUB 


Prólogo 


"Déjame invitarte a una copa, preciosa". 

Ni siquiera miro a mi admirador borracho, ya que su mirada sombría no se ha 
aventurado más allá de mi culo en los diez minutos que lleva apoyado en la barra. La única 
razón por la que aún no me he alejado es porque desde aquí tengo una vista perfecta de la 
salida de incendios trasera del club. Y hace menos de diez minutos, mi mejor amiga Grace 
Worth la utilizó para escapar de Parfum, el club omega más caliente de la ciudad, y de su 
hermanastro psicótico, Kayden Sawyer. 

"Dime una cosa”, murmura el alfa, su atención ahora pegada a mi escote. "¿Qué hace una 
preciosidad como tú sola en un sitio como éste?". 

Suspiro, ya que está claro que no se ha dado cuenta de la banda rosa brillante que me 
cubre el pecho. "Es mi fiesta de unión. Estoy aquí con mis amigos para celebrarlo". 

Eso es una exageración. La fiesta puede estar en mi nombre, pero ha sido organizada por 
mis futuros compañeros, el Sawyer Pack. No están a la vista, porque están menos 
interesados en celebrar conmigo que en hacer sus negocios turbios en las habitaciones 
traseras del club. Y los invitados, aunque son todos compañeros omegas de mi residencia 
universitaria, probablemente no podrían nombrar tres cosas interesantes sobre mí si les 
pusiera una pistola en la cabeza en. 

No es que sea culpa suya. 

Distraer, disuadir, desviar. 

Tres cosas que garantizan que nadie intente nunca mirar bajo mi brillante superficie. 
Porque conocerme, mi verdadero yo, es más problemático de lo que vale. 

"¿Qué tal un baile?" El alfa se tambalea de su taburete, pero yo ya estoy en marcha. Diez 
minutos, y ni rastro del diablo pisándole los talones. Quiero creer que Grace escapó a salvo, 
pero todo lo que realmente le he comprado es tal vez una hora o dos. Una vez que su 
hermanastro se dé cuenta de que ha desaparecido, no parará hasta cazarla y tenerla de 
nuevo bajo su pulgar. 

Me estremezco al cruzar el club en dirección a mi sala VIP. Gritos de borrachera y risas 
tintineantes asaltan mis oídos y me detengo bruscamente. Mis compañeras de hermandad 
están jugando a algo relacionado con diademas, cuerdas de pescar y botellas de Krug de 
quinientos dólares. Arrugo la nariz, aunque no me importa la extravagancia. Mis futuras 
compañeras de manada corren con los gastos y está claro que al club no le importa aceptar 
dinero sucio. 

Pero, ¿quién lo hace? Los alfas como Kayden Sawyer y sus compañeros de manada 
gobiernan esta ciudad, tanto por sus sucios tratos como por el poder de su designación. Y 
las chicas como Grace y yo, desprotegidas y arrinconadas, sólo buscamos una o dos horas 
para fingir que no existen. 

Doy media vuelta y me dirijo a los aseos. Pero no he dado más de un par de pasos 
cuando una mano fría se posa entre mis omóplatos. Un olor a carne en mal estado se 
arremolina a mi alrededor cuando Kayden me empuja hacia una esquina oscura. Me 
muerdo un grito ahogado cuando me empuja contra la pared, y un par de alfas que pasaban 
por allí nos miran con preocupación. Me doy cuenta de que uno de ellos es mi admirador 


borracho. Pero en cuanto reconoce a Kayden, se deshace como mantequilla en una sartén 
caliente. 

"¿Dónde está?", gruñe entre dientes. 

"¿Dónde está quién?" pregunto con un inocente aleteo de mis pestañas. 

Kayden no me pega por mi desobediencia. No lo necesita. Sólo su uña del pulgar 
presionada contra mi glándula odorífera es suficiente para hacerme hablar. "Si te refieres a 
Grace, se fue a casa enferma. Una de las chicas dijo que tiene gripe". 

Kayden me agarra la barbilla, sus ojos desalmados se clavan en los míos. "Si me estás 
mintiendo..." 

"¿Cómo puedo, Alfa?" 

Porque los omegas tienen que decir la verdad a los alfas. Otra pequeña desventaja 
biológica para mantener a los imbéciles firmemente en la cima. 

Pero la atención de Kayden ya está cambiando, su mano sacando su teléfono. Estudia la 
pantalla un momento, sin duda comprobando sus aplicaciones de rastreo. Grace no puede 
salir de su casa sin que salte una alarma. Y si se atreve a salirse de su itinerario 
preaprobado... 

Se me revuelve el estómago y tiro de mi brazo. "Debería volver a la fiesta". 

"Si", murmura, y me doy la vuelta aliviada. Pero entonces su mano sale volando y sus 
dedos se clavan en mi nuca. Me sacude, no para hacerme daño de verdad, sino como si 
fuera un perro travieso al que está tomando el pelo. 

"Te uniré, te pondré un mut en la barriga y mantendré a los federales fuera del camino 
de tu padre". Me da el tipo de sonrisa que hace que mis rodillas se vuelvan agua. "Pero no 
pienses ni por un segundo que puedes interponerte entre Grace y yo. A menos que tengas 
un ejército a tus espaldas y ganas de morir, princesa”. 


FERRO 


ALPHA CLUB 


1. Jasmine 
Seis meses después 


"Servicio de habitaciones, Sra. Crenshaw." 

"Voy para allá." 

Echo un último vistazo a mi reflejo en el espejo del baño, no es que espere ver nada fuera 
de lugar. Unos ojos verdes del color de una botella de vino añejo me miran fijamente, 
observando mi maquillaje perfecto y los rizos dorados que enmarcan mis delicadas 
facciones. Busca en un libro de biología y verás que es la fachada de una típica omega. De 
hecho, una vez vi en una juguetería una muñeca que tenía exactamente mi cara. Docenas de 
pequeñas réplicas, en un expositor con la etiqueta "Mi Omega Perfecto". Las vi a través del 
escaparate, pero si hubiera estado dentro, no sé si no las habría tirado todas al suelo. 

Destierro ese recuerdo de mi mente y veo cómo mi boca deja de hacer esa fea mueca. 
Mientras me aplico una última pasada de rímel en las pestañas, me recuerdo a mí misma 
que he planeado demasiado tiempo y me he esforzado demasiado para que esto salga mal 
ahora. Todo lo que tengo que hacer es mantener la calma, hacer mi papel y fingir que no me 
importa meterme en espacios monstruosamente pequeños. 

Cuando vuelven a llamar a la puerta, me cubro el body con una bata blanca de hotel y me 
apresuro a abrir. 

"Buenos días, Sra. Crenshaw. Tengo su desayuno para usted". 

El beta del carrito del servicio de habitaciones tiene el tipo de cara atractiva que se 
espera de un empleado de cinco estrellas, pero sus ojos son penetrantes cuando me mira. 
Bingo. Adiviné que la Manada Sawyer pagaría a alguien para que me espiara, a pesar del 
acuerdo que tenemos en torno a mi última noche de libertad. Tengo la lujosa suite del hotel 
para mí sola, pero está claro que la verdadera privacidad no forma parte del trato. "¿Dónde 
quieres que lo prepare?" 

Podría decirle que prefiero blanquearme la garganta antes que comerme el desayuno 
que me ha pedido Kayden, pero eso acabaría con el ambiente festivo. Por no hablar de que 
pondría al espía de Sawyer en alerta máxima. Bajo la mirada y estudio el carrito del servicio 
de habitaciones con el labio tembloroso. "¿No hay rosa?" 


"Ah, lo siento mucho, Sra. Crenshaw”. En realidad parece bastante afligido mientras mira 
fijamente la bandeja sin flores. "Normalmente pondríamos una, por supuesto, pero me 
dijeron que usted es alérgica...” 

Mentira sobre mentira sobre mentira... 

"Me prometieron una rosa roja". Mi labio tembloroso se acompaña ahora de una lágrima 
que recorre mi mejilla. Dada la cantidad de máscara de pestañas que me he puesto, no hay 
duda de que tiene un aspecto espantoso mientras gotea por mi barbilla. "Necesito una 
rosa". 

O una Manada Rosa, pero nunca iba a poner a los nuevos compafieros de Grace en 
peligro. 

"Le pedi expresamente a Kayden que dijera en el hotel que las rosas rojas son mi 
amuleto de la suerte". Exprimo otras lagrimas de cocodrilo, el tono de mi voz sube a niveles 
inquietantes. "¡Simplemente no puedo vincularme si no empiezo la mañana con una!". 

Casi siento lastima por el camarero, que mira horrorizado mi cara desordenada. "Lo 
entiendo perfectamente, Sra. Crenshaw. Volveré corriendo a la cocina y le traeré uno". 

"¡Deprisa!" Ya le estoy empujando hacia la puerta, con más lagrimas negras recorriendo 
mis mejillas. "¡Puedo sentir la mala suerte hundiéndose en mis huesos!" 

Vale, no soy una especialista en teatro. Pero hace que el pequeño espía de Kayden salga 
al pasillo y corra hacia el ascensor, que era una de las partes más complicadas de mi plan. 

En cuanto se va, me desato el albornoz y lo tiro al suelo, dejándome el body negro que le 
robé a una de las chicas más subidas de tono de la facultad. Me cubre desde el cuello hasta 
los tobillos, tan ceñido como una segunda piel, abrazando cada curva. Definitivamente no 
está en la lista de elecciones de moda prescritas por Kayden, pero esto no es solo un "que te 
jodan" para él. Por mucho que me gustaría ir así vestida a la ceremonia de vinculación, huir 
antes de que empiece es el mejor plan. 

Cojo los platos del carro y los dejo sobre la mesa. Mientras mordisqueo una tostada, 
vuelco el vaso de zumo y veo cómo empapa el grueso tapete de crema. Clavo la yema en el 
mantel y dejo caer el tenedor al suelo, junto al charco. El anillo que llevo en el dedo capta la 
luz y me detengo, tentada de arrancármelo y añadirlo al desastre. Dios, ¿qué daría por que 
Kayden lo encontrara flotando entre los restos congelados de mi desayuno? Pero, por 
desgracia, eso no forma parte de mi plan. En lugar de eso, giro el llamativo diamante y 
cierro la mano en un puño. 

Ojos que no ven, corazón que no siente. 

O, al menos, seguirá así hasta que encuentre una casa de empeños que nunca haya oído 
hablar de la manada Sawyer. 

Con renovada determinación, saco el teléfono desechable de la ranura del forro de mi 
bolso y envío un mensaje al único número de la lista de contactos. En cuanto recibo el 
mensaje de confirmación, arranco el chip de la parte trasera, lo parto por la mitad y vuelvo 
a guardar todas las piezas en el bolso. No sé si es exagerado, pero más vale prevenir que 
curar es básicamente el lema de mi vida. 

Ya no hay vuelta atrás. 

Tomo aire, abro la puerta de la habitación del hotel con la esquina de mi bata desechada 
y me giro para estudiar mi vehículo de huida. 

Se me encoge el corazón al ver lo pequeño que parece de cerca. En la página web del 
hotel hay una foto de una camarera entregando una botella de champán en una suite. Hay 


un carrito de servicio al fondo, y puede que esté retocado, pero sin duda parece más 
espaciosa que la que tengo delante. 

Eso es sólo tu claustrofobia hablando, Crenshaw. ¡Mueve el culo! 

Con un gorgoteo de nervios, abro las puertas metálicas del carro y me asomo al interior. 
Joder. Sé a ciencia cierta que no volveré a comer una lata de sardinas después de esto. 

Entrar es tan incómodo como esperaba, pero el ajustado body ayuda, y me muevo tan 
rápido y silenciosamente como puedo. La única ventaja es que no hay ninguna cámara en la 
habitación; lo he comprobado obsesivamente y luego otra vez. Sólo tengo que apañármelas 
hasta llegar a la furgoneta y entonces podré salir sin peligro. Sin ojos, sin cámaras, y el 
primer dulce sabor de la libertad... Pero aún tengo que abrazarme las rodillas contra el 
pecho y recitar letras de Taylor Swift para no desmayarme. 

No se oye nada cuando mi interlocutor entra en la habitación. Espero el crujido de la 
puerta o el arrastrar de los zapatos sobre la alfombra, pero el carro se pone en movimiento. 
Cuando nos ponemos en marcha, me muerdo la lengua y ahogo un grito ahogado contra las 
rodillas. Lo cual es ridículo. Yo preparé todo esto, así que no sé por qué me sobresalto 
ahora. Este es mi maldito plan y, hasta ahora, está saliendo a pedir de boca. 

Eso no me impide aguzar el oído mientras el carro avanza por el pasillo hacia el ascensor 
de servicio. Se para, arranca, da la vuelta y empezamos a descender. El hecho de estar en 
una caja metálica dentro de otra caja metálica me aterroriza y me doy cuenta de que estoy a 
punto de perder el control. Me gustaría poder recitar a voz en grito algunos versos de 
Getaway Car en , pero tengo que mantener un silencio absoluto hasta que esté a salvo fuera 
del hotel. 

El ascensor se detiene y salimos rodando. Se me acelera el corazón al percibir el ligero 
olor a grasa de motor. Una parte de mí esperaba acabar siendo entregada a las cocinas y 
directamente en manos del pequeño espía de Kayden. Pero esto tiene que ser el 
aparcamiento del personal bajo el hotel. Hay una vigilancia mínima aquí atrás, y las bahías 
están llenas de camiones de trabajo y furgonetas de reparto. El vehículo que contrató mi 
contacto no debería parecer fuera de lugar, y la esperanza burbujea en mi pecho cuando el 
carro se detiene definitivamente. 

Respiro con cuidado. 

Ya está. 

Un corto viaje más hacia la libertad. 

Oigo el leve pitido de una puerta que se abre y me preparo para que el carro entre 
rodando en la furgoneta. Pero en lugar de eso, algo choca con fuerza contra el lateral y oigo 
un gemido de dolor. Se oye un ruido de carne contra carne, un puñetazo o una bofetada, y 
luego algo chirría contra la puerta del carro. Me quedo paralizada, con los oídos aguzados, y 
no puedo resistir un pequeño chillido cuando el carro vuelve a rodar hacia delante. Sube en 
un ángulo alarmante y entonces oigo cerrarse de golpe la puerta de la furgoneta. 

Estoy dentro del verdadero coche de huida, pero algo definitivamente se siente mal. 

Le doy un empujón tentativo a la puerta, pero no pasa nada. Esto es un carrito de 
servicio de habitaciones, no un tanque. Debería abrirse fácilmente, pero aunque le doy un 
fuerte empujón, la puerta no se mueve. 

Hola, pánico. 


"Jace, ¿estás ahi?" Estoy rompiendo nuestro acuerdo al usar su nombre, pero es probable 
que sea falso, de todos modos. ¡Y estoy a punto de enloquecer! "¿Puedes abrir la puerta, por 
favor?" 

La furgoneta da marcha atrás de repente y me golpea la cabeza contra la puerta. No es 
un golpe demasiado fuerte, pero noto cómo me arden las lágrimas del susto. Por desgracia, 
esta vez son de las de verdad. Los neumáticos chirrían sobre el asfalto, y entonces nos 
movemos deprisa. En tengo una extraña sensación de inercia, y me acurruco con fuerza, 
intentando respirar entre el pánico. Juro que si salgo vivo de esta, esta noche dormiré en un 
maldito campo. 

No sé cuánto tiempo conducimos, pero no parece lejos. Estoy bastante seguro de que 
todavía estamos en el corazón de la ciudad, lo que tiene que ser una buena noticia. La gente 
no arroja cadáveres en el distrito central de negocios. Los llevan a una tumba en el bosque, 
y estoy seguro de que aún no hemos empezado a recorrer un camino de tierra. Aunque la 
idea de que se me cumpla el deseo y acabe en un campo me hace sudar frío. 

El zumbido en la parte posterior de mi cerebro me tiene tirando del escote de mi body. 
Además de la claustrofobia y la paranoia, tengo una relación íntima con el pensamiento 
catastrófico. Plantea tu peor escenario y yo lo duplicaré. Triplícalo, con un poco de teoría de 
la conspiración. Nuestra niñera solía decir que yo era la niña que no buscaba al monstruo 
debajo de la cama porque sabía que se escondía en el armario. Soy muy difícil de asustar, 
simplemente porque vivo con miedo a diario. Pero ahora mismo, estoy aterrorizada y, 
literalmente, no veo salida. 

Kayden lo sabe. 

Es la única explicación. 

Y en lugar de ser humillado públicamente, va a tratar conmigo en privado. Lo más 
probable es que sea una bala en la cabeza, aunque puede que le guste jugar un poco antes 
de acabar conmigo. He negado el sexo a sus compañeros de manada durante tanto tiempo, 
que podría entregarme a ellos. Si no, hay tráfico, películas snuff, corrales de cría forzada... 

Un grito se agolpa en el fondo de mi garganta cuando la furgoneta por fin se detiene. No 
hay espacio suficiente para patear, pero consigo golpear la puerta con el codo. El metal se 
abolla un poco y se ve un rayo de luz a lo largo de la junta dañada. Me inclino hacia delante 
para intentar ver, pero lo único que veo es la cara llena de sudor. 

Alfa. 

Joder, esto es malo. Mi contacto me aseguró que era un beta. Tal vez sea un mentiroso de 
mierda, pero en cada uno de esos escenarios de pesadilla que se arremolinan en mi cabeza, 
un alfa está al frente y en el centro. 

Se acabó. Se acabó. 

Me apresuro a coger el teléfono desechable antes de acordarme de romper el chip. 
Maldita sea. ¿Por qué tengo que ser tan eficiente? Me planteo intentar encajar las piezas 
rotas antes de recordarme que no soy mago. Y esto es la puta vida real. 

¿No sería irónico que mi paranoia fuera el factor que hizo que me mataran? 

Busco a tientas en el bolsillo el cuchillo de mantequilla que cogí del carro de servicio. 
Ojalá fuera del tipo que se usa para cortar un filete sangriento, pero mi pequeña hoja roma 
tendrá que valer. Porque no voy a dejar que Kayden y sus chacales me pongan las manos 
encima. Si tengo que volver el cuchillo contra mí, lo haré. 


Mientras mi cerebro ha entrado en crisis, el carro ha viajado desde la furgoneta hasta 
otro ascensor. Me doy cuenta, y me pregunto si estamos en uno de los salones de juego de 
Kayden. Están en casi todas las manzanas de la ciudad, normalmente en el sótano de algún 
edificio inocuo. Recoge tu ropa de la tintorería y luego ve a perder los ahorros de tu vida. 
Pero estamos subiendo en vez de bajar, y entonces el ascensor da un discreto tintineo, y 
estamos rodando de nuevo. 

Nos detenemos tan de repente que casi se me sale el estómago por la boca. Me 
estremezco, jadeando, y agarro el cuchillo de mantequilla con las dos manos. Puedo oler mi 
propio sudor, pero es débil comparado con el hedor del alfa. Está tan concentrado que tiene 
que ser de un montón de ellos. Y aunque no puedo distinguir el olor de Kayden, eso no 
significa que no esté aquí. 

Dios. ¿Y si la humillación pública es exactamente lo que quiere? Como mi humillación, 
destrozada y maltratada delante de sus babosos amigos. 

Y entonces la realidad me golpea. 

El club. 

Que Dios me ayude. 

Estamos en Ferro, el club alfa al que chantajeó para entrar hace unos meses. Y el lugar, 
en otro giro de la ironía, donde planeaba celebrar nuestra ceremonia de unión. 

No es sólo un santuario para todas las cosas alfa, es una maldita fortaleza. Y está dirigido 
por los alfas más fuertes de la ciudad, que también poseen la más endeble de las morales. Si 
las historias de Kayden son ciertas, todo tipo de mierda aterradora pasa en este club, y él ni 
siquiera es parte del círculo íntimo. Mientras que él es un criminal de carrera, los tipos que 
gobiernan el club son algo mucho peor. 

Establecido. Potente. Conectado. Y completamente por encima de la ley. Son lobos 
sombríos a los que el resto del mundo trata como reyes. 

Y entonces capto una voz que no había oído antes. "¿Qué hay en el carro y por qué lo has 
traído a mi club?”. 

Su club. Lo que debe significar que es parte de la Manada Abbott. 

Al darme cuenta, todo mi cuerpo se estremece y me muerdo el labio para que no se me 
escape un gemido. En todas las historias que Kayden contaba sobre Ferro, los Abbott 
siempre estaban en el centro. No sólo son el legado de sus padres y abuelos, que una vez 
vagaron por los pasillos, sino que también son los gerentes actuales. Supervisores de la 
crueldad, el libertinaje y carta blanca para hacer lo que les dé la gana. 

Si uno de ellos está en la habitación, mis posibilidades de sobrevivir caen en picado. 

"Es un regalo”, dice una voz desde cerca. Tiene el timbre de un alfa, pero hay un ligero 
quejido, como si el tipo no estuviera cien por cien seguro de su recepción. "Todo el mundo 
sabe que tienes problemas con los Sawyer. Esto te dará toda la munición que quieras”. 

"Despejen la sala". La orden rueda sobre el carro como una bola de demolición. "Tú no. 
Tú te quedas”. 

Cuando un alfa dominante te manda a la mierda, no hay forma de resistirse. Y estos tipos 
no son una excepción. Oigo los pasos apresurados de los miembros, seguidos del golpe de al 
menos tres puertas. Posiblemente incluso una ventana, aunque estoy bastante seguro de 
que estamos al menos un par de pisos más arriba. 

"Ábrelo, luego dame la llave y da un paso atrás". 


Se oye un traqueteo junto a mi codo y me doy cuenta de que hay un candado en las 
puertas del carro. Se abre con un chasquido y el aire sin filtrar se arremolina en mi 
escondite. Ahora que la mayoría de los alfas se han ido, los olores mezclados no son tan 
horribles como pensaba. Humo de leña, whisky caro, cuero nuevo y libros viejos. No puedo 
distinguir lo que viene de los hombres de la sala, pero he olido cosas mucho peores, y 
consigo mantener mi pánico a raya. 

Hasta que vislumbro una pierna junto al carro. Pantalones de traje de lana y zapatos 
caros. Puede que no tenga el ojo de mi mejor amigo para la alta costura, pero reconozco un 
par de Tom Ford cuando los veo. 

Vuelvo a meter el cuchillo en el bolso un segundo antes de que se abra la puerta. El 
hombre de los Tom Ford se agacha y me encuentro ante los ojos de un lobo. Para mi 
sorpresa, no es una bestia feroz y burlona, sino una versión elegante y curtida. Tiene el pelo 
negro, los ojos oscuros y una piel dorada impecable. "No eres un Abbott", suelto. 

"Soy Xavier Volk. ¿Y tú eres...?" 

¿Volk? Creía que conocía el nombre de todas las manadas importantes de la ciudad. El 
hecho de que sea un recién llegado hace que mi corazón se acelere aún más. Porque, ¿quién 
demonios es tan fuerte como para destronar a los Abbott? "¡Me bajo de este carro y me 
voy!" 

Mi voz es filiforme, desesperada. Espero una risa burlona o una reprimenda aplastante, 
pero Volk se limita a inclinar la cabeza, con esos ojos negros clavados en los míos. "Puede 
que haya un pequeño problema con eso". 

Joder. Joder. Joder. Si no salgo de aquí ahora mismo, voy a hacer algo realmente estúpido, 
como intentar golpear a este increíblemente poderoso alfa. "¡No puedes retenerme aquí!" 

"No, no puedo”. Extiende la mano y veo unos gemelos de plata y un reloj Patek Philippe. 
"Pero el primer paso para salir es salir de esta caja de metal". 

Puede que diga lo correcto, pero no confío en él. Y no me importa lo suave que sea su 
mano cuando se une a la mía, ni cómo mantiene la distancia, dejándome salir lenta y 
cuidadosamente. La sangre vuelve a mis músculos acalambrados y la cabeza me da vueltas. 
Pero estoy lo bastante lúcida para saber que correr hacia la puerta -o golpear a este alfa- no 
es una opción. Voy a tener que hablar para salir de aquí, que Dios me ayude. Pero si hay un 
truco en mi manga, es que he estado mintiendo a los alfas toda mi vida. 

Pero la inyección de confianza se apresura de mis miembros cuando me giro para ver al 
hombre que me trajo aquí. Darren Morgan. Grande, feo y malvado. Es el compañero de 
Kayden, o como me gusta llamarlo, Tercero. No es lo suficientemente bueno para ser la 
mano derecha de Kayden, así que Darren es el que hace toda la mierda sucia en las 
sombras. 

"Hola, Jasmine”, dice, sus ojos recorren mis curvas en el ajustado body. "Parece que no 
vas a ser la princesa de la manada después de todo". 
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Así que no es la paranoia lo que me va a matar. Es la ironía. O la estupidez de Darren si 
cree que puede traicionar a Kayden Sawyer y salirse con la suya. 

Pero antes de que pueda responder a su burla de princesa, Xavier Volk chasquea los 
dedos hacia Tercero. "Explícate, Morgan. Y deja de mirarla o te quitaré los ojos de la 
cabeza". 

Eso es más de lo que esperaba del Club Ferro. Aunque el hecho de que la mutilación no 
esté dirigida a mí es una agradable sorpresa. No es que baje la guardia. Volk puede parecer 
un ser humano civilizado, pero mi padre también, y es el mayor monstruo de todos. 

No puedo reprimir el escalofrío que me recorre al pensarlo, y Darren me lanza una 
última mirada lasciva antes de centrarse en Volk. "Sé que tienes problemas con mi manada. 
Este soy yo agitando la bandera blanca". 

Volk se cruza de brazos, con el traje tensándose sobre sus delgados bíceps, y levanta una 
sedosa ceja negra. "Déjame adivinar. El alfa de tu manada te está soltando y estás aquí para 
llegar a un acuerdo". 

Un gruñido sale de la garganta de Darren. "El cabrón está trayendo un par de tipos 
nuevos. Dice que quiere que la manada suba de categoría ahora que está uniendo a un 
Crenshaw". Escupe mi nombre, pero sabiamente mantiene su atención en Volk. "No hay 
forma de que Kayden me patee a la acera de sin que yo devuelva el golpe. Después de toda 
la mierda que he hecho por él, debería estar rogándome que anude a su perra". 

Consigo que no se me note la repulsión en la cara, pero sólo porque Volk sigue 
dominando nuestras miradas. "Dijiste que era un regalo. Entonces, ¿qué quieres que haga 
exactamente con la señorita Crenshaw?". 

"Como quieras, tío. Fóllatela, véndela, proxémiala a los lobos en Edgewood". Acompaña 
la amenaza con una mirada de reojo. Espero a que Volk le saque los ojos como prometió, 
pero, naturalmente, me decepciona. "O te la llevas, Volk, o la uso como moneda de cambio 
con Kayden". 

Puedo imaginarme ese escenario, pero me lo saco de la cabeza tan implacablemente 
como puedo. No tiene sentido imaginar una muerte espantosa en el futuro cuando tengo 
que lidiar con una aquí y ahora. Lo que significa sacarle algo de información al repugnante 
traidor de Kayden. 


"¿Cómo sabías que me estaban secuestrando?" Por ahora, probablemente sea mejor 
fingir que no intentaba huir de su repugnante manada. "¿Estabas vigilando el hotel?" 

"Hay un rastreador en tu anillo". Sonríe al ver cómo cierro la mano en un puño y le dice a 
Volk con orgullo: "Mi trabajo es vigilar la señal e informar de cualquier cambio. Supe que 
pasaba algo cuando la vi entrar en el ascensor de servicio y disparé". 

Volk tiene un rostro pétreo e imposible de leer. "¿Y no esperas represalias de tu 
manada?”. 

"Bueno, ahí es donde entras tu". Darren ahora mira lascivamente a Volk. "Necesito que 
me saques de la ciudad y me pongas con una manada en la costa oeste". 

Volk cruza lentamente los brazos, con una mano agarrando la muñeca de la otra. O está 
pensando profundamente o se está conteniendo para no darle un puñetazo en la garganta a 
Darren. "¿No esperarás que Kayden te busque?”. Su tono es suave, apenas curioso, pero aun 
así hace que se me ericen los pelos de la nuca. "Con la señorita Crenshaw desaparecida, ¿no 
serás tú el principal sospechoso?". 

"No si le dices que me quemé en el incendio del hotel". 

No puedo callarme. Escuchar a estos hombres hablar de mi desaparición con tanta calma 
me da ganas de gritar. "¿Estás delirando, Darren? El hotel seguía en pie cuando me fui. ¿No 
crees que Kayden va a comprobarlo?" 

"Sí, pero el Sr. Volk se encargará de eso en cuanto me vaya". 

Me quedo boquiabierto. No porque haya conseguido elaborar un plan en esa pútrida 
cabeza suya, sino porque su éxito depende de la intervención de Volk. Algo que también 
sorprende claramente al otro alfa. "Así que, a cambio de la omega de tu manada, tengo que 
cometer un incendio provocado, mentir a un miembro del club, darte una identidad falsa y 
encontrarte un nuevo hogar. ¿Es eso correcto, Morgan?" 

Darren hincha el pecho, claramente imaginando ya su futuro de color de rosa. "Sí, o me la 
llevo de vuelta y le digo a Kayden que la robaste de su habitación de hotel. Seré un héroe, y 
su dulce culo será mi primera recompensa”. 

"¡Vete a la mierda, Tercero!" Escupo, mis manos se enroscan en garras. Dios, si Volk no le 
quita los ojos, lo haré yo. "Si me tocas, le diré a Kayden que me has secuestrado. Él ya piensa 
que eres un pedazo de mierda sin valor, así que ¿a quién crees que va a creer? ¿A mi, o al 
tipo que ya planea soltar?" 

Pillo a Volk mirándome con curiosidad, pero Darren arremete en mi dirección, su rostro 
feroz. "¡No me llames así, zorra!" 

Lo único que le impide rodearme la garganta con las manos es el carro que hay entre 
nosotros, al que doy un fuerte empujón. La esquina le golpea la ingle y aúlla. "¡Joder! Te voy 
a matar, puta omega". 

"¿Y arruinar tu plan perfecto?" No veo que Volk se mueva, pero en un momento está de 
pie frente a la chimenea como el señor de la mansión, y al siguiente tiene a Darren en una 
llave de cabeza. "Como acabas de decir , la señorita Crenshaw es valiosa para nosotros. Así 
que, enfunda tus garras, o cualquier tipo de trato está fuera de la mesa". 

La lucha se agota en Darren, que hace una mueca, da un paso atrás y se frota el cuello. 
"Bueno, mierda. No puede decir cosas así y salirse con la suya". 

Estoy tentado de reírme de su tono enfurruñado, pero Volk se limita a ignorar su rabieta. 
"Desnudate". 

Me quedo boquiabierta. "¿Qué? 


Lo juro, la comisura de sus labios se levanta cuando esos ojos oscuros me miran. "Usted 
no, Srta. Crenshaw. Él". Intercambio una mirada confusa con Darren, y entonces Volk 
cambia delante de nosotros. Sigue pareciendo el caballero elegante de la mansión, con su 
pelo sedoso y su traje a medida, pero una sombra oscurece su rostro, añadiendo peso a sus 
rasgos refinados. Sus ojos negros brillan, casi plateados en la sutil luz, y puedo sentir su 
aroma en la parte posterior de mi lengua. Es como tragarme un bocado de guindillas, y aún 
estoy intentando tragarlo cuando la orden sale de él como un puñetazo. "¡CORRE!" 

El impulso de coger la cremallera del body es tan fuerte que tengo que clavar las uñas en 
el borde del carrito. Como la orden va dirigida a Darren, no me sorprende lo rápido que se 
apresura a obedecer. Puede que sea un matón callejero, pero estoy casi seguro de que 
Xavier Volk es un alfa superior. Lo que lo sitúa en el uno por ciento de los alfas que son tan 
dominantes que no se aplican las reglas normales de designación. 

No puedo evitar que se me encoja el labio con una mezcla de miedo y asco. El padre de 
Kayden era un uber y representaba todo lo que más odio de los alfas. Su poder ilimitado y 
su falta de moral les permiten prosperar en las operaciones encubiertas del ejército y 
dominar los bajos fondos sin control. 

Hace poco descubrí que el Club Ferro es una de sus creaciones. No sólo es el club alfa 
más antiguo y exclusivo del país, sino que fue fundado por un grupo de ubers. Un lugar al 
que sólo se puede acceder por invitación y donde pueden hacer lo que les venga en gana, 
mientras se relacionan con gilipollas de ideas afines. Dicen que si entras en el club, dominas 
la ciudad. El gobierno, la policía - nadie se interpone en tu camino. Es por eso que Kayden 
estaba tan desesperado por convertirse en un miembro, y por qué planeaba tener nuestra 
ceremonia de unión en el salón de baile de abajo. Prueba de que no sólo se ha asegurado el 
nombre Crenshaw, sino que también ha sido abrazado por la camarilla más poderosa de la 
ciudad. 

El hecho de estar aquí ahora me hace querer llorar o reír histéricamente. Todo el 
propósito de mi plan giraba en torno a dejar plantado a Kayden, y sin embargo aquí estoy, 
en nuestro lugar de unión. Prácticamente envuelto para él, suponiendo que Volk no acepte 
la oferta de Darren. 

Echo un vistazo a Sawyer Tercero y luego desearía no haberlo hecho. Se ha tomado al pie 
de la letra la orden de Volk y se está quitando los calzoncillos. Desvío la mirada hacia la 
pared, aunque Volk se ha interpuesto entre nosotros, impidiendo parcialmente ver a 
Darren. "¿Hay algún dispositivo de vigilancia en tu cuerpo? 

"¿Qué?" Darren resopla, reducido a bravatas ahora que está desnudo. "¿Qué te parece, 
tío? ¿Ves un rastreador grapado a mis pelotas?" 

"Un 'no' bastaría". Volk se toca la oreja y luego dice en un tono totalmente distinto: 
"John, por favor, acompaña a nuestro visitante a una suite". 

Me doy la vuelta, esperando que un tipo venga hacia mí esposado. Pero el alfa que entra 
en la sala por una puerta lateral ni siquiera me mira mientras se dirige a Darren. Va vestido 
con un sencillo traje negro y parece un maítre, aunque maneja a los Sawyer Third como un 
soldado. Darren se queda con la boca abierta y puedo ver la creciente alarma en sus ojos, 
pero no se resiste mientras lo sacan de la habitación. No sé si es el dominio de Volk ( ) o el 
hecho de que esté desnudo, pero creo que nunca había visto a Darren tan acobardado. 


Debería relajarme -el enemigo de mi enemigo y todo eso-, pero estoy en un santuario de 
todo lo alfa. Al final del día, su designación se pega. Omegas como yo son para ser criados, 
utilizados o comercializados. Todo lo demás es sólo escaparate. 

Espero que Volk haga su movimiento, pero hace un gesto hacia los dos sillones que hay 
frente a la chimenea. "¿Quiere sentarse, señorita Crenshaw? Parece que tenemos algunas 
cosas que discutir”. 

Su tono es suave y alentador. No hay ni rastro del mando ni del brillo de ojos que vi hace 
un momento. No sé si reírme o sentirme insultado. "Esto no es una visita social, Sr. Volk, así 
que voy a ser franca. Quiero irme. Ahora mismo. ¿Va a interponerse en mi camino?" 

Sus delgados dedos agarran el respaldo de la silla hacia la que me acaba de hacer señas, 
pero en sus ojos sólo hay curiosidad. "Entonces déjame hacerte una pregunta. ¿Por qué no 
me pediste ayuda?". Definitivamente no es lo que espero, y debe de notarse en mi cara, 
porque me explica: "Cuando rebatiste la amenaza de Morgan, dijiste que lo entregarías a 
Sawyer. ¿Por qué no me pediste que interviniera?”. 

¿Lo dice en serio? ¿Estoy luchando por mi vida y espera que le pida ayuda al uber de la 
habitación? Tal vez una dosis de honestidad está en orden. "Francamente, nunca se me 
ocurrió." 

"Pero tu padre es miembro de este club. Como lo es tu tío, y dos de tus primos. Si 
quieres, puedes reclamar el santuario por asociación". 

Ahora dejo escapar mi risa. Suena duro y un poco desquiciado, pero ¿qué espera? "No 
comercio con mis contactos, Sr. Volk. Y no quiero santuario. Sólo quiero irme”. 

¿“E ir a dónde”? Tu plan para escapar de tu vínculo ha fallado. Santuario es tu camino 
más seguro, al menos hasta que puedas reagruparte". 

Me cruzo de brazos, consciente de mi body sudado y mi maquillaje embadurnado 
mientras él se queda ahí parado como si fuera un anuncio de GQ. "¿Quién dice que me 
estaba escapando? A lo mejor me secuestraron de verdad y tengo que dar las gracias a 
Darren por salvarme de un destino horrible". Esa es la historia que tendré que hilar si no 
salgo de aquí, pero aún así me da asco decirlo. "De hecho, iré a casa de los Sawyer en cuanto 
salga de aquí. Estoy seguro de que Kayden se sentirá aliviado al verme y estará muy 
agradecido por tu ayuda." 

Bla, bla, bla. Las mentiras se me escapan de la lengua y sé que él no puede percibirlas, ni 
siquiera con sus superpoderes. Mi disfraz está ahora tan arraigado en mí que va mucho más 
allá de mi apariencia o del sutil perfume omega que llena el aire. Podría decirle a Volk que 
el cielo es verde y que su polla es un ciempiés, y me creería. Porque aunque no puedo 
mandar a los alfas, ellos ven lo que yo quiero que vean. Ese es el regalo que me dio mi padre 
cuando me convirtió en una mentira andante. 

Para demostrar mi punto de vista, no hay ninguna sospecha en su rostro cuando dice: 
"Al menos permítame traerle una bebida antes de partir. Has pasado un momento 
traumático y me preocupa que puedas estar en estado de shock". 

¿Y dejar que me drogue? ¿Quizás llamar a Kayden para que venga a recoger a su pobre y 
traumatizada princesa mientras está desmayada? Olvídalo. "Estoy bien. De verdad. Y 
Kayden me cuidará perfectamente, estoy segura". 

La mentira es tan vil que enciende un fuego debajo de mí, y doy zancadas en dirección a 
lo que creo que es la puerta principal. Es de caoba gruesa, tallada con cabezas de lobo y 
zarzas de hiedra, y la madera está impregnada de tanto hedor a alfa que tengo que forzar la 


mano hacia el pomo. Pero estoy demasiado ocupada encogiéndome ante una puerta para 
darme cuenta de que el lobo de verdad me pisa los talones. Intento girarme, pero Volk me 
pone la mano en el hombro y me sujeta. "Reconsidérelo, señorita Crenshaw". 

No es una orden, pero mi cuerpo actúa como si lo fuera. Jadeo, pero la respiración se me 
entrecorta en la garganta y me pregunto si estoy en estado de shock. Tengo todos los 
síntomas. Un fuerte dolor de cabeza, las piernas temblorosas, un sudor frío que me eriza la 
piel... Y entonces caigo de lado y el suelo se precipita a recibirme. 

Dios, esto va a doler. 

Pero la mano de Volk se desliza hasta mi cintura mientras caigo. Como si fuera una 
maldita omega desmayada, sus brazos me rodean mientras mi visión se convierte en un 
pequeño punto negro. Lucho por levantarme, por quitármelo de encima, por salvarme... 

¡Ríndete ahora y estás acabado, Crenshaw! 

Pero el latido constante de su corazón es lo último que oigo mientras el mundo se apaga. 
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Las sensaciones me recorren las extremidades como picaduras de hormiga. Es el 
punzante dolor de un sueño profundo e inmóvil, y la única explicación posible es que Volk 
me clavó una aguja mientras me desmayaba en sus brazos. O que el gilipollas me ordenara 
mientras estaba inconsciente. No sólo caer rendida a sus pies, sino dormir como una 
muerta en este colchón increíblemente cómodo cuando debería estar corriendo por mi 
vida. 

Pero sólo la idea de correr me duele. A juzgar por la luz que entra por las gruesas 
cortinas, he dormido más que en meses, pero aún me siento cansado hasta los huesos. 

Al menos me perdí mi ceremonia de unión. 

Esbozo una sonrisa amarga mientras echo hacia atrás las mantas y echo un vistazo a la 
habitación. Está claro que ha sido diseñada pensando en un omega. Hay muchos bordes 
suaves y telas delicadas, con una combinación de colores que me recuerda a la avena y al 
pan ligeramente tostado. Personalmente, me gustan los muebles atrevidos y los colores 
vivos. Una habitación que parezca llena de vida, no un sanatorio del siglo pasado. 

Pero en lo que respecta a las prisiones, tengo que admitir que es cómoda. Está claro que 
Volk espera que me deje llevar por el algodón egipcio y las borlas de terciopelo, pero tengo 
noticias para él. La vida me ha enseñado que cuando estás más relajado, la mierda está en 
camino de un violento enfrentamiento con el ventilador. 

Me levanto de la cama con un suspiro. No es un nido -no hay bordes redondeados ni 
cortinas sedosas-, pero aún así me siento un poco como un pajarillo mientras doy unos 
pasos tambaleantes hacia la puerta. Me miro en el espejo del tocador y contengo un ladrido 
de alarma. Mis rizos rubios parecen sacacorchos violentos y los restos de rímel de mis 
lágrimas de cocodrilo se extienden por mis pálidas mejillas. Sigo llevando el body, pero la 
tela parece como si me hubieran metido en una piel de salchicha y me hubieran dejado 
hervir a fuego lento. 

Escapa, dúchate y quema este body. 

Los objetivos claros son la única forma en que puedo funcionar en momentos de estrés, 
y los tengo presentes mientras pego la oreja a la puerta. No espero oír nada y no me 
sorprendo cuando el pomo de la puerta no gira. 


El Alpha Club es uno de los edificios más antiguos y tradicionales de la ciudad. De estilo 
georgiano, es un cuadrado de piedra gris ceniza, sólido y simétrico. Masculino en todos los 
sentidos, tiene florituras mínimas, lo que significa que no hay balcones ni enrejados útiles 
para las jóvenes que deseen hacer una salida precipitada. Si quiero salir, tendré que hacerlo 
por la puerta que tengo delante. 

Examino la habitación, aliviada al encontrar mi bolso en la mesilla de noche. Lo abro con 
desconfianza, pero el teléfono roto sigue allí, junto con el cuchillo de mantequilla que cogí 
del carrito del desayuno. Meto los dedos en el forro y siento satisfacción al palpar las 
pequeñas púas metálicas. Para el ojo uniformado, probablemente parezcan horquillas, pero 
son literalmente la clave para escapar. 

Solo tardo unos minutos en convencer a los viejos alfileres de que se porten bien antes 
de que la puerta se abra. Me armo de valor y me asomo al pasillo, pero está vacío. Mejor 
aún, no hay cámaras hasta donde puedo ver, y al final del pasillo hay una escalera. Me meto 
el bolso bajo el brazo y atravieso la puerta con el cuerpo en alerta . Pero apenas he dado un 
par de pasos cuando oigo el rumor de unas voces procedentes de las escaleras. 

Oh, mierda. 

Me lanzo hacia la puerta más cercana, pero está cerrada. Lo mismo me ocurre con las 
dos siguientes, pero puedo oler algo parecido a manzanas mentoladas a través de la puerta 
del fondo del pasillo. Mientras busco a tientas mis púas, me pregunto si estoy cometiendo 
un grave error. Tiene que ser perfume omega que viene del otro lado, lo que significa que 
Volk debe tener la costumbre de encerrar omegas. Toda esta planta podría ser una prisión, 
con un omega cautivo en cada suite. 

Escóndete a plena vista. 

Es una de las lecciones que mi padre me inculcó desde pequeño. No siempre puedes 
encontrar una salida, así que el camuflaje es tu única opción. Cuando Volk encuentre mi 
habitación vacía, es más probable que asuma que abandoné el edificio que que me encerré 
en otra celda. Y con el olor del omega lo suficientemente potente como para registrarse a 
través de una puerta, no debería ser capaz de olfatearme, tampoco. 

Cuando abro la cerradura, tengo las manos resbaladizas de sudor. Me apresuro a entrar 
y echo un vistazo a mi alrededor para darme cuenta de que estoy en una biblioteca. Vuelvo 
a cerrar la puerta y me giro hacia la habitación, buscando el origen del dulce perfume. Sólo 
hay una lámpara encendida, justo al lado de un sillón de aspecto confortable, pero mi olfato 
me lleva en otra dirección. 

La habitación está dividida por la mitad por un par de estanterías ornamentadas. Es el 
obstáculo perfecto para esconderme detrás mientras me pongo de puntillas tras el seductor 
aroma. Cuando llego a la abertura, encuentro al omega sentado en el suelo, con las largas 
piernas recogidas y la espalda apoyada en la pared. 

Ha conseguido apretujarse entre un escritorio y una estantería, y la luz de la lámpara de 
la esquina es suficiente para iluminarle la cara. Tiene los ojos cerrados, pero los pómulos 
altos y la boca suave y bonita. Arrastro los ojos por su cuerpo, aliviada al ver que está en 
forma y fuerte bajo los vaqueros y la camiseta de manga larga de . Muchos omegas son 
mimados y se desmoronan a la primera señal de problemas. Pero este tipo tiene hombros 
anchos y una mandíbula fuerte. Si le digo que se levante y luche, puede que lo haga. 


"Hola", susurro, agachándome y tocandole el hombro. Siento los músculos calientes a 
través de su camisa y recibo otra bocanada de ese dulce aroma a manzana. "Tienes que 
despertarte". 

"No estoy dormido", murmura con una voz profunda y rica. "Estoy en comunión con los 
ángeles”. 

Le miro fijamente hasta que me doy cuenta de que lleva los auriculares puestos. Están 
casi ocultos por su pelo, negro y sedoso como el ala de un cuervo. "Bueno, pregúntales si 
tienen una forma fácil de salir de esta prisión". 

Sonríe pero no abre los ojos. "¿No dijo una vez una persona inteligente que la única 
prisión real es tu mente?” 

Resoplo y le doy un codazo con el pie. "Sí, bueno, me estoy escapando de esta, así que si 
quieres venir, deberías levantarte ahora". 

Finalmente abre un ojo un centímetro. "Pareces un poco estresado”. Palmea el suelo a su 
lado. "¿Por qué no te sientas conmigo? Compartiré mi musica". 

Sacudo la cabeza, preguntándome cómo espera que me meta debajo del escritorio. Pero 
quizá también esté drogado. No puedo ver sus pupilas en la penumbra, pero tendría 
sentido. Droga a tus omegas y ponlos en una habitación oscura con la única compañía de la 
música. Una gran manera de mantener a tus prisioneros dóciles y asustados. 

"Buscaré un arma. Si quieres escapar, prepárate para moverte". 

Hace un sonido suave pero no se levanta del suelo, y aprieto los dientes. Es demasiado 
grande para sacarlo de aquí, pero la idea de dejarlo con Volk me revuelve el estómago. 
Puede que esté en forma y sea fuerte, pero hay algo frágil en él más allá de su pelo sedoso y 
su boca suave. Y ahora que estoy cerca, hay una nota de azúcar quemado en su olor. Está 
dolido, aunque intente no demostrarlo. 

Merodeo por la habitación con la esperanza de tropezar con un candelabro pesado o un 
abrecartas de hoja afilada. Pero ni siquiera hay un atizador en la chimenea, lo cual supongo 
que tiene sentido si suelen encerrar aquí a los omegas. 

"Bien. Así que tendré que hacerlo con mi cuchillo para mantequilla”, murmuro, rodeo el 
borde de una estantería y me detengo en seco. "Oh, joder." 

El hombre que tengo delante no podría ser más diferente del tipo del suelo. Para 
empezar, es un alfa, con un cuerpo de gruesos músculos apilados sobre un armazón macizo. 
Lleva unos vaqueros desgastados, una camiseta oscura y unas pesadas botas safari, y es 
obvio que no son sólo una elección de moda. Apostaría mi cuchillo de mantequilla a que es 
militar, con el pelo bien recortado y una mirada calculadora que me inmoviliza. 

Pero eso no es lo peor. 

Maldito brillo de ojos. 

El reflejo plateado de la lámpara lo delata. Aunque no pudiera olerlo -como carne 
especiada en una parrilla caliente-, esos ojos de animal me dirían que es un uber. "Sin 
cuchillos”, dice en voz baja. 

Pero ya estoy rascando en mi bolso, una palma sudorosa envolviendo la empuñadura de 
la hoja. Ya no pienso. Lo hago por instinto, suelto el bolso y agito el cuchillo en su dirección. 
Su inquietante mirada no se aparta de la mía y siseo por encima del hombro: "¡Chopin! Si 
quieres vivir, vendrás conmigo”. 

No estoy seguro de qué he dicho para provocar semejante reacción, pero el omega se 
levanta del suelo en un santiamén. Pero en lugar de correr hacia la puerta, me adelanta y 


aparca su cuerpo entre nosotros. Justo en la trayectoria de mi maldito cuchillo. "¡Muévete!" 
Gruño. "¡Está justo detrás de ti!" 

"Claro que si", responde con voz tranquilizadora. "Este es Erik. Alias mi sombra. Ha 
estado sentado en la esquina todo el tiempo". 

Le miro boquiabierto. "Y una mierda”. 

El omega se agita en la vecindad general de la lámpara. "Justo ahí. Él es bueno en 
mantener un perfil bajo ". 

Me niego a mirar a la bestia corpulenta que hay detrás de él. "¿Es tu sombra o tu 
guardia?" 

"Ambas cosas. Pero en el buen sentido, lo prometo”. Se aparta el pelo negro de los ojos y 
me doy cuenta de que me está mirando fijamente. Su mirada vacía me pone la carne de 
gallina. ¿Qué demonios está mirando? 

Echo un vistazo rápido por encima del hombro, medio esperando que el gemelo de Erik 
se cierna tras de mí. No hay nadie, pero ahora estoy realmente asustada. Mis instintos 
suelen ser muy agudos, pero no he olido a Erik, aunque ha estado aquí todo el tiempo. 

Un súper alfa, observandome desde las sombras mientras me encerraba con él... 

Mierda. Aunque corra, tendré que descorrer la puerta. Trago fuerte, sintiendo la primera 
oleada real de pánico desde que me desperté. 

"Estas a salvo, ¿de acuerdo?" El omega dice en ese mismo tono tranquilizador. "No tienes 
que pelear con nadie, Jasmine”. 

Miro boquiabierto al tipo. No sólo sabe mi nombre, sino que parece estar intentando 
convencerme. Aunque observo que se niega a mirar mi cuchillo. De hecho, no mira nada, 
con las pestañas medio bajadas. ¿Está drogado? ¿Obligado? ¿O simplemente es un 
mentiroso de mierda y sabe que su mirada lo delatará? 

Ojalá pudiera darme la vuelta e irme, pero ese olor a azúcar quemado es cada vez más 
fuerte. Lo conozco demasiado bien y está disparando mis instintos protectores. No importa 
lo mucho que mi cerebro red flags toda esta situación, no puedo conseguir mis pies para 
moverse. "Joder. De acuerdo. Voy a bajar el cuchillo." 

Miro detenidamente al superalfa, pero su rostro es ilegible en la penumbra. Sin duda 
está sonriendo por dentro, divertido como el demonio por mis lamentables amenazas. De 
todas formas, ¿qué podría hacer un cuchillo de mantequilla contra un trozo de carne como 
Erik, alias La Sombra? 

Lo coloco en la estantería a mi lado y levanto las manos. Espero que me esposen, tal vez 
que me ordenen arrodillarme, pero no los dedos largos y fríos que bajan a tientas por mi 
brazo hasta enlazarse con los míos. "Soy Casper, no Chopin". Una sonrisa se dibuja en los 
suaves labios del omega, pero luego frunce el ceño. "Jesús, te estás congelando". Ladea la 
cabeza pero no mira por encima del hombro. "Erik, ¿puedes encendernos un fuego? ¿Y tal 
vez enviar algo de comida aquí?" 

El súper alfa mira a Casper con cara de asombro. "Si", dice tras una larga pausa. "Ahora 
mismo me pongo a ello". 

Espero sarcasmo, quizá una bofetada en la nuca por atreverme a darle órdenes. Pero su 
voz es vacilante, sus ojos se deslizan hacia mí con algo que parece gratitud. 

¿Qué demonios está pasando aquí? 

No me da tiempo a preguntárselo, porque Casper se pone en marcha y su mano libre 
recorre los lomos de los libros que tenemos al lado mientras avanza por el pasillo. Intento 


retenerlo, pero me da un pequeño tirón. "Ven a sentarte conmigo", me dice, apretando el 
agarre. "Erik, ¿el sofá sigue delante de la chimenea?”. 

Erik está de rodillas alimentando leña, pero se levanta de un salto, aparta una mesita y 
coge una manta del brazo del sofá. Es aterrador ver a un tipo tan enorme moverse con tanta 
rapidez, y me quedo atrás, con el corazón acelerado. Pero Casper me da otro tirón, 
chocando con Erik mientras se acomoda en la silla. Con el agarre mortal que me da en la 
mano, no tengo más remedio que sentarme a su lado. Cuando Erik nos pasa con cuidado la 
manta por las rodillas, siento una risa histérica que me quema el pecho. ¿Qué será lo 
siguiente? ¿Chocolate caliente y galletas? 

"Llamaré a la cocina”, murmura Erik como si me hubiera leído el pensamiento, y 
entonces saca un teléfono y pide comida suficiente para alimentarnos dos veces. 

Casper le ignora, reclina la cabeza en el sofá y cierra los ojos. "Oír que estás a salvo y 
saberlo son dos cosas distintas”, dice en voz baja. "Lo entiendo. Pero, ¿qué puedo decir para 
que dejes de temblar tan fuerte?". 

Trago saliva y me doy cuenta de que me tiembla todo el cuerpo. Probablemente por el 
susto, como tiembla un conejo cuando se ve rodeado de lobos mordaces. 

"Necesito irme. ¿Puedes convencer a Erik para que me deje hacerlo?" 

Mantengo la voz baja, porque aunque el gran alfa sigue gruñendo instrucciones a su 
teléfono, no dudo de que puede hacer varias cosas a la vez. Y probablemente tenga un oído 
muy agudo para acompañar a su físico depredador. 

"Si eso es lo que quieres”, dice Casper lentamente, "pero ¿estás seguro de que estás más 
seguro ahí fuera? No conozco tu historia completa, obviamente, pero Xavier le dijo a Erik 
que es malo". 

Frunzo el ceño, preguntándome cuándo tuvo lugar este intercambio de información. "No 
es lo mejor. Pero sabes dónde estamos, ¿verdad? Este es el Club Alfa en el centro de la 
ciudad. No hay nada seguro en este lugar para los omegas". 

Hace un gesto con la mano, con la mirada clavada en el chisporroteo de las llamas. Es 
ridículamente acogedora, la elegante habitación con el sofá de terciopelo y la chimenea de 
mármol, una manta sobre nuestras rodillas y nuestros dedos entrelazados. En otro mundo, 
este sería el lugar que invocaría en ese momento antes de dormir. El recuerdo feliz para 
resguardar tus pensamientos de lo peor que te ha pasado en el día. 

Mi lugar feliz. 

¿He tenido alguna vez uno de esos? 

"Actuaba en un club alfa de Boston", dice de repente, sacándome de mis pensamientos 
agitados. "Allí guardan a los omegas en el sótano, los sacan para entretener a sus miembros. 
Metí la pata. No la actuación, sino que empujé a un alfa que me metió mano. Él tomó 
represalias, y me caí. Mi cabeza golpeó el escenario y las luces se apagaron literalmente”. 
Levanta la mano libre y se toca la sien, como si pudiera sentir la herida bajo la piel. 
"Traumatismo ocular contuso, lo que básicamente significa que he desordenado el cableado 
entre mis ojos y mi cerebro”. 

"Jesus." Mis dedos ahora se enroscan en garras. No me extraña que pensara que era 
frágil. Ni siquiera puedo imaginar despertar de un ataque brutal para encontrar mi vista 
perdida. 

"¡Pero eso es lo que estoy diciendo, Casper!” Siseo mientras miro a Erik y lo encuentro 
mirándonos, con los brazos cruzados sobre su enorme pecho. "Estos clubes son todos 


iguales”. Oh, si. No me cuesta mucho imaginármelo golpeando con ese puño gigante la 
cabeza de alguien. "Los alfas son todos iguales." 

"No." Casper suena firme, incluso duro. Se vuelve para mirarme y ahora puedo verlo, el 
tenue brillo de sus ojos y su mirada desconectada. Pero niega con la cabeza, con la mano 
aferrada a la mía. "Eso no es cierto. Los alfas me hicieron daño, pero también me 
rescataron. Sé que te cuesta creerlo, pero aquí las cosas son diferentes”. 

Casi puedo sentir a Erik retorciéndose detrás de nosotros, pero mantengo la mirada fija 
en Casper. Tardo un momento en controlarme, pero me trago el ácido de la garganta. Si 
quiere fingir que se trata de una conversación normal, puedo intentar fingirlo durante un 
rato. "Dijiste que actuabas. ¿Eres músico?" 

Sus labios se mueven, sus hombros se relajan un centímetro. "¿Fue Chopin un golpe de 
suerte?" 

No puedo evitar sonreír. "Estaba siendo sarcástico. Me imaginaba que escuchabas death 
metal o algo así”. 

Da un ligero estremecimiento. "Soy ciego, no sordo”. 

Ensancho los ojos, pero Erik se pone en marcha y vuelvo a tensarme. Me giro, 
observando cómo se dirige a la puerta, pero él se limita a quitarle una bandeja a alguien y 
vuelve. La deja en la mesa auxiliar, saca una llave del bolsillo y la coloca junto a uno de los 
vasos de zumo. "Para ti", me dice, con esa mirada sin fondo que me clava en el sofá. "Aquí 
no estás prisionera, pero no puedes ir vagando por ahí. Si quieres irte, díselo a Casper. Él 
me llamará y te acompañaré fuera". 

Tengo en la punta de la lengua decirle que se aparte ahora mismo, pero vacilo y entonces 
se dirige a la puerta. Espero a que se vaya y miro la bandeja. Tazones de sopa de pollo 
humeante, sándwiches cortados en cuartos, porciones de tarta de queso con fresas y zumo 
de naranja recién exprimido. Es comida sencilla, pero está artísticamente presentada, se 
nota que está hecha con los mejores ingredientes. Definitivamente, es mejor que la bandeja 
de desayuno del hotel, y mi estómago gruñe. 

"Puedes comer”. Casper coge un sándwich, sonriendo alrededor del borde. "He comido 
mucho y aún no me han envenenado”. 

Le miro con curiosidad. "¿Cuánto tiempo llevas aqui?" 

"Cuatro meses”. Su sándwich desaparece en tres bocados y, cuando coge con cautela su 
cuchara de sopa, la agarro y se la pongo en la mano. "Gracias. Estuve en el hospital unas 
semanas antes, pero cuando recuperé la conciencia, Erik me trajo aquí”. 

"¿Y él es un Volk?". Pienso en Xavier, y aunque los dos hombres parecen completamente 
diferentes, no se puede olvidar que ambos son ubers. "¿Él y Xavier son parte de la misma 
manada?" 

"Sí. Erik nació como un Volk. Son un linaje antiguo, y él es como el alfa de la manada. 
Xavier dirige el club, pero también es abogado. Y luego está Declan". Sus labios se curvan. 
"¿Ya lo conociste?" 

"No". Cojo un bocadillo e intento no quejarme mientras le doy un mordisco. Saboreo la 
carne de cangrejo, la lechuga y una especie de aliño de eneldo y mostaza. Es fresco, 
ligeramente ácido, y me doy cuenta de que voy a tener que luchar para no chuparme los 
dedos. "¿A qué se dedica?" 

"Es cantante. Actúa en el club algunas noches y va a todas las fiestas de sociedad. Se 
llama a sí mismo el relevo ligero". 


El soldado, el abogado y el playboy. 

Gruño, intentando imaginarme su dinámica. Tres es poco para una manada, ya que 
algunas llegan a tener entre seis y diez miembros. Aunque, por lo que he visto, esas 
manadas se parecen más a bandas que a compañeros unidos. 

Eso me hace pensar en la manada Sawyer, y no me sorprende que Kayden quiera 
reclutar sangre fresca. Tiene muchos subordinados, pero no mucha gente en la que confíe. 
Y si realmente va a dejar su huella en lugares como este club, va a necesitar más que sus 
secuaces imbéciles a su lado. 

"¿Y tu?" pregunta Casper, chupándose una gota de sopa del pulgar. "He oído a Xavier 
decir que estás relacionado con la Manada Sawyer. ¿Cómo son?" 

La pregunta me sorprende hasta que recuerdo que es de Boston. Quizá la repugnante 
reputación de Kayden aún no se ha extendido tanto. "No van por ahí rescatando a nadie, 
eso seguro", respondo tajante. 

"Oh." Casper juguetea con su cuchara. "Lo siento." 

Suspiro, me echo hacia atrás y miro fijamente las llamas. "¿Te creerías que se suponía 
que iba a ser mi ceremonia de unión esta mañana? Aquí mismo, en el salón de baile". 

Levanta las cejas sorprendido. "¿De verdad? No pareces muy decepcionado por 
habértelo perdido”. 

Pienso en darle la respuesta más segura, pero estoy cansada de mentir sobre los Sawyer. 
Y no es como si Xavier no hubiera adivinado ya mi treta. "Le seguí el juego durante meses, 
pero nunca iba a llevarlo a cabo. Siempre planeé huir". 

"Vaya, qué valentía". Casper sonríe, con la cara iluminada por la luz del fuego mientras 
me mira fijamente. Sus iris son azul claro y, con su pelo oscuro y su piel pálida, resulta 
increíblemente llamativo. Toda esa admiración me hace sentarme un poco más erguida. "Y 
ahora estás aquí. Debe ser el destino". 

No creo en nada más que en el poder de los hombres despiadados. Pero cuando me 
encojo de hombros, recuerdo que él no puede verme. Me inclino hacia delante, decidida a 
hacerle entender lo que está en juego. "La única forma de que esto funcione es que todo el 
mundo piense que fui secuestrada, posiblemente asesinada. Preparé mi habitación de hotel 
para que pareciera que me habían secuestrado durante el desayuno y que hubo algún tipo 
de forcejeo antes de que me llevaran. Si Kayden no se lo cree -si hay alguna duda de que fui 
una víctima en esto- todo el ardid se desvelará, y me perseguirá". 

Me estremezco al pensar cómo será. Kayden arrastrándome por el pelo, para empezar. 
Pero no soy sólo yo en la línea de fuego. Si mi padre piensa que he arruinado 
deliberadamente su trato, habrá un infierno que pagar. 

"Habla con Erik", dice Casper en el pesado silencio. "Sé que aún no tienes motivos para 
confiar en él, pero es uno de los buenos. Si necesitas ayuda, él te ayudará". 

Hay tanta sinceridad en su voz que no puedo evitar apretarle la mano. "Me alegro de que 
estés a salvo, pero mi situación es un lío. Y ningún alfa va a querer mezclarse en ella". 

No cuando tiene todos los hechos, al menos. 

"Bueno, ¿qué tal un sitio donde escondernos un par de dias?". Casper agita una mano a 
su alrededor, aunque sus ojos permanecen fijos en mi cara. "Ninguno de los miembros 
puede subir a este piso, y hay sitio de sobra para esparcirse. Además, me gustaría mucho la 
compañía”. 


Miro fijamente la llave junto a mi vaso de zumo. ¿De verdad puede ser tan fácil? La parte 
cínica de mí dice que estoy tan metida en una trampa que ya ni siquiera puedo ver la jaula. 
Pero una cosa que se me da bien es leer a la gente, y no hay nada más que sinceridad en el 
aroma de Casper. "¿Un par de días?" 

"Si eso es lo que necesitas." 

Asiento con la cabeza. Necesito muchas cosas, pero no conseguiré ninguna corriendo por 
la ciudad en mitad de la noche. "Entonces gracias por la invitación". 
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4. Jasmine 


Siempre me he dicho que la inacción es tan mala como dar el paso equivocado. Si 
planificas con cuidado y pivotas bien, es mejor dar un salto que quedarse de brazos 
cruzados. Puede que los depredadores disfruten con la caza, pero hay muchos alfa que 
tienen las mismas posibilidades de dominar a su presa. Acorralado, congelado, no tienes 
ninguna posibilidad cuando te quitan la capacidad de luchar. Lo que, si sigo mi propio 
consejo, significa que debería coger la llave de la puerta y largarme del Club Alfa. 

Pero en vez de eso, me duermo. 

Al principio no me doy cuenta, porque estoy inmerso en un sueño. 

Tengo tres pesadillas por las que voy rotando, dependiendo de lo mal que me haya ido el 
día. La primera es el funeral de mi madre, que nunca tuvo lugar, ya que mi padre la incineró 
sin informarme, a pesar de que yo tenía dieciocho años. Pero en mi sueño, sólo tengo tres o 
cuatro años y miro fijamente una gran tumba vacía, con un lirio blanco en la mano. Lloro, 
llamo a mi madre, mis pies se mueven impotentes en mis pequeños zapatos abrochados. La 
lluvia me cae por el cuello, pero no sé lo que es la verdadera miseria hasta que una mano 
invisible me empuja por la espalda. Caigo a la tumba con un grito, pero no hay ataúd, ni 
dolientes, ni salida. Yazgo en el fondo de ese agujero completamente solo, y no hace falta 
leer la mente para saber que es un símbolo de mi soledad y mi abandono. 

El segundo sueño es más reciente, pero aún más inquietante. Estoy atada a una silla, con 
los ojos vendados y amordazada, pero siento aliento caliente en la nuca. No hablan, pero sé 
que es Kayden o uno de sus chacales. Creo que está a punto de morderme, reclamándome 
de una forma de la que nunca escaparé. Pero entonces se ríe, bajo y cruel, y me doy cuenta 
de que es demasiado tarde. Puedo sentir el aguijón del lazo en mi cuello, y luego siento el 
eco de esa risa petulante en mi alma. 

El tercer sueño es el peor, pero es más un recuerdo que una pesadilla. Tengo dieciséis 
años y es la mañana de mi cumpleaños. Mi padre me ha invitado a su despacho, lo cual es 
un lujo poco frecuente. Creo que me va a dar mi regalo, un collar como el que le regalaron a 
mi amiga Trish, pero en su lugar me espera su científico jefe. Mi padre es un químico 
famoso por derecho propio, pero el Dr. Tampa es un súper alfa y siempre me ha intimidado. 
Intento adoptar una expresión educada cuando me ordena que me tumbe en el sofá. No 


tengo ninguna esperanza de resistirme a su orden, y tiemblo y lloro mientras me inyecta 
algo en la nuca. 

Y ahí no acabó la pesadilla. Mientras lloriqueaba y miraba a mi padre con ojos 
traicionados, el doctor Tampa me explicó la naturaleza de la mejora que me había 
administrado. Era una nueva droga revolucionaria que anulaba mi hipotálamo, 
estimulando la producción de hormonas muy específicas. Un refuerzo irreversible de mi 
sistema endocrino que sólo necesitaba ser recargado cada cuatro años. Y así, sin más, me 
convertí en un maldito omega garantizado. 

"¡Hey, despierta, Jasmine! ¿Estás bien?" 

"Estoy bien. Estoy bien”. Si lo digo lo suficiente, ¿dejará mi corazón de intentar salirse de 
mi pecho? 

"Estabas teniendo una pesadilla”. Casper es un peso cálido a mi lado, su muslo descansa 
cómodamente contra el mío. Su camisa se levanta entre nosotros cuando se gira para mirar 
hacia la esquina. "¿Están encendidas las luces?" 

"No. Um... está oscuro, pero todavía hay algo de leña ardiendo en el fuego." 

"Erik debe haber entrado y se ha encargado de ello". Me estremezco al pensar en el 
enorme alfa arrastrándose por la habitación mientras yo lloriqueaba entre pesadillas. 
Casper debe sentir mi angustia porque me agarra los dedos, solo para emitir un gruñido de 
dolor. "Mierda, todavía te estás congelando. Venga, vamos a darnos un baño". 

"¿Nosotros?" Me siento tan agitada que ni siquiera intento resistirme cuando me pone 
de pie. "¿Quieres decir, juntos?" 

"No me tientes”. Lanza una rápida sonrisa por encima del hombro mientras se abre paso 
entre las estanterías. "No, puedes remojarte y yo me sentaré en el tocador y te haré 
compañía". Se lleva una mano a los ojos ciegos. "No es que pueda invadir tu intimidad, 
iverdad?". 

"Eso no me preocupa”. Y no lo estoy. Viviendo en una residencia universitaria, siempre 
hay alguien alrededor. Y cuando no estoy allí, Kayden me tiene bajo vigilancia 24/7. "Estoy 
acostumbrada a que me vigilen". 

"Ugh." Casper me da un apretón comprensivo en la mano. "La peor parte de la actuación 
fueron todos los ojos puestos en mí. Lo odiaba. Estaba allí por la música, ya sabes, no por 
los sórdidos que me imaginaban desnuda. Y los fans locos que pensaban que estaban 
enamorados de mí eran igual de malos. Me daban escalofríos”. 

tarareo en señal de acuerdo. Puede que no sea artista, pero sé lo que es que la gente te 
mire y piense que te conoce sólo por tu aspecto. La verdad es que ni siquiera arañan la 
superficie. 

Casper abre la puerta sin problemas y salimos al pasillo, con los pies descalzos 
arrastrándose ligeramente por el suelo. Tardo un momento en darme cuenta de que está 
contando. "Dieciocho escalones hasta el baño", dice, deteniéndose frente a la habitación 
contigua a aquella en la que estaba encerrado. "Conecta las suites de ambos lados, y 
también hay una sala de spa en la terraza". 

Intento imaginármelo mientras me conduce a un oasis omega. Consta de una enorme 
bañera, una ducha de lluvia y un tocador digno de una estrella de Hollywood. Admiro todo 
el mármol y los accesorios de latón, suavizados por las luces empotradas y las gruesas y 
mullidas alfombras del suelo. "Esto es bonito", le digo. 


"Espera a que veas estas delicias”, me dice, abriendo un panel sobre la bañera para 
revelar una plétora de productos de baño, todos cuidadosamente apilados según su aroma. 
Hay bombas, aceites, sales y velas, todos con el conocido logotipo de la Casa de Omega. 

Una especie de nostalgia me invade cuando pienso en mi mejor amiga y hermana del 
alma, Grace. Antes estábamos unidas en nuestro odio hacia su hermanastro Kayden, pero 
ahora forma parte de la empresa internacional de artículos de lujo, tanto como diseñadora 
de talento como miembro querido de la Manada Rosa. No podría estar más contenta por 
ella, ya que no sólo se ha librado por fin de Kayden, sino que además se le ha dado la 
oportunidad de brillar por derecho propio. El único inconveniente es que mientras ella vive 
su felicidad para siempre, no descansará hasta que piense que yo he encontrado la mía. Y 
eso no está en mis planes. 

"Debería haber algo de Jasmine", me dice Casper mientras pone el agua a correr. "O 
podrías ir con tu aroma natural. Vainilla, pimienta rosa y madreselva, ;verdad?". 

Hago una mueca, contenta de que no pueda verme la cara. "Tienes una nariz 
impresionante”. 

"Esa es una de las ventajas de no poder confiar en mis ojos. Todo huele más claro". 

Asiento con la cabeza, cojo la botella más cercana y vierto un poco en la bañera. Un rico 
aroma -a cerezas negras y aceite de rosas, según la etiqueta- me envuelve y me agarro la 
cremallera del body. "No tienes que quedarte si no quieres”. 

Casper retrocede hasta el tocador, agarrándose al borde. "¿Quieres que me vaya?" 

"No. Mientras me quito la ropa, me estremezco. Esa pesadilla todavía me lame, como una 
pequeña llama que no puedo apagar. "A mí también me vendría bien la compañía”. 

"Guay”. Se sienta en el borde del mostrador, levanta sus largas piernas y juguetea con el 
dobladillo de sus vaqueros. Son negros desteñidos y se ciñen amorosamente a sus delgados 
músculos. "¿Qué tal el agua?" 

Sólo he metido un pie, pero ya estoy gimiendo. "Como el cielo”. Me hundo rápidamente, 
apretando la espalda contra el borde curvo de la bañera. "Sé que debería estar ahí fuera, 
poniendo tanta distancia como pueda entre Kayden y yo, pero...". Arrugo la superficie 
brillante con los dedos mientras inclino la cabeza hacia atrás, suspirando de placer. "Si este 
es mi último baño, quiero que valga la pena". 

Casper hace un sonido desdeñoso. "Aqui no racionamos el agua". 

"No, quería decir...” 

"Lo tengo. Ladea la cabeza, con la luz de los focos bañando su pelo negro con vetas 
doradas. "Pero hasta que confíes en mí lo suficiente como para sentirte segura, voy a seguir 
recordándote el lado bueno de las cosas”. 

sonrío. "Entonces tienes mucho trabajo por delante. No tengo precisamente un carácter 
alegre". 

"Me gustan los retos", me asegura mientras se desliza fuera de la encimera y se acerca a 
mí, agachándose al lado de la bañera. "¿Quieres que te lave la espalda? Estaré encantado de 
darte un servicio de cuerpo entero, aunque puede que manosee algunas partes”. 

Me mira con el ceño fruncido y yo me sorprendo riendo. "Cálmate, Romeo". Pero cojo un 
estropajo y se lo pongo en la mano. "Empieza por mi espalda, y ya veremos cómo seguimos 
a partir de ahí”. 


Me sonríe y estudio su rostro mientras sumerge la esponja en el agua. Con su perfecta 
estructura Ósea y sus suaves labios, debe de ser devastador bajo los focos. Lo que me 
convierte en una maldita hipócrita, pero entiendo por qué la gente quiere mirarle. 

"¿Quieres contarme tu pesadilla?", me pregunta, empujándome un poco hacia delante 
para que pueda pasarme el estropajo por los omóplatos. 

Me estremezco ante la sensual sensación y me abrazo las rodillas. "No es un cuento de 
hadas". 

"Mmm. Lo entiendo”. Me pasa la esponja por la columna vertebral; la mezcla de agua 
caliente, aceite perfumado y presión perfecta hace que se me enrosquen los dedos de los 
pies. "Pero si quieres compartir, sabía escuchar incluso antes de desarrollar mis avanzadas 
habilidades auditivas”. 

Agacho la cabeza y sonrío contra mi rodilla. "Tus habilidades para lavar la espalda 
también son bastante buenas”. 

Utiliza el borde del estropajo para hacerme cosquillas en la nuca. "¿Ya te estás 
relajando?" 

"Tal vez". 

Hace un zumbido. "Entonces, ¿quieres hablarme de esa pesadilla?" 

Estoy tentado de ignorarle, pero ¿qué daño puede hacer ahora un poco de intercambio? 
Tal vez pueda pensar en ello como una preparación para mi peor escenario. Porque si 
Kayden viene a buscarme, no seré la única a la que quiera hacer daño. 

"Hace casi un año, mi padre me cambió a la Manada Sawyer. Tiene una empresa 
farmacéutica con mi tío, Crenshaw Pharmaceuticals, y uno de sus ensayos les metió en un 
lío con la FDA. Mi padre fue demandado, se endeudó y pidió un préstamo a Kayden para 
pagar a sus acreedores. Cuando no pudo devolverlo, me ofreció a la manada Sawyer". 

"Joder". Casper deja el estropajo a un lado y me rodea el hombro con los dedos, 
abrazándome con fuerza. "¿Quién sabe de esto?" 

"Mi tío, obviamente. Y supongo que la mayoría de los miembros de este club". 

Porque el Club Ferro es la red alfa original. Establecida por ubers, pero que acoge a 
cualquier alfa que se considere lo suficientemente vil como para encajar. 

Casper guarda silencio un rato y luego pregunta: "¿Y ahora qué? ¿Vendrá Kayden a 
buscarte o irá a por tu padre?". 

"Ambas cosas, lo más probable”. Me miro las rodillas untadas de aceite por un momento, 
pero no puedo obligarme a decirle lo que realmente me aterroriza. La verdad es que hay 
algo que tanto Kayden como mi padre pueden aprovechar y que hará trizas mi resistencia. 

"¿Tienes más calor ahora? Parece que se te ha puesto la carne de gallina". Los dedos de 
Casper me recorren el brazo y me echa agua juguetonamente. "¿Qué tal si vamos a ver si 
Kelly dejó algo de su famosa tarta de queso en la nevera?". 

Lo miro sorprendida. Pude ver la cocina del club cuando Kayden me llevó a una visita 
previa a la ceremonia de unión, pero sobre todo recuerdo el sórdido olor a alfa. "¿Es 
seguro?" 

"Hay una cocina para los miembros del club, pero tenemos nuestro propio sitio abajo". 
Se acerca a la pared y coge una toalla mullida. Cuando me la tiende, salgo de la bañera y me 
hundo en su suave calor. Me envuelve con los bordes, pero sus manos no se detienen. 
Mientras me seco y me pongo las bragas, se apoya en la encimera y dice: "A los volks les 


gusta su intimidad casi tanto como a ti, así que mantienen separadas las dos secciones del 
edificio. Aquí no tienes que preocuparte de encontrarte con un alfa". 

gruño, aunque tiene sentido. Durante la visita, vimos las salas del club, el salón de baile y 
otros espacios de ocio de la segunda planta, así como las zonas de servicios, el gimnasio 
privado y las oficinas del personal a pie de calle. Quedaban las tres plantas superiores, que 
Kayden miró con avidez cuando nuestro guía le dijo que eran sólo para la dirección de . No 
hay nada que Kayden odie más que le digan que algo está prohibido. 

Pero antes de que podamos abandonar la planta, Casper me lleva a otra de las suites. La 
cama gigante está desarreglada y hay algunas cosas desparramadas sobre el tocador. 
"Puedes coger prestada mi ropa hasta que recojamos tus cosas", me dice, dirigiéndose a 
una elegante cómoda de madera. "¿Te parece bien un chándal y una camiseta?". 

Murmuro mi agradecimiento, ya que me pondría una bolsa de basura con tal de no tener 
que volver a ponerme el body negro. 

Mientras me pongo los pantalones de chándal grises y me remango los puños porque me 
sobran unos diez centímetros, observo lo que debe de ser la suite de Casper. Tiene el 
mismo tono anodino que la habitación en la que me desperté, y me pregunto si la falta de 
toques personales se debe a su lesión o a algo más. ¿Ve el club como una parada temporal 
hasta que se recupere? Aunque ahora que lo pienso, ¿es un traumatismo ocular algo que se 
pueda curar? 

La idea de que pueda ser permanente me revuelve el estómago y me muerdo la mejilla 
mientras su olor se arremolina a mi alrededor. Parece impregnar el suave algodón de la 
camiseta que me ha prestado, un dulce sabor a manzana con un toque de menta picante. 
Estoy casi insensible a los empalagosos perfumes florales de las omegas de mi dormitorio, 
pero el de Casper es intrigante. 

"¿Listo para la tarta de queso?" 

Asiento con la cabeza y, sintiéndome molesta conmigo misma, le cojo la mano y le doy un 
apretón de asentimiento. Tengo que ser más consciente de evitar las señales visuales, pero 
Casper sonríe al contacto y nos dirigimos a la puerta. Me pongo alerta al instante por si 
tropieza con algo, pero se dirige con facilidad hacia la escalera, agarrado a la barandilla con 
la otra mano. Espero que el olor a alfas extraños sea más fuerte aquí, pero Casper me 
asegura que las escaleras sólo comunican los pisos privados. El club tiene una escalera 
interna y el ascensor de los socios, pero ninguno de los dos conecta con la residencia de los 
Volks. 

Eso no me impide echar un vistazo a la cocina antes de entrar. Es de estilo 
contemporáneo en blanco y negro, con suelos de madera oscura, una barra de comedor 
elevada y una enorme cocina con un llamativo salpicadero de mármol. Es más grande que 
algunos de los restaurantes en los que he estado, y mis ojos recorren con avidez los 
electrodomésticos de alta calidad y los armarios a medida. Paso una mano por la suave 
encimera de cuarzo de la isla más cercana, porque esta cocina tiene, naturalmente, un par a 
juego. "Esto es muy bonito". 

"A Kelly parece gustarle. ¿No está por aquí?" 

Me asomo al pequeño despacho de al lado. Hay un revoltijo de papeles sobre un 
escritorio, una chaqueta azul marino sobre el respaldo de una silla, pero ni rastro del chef. 
"¿Vive en el local?" 

"No, ella tiene su propia manada. ¿Qué hora es?" 


Miro el reloj de la pared. "Pasadas las once". 

"Supongo que eso lo explica”. Me dedica una sonrisa maliciosa. "¿Qué tal si vemos si dejó 
algo bueno para picar?" 

No estoy muy segura de que me guste rebuscar en el espacio de trabajo de la chef, pero 
cuando Casper abre la nevera, veo unos recipientes perfectamente etiquetados y se me 
levantan las cejas. "Ooh, ella hace sus propias salsas. ¿Qué tiene?” Casper se aparta con una 
risita mientras los examino con avidez. "Vaya, parece que mañana vais a disfrutar”, le digo. 
"Esto es salsa dura. Es básicamente una mantequilla de brandy que se vierte sobre postres 
calientes. Y esto es una bordelaise. Sí, parece que el solomillo está en el menu". 

Casper se apoya en la puerta de la nevera. "¿Puedes decir eso mirando unos cuantos 
tarros?". 

"Estoy terminando la carrera de Artes Culinarias", respondo, cogiendo uno de los 
recipientes y buscando una cacerola. "De verdad que tenemos que probar esto. No hay nada 
mejor que una Salsa de chocolate casera". 

"Mmm. Fresas". Casper casi hunde la cara en el cuenco de fruta azucarada y yo sonrio 
mientras se lo quito. "Justo delante, un estante mas arriba hay lo que supongo que son 
profiteroles de crema de vainilla. Quizá sea demasiado para un tentempié de medianoche, 
pero...”. 

"Lo haremos de todos modos", dice con una sonrisa, tanteando con cuidado hasta dar 
con el recipiente adecuado. Cuando retira la tapa, emite un pequeño gemido al oler el 
azúcar y la pasta choux. "¿Son fáciles de hacer?" 

"Son bastante sencillas”, le digo mientras vierto la salsa espesa y brillante en la sartén. 
"Puedo prometerte que prepararé otra tanda si te preocupa”. 

"A Kelly no le importará. De hecho, estará encantada". Casper se inclina a mi lado y se 
rasca la mejilla. "Últimamente no tengo mucho apetito". 

"Eso tiene sentido". Cojo un batidor y remuevo la salsa, pero mi mirada se detiene en el 
rostro de Casper. "No tienes que comer nada si no quieres. Sólo estoy jugando, de verdad". 

"Me doy cuenta". Muerde con cuidado el profiterole, tomándose un momento para 
saborear las natillas. "Tu voz suena diferente. Más ligera. Y tu aroma es más dulce". 

Algo en el hecho de que se haya dado cuenta de cómo huelo me hace sonreír. "Podrían 
ser las vainas de vainilla”. 

"No, no lo creo. Es la madreselva". Se inclina hacia delante, olfateando el fragante vapor 
que sale de la sartén. Cuando inclina la cabeza, los focos captan el azul de sus iris, 
haciéndolos eléctricos. "Quizá deberíamos echarte este chocolate por encima”. 

Ahora, hay un pensamiento. Mis clases están llenas de omegas que presumen de las 
cosas perversas que hacen en las cocinas con sus mochilas. Pero siempre me hace sentir un 
poco asqueroso. Me gusta cocinar porque se trata de orden y estructura. Me encanta la ropa 
blanca de chef, las superficies relucientes, la forma en que puedes crear belleza a partir del 
caos. Me decir, los ingredientes crudos no siempre son los más apetecibles, pero añade un 
poco de calor, unas cuantas especias, mezcla un poco de mantequilla o vino, y tienes un 
plato digno de una reina. 

"Lo siento”, dice Casper, con un rubor en las mejillas mientras retrocede. "Eso fue raro". 

"¡Espera!" Le agarro de la manga, sujetándole mientras cambio el batidor por una fresa y 
la sumerjo en la salsa. "Quédate quieto y deja que te dé de comer". 


Arquea una ceja sedosa, pero espera pacientemente a que le acerque la golosina a la 
boca. Sus labios rojos se entreabren y veo cómo saca la lengua para probar la brillante 
fruta. Veo cómo absorbe los sabores y su rostro se afloja de placer. Sujeto el tallo y me alejo 
mientras él mastica la fresa y su mano se posa en mi cadera. "Está buenísimo”, murmura, 
lamiéndose los labios y sonriéndome saciado. "Como terciopelo caliente en mi lengua". 

Maldita sea. Si eso no es porno gastronómico, no sé lo que es. 

Me aclaro la garganta, pero aún ronca, y digo: "Las mejores salsas se hacen con tres tipos 
de chocolate: blanco, negro y con leche. Nunca escatimes en calidad. Y usa vainas de vainilla 
si puedes conseguirlas. Un toque de sal para realzar el dulzor". Cojo una cuchara y la mojo 
en la salsa. "Ahora pruébalo solo, para que puedas saborear la complejidad del chocolate". 

Abre la boca obedientemente y tengo que morderme la mejilla para ahogar mi gemido. 
Parpadea lentamente, sus pestañas rozan sus mejillas rosadas. Por un momento me 
pregunto cómo sería soltar la cuchara y saborearlo a él. El impulso es tan fuerte que le 
empujo la cuchara, haciendo chocar el borde contra sus dientes. "Mierda. Lo siento. No 
suelo ser tan torpe en la cocina”. 

Se ríe y lame la cuchara, sin hacer ningún esfuerzo por tragarse sus sonidos de 
agradecimiento. "Maldita sea, eso es tan bueno. Estoy bastante seguro de que si me dejas 
solo aquí, voy a lamer la sartén hasta dejarla limpia." 

"No hace falta", le digo, pasando el resto de la salsa a un cuenco pequeño. "Así puedes 
mojar las fresas tú mismo". 

"Pero es mucho más divertido si me das de comer", responde con una sonrisa que es 
pura tentación. "Pero aquí estoy, siendo un anfitrión maleducado y acaparando toda la 
salsa". 

Veo con ojos desorbitados cómo mete un dedo en el cuenco y lo agita hasta que gotea. 
Como no ve dónde estoy, tiene que extender la mano en señal de invitación, y veo que se le 
dibuja una arruga de vergúenza entre las cejas cuando no me inclino para recibirlo. Joder, 
Jasmine, qué manera de dejar colgado a un tío. 

Sus hombros se endurecen, pero antes de que pueda apartarse, agacho la cabeza y rodeo 
con mis labios su dedo cubierto de chocolate. Dios mío. Casper es un subidón de azúcar 
incluso sin la mejor exportación de Suiza sobre su piel. Y entonces aparece su sabor natural 
-manzanas mentoladas, con la cantidad justa de dulzor- y gimo. No puedo resistirme a 
chupar un poco y él se acerca más a mí, con los ojos encapuchados y los orificios nasales 
abiertos. "¿Te gusta, Jasmine? 

Tengo que apartarme para responder, pero en realidad no quiero. Una imagen se instala 
en mi mente, la de Casper extendido sobre la encimera de cuarzo, con remolinos de 
chocolate sobre su piel perfecta, y puedo oler mi propia excitación en el aire. Es suficiente 
para hacerme retroceder un paso. "No deberíamos dejar un desastre para que Kelly lo 
limpie”. 

Es una respuesta floja, incluso para mis propios oídos, y me arden las mejillas mientras 
enjuago rápidamente la cacerola y lo devuelvo todo a la nevera. Me pregunto si habré 
estropeado por completo el ambiente, pero Casper me tira de la mano. "¿Quieres venir a mi 
habitación y acurrucarte?”. 

Mi corazón da un salto y sonrío cuando enrosca sus dedos alrededor de los míos. "¿Eso 
significa hacer guarradas con salsa de chocolate?". 


"Podría ser. Mi voto es que primero durmamos un poco de verdad y luego veamos a 
dónde nos llevan nuestras papilas gustativas". Me aprieta la mano, atrayéndome contra su 
cálido pecho. "Jasmine, ¿quieren tus pesadillas tener una fiesta de pijamas con mis 
pesadillas?" 

Me río, aunque una voz en el fondo de mi mente me advierte de que lo último que 
necesita Casper es enredarse en la pesadilla que es mi vida. "¿Cómo puedo rechazar una 
oferta asi?" 
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5. Jasmine 


Permanezco inmóvil en la enorme y perfumada cama de Casper, escuchando su 
respiración pausada y uniforme. Insistió en dejar encendida la luz del baño por si me 
despertaba por la noche y no reconocía la habitación. Ese pequeño rayo de luz cae sobre su 
boca y cierro los ojos con fuerza, negándome a dejarme llevar por su bonita inclinación 
hacia arriba. Los suaves sentimientos que despierta en mí son peligrosos y, después de 
educar mi corazón todos estos años, no puedo permitirme ceder a ellos ahora. 

Cuando estoy segura de que duerme, salgo a la fuerza de su cama. La idea de salir a la 
ciudad oscura y fría me da escalofríos, pero no me permito mirar atrás mientras recojo mis 
cosas y salgo sigilosamente de la habitación. Una vez en el pasillo, compruebo que el 
cuchillo que robé de la cocina sigue en mi bolso y me pongo rápidamente las zapatillas 
negras que encontré en el despacho de Kelly. Odio haber utilizado la herida de Casper como 
tapadera mientras preparaba mi huida, pero ¿qué otra opción tengo? No sólo me voy, sino 
que huyo, y no puedo hacerlo descalza. 

Aunque me arrastraría sobre brasas si eso significara alejarme de la Manada Sawyer. 

Vuelvo a bajar las escaleras hasta la cocina, ensayando mentalmente los siguientes pasos 
de mi plan. Cuando a Grace se le escapa que ha visitado un refugio bajo la biblioteca pública 
de la calle ~, decido ir a comprobarlo por mí misma en . No es algo que pueda hacer en 
persona con Kayden vigilándome las veinticuatro horas del día. No era algo que pudiera 
hacer en persona con Kayden vigilándome las veinticuatro horas del día, pero una chica de 
mi residencia se alegró de entregarme una nota en mano a cambio de un par de bailarinas 
Jimmy Choo apenas usadas. Incluso esperó una respuesta, y yo leí el arañazo de pollo de 
Billy tres veces antes de romper la nota en pedazos y tirarla por el retrete. Mientras pueda 
llegar al refugio sin que me detecten, Billy tiene una cama esperándome. 

No es que piense usarlo mucho tiempo. Me quedaré una o dos noches como mucho, 
hasta que pueda encarrilar la siguiente parte de mi plan... 

Al entrar en la cocina, me detengo bruscamente. 

Xavier Volk está sentado en la barra del comedor, con la chaqueta del traje a su lado y las 
mangas de la camisa arremangadas. Lleva tirantes de color burdeos -un accesorio que es 
una de mis debilidades- y la corbata se le ha aflojado lo suficiente para que pueda ver la piel 
dorada de su garganta. Tiene una taza de café delante, pero no está comiendo ni hojeando 


el periódico que tiene al lado. Está sentado en la cocina vacía. A medianoche. Bebiendo café 
y claramente esperando algo. 

¿Para mí? 

Me estremezco al pensar que soy tan predecible. 

Y entonces me mira a través de las pestañas entintadas y dice: "Eres buena para él”. 

No necesito preguntar de quién habla, así que me encojo de hombros. "Fue amable 
conmigo". 

"Pero ahora te vas". 

No es una pregunta, e inclino la barbilla hacia arriba. "No puedes detenerme. Si intentas 
mandarme o drogarme otra vez, encontraré una salida". 

Se escurre el café y lo aparta, con esos ojos negros fijos en mi cara. "No he hecho nada, 
salvo cogerte y meterte en la cama". Levanto las cejas, molesta por su tono tranquilo, pero 
él se limita a encogerse de hombros. "Supongo que te desmayaste porque estás agotada . 
Has estado lidiando con demasiadas cosas y tu cuerpo necesitaba un descanso”. 

Probablemente tenga razón. Estoy agotado por todas las mentiras y engaños y he estado 
funcionando en vacío por un tiempo. Y por mucho que sospeche de sus motivos, ¿por qué 
mentiría? Los Alfas no tienen motivos para ser sutiles sobre la forma en que controlan a los 
de mi especie. 

Me estoy mordiendo el labio, preguntándome si realmente puedo salir corriendo hacia la 
puerta, cuando me dice: "Te pagaremos para que te quedes”. 

"¿Qué?" 

"Este es el mejor lugar para ti, dadas las circunstancias. Trátalo como un trabajo si así es 
más fácil aceptarlo”. 

Ignoro la última parte mientras echo un vistazo a la lujosa cocina. "No parece que 
necesites más ayuda contratada". 

"No me refiero a ese tipo de trabajo. Aunque he hablado con tus profesores y me dicen 
que eres el mejor de tu clase de cocina”. Me va bien en la escuela. Es la única parte de mí 
que nunca perteneció a mi padre ni a Kayden, y es uno de los pocos lugares donde puedo 
sentir que tengo el control. Pero todavía estoy aturdida por el hecho de que llamara a mi 
escuela, cuando dice: "Hay mucha preocupación por ti. El rumor actual es que has sido 
secuestrada, y tus profesores y compañeros están comprensiblemente angustiados". 

Doy un trago de culpabilidad. He hecho todo lo posible por no encariñarme demasiado 
con nadie de mi residencia, pero sé que algunas de las chicas estarán preocupadas. Algunas 
incluso podrían abandonar la escuela si creen que hay un omega-snatcher suelto. "Kayden 
no me dejó otra opción”. 

"Lo entiendo. Y ciertamente no te culpo por diseñar tu escape”. 

Supongo que la treta de que soy víctima de un secuestro ya no tiene salvación. ";Pero...?" 

"Pero no tienes que seguir huyendo. Como dije, estamos dispuestos a pagarte mucho 
dinero si te quedas aquí con nosotros”. 

Su tono es tan tranquilo, tan razonable, que sería fácil simplemente aceptar y volver 
arriba a la cama de Casper. Pero que no me dé órdenes no significa que pueda confiar en él. 
"¿Por qué? Tienes que saber que lo mejor para todos es que me vaya". Miro fijamente a la 
puerta. "Este es el mundo de Kayden, y cuando me localice, no seré la única que lo pague”. 

Ladea la cabeza, la curiosidad brilla en esos ojos de ébano. "¿No confías en que te 
protejamos de él?". 


"Los alfas protegen a los alfas. ¿No está este club construido sobre ese ethos?" 

Gruñe, con la boca apretada. "Los clubes Alfa no tienen la mejor reputación. Por 
desgracia, muchas veces es merecida. Pero este no es el caso". Su mirada parpadea, como si 
estuviera a punto de compartir algo, pero luego sacude la cabeza. "Hemos organizado las 
cosas de manera que el club y nuestra vida privada siempre estén separados. Si no me 
crees, pregúntale a Casper". 

"Dijo algo asi", admito. "Pero sigo sin entender por qué quiere que me quede, a menos 
que...". Recuerdo lo que he visto y lo que he aprendido sobre Casper, y mis ojos se abren de 
par en par. "Quieres cortejarlo". 

Xavier suelta una risita y golpea ligeramente la barra con la punta del dedo. "El hecho de 
que no sepa que llevamos semanas cortejándole debería ser un golpe para mi ego. Pero, 
como sin duda habrás deducido, ahora está bastante cerrado". 

"No estoy de acuerdo”. El recuerdo de él metiéndome el dedo cubierto de chocolate en la 
boca revolotea por mi cabeza, haciendo que se me calienten las mejillas. Y esa pequeña 
debilidad hace que se me pongan los pelos de punta. "Tal vez es sólo que eres una mierda 
cortejando". 

En lugar de replicarme, Xavier asiente. "Exacto. No hemos tenido mucha practica, pero 
estamos dispuestos a aprender. Por eso queremos que seas nuestro compafiero de 
manada". 

Ahora lo miro boquiabierto. ¿Un compañero de manada? Es un término anticuado para 
referirse a un beta contratado como una especie de niñera-asistente-confidente de un 
omega, normalmente porque sus perspectivas de romance o una carrera propia eran 
limitadas. Aunque ambas circunstancias se dan en mi caso, un rayo de puro miedo me 
atraviesa. ¿Conoce mi secreto? ¡Joder! ¿Se ha dado cuenta de que no soy un omega natural? 

Mi corazón empieza a latir con fuerza y Xavier entrecierra los ojos. Es como si pudiera 
ver bajo mi piel, quizá incluso esa glándula mutante de mi cerebro, y tengo que forzar una 
risa desdeñosa. "¿Te parezco una institutriz de los mil novecientos? Estoy segura de que las 
compañeras de manada pasaron de moda con las enaguas y los corsés". 

Intento distraerlo de la idea de que yo pueda ser otra cosa que la omega que ve frente a 
él, pero no estoy preparada para la forma en que su mirada negra me recorre. El body no 
permite llevar sujetador, y sé que mis pezones probablemente sean visibles a través de la 
fina camiseta de Casper. Por un momento se me calienta la piel, pero cuando siento que el 
calor empieza a bajar hasta mi interior, aprieto las manos y las cierro en puños. "Además, 
soy omega. Y la última vez que consulté los libros de historia, los compañeros de manada 
siempre eran betas". 

Xavier se encoge de hombros. "Utilizo el término en sentido general. Llámate como 
quieras, pero queremos que te quedes por Casper. Necesita compañía y estamos dispuestos 
a pagarte muy bien por tu tiempo". 

Tengo en la punta de la lengua decirle que puede quedarse con su dinero, pero la verdad 
es que es casi imposible escapar cuando estás arruinado. He ahorrado dinero durante el 
último año, incluso recurriendo a un pequeño fideicomiso que mi abuela creó en secreto 
para mí, pero utilicé la mayor parte para financiar mi plan original. Y no me sorprendió 
saber que los mercenarios no aceptan pagarés. 

Pero mi mente vuelve a los comentarios de cortejo de Xavier. "¿Le has dicho a Casper 
que quieres cortejarle?" 


Xavier esboza una sonrisa apenada. "Definitivamente lo insinué. Y supuse que era 
bastante obvio, dada la forma en que Erik apenas se aparta de su lado". Ladea la cabeza, 
observándome atentamente. "Creo que esta es la primera noche que Erik no duerme en el 
pasillo, fuera de la habitación de Casper". 

Me ruborizo, más que un poco inquieta al imaginarme tropezando con el enorme alfa 
mientras me escabullía. "¿Todavía te preocupa su seguridad?”. 

"No es su seguridad. Como dije, nadie del club puede subir aquí. Pero Casper apenas ha 
hablado en meses. Se niega a hablar de su lesión, y come lo mínimo. Excepto contigo". 
Señala con la cabeza la cacerola que está sobre la rejilla de secado. "¿Con qué lo tentaste?" 

Ahora no puedo ocultar mi sonrisa. "Salsa de chocolate casera. Tu chef tiene mucho 
talento". 

Concede el punto con un movimiento de cabeza. "Y sin embargo, la única mano de la que 
come con verdadero entusiasmo es la tuya". 

El rubor bajo mi piel se enfría rápidamente. Cuando dice que le di de comer a Casper, 
¿está siendo literal? ¿Nos estaba vigilando? Teniendo en cuenta lo preocupados que están 
por la seguridad, no me sorprendería que no tuvieran todas las habitaciones conectadas 
por vídeo. "Por lo tanto, voy a volver y visitar un par de veces. Incluso prepararé otra salsa 
si él quiere”. 

Intento hablar en un tono desenfadado, pero cuando Xavier se mete un dedo en el nudo 
de la corbata, aflojándoselo ligeramente, su voz es plana. "Los dos sabemos que si sales por 
esa puerta, te vas". 

¿Ido o muerto? Todavía no puedo decir lo que es una observación y lo que es una 
amenaza con este hombre. "Mira, esto no se trata sólo de mí. No puedo hacer lo que quiera”. 

No sé por qué se lo admito. La columna vertebral de mi disfraz a lo largo de los años ha 
sido mi férreo control. Que yo he elegido todo lo que me ha pasado, incluida mi vinculación 
a la nociva Manada Sawyer. Algunas personas sabían que era una treta -como Grace, que se 
ha ofrecido en repetidas ocasiones a alejarme de su hermanastro -, pero incluso con ella no 
compartí toda la verdad. Sólo le dije que era más fácil vivir con el diablo que conoces, 
aunque la mentira me hacía sentir enferma de vergúenza. 

"No", dice Xavier en voz baja, "estás preocupado por tu hermanastra. Violet. Tiene doce 
años y actualmente vive con tu padre en la finca de la familia Crenshaw". Cuando parpadeo, 
me dice: "Erik encontró una copia de un informe policial suprimido que intentaste hacer 
hace un par de años". 

La cabeza me da vueltas, el estómago se me retuerce tanto que siento que estoy a punto 
de vomitar en el suelo. Pero no hay forma de suprimir el recuerdo de ir a la comisaría 
cuando cumplí veintiún años. Sabía que era un error, pero tenía que intentarlo. Cuando le 
dije a un detective que quería presentar una denuncia contra mi padre, me dijo que las 
denuncias por malos tratos eran competencia de los servicios de protección de menores. 
Insistí en que tomara nota de mis datos, ya que había investigado y sabía que tenía que 
hacer al menos una entrevista preliminar. Le di un cronograma básico, haciendo hincapié 
en lo imperativo que era poner a Violet bajo cuidado. Asintió con aparente simpatía y se 
ofreció a llamar a los servicios de protección de menores en mi nombre. Por supuesto, 
llamó a mi padre y, diez minutos después, llegó un coche con Jackson, su jefe de seguridad, 
para llevarme a casa. 


"Mi padre enterró ese informe", digo con los labios entumecidos, y luego suelto una 
carcajada amarga. "Más tarde descubrí que la manada de detectives eran miembros de este 
club". 

"Los alfas protegen a los alfas". Xavier me repite mis palabras, sonando disgustado. "¿Y 
crees que tu hermana todavía está en peligro?" 

Doy un paso hacia él, agarrándome al borde del mostrador del comedor. "Si no estoy allí 
para pagar la deuda de mi padre con la manada Sawyer, al final utilizará a Violet. Se la dará 
a ellos, o la venderá para cubrir el préstamo. Algo que la arruinará para siempre". Me tapo 
la boca, porque realmente estoy a punto de vomitar de culpa y vergúenza. "Y será culpa mía 
por no actuar antes de que sea demasiado tarde”. 

Xavier me sorprende agarrándome los dedos por encima del mostrador. Su mano es 
cálida y sorprendentemente callosa para ser un alfa tan elegante. "Eso no va a pasar. 
Protegeremos a Violet, igual que te protegeremos a ti". 

Le miro fijamente, con las emociones a flor de piel detrás de mi rostro inexpresivo. "No 
puedo confiar en ti", susurro. "No puedo confiar en ningún alfa". 

"Lo juro por mi alma, Jasmine. Mientras estés bajo nuestro techo, estarás bajo nuestra 
protección”. 

Y ahí está el truco. Tengo que darles algo si quiero su ayuda, porque nada en los tratos 
de los alfas es gratis. Siento que mi propio olor se vuelve amargo, pero respiro lenta y 
tranquilamente. ¿Sería tan malo aceptar su oferta y quedarme aquí con Casper unas 
semanas? Si Xavier realmente puede ayudarme a alejar a Violet de mi padre, todo mi 
mundo cambiaría. Tendría opciones y, con el dinero de mi trabajo de acompañante, podría 
empezar a pensar en un futuro de verdad para Violet. 

"De acuerdo. Si prometes salvar a mi hermana, te ayudaré a cortejar a Casper". 

A Xavier se le dibuja algo en la cara, pero luego se levanta del taburete y me hace señas 
para que me acerque a la puerta. "Entonces deberíamos empezar ahora mismo". 


No estoy segura de lo que espero, pero no es que me entreguen una gabardina de seda 
negra, un par de botas de tacón de aguja y una peluca de rizos rubios. Me lo pongo todo en 
un cuarto de baño que hay junto al aparcamiento privado del club y luego me meto en un 
todoterreno con Xavier a mi lado. No reconozco al conductor, pero no me sorprende ver a 
Erik sentado en el asiento del copiloto. Lleva otra versión de su equipo de soldado, aunque 
lleva una cazadora negra sobre su jersey gris. Parece listo para asaltar un castillo, pero yo 
estoy sudando bajo mi disfraz. "¿Vas a dejar a Casper solo en casa?" 

No puedo evitar que la acusación salga de mi voz y veo cómo la mano de Erik se cierra 
en un puño sobre su muslo. Sí, no soy la única que está nerviosa. 

"Está a salvo", me asegura Xavier. "Y no estaremos fuera mucho tiempo". 

Me encojo de hombros, pero la mirada que le dirijo deja claro que esto es una prueba. Si 
algo sale mal, o si la seguridad de alguien que me importa se ve comprometida, me iré en 
un santiamén. 

"Entonces, ¿cuál es el plan?” pregunto mientras salimos del aparcamiento y nos 
dirigimos a la calle. Puede que sea más de medianoche, pero esta parte de la ciudad nunca 


duerme, y miro por la ventanilla a la gente bien vestida que sale de los restaurantes o entra 
en las discotecas. Mire donde mire, la gente sonríe y se divierte, y siento un familiar 
espasmo de envidia. "No puedes llegar hasta la puerta de la finca de mi padre y ordenarle 
que te entregue a Violet". Capto la mirada curiosa de Erik desde el asiento delantero y me 
vuelvo hacia Xavier con gesto hostil. "A menos que ya estés renegando de nuestro trato". 

"Recuperar a tu hermana es una prioridad”, responde Xavier en su tono suave. "Pero, 
como has dicho, no podemos entrar a saco. Tenemos que explorar la finca y encontrar un 
punto débil que podamos explotar". 

En cierto modo, me alivia que se tomen su tiempo para hacerlo bien. Después de todo, he 
pasado meses poniendo en marcha mi propio plan de escape. Pero la parte desesperada de 
mí que sólo quiere a Violet fuera de esa maldita casa está demasiado cerca de la superficie. 
"Entonces, ¿por qué estoy aquí contigo y no acurrucada en la cama con Casper?". 

Oh, sí. Erik vuelve a apretar el puño, pero Xavier se limita a sonreírme. "Créeme, lo 
deseamos tanto como tú. Pero antes de poner la seguridad de tu hermana en nuestras 
manos, deberías hacernos una prueba”. 

Recuerdo lo que Casper me ha contado sobre estos alfas, y cómo Erik fue quien le salvó 
del club Boston. "¿Estás en una misión de rescate?" 

Xavier hace un gesto sombrío con la cabeza, pero es Erik quien se gira y dice: "Una 
misión secreta de rescate, por eso no solemos llevar civiles”. 

La reprimenda va claramente dirigida a Xavier, pero me encojo de hombros. "Dime qué 
tengo que hacer y te prometo que no estorbaré". 

Erik me estudia un momento y me da su teléfono. Es una invitación a un evento de 
degustación en el centro de la ciudad, y parece bastante sencilla hasta que leo la letra 
pequeña al final. "¿Qué significa BYOCP? ¿Trae tu propia tabla de quesos?" 

Los labios de Xavier se tuercen. "Desgraciadamente, no. Son las siglas de Collared Pets". 

Me quedo con la boca abierta. "¿Qué? 

"Omegas", aclara Erik, con la mandíbula en blanco. "Algunos asistentes traerán las suyas, 
según la invitación, pero también habrá un establo de omegas de collar para que los 
invitados las prueben”. Cuando le fulmino con la mirada, retira el teléfono. "Es su idioma, 
no el mío. Por lo que a mí respecta, los cabrones que dirigen estas noches son más bajos 
que los animales”. 

"Una degustación”, murmuro en voz baja. "¿Acaso quiero saberlo?" 

"Depende de ti lo cerca que quieras estar", dice Xavier en voz baja. "Puedes quedarte en 
el coche o entrar y ayudarnos”. 

Sólo lleva un momento averiguar por qué estoy realmente aquí. "Supongo que con 
'ayuda' te refieres a que quieres usarme como cebo". Trato de imaginarme en qué me 
estaría metiendo y sacudo la cabeza, esperando que no puedan oír el latido de mi corazón. 
"Lo siento, pero tendrás que inventar otra forma de rescatar a tu omega". 

Un gruñido sale de la garganta de Erik, pero es el brillo en los ojos de Xavier lo que me 
deja sin aliento. Las luces de la calle pasan borrosas, pero no hay duda del brillo de sus ojos, 
la marca de un uber cabreado. "¡No estás aquí como cebo!" Xavier gruñe. "¿Por qué piensas 
eso? 

Empiezo a encogerme, pero me contengo. "¡Eh, fuiste tú quien me vistió como una bolsa 
de regalos alfa!". Tiro del cinturón de seda que sujeta mi gabardina. Es bastante obvio que 
no llevo mucho debajo. "Ese es el mensaje, ¿verdad? ¿Desenvuélveme y diviértete?". 


Estoy casi seguro de ver un destello de calor en esos ojos de lobo, pero Xavier aparta la 
mirada y sacude la cabeza. "Esto es almizcle alfa". Saca un pequeño frasco de cristal de los 
bolsillos de su chaqueta y me lo entrega. "Puedes ponértelo en los puntos de pulso o 
quedarte en el coche con Tom. No hay presión de ninguna de las maneras. Pero si vienes 
conmigo, serás mi primo de California. Un alfa que siente curiosidad por los juegos que 
hacemos en la costa este”. 

"¿Esa es mi tapadera? ¿Soy un alfa cachondo en busca de un buen rato?" 

"Nadie lo comprobará", dice Erik desde el asiento delantero. "Lo único que puedes 
garantizar en estos eventos es que nadie hace preguntas”. 

No es que los alfas sientan que tienen que dar explicaciones. Me trago la burla y quito 
con cuidado la tapa del frasco. Me llega un aroma a carne y tengo que morderme la lengua 
para contener un gemido. Estoy en un coche con dos malditos ubers, no puedo permitirme 
mostrar ninguna debilidad en este momento. Pero el aroma concentrado es como un trapo 
rojo para mis peores pesadillas, y el vial se vuelve resbaladizo entre mis dedos. Mi 
respiración es tan superficial que pequeños puntos blancos empiezan a aparecer en los 
bordes de mi visión. Miro a Xavier con impotencia. "¿Puedes... puedes ponérmelo, por 
favor?”. 

"Por supuesto", dice Xavier tranquilizador, y el vial desaparece en su mano. Un momento 
después, sus dedos callosos me rozan las muñecas y trato de no sobresaltarme. No se 
detiene y me rocía la piel sensible de detrás de las orejas con el perfume. Y entonces 
alguien introduce más aire en el coche, felizmente fresco contra mis mejillas encendidas. 
"Sigues siendo tú, Jasmine", murmura Xavier, , con los dedos metiéndome un mechón de 
pelo detrás de la oreja. "Esto es sólo un disfraz". 

No puedo contener la risa que me quema la garganta. "Nunca se han dicho palabras más 
verdaderas”. 

Es lo más cerca que he estado en mucho tiempo de exponer las acciones de mi padre. 
Manipulación genética, pero también negarme una vida normal. Si no hubiera decidido 
probar su droga milagrosa en mí, podría haber sido una beta, como Grace, y haber tenido 
una carrera lejos de su influencia. O podría haberme presentado por mi cuenta en un par de 
años, ya que el Dr. Tamper dijo que poseía todos los marcadores de un omega "natural". O 
tal vez el tiempo habría desatado mi alfa interior, y alguna otra pobre chica habría sido la 
rata del laboratorio de mi padre. 

Pero Lachlan Crenshaw quería la hija omega perfecta, y estaba dispuesto a hacer 
cualquier cosa para vender esa mentira al mundo. 

Un aroma agrio se arremolina a mi alrededor y capto la preocupación en los ojos de 
Xavier, pero Erik se limita a asentir ante el parabrisas. "Estamos arrancando. ¿Listo para 
irnos?" 

Respiro hondo y me aprieto la tierna piel de la muñeca. Sea lo que sea, si existe la 
posibilidad de rescatar a un omega -y estar un paso más cerca de salvar a mi hermana-, voy 
a cogerlo con las dos palmas sudorosas. 

"Listo como nunca lo estaré". 
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6. Xavier 


Estas misiones nunca son fáciles. No importa que se celebren todos los meses: entrar en 
una de estas fiestas me pone los pelos de punta. Abundan las lámparas de araña de cristal, 
que proyectan un cálido resplandor sobre las copas de champán que reparten los elegantes 
camareros. Pero eso es sólo la bonita fachada. Porque por cada segundo o tercer alfa 
vestido con un esmoquin a medida de Savile Row, hay un hermoso omega a su paso, con los 
ojos bajos mientras son conducidos por la sala con un collar y una correa. 

"Dios mío”, murmura Jasmine, su mano apretando mi brazo. "¿Están bromeando, estos 
malditos fenómenos?" 

Habla en voz baja, dada nuestra compañía, pero no la culparía por gritar desde el tejado. 
Algunos días me pregunto qué está haciendo con mi cordura respirar este aire viciado, por 
no mencionar las ganas irrefrenables de blanquearme los ojos al final de la noche. He 
presenciado muchas cosas de mierda en mi vida, pero sucesos como éste hacen que me 
avergiience de mi designación. 

Por suerte, aquí nadie espera que sea el alma de la fiesta. Ese es el papel de Declan, Dios 
lo compadezca. Alguien tiene que seguir consiguiéndonos estas invitaciones, y nuestro 
compañero de manada más joven ha aprendido a interpretar el papel a la perfección. En lo 
que respecta al mundo, yo soy el dinero, Erik es el músculo y Declan es nuestro encantador 
playboy de , siempre dispuesto a mezclarse con lo peor de nuestros compañeros. 

Mientras Erik acecha fuera, en las sombras, vigilando cada uno de nuestros 
movimientos, echo un rápido vistazo al suntuoso vestíbulo. La fiesta -si es que se puede 
llamar así- se celebra en la mansión privada de uno de los alfas más ricos del estado. A nivel 
de poder, Bennett Litchfield no impresiona, pero como experto marchante de arte tiene 
lazos bien establecidos con la élite de la ciudad. Al ver su cara de satisfacción, uno podría 
pensar que es tan culto como le gusta aparentar, pero la verdad es que Litchfield se dedica 
a mucho más que a vender obras de arte caras. 

Omegas. 

Los huelo incluso antes de cruzar el vestíbulo. En el aire flota una niebla dulce, cortada 
por un filo agrio e inquietante. Incluso sin la información de nuestra misión, sería una 
prueba de que algunos de los omegas no están aquí por elección propia. Pero es la 
respiración agitada de Jasmine lo que me revuelve el estómago. Desde que me pidió que 
pusiera el almizcle alfa en sus puntos de pulso, me he estado preguntando si estaba 


cometiendo un error al traerla conmigo. Estos eventos no son para pusilánimes, incluso si 
ella acaba de ingeniárselas para escapar de una de las manadas más desagradables de la 
ciudad. 

Apenas puedo tolerar la idea de que esté en las garras de Kayden Sawyer. Sólo lo he 
visto un par de veces, pero hemos investigado, y si tiene alguna cualidad que lo redima, aún 
no la hemos encontrado. No es más que un matón y un sádico, su negocio de apuestas le 
sirvió para meterse en los bolsillos de la élite de la ciudad. En sus clubes alimenta todo tipo 
de adicciones, como las armas, la carne y las drogas ilegales. Si alguien le planta cara, lo 
aniquila de forma sangrienta y pública. O ése era su modus operandi hasta que su pandilla 
de ratas decidió actualizarse vinculando a Jasmine Crenshaw. 

La única otra lealtad de Sawyer, según nuestra información, era hacia su hermanastra, 
Grace. Ella estaba firmemente bajo su control hasta que se unió a la manada Rose, una 
manada mucho más respetable y poderosa que en la que creció. Puede que los Rose se 
dediquen al negocio de las diademas y el equipaje de viaje, pero su alfa de manada es un 
súper incluso con el que yo no me metería. 

Mientras las botas de tacón de Jasmine repiquetean en el suelo de mármol, me pregunto 
qué pensará de la huida de su casi hermana. Si de algún modo la ha impulsado, espero tener 
la oportunidad de agradecérselo personalmente a Grace y a sus alfas. 

Ahora miro a Jasmine y siento una punzada de protección en la boca del estómago. No 
parece que lo necesite. Apenas se apoya en el brazo que le ofrecí, con la espalda recta y los 
ojos como gemas verdes bajo la peluca rizada. Antes de salir del coche, se ha hecho un 
elegante recogido que da un toque más severo a su delicada estructura ósea. Con su paso 
seguro y su expresión fría, tiene toda la pinta de ser una poderosa alfa. Sólo me queda 
esperar que el disfraz dure lo que dure nuestra visita. Pero si no... Bueno, esa es parte de la 
razón por la que Erik está al acecho fuera en equipo de combate. 

"Es la escena de siempre", le digo a Erik, que me escucha por el auricular. "Unas dos 
docenas de invitados se mezclan en el vestíbulo. Hay actividad a nuestra izquierda, en el 
salón. También se está formando una cola a la entrada de la galería de retratos". 

Estudiamos el plano de la planta como parte de la preparación de la misión, y ahora 
estoy seguro de que el espectáculo de la noche se limita a la primera planta. Hay una cuerda 
de seda al pie de la elaborada escalera, y los camareros de traje negro dirigen a los 
invitados hacia el salón o la galería. No hay duda de que los invitados se están dando un 
capricho en otros rincones y escondrijos, pero con un poco de suerte, no tendremos que 
hacerles salir. 

"No veo ninguna actividad en la segunda ni en la tercera planta", me confirma Erik al 
oído mis sospechas. Parte de su función en estas misiones es observar el evento mediante 
sensores infrarrojos y de olor . Normalmente nos limitaríamos a piratear el sistema de 
vigilancia del edificio, pero en las noches de fiesta, los lugares como este se quedan a ciegas. 
Ningún alfa de élite quiere que le graben abusando de omegas, especialmente cuando la 
mitad de los invitados son políticos o titanes de la industria. "¿Tienes ojos en Declan?" 

"Todavía no. Primero iremos a la galería". Espero que no tengamos que visitar el salón 
principal, ya que estoy bastante seguro de que los invitados están haciendo algo más que 
jugar a las cartas y beber whisky allí. "¿Tienes un recuento?” 

"Cincuenta alfas y veintiséis omegas. No puedo decir si los omegas son bolsas marrones 
o favores de fiesta, pero hay media docena en la galería que no se mueven." 


Para el oído casual, Erik probablemente suene insensible cuando describe a los omegas, 
pero yo puedo oír claramente la rabia que hierve a fuego lento en su voz. Brown bag es el 
término que utilizamos para los omegas con collar que están en la lista de invitados. En su 
mayor parte, asisten voluntariamente, aunque hay muchos abusos de poder dentro de las 
manadas. Un "favor de fiesta” es un omega que ha sido proporcionado por el anfitrión, y 
rara vez están aquí por su propia voluntad. 

Escudriño la sala mientras avanzamos hacia la galería, sonriendo y saludando con la 
cabeza a los invitados que no puedo evitar. Como gerente del club más exclusivo de la 
ciudad, hay muchas caras conocidas. Los socios inclinan la cabeza en señal de saludo, 
mientras que otros me ven como la vía más rápida para conseguir una codiciada tarjeta 
negra. Si estuviera solo, sin duda se me acercarían para charlar, pero el contacto se limita a 
las miradas curiosas que lanzan en dirección a Jasmine. 

No puedo culparles por mirar, aunque quiera hacer polvo sus sonrisas socarronas. El 
almizcle alfa está haciendo su trabajo, y tengo que recordarme a mí mismo que por eso la 
invité. Sabía que su aspecto imponente, combinado con un poderoso aroma alfa, haría girar 
sus cabezas. Y mientras nos observan, Declan y Erik pueden completar la parte más 
práctica de la misión. 

Eso no me impide mantenerla cerca. Mi mano se desliza desde su brazo hasta su cintura 
y mis dedos se posan suavemente en la cálida curva de su cadera. Ella no se opone, aunque 
tampoco se inclina hacia mí. Tengo que preguntarme si su compostura es real o si forma 
parte de su disfraz. Como omega, esta escena debe de ser como si le estuvieran arañando 
los nervios. 

Y pensó que ibas a usarla como cebo. 

El recordatorio me hace hervir la sangre. Sólo una omega que ha sufrido la traición 
sistemática de sus alfas llegaría a esa conclusión. Debo hacer algún tipo de sonido ahogado, 
porque Erik está instantáneamente en mi oído. "Ponte al día, hermano". 

Resoplo, intentando relajar la mandíbula mientras miro a mi alrededor. "Estoy pensando 
en las ganas que tengo de convertir esta degustación en la última comida de sus vidas”. 

Erik asiente con un gruñido, aunque nunca dejaría que una misión se descarrilara así. 
"Bueno, frena. ¿Puedes ver al anfitrión?" 

Recorro la sala y Litchfield me llama la atención. Se mueve lentamente, absorbiendo los 
elogios de los demás invitados, pero está claro que se dirige en nuestra dirección. "Está a 
punto de interceptar”. Siento que Jasmine se pone rígida y la miro. Estamos en medio de la 
multitud y no la culpo por querer salir corriendo hacia la puerta. "¿Todo bien, cariño?" 

Me lanza una mirada mordaz al oír el cariñoso comentario, pero cuando le retiro un rizo 
detrás de la oreja, se inclina para acariciarme la mejilla. "Lo conozco", murmura, con la voz 
entrecortada. "Es Litchfield, ¿verdad? Visita a mi padre en nuestra finca varias veces al 
año". 

"¿Tienes miedo de que te reconozca?" 

"No tengo miedo”. Se gira para mirarle, y el brillo de sus ojos verdes hace que se me 
apriete la entrepierna. Puede que ahora esté disfrazada, pero la energía depredadora que 
desprende es difícil de fingir. "Y tampoco me sorprende. Nunca me gustó cómo me miraba". 

Tengo que esforzarme para mantener mi plácida sonrisa pegada a la cara. "No es un 
objetivo esta noche, pero está en nuestra lista". Y subiendo rápidamente a lo más alto. 
"¿Estás bien para saludarle o prefieres escabullirte al bar?". 


"Estoy bien", responde ella, con la barbilla ladeada. "Siempre prefiero mirar al diablo a 
los ojos”. 

"Buena chica", murmuro, luego me aclaro la garganta, avergonzada. Me pregunto si Erik 
se habrá dado cuenta. Una risita me dice que probablemente sí, y siento que se me 
calientan las orejas... hasta que me doy cuenta de cómo la mira Litchfield. "Aunque, si el 
diablo sigue mirándote así, puede que tenga que enviarle a Erik a charlar". 

Jasmine se muerde el labio, y por un segundo creo oler una pizca de miel bajo su disfraz 
de alfa. Pero entonces Litchfield se nos echa encima, con la mano en la cara. "¡Dios mío, 
Volk, qué tesoro! Cuando la vi al otro lado de la habitación, estaba seguro de que era una 
omega. Pero estoy encantado de descubrir que, después de todo, es una de nosotros”. 

De algún modo, Jasmine consigue estrecharle la mano sin darle una patada en los 
huevos. "Soy Crystal. La prima de Xavi de California. Sólo vine por un viaje corto". 

"No es una prima de sangre", añado bruscamente, apretando con más fuerza su brazo. 
"Pero una de mis favoritas desde la infancia. Estamos muy unidos”. 

Erik suelta otro gruñido de risa ante mi torpe afirmación, pero que se joda. Si él 
estuviera en mi lugar ahora mismo, Litchfield sería una mancha en su brillante suelo de 
mármol. 

Desgraciadamente, me he perdido parte de la conversación. Cuando vuelvo a sintonizar, 
nuestro anfitrión pregunta con una sonrisa socarrona: "¿Tienes alguna preferencia, 
querida?". 

A pesar de su aire confiado, Jasmine parece confundida. "Gracias, pero no soy una gran 
bebedora". 

Litchfield suelta una carcajada aceitosa, con los dedos crispados como si quisiera 
pellizcarle las mejillas. "¡Me refiero en golosinas, querida! Tenemos rubias, morenas y 
pelirrojas, aunque debo advertirte que ninguna tiene un colorido tan delicioso como el 
tuyo. Hay opciones masculinas y femeninas, aunque las pollas escasean esta noche, así que 
pedimos un sobreprecio por ellas. No es que el dinero tenga que pasar de mano en mano 
ahora mismo, por supuesto. Simplemente disfrutad, y uno de mis camareros tomará nota 
de vuestras degustaciones". 

"Eres todo un anfitrión, ;verdad?" 

Hay suficiente lobo en su voz como para ponerme los pelos de punta, pero Litchfield está 
demasiado ocupado estudiando sus curvas bajo el abrigo como para darse cuenta de lo 
cerca que está de romperle el cuello. "Vivo para complacerte, querida”, murmura, 
lamiéndose los labios cuando su mirada alcanza su garganta. "Tal vez podría darte un tour 
personal..." 

"No querríamos apartarte de tus otros invitados”, consigo decir, y entonces dirijo a 
Jasmine hacia la galería. Algunos alfas refunfuñan porque ignoramos la fila, pero la mirada 
que les dirijo hace que la ira desaparezca de sus rostros. "Eyeshine", murmura Jasmine, 
empujándome hacia una pequeña alcoba. Es un rincón de soledad entre el remolino de 
apetitos alfa, y respiro tranquilamente. Incluso con las botas puestas, Jasmine me llega a la 
altura de la barbilla, pero sus manos son persuasivas y me aprietan contra la pared. Siento 
su suave calor irradiando a través de su abrigo, y por un momento me pierdo en los 
grandes charcos verdes de sus ojos. Pero entonces frunce la nariz y me da una pequeña 
sacudida. "¿Estás a punto de enloquecer y comerte a estos gilipollas?". 

Apenas consigo tragarme una carcajada. "No. Sólo sus olores me provocan indigestión”. 


Me mira a la boca y frunce el ceño. "Me revuelve el estómago. Todo esto. Pero estamos 
aquí para salvar a un omega, ¿verdad?" 

"Estamos". 

Ella asiente con la cabeza. "¿Están cerca?" 

Dirijo una mirada a nuestro objetivo. "La chica del final. Se llama Stephanie y acaba de 
cumplir dieciocho años”. 

Jasmine mira a su alrededor, con la respiración entrecortada, mientras contempla la 
escena que tenemos detrás. Ya lo había visto antes, así que no me sorprende la hilera de 
omegas, todos de pie sobre columnas de piedra como estatuas de mármol. Hay seis en total, 
cinco mujeres y un hombre, y ninguno supera los veinte años. Llevan retazos de tela que, 
supongo, se asemejan a togas griegas, pero los alfas que circulan a su alrededor no ven en la 
tela una gran barrera. 

"¿Son marcas de mordiscos?" Jasmine pregunta con voz estrangulada. 

La mayoría de los invitados se limitan a olisquear y lamer, pero algunos han dejado 
huellas de sus dientes en la carne de las omegas. El joven rubio, en particular, parece haber 
sido mutilado por una jauría de perros. Noto cómo se pone rígida al ver cómo un alfa se 
mete una mano bajo el taparrabos antes de anotar un número en la tarjeta que tiene a sus 
pies. "¿Qué está escribiendo?" 

"Su oferta por una noche con el omega”, le digo. "Es una subasta silenciosa”. 

No pregunta qué implica eso, y me alegro. Ya puedo ver la tensión en su rostro, la boca 
apretada y los ojos oscurecidos. "Si el omega está aquí voluntariamente, se reparte las 
ganancias con su manada después de la parte del anfitrión. Pero la mayoría están aquí 
porque no tienen elección”. 

He oído rumores, de hecho, de que Litchfield guarda algunos de los omegas encerrados 
en su almacén, justo al lado de sus obras de arte sobrevaloradas. 

"Se va a caer”, murmura Jasmine y yo sigo su mirada, maldiciendo en voz baja. La omega 
se balancea, con el rostro pálido y las pupilas dilatadas. Incluso a través del hedor de los 
alfas hambrientos, puedo oler su terror. "Tenemos que bajarla...”. 

"Lo haremos”. Rodeo la cintura de Jasmine cuando intenta dar un paso en su dirección. 
"Pero no hasta el momento adecuado". 

Frunce el ceño, con la sospecha nadando en sus ojos. Quiero consolarla -y por mucho 
más que por la difícil situación de una omega que nunca ha conocido-, pero me contengo. 
"Confía en mí. No nos iremos sin ella”. 

"¿Y los demás?" Echa una mirada al rubio que está siendo manoseado por otro alfa. 
"Ninguno de ellos merece esta mierda". 

"Tienes razón. No la tienen”. Podría decirle que el rubio viene todos los meses y baila en 
un club de mala muerte del centro entre evento y evento. Le he ofrecido trabajo varias 
veces, pero su alfa es copropietario del antro de mala muerte y su lealtad no le permite 
dejarlo. Espero a que me llame la atención y le sonrío. "Benny, ¿has pensado algo más sobre 
mi oferta?" 

"Sabe que me encantaría bailar para usted, Sr. Volk", responde con un guiño pícaro. 
"Pero mi chico es del tipo celoso". 

Miro a mi alrededor, pero sé que su alfa no está aquí. Aunque Litchfield lo considerara 
merecedor de una invitación, no se molestaría en aparecer. Benny está solo durante estos 
eventos, aunque su alfa se lleva la mayor parte del precio de la subasta. 


"La oferta siempre está abierta, Benny”. 

"Es usted muy dulce, Sr. Volk". Su mirada se desliza hacia Jasmine. "Pero hágamelo saber 
si quiere algo un poco más personal, ¿de acuerdo? Siento una punzada por un sándwich 
alfa, si sabes a lo que me refiero”. 

Le dedica a Jasmine una sonrisa encantadora, y ella me sorprende devolviéndole la 
sonrisa. "Es una maldita pena que esté a dieta", dice con una voz ronca que me llega 
directamente a la ingle. "Eres muy tentador, Benny”. 

Se ríe, pero estoy segura de que es por mi cara. Imaginarme a los dos omegas juntos - 
conmigo, el relleno embelesado- no es difícil. "Bueno, si tienes hambre, soy genial para 
eliminar las calorías extra". Se mete la lengua en la mejilla y sus ojos se vuelven pícaros. 
"Pregúntale al Sr. Volk. Él puede responder por mi". 

Jasmine levanta una ceja en mi dirección, pero de repente me empuja un alfa con un mal 
traje que apesta a humo de cigarrillo y whisky. Pasa por delante de Jasmine, mirando a 
Benny. "A la mierda las dietas. Estoy aquí para un festín". Agarrando el muslo del omega, 
arranca el trozo de tela de su cintura y arrastra la tela hasta su nariz. "Y hueles como si 
estuvieras deseando un buen y duro celo”. 

Benny es un profesional, pero su práctica sonrisa se resbala ante la violencia que hierve 
a fuego lento en la mirada del alfa. Doy un paso adelante, dispuesto a lanzarlo al otro lado 
de la habitación, pero Jasmine coge el bolígrafo que está a los pies de Benny y garabatea 
algo en su tarjeta de subasta. "Lo siento, pero está cogido. A menos que puedas superar esta 
oferta". El alfa frunce el ceño al ver la cifra que ha anotado y ella le lanza una mirada 
fulminante. "Supongo que tendrás que cazar en una almohada”. 

El alfa aprieta los puños y un gruñido amenazador retumba en su pecho. Somos muchos 
en esta estrecha galería, pero es imposible que no vea el brillo de advertencia en mi mirada. 
O el olor a uber cabreado que se filtra por mis poros. Pero está borracho y al borde de la 
rutina, y no me sorprende cuando da un paso hacia mí... 

Sólo para hacer una pausa cuando la música comienza en la habitación de al lado, 
girando todas las cabezas. 

"Declan está en marcha", me dice Erik al oído, y le doy un empujoncito a Jasmine. 

No es que lo necesite. El atractivo de la voz de mi compañero de manada atrae a todo el 
mundo hacia el vestíbulo. El borracho pasa a trompicones, pero yo me quedo hasta que Erik 
cruza la puerta al final del pasillo. Tiene a su lado a una morenita, Karly, que me guiña un 
ojo mientras se quita el abrigo. Lleva la misma toga que las omegas de la subasta y, con su 
piel pálida, su peluca oscura y su pequeña estatura, se parece mucho a Stephanie. Erik coge 
a Stephanie y Karly se sube rápidamente al pilar. Erik lleva a la traumatizada omega fuera 
mientras Karly me lanza un pequeño saludo. No es la primera vez que el ex soldado nos 
ayuda a sacar a un omega de una de estas fiestas, y casi compadezco al imbécil que acabe 
con la oferta ganadora. 

"Está a salvo", murmuro al oído de Jasmine cuando entramos en el vestíbulo. Se vuelve 
para mirar, pero le rodeo la nuca con la mano y me acerco a su oído. "Erik se ha llevado al 
omega fuera. Por ahora, centrémonos en Declan, ¿de acuerdo?" 

Me lanza una mirada distraída y no puedo culparla. Porque ha visto a mi compañero de 
manada, y está tan fascinante como siempre. No hay escenario ni focos, pero Declan nunca 
los ha necesitado. Tumbado a medio camino de la escalera acordonada, es una visión 
decadente con su esmoquin arrugado y sus largas piernas extendidas delante de él. Lleva la 


pajarita suelta y las manos colgando a los lados mientras echa la cabeza hacia atrás y canta 
una serenata a la araña. Es una balada conmovedora, perfecta para su lustroso tenor, y 
siento el familiar tirón en la boca del estómago. 

Es su versión de Breakfast in Bed, de Dusty Springfield, y gruño divertida por la elección 
de la canción. Por supuesto, tal y como la canta Declan, todo el mundo piensa en sábanas 
desordenadas y bocas hambrientas recorriendo la piel resbaladiza. Si su público escucha el 
tono burlón de su voz, no lo demuestra. El vestíbulo está repleto de invitados hipnotizados, 
y miro a Jasmine, esperando verla igual de cautivada por mi compañero de manada. Pero 
tiene el ceño fruncido. 

"¿No te gusta esta canción?" pregunto en voz baja. 

"¿Aparte del hecho de que es la definición de mal gusto?” Arruga la nariz, mirando a su 
alrededor a los alfas de cara floja. "Pero parece que tiene muchos fans". 

Siento que se me tuercen los labios en señal de protesta, pero tiene razón. No importa 
que Declan sea un alfa, o que el aroma de omega siga flotando en el aire, ahora mismo todo 
el mundo quiere un trozo de mi compañero de manada. La biología, creo que no por 
primera vez, puede ser tanto un don como una maldición. 

"Vamos". Le paso la mano por debajo del brazo. "Vamos a terminar la fiesta." 

Me mira con el ceño fruncido, pero me sigue el juego mientras nos abrimos paso entre la 
multitud. Declan sigue mirando al techo, aparentemente perdido en su canción, pero en 
cuanto llegamos al final de la escalera, se levanta de golpe. Se balancea, se corrige y se 
agarra torpemente a la barandilla. No lo consigue y baja un par de escalones dando tumbos, 
casi cayendo en mis brazos. Jasmine emite un pequeño sonido mientras nos envuelve una 
oleada de ámbar especiado y whisky caro. 

"Hola, preciosa", dice Declan, apoyándose pesadamente en mí mientras le dedica una 
sonrisa lenta y ebria. "Me alegro de verte por aquí". 

"Elegante", murmura ella, "no es la primera palabra que me viene a la cabeza". 

Una carcajada de sorpresa retumba en su pecho y un par de alfas se acercan, sin duda 
atraídos por el sonido. Declan es demasiado encantador para su propio bien, y les lanzo una 
mirada tranquilizadora. "Se acabó el espectáculo", le digo a la multitud, rodeándole los 
hombros con un brazo protector. "Es hora de que nos vayamos a casa, ¿no creéis?". 

Declan murmura una protesta ebria, pero Jasmine ya se dirige al otro lado del vestíbulo. 
Me apresuro a seguirla, mi compañero de manada tropieza con los pies mientras lo arrastro 
entre la multitud. Pero no soy lo bastante rápido como para impedir que Jasmine se 
detenga en la puerta del salón, con la espalda rígida mientras contempla la escena del 
interior. 

"Que me jodan”, siseo, tratando de dirigir a Declan para bloquearle la vista. Pero se 
agarra al marco de la puerta y doy un respingo al echar un vistazo rápido a la habitación. Es 
el típico espectáculo de mierda de alfas depredadores que usan y abusan de omegas 
impotentes. Pero en este caso, se han tomado el tema de la degustación al pie de la letra, 
atando a las omegas desnudas a una larga mesa de comedor. A primera vista, parece que 
sus pálidos miembros están empapados en vino tinto, pero el aroma cobrizo en el aire dice 
claramente lo contrario. "No mires, Jasmine." 

Pero llego demasiado tarde, su cara se descompone cuando levanta los ojos 
sorprendidos hacia los míos. "¿Por qué hacen eso?" 


Intento responder, pero Declan se limita a encogerse de hombros, con su acento sureño 
cargado de disgusto. "Porque pueden". Mira a su alrededor, tirando de su pajarita 
desaliñada. "Necesito un puto trago". 

Ya no hay rastro del seductor cantante, su aroma a ámbar me llega a la nariz y le empujo 
hacia la puerta principal. Cuando tiendo la mano hacia Jasmine, se queda mirando como si 
acabara de abofetearla con ella. "¡No podemos dejarlos!", sisea, agarrando con más fuerza el 
marco de la puerta. "Tenemos que parar esto". 

"Y lo haremos”. La promesa suena débil a mis oídos, y aprieto los dientes, odiando lo 
impotente que me siento. "Pero ahora no. Abre la boca para discutir y trato de suavizar mi 
mirada. "Esta noche se trata de salvar a Stephanie. Tenemos que centrarnos en eso". 

Vuelve a mirar hacia el salón, mordiéndose el labio. Veo cómo se le humedecen las 
pestañas hasta que sacude la cabeza, levanta la barbilla y se vuelve hacia mí. "¿Tienes un 
plan para ellos?" 

"Hasta el último de ellos”. 

Mi voz gruñe lo suficiente como para que me crea. O al menos me da el beneficio de la 
duda. Pero cuando nos volvemos hacia la puerta, Declan mira por encima de mi hombro y 
da un suspiro de cansancio. "Inminente”, murmura. 

"¡Sr. Volk!" Miro hacia atrás y veo a Litchfield abriéndose paso entre sus invitados, con 
una arruga de ansiedad entre los ojos. "Espero que no se vaya tan pronto. Aún no hemos 
sacado el postre". Jasmine emite un sonido de dolor y yo me trago a duras penas el gruñido 
que trepa por mi garganta, pero Litchfield no ha terminado. "Te he guardado un manjar 
especialmente delicado para que lo pruebes. No querrás que se desperdicie, ;verdad?". 

El gilipollas me sonríe, aparentemente ajeno al hecho de que estoy a un latido de 
arrancarle la cabeza. Lo único que me detiene es la cara de Declan llenando mi visión, sus 
ojos arrugados de preocupación. "Eyeshine, X. Jesús, tu máscara está realmente 
resbalando". 

Gruño, porque lo único que huelo es la angustia de Jasmine. La rabia me quema los 
labios y las ganas de matar a todos los alfa del lugar son tan fuertes que apenas siento la 
mano de Declan cuando me da una fuerte sacudida en el brazo. "Sácala de aquí antes de que 
te desquicies, X", me dice, sin una gota de whisky en sus palabras. "Yo me encargaré de 
interferir hasta que os vayáis". 

Jasmine lo mira, claramente confundida por su cambio de actitud. Pero Declan se limita a 
darme una palmadita en el hombro mientras se acerca a trompicones y borracho a nuestro 
anfitrión. "¡Litchfield, amigo! ¿Te ha gustado mi canción? Te dije que les daríamos una 
buena cena y espectáculo...” 
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7. Jasmine 


Escondiéndose a plena vista. 

Es una táctica de supervivencia con la que vivo, pero es la primera vez que veo a un alfa 
emplearla. ¿Por qué se molestarían? Un depredador no tiene razón para esconderse cuando 
está respaldado por una manada de lobos. 

Pero no le encuentro sentido a la última mirada que Declan me dirigió. Justo antes de 
salir tambaleándose para interceptar a nuestro repugnante anfitrión, sus ojos verdes se 
cruzan con los míos y el dolor de sus profundidades me golpea como una patada en las 
tripas. 

Es una mirada que reconocí, y no sólo porque sus ojos son casi del mismo tono que los 
míos. La emoción que brillaba allí procedía de un viejo y profundo pozo. Algo que se ha 
llenado una y otra vez, hasta que la máscara con la que lo cubres apenas puede contenerlo. 

Pero, ¿por qué le dolía? Sólo le conocí cinco minutos, pero era evidente que era el alma 
de la fiesta, rodeado de fans que le adoraban. Aunque estuviera hastiado de tanta atención, 
eso no explicaba la mirada que me dirigió. 

En cuanto nos alejamos del bordillo, me vuelvo hacia Xavier con el ceño fruncido. "¿Así 
que todo era una actuación? ¿Tu compañero de manada no es realmente un playboy 
borracho?". 

No se me escapa la mueca de dolor de Xavier al mirar por la ventana. Esta muy tintada, y 
puedo ver sus cejas tirando hacia abajo sobre sus ojos oscuros. "Declan hace lo que hace 
falta para que esto funcione”. 

Lo medito un momento. ¿Se refiere a la misión de rescate o a algo más? ¿Por qué tengo la 
sensación de que hay muchas cosas que no me está contando? 

"¿Esto es sólo un juego para vosotros? ¿Por eso lo hacéis?” No puedo dejar de moverme 
inquieta en mi asiento. Su olor es denso en el aire, y aún puedo ver el brillo de sus ojos en 
su mirada, pero no puedo confiar en que su ira sea realmente contra los suyos. Actuó como 
si estuviera disgustado por lo que vio, pero los ubers son maestros manipuladores. Tal vez 
sólo me estaba mostrando lo que yo quería ver. "¿Es esto un viaje de poder? ¿Te divierte 
robar omegas delante de las narices de otros alfas?" 

Xavier aspira y sus dedos se enroscan en el muslo. "Nunca es un juego. Esto es lo que 
hacemos”. Saca su teléfono del bolsillo y me enseña una foto de la omega, Stephanie, 


envuelta en una gruesa manta. Parece agotada, pero el miedo paralizante ha abandonado 
su rostro. "Erik envió esto. Está con ella ahora mismo y van de camino a un piso franco". 

Asiento con la cabeza, aliviada de que se haya alejado de ese lugar repugnante, pero sigo 
intentando encajar las piezas. ¿Por qué una manada poderosa fingiría ser algo que no es? 
Litchfield le tendió la alfombra roja a Xavier y apuesto a que la mayoría de los alfas hacen lo 
mismo. "Eres nuevo en esta ciudad, ¿verdad? He oído a mi padre hablar de todas las 
manadas importantes y nunca mencionó la tuya". 

Xavier guarda su teléfono en el bolsillo, con los ojos ensombrecidos. "Yo era abogado en 
San Francisco cuando conocí a Erik. Conocimos a Declan en San Antonio. Su familia es de 
allí, pero la situación era mala y él buscaba una salida. Viajamos un poco, parando en las 
ciudades más grandes, y luego decidimos venir aquí cuando oímos cosas inquietantes sobre 
los Abbott". 

Los antiguos gerentes del Club Ferro. Kayden solía jactarse de sus hazañas, como si 
fueran pervertidos modelos de conducta que él esperaba emular algún día. "¿Y decidiste 
reubicarte por unos rumores desagradables?" 

Sé que sueno despectiva, pero estoy más allá de cuidar mis modales. Si estos hombres 
van a ayudarme a salvar a Violet, necesito saber que no están en el negocio del rescate sólo 
por diversión. 

Xavier frunce el ceño, pero despliega los dedos y los presiona contra el pliegue del 
pantalón. Sospecho que mi escepticismo le está afectando, pero su máscara vuelve a estar 
en su sitio. 

"Conocí a Erik cuando investigaba actividades delictivas en el Club Génesis de San 
Francisco. Mi bufete me asignó para prestar apoyo jurídico a su grupo de trabajo, pero 
descubrí que los socios eran miembros del club. Querían que actuara como topo en la 
investigación para cubrirse las espaldas. En lugar de eso, ayudé a descubrir la corrupción y 
limpiamos la casa, tanto en Génesis como en mi bufete. Esa fue mi primera experiencia 
infiltrándome en un club alfa, pero Erik lleva en esto casi una década. El Club Ferro será el 
duodécimo bastión alfa que ha reformado o desmantelado por completo”. 

Parpadeo mirándole, completamente aturdida. ¿Pero qué demonios? Entiendo que 
puedan ayudar a algún omega ocasional, ¿pero volverse por su cuenta? Va en contra de 
todo lo que he aprendido sobre su designación. "Reformados o desmantelados. ¿Qué 
significa eso?" 

"Significa que los desmontamos”. 

Su tono es práctico, pero aún no me hago a la idea de que una manada ataque 
deliberadamente a otras manadas. Hay una razón por la que gilipollas como Kayden 
pueden operar sin control en esta ciudad. "¿Pero cómo funciona eso? Dudo que los Abbott 
hayan entregado las llaves a Ferro sin luchar”. 

Xavier asiente con la cabeza. "El primer mes entramos como consultores. Les ayudamos 
con su seguridad, lo que nos dio acceso a toda su información digital. Revisamos los 
archivos de sus miembros, aprendimos sus secretos y descubrimos sus puntos débiles. 
Cuando estuvimos listos, nos hicimos cargo". 

"¿Así de fácil?" 

"Como he dicho, llevamos mucho tiempo haciendo esto". 


Doce veces, si le creemos. Como vigilantes sonrientes, infiltrándose en fortalezas alfa y 
reformándolas desde dentro. "Pero los miembros todavía te invitan a sus fiestas. ¿Por qué 
no se han unido y contraatacado?" 

Su encogimiento de hombros es a la vez elegante y desdeñoso. "La mayoría de los lobos 
siguen al líder de la manada sólo hasta cierto punto. Después de eso, cada animal va por su 
cuenta". 

"O hasta que aparezca un lobo mas grande y tome el control". Me mira con una ceja 
fruncida y yo aprieto las manos. "Sé lo que sois. Tu y Erik. Sois ubers. Reconozco el brillo de 
los ojos". 

No lo niega, aunque sus ojos vuelven a sus negras profundidades sin fondo. ";Has tenido 
contacto con ubers antes?" 

"Mi abuelo y mi tio. Y el padre de Kayden era uno, pero murió antes de que lo conociera”. 

"Bueno, tanto Erik como yo tenemos una fuerte vena dominante, incluso para los ubers. 
Él la perfeccionó en el ejército, mientras que yo enterré la mía en el papeleo". Una pequeña 
sonrisa se dibuja en sus labios, y trato de recordarme a mí misma que esto también es una 
máscara. Una muy atractiva, pero eso no significa que se pueda confiar en ella. "Cuando 
nuestros intereses chocaron, decidimos poner en práctica nuestros talentos particulares. 
No entraré en detalles, pero eliminamos a los peores miembros y persuadimos a los demás. 
Además, dejamos los clubes aún más seguros financieramente de lo que los encontramos. 
No es un trabajo bonito, pero al final todos se rinden”. 

Estoy tentada de preguntar cómo encaja Declan en su estrategia empresarial, pero 
estamos entrando en el garaje cubierto del club y, de repente, lo único que quiero es 
meterme en la cama. 

"Es tarde", me dice Xavier mientras subimos en el ascensor privado a su residencia. 
"¿Quieres una copa, O...?" 

"Una ducha". Chasqueo la lengua al ver cómo podría interpretarse eso. "Quiero decir, 
quiero quitarme este disfraz y caer en la cama. Ha sido un día muy largo". 

"Entiendo. Mañana, cuando hayas descansado, podremos hablar de tu hermana. Y quizás 
puedas darme tu respuesta sobre quedarte con nosotros”. Esos ojos oscuros sostienen los 
míos mientras salgo del ascensor. "Por Casper, quiero decir". 

Después de una noche con su brazo alrededor de mí y su olor en mi nariz, es un buen 
recordatorio. Está hablando de una transacción comercial, no de invitarme a formar parte 
de su manada de luchadores contra el crimen. "Sí, vale. Lo pensaré”. 

"Duerme bien entonces, Jasmine. Y gracias por tu ayuda esta noche". 

Murmuro algo en respuesta y me voy al baño. Me desnudo en un tiempo récord y pongo 
el agua tan caliente como puedo soportar. Con un buen chorro del gel de ducha de Casper, 
me froto hasta que la piel se me pone rosada. Ojalá pudiera borrar los recuerdos con la 
misma facilidad con la que me despojo del almizcle alfa, pero no puedo quitarme de la 
cabeza la última escena. 

Los habían estado desangrando, mordiendo y saboreando los omegas como si no fueran 
más que una comida exótica. Tiemblo a pesar del agua abrasadora y caigo de rodillas, con la 
bilis quemándome la garganta. Intento decirme a mí misma que los cortes no eran 
profundos y que era más un espectáculo que una tortura, pero sigo vaciando el estómago 
por el desagúe. Oír hablar de lo que hacen los alfas de élite de la ciudad y verlo realmente 
son dos cosas distintas. 


Pero los Volks van a desmontarlos. 

Me aferro a las palabras de Xavier mientras salgo de la ducha y me cepillo los dientes 
hasta que me duelen las encías. Están aquí para detenerlo. Los Abbott ya se han ido - 
eliminado, por utilizar el término de Xavier- y ahora van a desmantelar el resto. 

Espero que hagan pedazos a esos monstruos. 

Me apoyo en el tocador hasta que se me aclara la cabeza y se me estabiliza la respiración, 
y luego utilizo la puerta de interconexión para dirigirme a la habitación de Casper. Está 
oscuro, solo se ve un poco de luz de luna a través de las cortinas, pero su dulce aroma me 
tranquiliza al instante. Rebusco rápidamente en su cómoda en busca de una camiseta y me 
meto en la cama. 

Hay mucho espacio entre nosotros, pero me encuentro acercándome a Casper. Cuando 
estoy lo bastante cerca como para sentir las suaves bocanadas de su aliento en mi cara, lo 
estudio a la luz de la luna. Me arden los ojos de cansancio, pero no puedo apartar la mirada. 
Quiero deslizar los dedos por la curva de sus cejas y apretar los labios contra la cresta de 
sus pómulos. 

"¿Jasmine? ¿Dónde estabas?" Rueda hacia mí, su mano se desliza por mi brazo. "¿Por qué 
hueles a alfa?" 

Espero que se refiera al almizcle que usé y no al hedor de los otros invitados. "Xavier me 
llevó a una misión”. 

Parpadea somnoliento y se apoya en un codo, con el pelo negro en un ángulo de locura. 
"Mierda, ¿en serio? ¿Qué ha pasado?" 

"Sacaron una omega. La estaban subastando en una fiesta. Era..." 

Me faltan las palabras, sobre todo cuando pienso en aquel festín dispuesto sobre la mesa 
del comedor. Hasta entonces, pensaba que los pobres omegas con sus togas insultantes se 
habían llevado la peor parte. 

"Vaya", murmura Casper, entrelazando nuestros dedos. "Siento que hayas tenido que ver 
eso. ¿Pero los chicos te dijeron lo que vinieron a hacer?" 

¿Infiltrar y desmantelar”? Todavía hay una nota de escepticismo en mi voz, y sacudo la 
cabeza. "Todavía estoy tratando de encontrarle sentido. Xavier me dijo que hacen esto todo 
el tiempo. Encuentran clubes corruptos y los limpian. Pero me cuesta creerlo”. 

Los labios de Casper susurran en el dorso de mi mano. "¿Por qué?" 

"Porque va en contra de todo lo que sé sobre cómo operan los alfas". 

Hace un sonido tranquilizador, con la boca aún pegada a mi piel. "Te dije que son los 
buenos. ¿Realmente nunca has conocido a un alfa honorable antes?" 

"Nunca uno en una posición de poder". 

"Y el poder corrompe". Su boca está girada hacia abajo, su olor agrio. "Lo entiendo. Lo 
entiendo. Pero los Volks son diferentes”. 

"Mi mejor amiga, Grace, acaba de unirse a una manada. Parece feliz, así que tengo que 
creer que no todos son malos”. Respiro hondo, pero siento la garganta irritada. 
Posiblemente por haber vomitado en la ducha, pero más probablemente porque no quiero 
decir las palabras que se alojan allí. Pero, al mismo tiempo, quiero contárselo todo a Casper. 
"Tengo una hermana pequeña que se llama Violet. Mi padre me dijo que si no seguía 
adelante con la unión, se la daría a los Sawyer para cubrir la deuda. Sólo tiene doce años". 

"Oh, nena.” Sus dedos rozan mis mejillas. "Eso es jodidamente duro." 

"Sigo pensando en ella en las manos de Kayden..." 


"No lo hagas”. Ahora se sienta y su mirada se clava en la mía. Si no lo supiera, pensaría 
que puede ver hasta mi alma. "¿Se lo has dicho a Erik o a Xavier? No hay forma de que dejen 
que eso suceda”. 

"Dijeron que me ayudarían. Pero quieren algo a cambio”. Hago una mueca, demasiado 
cansado y enfermo como para darle vueltas al asunto. "Sabes que te están cortejando, 
¿verdad?" 

Resopla suavemente. "He estado esperando a que realmente usen sus palabras de niño 
grande y me pregunten, pero sí, tengo alguna idea". 

"¿Y cómo te sientes al respecto? ¿Es algo que quieres?" 

Se detiene un momento, pensativo. "Me caen bien. Quiero decir, más que sólo porque me 
rescataron. Pero no he estado en el espacio mental adecuado para pensar en más. Hasta 
ahora". 

Trago saliva, con los ojos entornados mientras aspiro el repentino rubor de su 
excitación. Es tenue, como si tuviera cuidado de no asustarme, pero sin duda está ahí. "¿Sí? 
¿Ha cambiado algo?" 

"Mm-hmm." Su risita está bordeada de un ronroneo. "¿Me creerías si te dijera que 
tuviste algo que ver?" 

"Quiero hacerlo, pero no tengo un gran historial romántico". 

"Yo tampoco. Antes de acabar en ese club, solía pensar que jugaría en el campo para 
siempre". Se pasa la mano por la cara, haciendo una mueca. "Yo era un poco fuckboy, para 
ser honesto. Todo citas, nada de seguimiento. Me encantaba tener a mis chicas colgadas de 
un hilo. Me subía el ego tener a todos esos alfas persiguiéndome... Hasta que elegí la cita 
equivocada y acabé en el sótano de ese club". 

"Siento mucho que te haya pasado eso". 

Asiente con la cabeza. "Sí, fue una mierda, pero trato de pensar en ello como una llamada 
de atención. No porque fuera una zorra gilipollas, sino porque mi corazón nunca estuvo en 
ello". Sigue cogiéndome la mano y ahora me besa la muñeca y luego la mitad del brazo. Se 
inclina hacia delante y deja su boca a escasos centímetros de la mía. "Ya no quiero jugar al 
amor, Jasmine”. 

¿Amor? No recuerdo la última vez que relacioné esa palabra con mi vida. Y me aterra 
oírle usarla ahora. 

"Xavier me ofreció un trabajo", suelto, haciendo que se recueste sobre sus talones. 
"Como compañera de manada. Quiere que me quede aquí y pase tiempo contigo". 

En lugar de mostrarse insultado ante la idea de que Xavier me pagara por hacerle 
compañía, una sonrisa pícara curva sus labios. "¿Ah, sí? ¿Y cómo sería la descripción de ese 
trabajo? ¿Rellenar las almohadas del omega antes de acostarse? ¿Leerle sus libros obscenos 
favoritos para que se duerma con una sonrisa en la cara?". 

Suelto una carcajada. "Si eso es lo que te pone de humor romántico, supongo que lo 
pondrían el primero de la lista". 

Se mueve de repente, encajando su cuerpo sobre el mío y apretando nuestras manos 
entrelazadas contra el colchón. "¿Y qué te pone de buen humor, dulce Jasmine?". Se agacha 
y hunde su nariz en mi cuello, respirándome. "¿Te sentirías tentada a quedarte si te 
prometiera fregarte la espalda todas las noches? ¿O despertarte con un beso cada 
mañana?”. 


"No necesito una rutina programada", respondo con voz entrecortada, arqueándome 
mientras él me acaricia la garganta. "Podríamos hacerlo sobre la marcha". 

"¿Ah, sí? ¿Romance espontáneo? Puedo hacerlo”. Me recorre la mandíbula con los labios 
hasta llegar a la oreja, cogiendo suavemente el lóbulo entre los dientes. Cuando se lo mete 
en la boca, siento un escalofrío que me calienta hasta los huesos. "O podríamos ir bajando 
por tu cuerpo. Probar todos tus puntos dulces, uno por uno”. Engancha un dedo en el borde 
de mi camiseta, su boca recorre mi clavícula. "A ver qué te hace gemir. Y descubrir 
exactamente qué te hace derretirte en la cama". 

"Es un buen plan", consigo jadear mientras me besa el torso. Lo hace por encima de la 
camiseta que me prestó, pero el algodón es tan fino que es como si me acariciara la piel 
desnuda. Y luego me sube el dobladillo, deslizándolo sobre el vientre y las costillas hasta 
dejarme los pechos al descubierto. Inclina la cabeza y me da un beso en el valle mientras 
sus dedos rozan el pico. Cuando me pellizca suavemente el pezón, mi espalda se levanta de 
la cama. "Dios mío. Qué bien me sienta". 

"No he hecho más que empezar", me promete, haciendo rodar la carne sensible entre sus 
dedos mientras me lame el otro pecho. "Eres suave como la seda, Jasmine. Hace que me 
pregunte qué se sentiría bajo mi lengua un mordisco reivindicativo”. 

Me agarro a su hombro, con la excitación palpitando en mi interior. Puede que no me 
gusten los alfas, pero la idea de que Casper pase su lengua por una marca me provoca un 
sofoco entre los muslos. Y entonces, con una voz que apenas suena a mí, gimo: "Quiero que 
me muerdas, Casper". 

"Joder, no me tientes". Pero se lleva el pezón a la boca, chupando con tanta fuerza que 
me hace gritar. Mis piernas se mueven inquietas en la cama, y él se acerca para presionar 
con un dedo el algodón húmedo de mis bragas. "¿Te sientes necesitada, carifio?". 

Asiento frenéticamente con la cabeza y, aunque él no puede verme, debe de sentir el 
movimiento, porque se ríe entre dientes mientras empieza a atormentarme el otro pecho. 
"¿Están ya suficientemente rojos estos bonitos pezones? Quiero que me sientas cada vez 
que rocen tu camiseta". 

Lo miro boquiabierta, preguntándome por qué alguna vez pensé que era un buen tipo. 
"Eso es una tortura”. 

"El mejor”, sonríe, y vuelve a inclinarse sobre la cama. Se abre paso entre mis piernas, 
me agarra del muslo y lo engancha en su cadera. Luego me besa por el vientre, 
deteniéndose para pasarme la lengua por el ombligo. "Cada nuevo rincón es más suave y 
dulce que el anterior", tararea. 

"Tu lengua es... ¡Oh! Dios”. Entierro la cara en el pliegue de mi brazo mientras él me baja 
el borde de las bragas, besando la piel justo por encima del elástico. No necesito mirar para 
saber que están empapadas y, cuando me las quita, se las lleva a la cara. Miro por encima 
del brazo, embelesada. 

Mientras respira hondo, sus pestañas se cierran. "Si sabes tan bien como hueles, 
definitivamente te despertaré con algo más que un beso". 

Intento imaginármelo, pero creo que mi cerebro se está derritiendo. Y entonces mete los 
dedos entre mis piernas, con el pulgar girando sobre mi clítoris. "Tan húmeda para mí”, 
canturrea. "No veo la hora de enterrarme en ti, Jasmine”. 


El pánico me deja sin aliento y le agarro la muñeca. Se echa hacia atrás y oigo cómo el 
corazón me martillea en los oídos mientras suelto: "Yo... yo nunca... La única polla que he 
cogido fue un regalo mordaza en la fiesta de preboda de mi hermana de hermandad". 

Se sienta sobre los talones y sus cejas se hunden en la línea del cabello. "¿Puedes 
explicar eso un poco más, por favor?" 

Le suelto la muñeca y me presiono los ojos con las yemas de los dedos. "Un vibrador 
morado", resoplo. "Por alguna razón, toda la maldita fiesta de era morada. ¿Cómo no sabía 
que es el color de la frustración sexual?". 

Tararea una carcajada, pero luego se aparta de mi y yo contengo un grito. ¿Por qué 
demonios lo detuve? No quería asustarle, pero tenía que ajustar sus expectativas. Está claro 
que tiene mucha experiencia y no quería llegar a un momento crítico y que se diera cuenta 
de que soy una novata en esto de la seducción. 

Pero en lugar de apartarse, se estira a mi lado y me recorre las costillas con los dedos. 
"Así que, aparte de tu regalo morado para la fiesta, ¿nunca has tenido sexo? Podría contarle 
un par de encuentros cercanos, pero suspiro y él frunce el ceño. "¿Ni siquiera durante tus 
calores?" 

"Son bastante leves”, le digo, desviando la mirada. "Y las cosas con mi padre hicieron que 
fuera más fácil usar supresores”. Frunce el ceño y siento una punzada de culpabilidad por 
las medias verdades. Normalmente evito cualquier mención a mis calores, dejando que las 
otras chicas de la residencia piensen que me escabullo para ver algún paquete secreto por 
su duración. Pero Casper parece triste por mí, y me encuentro diciendo: "Mi cuerpo 
siempre fue una moneda de cambio con él. Es decir, quería liarme, pero nunca me dejaba 
sola para intentarlo. Pensé que la universidad me daría más libertad, pero los dormitorios 
omega tienen seguridad de nivel de convento. Y si mi padre no me vigilaba, Kayden lo 
hacía". 

"Vale. Entonces, vamos despacio". Me pasa los dedos suavemente por el vientre, 
trazando círculos sobre el ombligo. Estoy segura de que puede sentirme temblar porque 
sus labios se inclinan hacia arriba. "Y nada de espontaneidad. Seguimos un plan. Podemos 
llamarlo: todas las cosas que Jasmine ha soñado hacer pero nunca ha tenido la oportunidad”. 
Sonríe mientras sus dedos hacen pequeños movimientos sobre mi piel. "Y yo iré tachando 
cosas de tu lista a medida que avancemos”. 

No puedo evitar sonreír ante su actitud juguetona. "Muy organizado por tu parte, 
Casper". 

"Xavi siempre me dice que necesito un proyecto". Se da golpecitos en la barbilla, 
pensativo. "Pero necesitaremos juguetes para hacerlo bien. Y tendrás que elegirlos tú, ya 
que yo ya no puedo ver mis webs guarras favoritas". Me dedica una sonrisa pícara. "O... 
podríamos darles nuestra orden a los chicos. Estoy seguro de que Declan estaría más que 
feliz de meterse en un sex shop por nosotros...” 

Le tapo la boca con la mano. "Vamos a usar tu portátil". 

"Tú decides. Pero, ¿qué tal si empezamos por mandarte a dormir con una sonrisa?". Se 
echa hacia atrás y me pone la mano en el muslo. Su voz baja a una nueva octava. "¿Alguien 
ha acariciado alguna vez este bonito coño, Jasmine?" 

"No", murmuro, y luego me lamo los labios resecos. "Bueno, excepto mi compañera de 
piso. Pero se pasó con el aguardiente y se quedó dormida antes de que pasara nada". 


"Mierda, eso es decepcionante a muchos niveles”. Arquea las cejas y me hace un bonito 
saludo de explorador. "Prometo quedarme despierto hasta que te hayas corrido en mis 
dedos. Dos veces”. 

Gimo y me presiono los ojos con el antebrazo. "Me estás matando, Casper". 

"Todavía no”. Sonríe perversamente mientras desliza un dedo por mi muslo, rodeando la 
sensible piel de mi montículo. Está resbaladizo y él aspira mientras el aroma de mi 
excitación nos envuelve. "¿Me estás mirando, Jasmine? 

Siseo, empujando mis caderas hacia él. "Sí. 

"Bien. Porque ahora voy a deslizarme y quiero toda tu atención”. 

Vuelvo a gemir y abro más las piernas, pero Casper no ha terminado de torturarme. Su 
boca se acerca a mi oído y me susurra: "Como no puedo verte, tienes que decirme qué se 
siente. Considera esta tu primera lección de lenguaje obsceno". 

Me muerdo el labio, pero hay una quietud bajo su sonrisa y me doy cuenta de que habla 
en serio. No puede leer mis reacciones, así que necesita que yo se las describa. Tengo que 
admitir que es increíblemente excitante e intimidante al mismo tiempo. He visto suficiente 
porno para saber que hay una delgada línea entre sexy y cursi. Quiero decir, ¿quiere 
gruñidos y gemidos, o la narración de Discovery Channel? Aún no he tomado una decisión 
cuando por fin me mete un dedo en la costura y casi me caigo de la cama. "¡Oh! Um... Sí. Así 
está bien”. 

"¿Ah, sí? ¿Y esto?" Gira el dedo un par de veces antes de deslizarlo más adentro. Lo mete 
suavemente y empieza a bombear despacio. "¿Te gusta esto?" 

Mis muslos se aprietan y casi se funden con el colchón. "Mmgh." 

Sus labios se tuercen ante mi confusa respuesta, pero entonces su voz baja una octava. 
"Estás tan caliente y húmeda, Jasmine. ¿Es todo este dulce resbaladizo para mí?" 

Asiento con rabia, porque su dedo me está rodeando el clítoris y chispas de placer me 
recorren la espina dorsal. "Para ti", consigo decir. 

Tararea satisfecho, desliza de nuevo el dedo en mi canal y me frota con el pulgar. Noto 
cómo se me hincha el nódulo, resbaladizo, y entonces introduce otro dedo, estirándome y 
acariciándome al mismo tiempo. Un escalofrío de felicidad me recorre el cuerpo y alargo la 
mano para agarrarle el antebrazo. Noto cómo trabaja los músculos mientras me acaricia, y 
me aferro a él, asombrada de que unos movimientos tan pequeños puedan afectarme así. 

Pero no es sólo lo que hace con sus dedos lo que me hace desmoronarme. Es su aroma, 
denso y dulce, y el calor de su aliento en mi mejilla cuando se cierne sobre mí. Es el mechón 
de pelo oscuro que le cae en los ojos y el brillo de sus labios al lamérselos. Y luego está el 
gemido bajo que retumba en su pecho cuando me arqueo y otro chorrito de esperma hace 
que sus dedos se estremezcan. En lugar de avergonzarse por el sonido, se agacha y se frota 
la polla a través del chándal. "Joder, me estás volviendo loca. ¿Quieres más, preciosa?" 

"Sí. Más profundo. Más fuerte". 

No creo que sea la charla obscena que esperaba, pero mi cerebro ha hecho cortocircuito. 
Se acaricia a través de los pantalones y noto que mi orgasmo aumenta al ver cómo se le 
sonroja la cara y se le encogen los hombros. Sus ojos se clavan en los míos, un azul perfecto 
que brilla entre la maraña de su pelo. "Siento cómo te aprietas a mi alrededor. ¿Estás cerca? 

Mascullo otra respuesta, clavando los talones en la cama. Y entonces vuelve a meterme 
los dedos y yo me levanto, gritando a través de mi pico. Gruñe una maldición y su polla se 
sacude en su apretado puño. Observo fascinada cómo el semen le salpica los dedos, pero 


entonces se deja caer hacia delante y me mete la lengua hasta el fondo de la boca. Es 
caliente y delicioso, y jadeo cuando se aparta. "¿Está bien? 

"Tan bueno”, jadeo, jadeando mientras vuelve a deslizar sus dedos fuera de mí. 

"Y qué bonito desastre has hecho", ronronea, y aunque estoy tentada de enterrar la cara 
en una almohada, no puedo apartar la mirada. Porque se está frotando las manos, 
mezclando nuestras liberaciones. Y entonces se mete los dedos resbaladizos en la boca y 
chupa con fuerza. "¿Lista para más?" 

Lo miro boquiabierta y supongo que mi silencio lo dice todo, porque me dedica una 
sonrisa malvada. "Os lo prometí, y nunca me retracto de mis promesas". 
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8. Casper 


Estoy tentado de despertar a Jasmine con un beso, como le prometí, pero ni siquiera se 
inmuta cuando me deslizo fuera de la cama. No sé si ha sido la misión lo que ha mermado 
su energía o mis intentos de hacerla dormir con una sonrisa. Mi ego decide que he sido yo, y 
estoy zumbando mientras la envuelvo con el edredón. Huele a manzanas caramelizadas y 
me pongo de mala gana un jersey sobre mi piel perfumada de Jasmine. Saco un par de 
pantalones con cordón de la cómoda y salgo a hurtadillas de la suite en busca del desayuno. 
Una cosa que puedo decir a favor de mi lesión es que mis otros sentidos se han agudizado, y 
mi nariz puede localizar el asado peruano ecológico de Xavier desde cualquier rincón de la 
residencia. 

Bajar las escaleras y cruzar la tercera planta hasta el salón sigue siendo un proceso 
lento. Xavier me lo describió como un espacio abierto con ventanas que van del suelo al 
techo, una larga mesa de comedor de piedra y un par de elegantes sillones de cuero. 
Masculino, pero cómodo, sobre todo con todas las alfombras que los chicos han añadido 
para mi beneficio. Proporcionan un camino seguro a través de la habitación, aunque sigo 
siendo propenso a golpearme los dedos de los pies si dejo que mi mente divague. 

Eso es porque te has pasado semanas encerrado en tu suite, torturándote con todas las 
cosas que ya no puedes ver. 

"¡Casper!" Xavier suena tan feliz de verme que siento una oleada de afecto por el alfa. No 
es tan coqueto como Declan, ni tan acosador como Erik, pero siempre es el primero en 
tocarme cuando entro en una habitación. Ahora se acerca a mí, oliendo a humo de leña y 
café, y me apoya suavemente la mano en el brazo. "Me alegro mucho de verte por aquí. 
¿Tienes hambre?" 

Mi estómago gorgotea en el momento justo. "Definitivamente tengo sed. Tu café es 
brujería, Xavi. Juro que he flotado hasta aquí con sus vapores”. 

Se ríe y me lleva a la mesa sólo con la presión de sus dedos. "Es un asado nuevo. Una 
mezcla de manzana y azúcar sin refinar con un toque de miel. Es más dulce que el de 
chocolate negro que te gusta". 

Levanto las cejas y pienso en Jasmine deshaciéndose bajo mis dedos. El recuerdo me 
hace palpitar la entrepierna y me dibuja una sonrisa de suficiencia en la cara. "Ahora me 
apetece un poco de manzana caramelizada, así que me parece bien". 


"También huele bastante bien", responde Erik, con un deje de envidia en la voz. 

Estoy seguro de que ambos saben lo que hice anoche. No solo me salté la ducha, sino que 
estos tíos son súper alfas, lo que significa que sus sentidos son increíblemente potentes. Mi 
sonrisa se ensancha mientras me siento en mi asiento. "Jasmine es tan dulce como se puede 
ser. El mejor regalo de cortejo que podrías haberme dado, por cierto”. 

Ambos se quedan inmóviles, Erik se queda tan quieto que pensaría que ha salido de la 
habitación si no pudiera olerlo. "¿Ella te lo dijo?” pregunta, cauteloso como siempre. 
"¿Sobre la oferta de ser nuestro compañero de manada?" 

"Lo hizo". Sacudo la cabeza mientras cojo la cesta de panecillos que sé que tengo delante. 
Xavier se asegura de que la mesa esté siempre puesta exactamente igual, con todo lo que 
me gusta al alcance de la mano. "Puedo perdonarte, Xavi, porque eres abogado y crees que 
todo se soluciona con un contrato. Pero Erik", me giro en dirección al alfa y le chasqueo la 
lengua. "Me has observado lo suficiente como para saber que prefiero el enfoque directo . Si 
quieres cortejarme -y si quieres que Jasmine se quede- sólo tienes que pedírmelo”. 

"No querían asustarte ni espantarte", dice Declan desde detrás de mí, entrando en la 
habitación con una oleada de bourbon y angustia. No sé cómo es ninguno de los chicos, ya 
que no nos conocimos hasta después de mi lesión, pero la voz de Declan siempre me hace 
vibrar el corazón. Es de Texas y, por alguna razón, ese acento lento y musical me encanta. 
Lo que quizá explique por qué, incluso en lo más profundo de mi depresión, he conseguido 
enrollarme con él un par de veces. Nada serio, pero tener esa voz jadeando en mi oído 
mientras nos excitamos mutuamente es uno de los mejores momentos de los últimos 
meses. 

"Parece que has tenido dulces sueños, cariño”, me dice mientras se deja caer en la silla a 
mi lado y me besa la mejilla. 

Su olor a ámbar está muy impregnado de licor, y le doy un codazo para que se aleje. "Y tú 
hueles como si hubieras dormido en un barril de whisky". Enfoque directo, ¿recuerdas? 
"Jasmine dijo que estabas en una misión. ¿Fue mala?" 

"Lo mismo de siempre", murmura, pero noto el dolor en su voz y alargo la mano para 
apretársela. Declan junta nuestros dedos y los frota contra el vello matutino de su mejilla. 
"Pero hemos sacado a uno, así que supongo que podemos considerarlo una victoria”. 

"Y estamos un paso más cerca de cerrar Litchfield", añade Erik con tono firme. Me he 
dado cuenta de que Xavier intenta disuadir a Declan de su mal humor, mientras que Erik 
tiende a ignorarlo. No porque sea insensible, sino porque en su ordenado mundo los 
sentimientos son un obstáculo para hacer el trabajo. "El omega que rescatamos confirmó la 
ubicación de su almacén. Tendremos el lugar cerrado en los próximos días". 

Una pequeña chispa viciosa se enciende en mi pecho ante la idea de que otro abusador 
omega reciba justicia Volk. No he contribuido mucho a la limpieza del club, pero eso cambia 
a partir de hoy. "Buen trabajo, chicos. Otro gilipollas fuera de las calles, gracias a vosotros". 

Declan gruñe, pero hay una nota burlona en su voz cuando dice: "Pero volvamos a cosas 
más agradables, ¿eh? ¿Te parece bien que te cortejemos, cielo? Si dices que sí, tengo todo 
un repertorio de canciones de amor que voy a soltarte". 

Resoplo, pero estoy segura de que no puedo ocultar el rubor de mis mejillas. "Quizá 
deberíamos escribir una juntos. Yo hago la partitura y tú pones la letra”. Hay un silencio y 
giro la cabeza, intentando captar el ambiente de la habitación. "¿Qué he dicho? 


"No has hablado mucho de tu música”, dice Xavier con cuidado. "Y es la primera vez que 
dices que quieres componer algo nuevo”. 

"Supongo que antes no estaba de humor creativo”. Mi respuesta es frívola, y jugueteo 
con mi tenedor, ese calor en mis mejillas viajando hasta mi pecho. "Quiero decir... siento si 
he sido una mierda enfurruñada, ¿vale? Es que no sabía cómo salir de ahí”. 

"Tenías toda la razón para estar molesto...” 

Xavier emplea su tono tranquilizador, pero yo niego con la cabeza. "La música siempre 
ha sido mi vía de escape. Uno pensaría que eso no cambiaría con mi lesión, pero gran parte 
de tocar tiene que ver con lo que ves... Las notas, las teclas, incluso la colocación de los 
dedos. Y cada vez que pensaba en tocar un piano, lo único que podía pensar era que nunca 
volvería a encontrar las notas adecuadas. Y si lo hacía, tenía miedo de que no sonaran 
igual". Me vuelvo hacia Declan, que quizá es el que mejor entiende esto de los tres alfas. 
"¿Tiene sentido?” 

"Hay que seguir teniendo caos en uno mismo para poder dar a luz a una estrella del 
baile", murmura con voz de profesor, y mis cejas se disparan. 

"¿Acabas de citar a Jim Morrison?" 

"Nietzsche", dice Xavier con un gruñido de diversión. "¿Qué decías de las mierdas 
enfurruñadas, Casper?" 

"Yo no fui el que casi se desmayó anoche”, responde Declan. "Cualquiera que se acercara 
a Jasmine recibía la mirada mortal de Xavier". 

"Me siento más erguida, con una sonrisa tan amplia que me duelen las mejillas. 
"Cuéntame más. ¿Había brillo en los ojos? ¿Un gruñido amenazador? Por favor, dime que la 
protegiste con tus brazos fuertes y varoniles, Xavi". 

"Más bien meaba en círculo a su alrededor", se ríe Declan. "Tuve que mantenerme atrás 
para que no me salpicara los zapatos”. 

Xavier se atraganta con el café, pero le hago un gesto con la mano. "Eso está muy bien. 
Tienes que hacer que se sienta deseada. Pero no puedes ser demasiado alfa o podrías 
asustarla". 

Erik gruñe desde el otro lado de la mesa. "¿Qué significa 'demasiado alfa'?" 

"Significa que no puedes tratarla como un objetivo de misión”. Vale, probablemente eso 
fue demasiado directo. "¿Sabes lo que dijo cuando le pregunté si alguna vez había conocido 
a un alfa en el que pudiera confiar?". Espero un momento, hasta estar seguro de que tengo 
su atención. "Nunca uno en una posición de poder. Y ha estado rodeada de la élite de esta 
ciudad toda su vida". 

"Lo que significa que tenemos que conseguir que confíe en nosotros”, dice Xavier en voz 
baja. 

"Exacto. Le he dicho que sois los buenos, pero tenéis que demostrarlo. Y eso significa 
alejar a su hermana del imbécil de su padre". 

"Ya tenemos un expediente sobre él", dice Erik, y me vuelvo hacia él. Puede que no sea 
capaz de leer su expresión, pero puedo captar muchas cosas con mis otros sentidos. Y 
ahora mismo huele como un rayo que chispea en el combustible de un avión. "El tipo es 
tóxico. Definitivamente entre los tres primeros”. 

Me siento hacia delante, curiosa. "Jasmine me dijo que la compañía farmacéutica de su 
padre fue demandada por uno de sus ensayos”. 


"Crenshaw Pharmaceuticals”, confirma Xavier. "La FDA les echó el muerto. Of que 
Lachlan tenía mucho de su propio dinero invertido y se enfrentaba a la quiebra, pero fue 
rescatado." 

"Por Kayden Sawyer." Clavo el cuchillo en un trozo de beicon, pero no hago ningún 
esfuerzo por comérmelo. Hablar de esos gilipollas me está quitando el apetito. "Jasmine 
dijo que cuando su padre no pudo cubrir el préstamo, se la ofreció a Sawyer como pago". 

"Dios santo”, murmura Declan. "No me extraña que nos odie”. 

"Ella no te odia", le respondo, "pero nunca ha tenido un alfa que diera un paso adelante 
por ella. Y todo se debe a su hermana. Ella es la siguiente en la línea de fuego si Jas no se 
convierte en parte de la manada Sawyer". 

"No va a pasar", dice Erik con su voz de mando de la misión. "Voy a revisar la finca 
Crenshaw esta tarde y si veo una ventana, la sacaré". 

"¿En serio? Jasmine estará encantada". Siento la tentación de subir corriendo a decírselo, 
pero entonces vuelvo a sintonizar la conversación y me doy cuenta de que están hablando 
del compañero de manada de Sawyer que trajo a Jasmine al club. Fue una especie de 
traición contra el alfa de su manada, pero no presté mucha atención a los detalles en ese 
momento. "¡Espera! ¿Estás diciendo que ese imbécil de Sawyer sigue en el edificio?” 

"Está en un lugar seguro”, me asegura Erik. 

"¿En el club?" 

"Un poco más al sur”, murmura Declan. "Aún no has bajado a las mazmorras, ¿verdad, 
cariño?”. 

Xavier hace un sonido de regaño. "Dec, no lo llames calabozo". 

"Mis disculpas. Me refería a una cámara de tortura totalmente insonorizada con 
funciones avanzadas de autodesinfeccion". 

Xavier murmura algo en voz baja, pero yo ya estoy de pie. "Quiero ver. Quiero decir, 
quiero oír lo que el imbécil tiene que decir”. 

Declan resopla. "Es sobre todo no. Para. Por favor. Muchas palabrotas, y un poco de 
suplicas y sollozos”. 

Le doy un fuerte codazo, pero por suerte Erik no comparte su sentido del humor. "Te 
llevaré con él, pero ¿qué esperas oír, Casper? Ya nos ha contado casi todo lo que sabe sobre 
la operación Sawyer. Planeamos retenerlo en caso de que necesitemos atraer a Kayden, 
pero aparte de eso, ya no nos es util". 

Me estremecería al ver cómo Erik habla sin emoción del tipo que tienen en su calabozo si 
no supiera que intenta protegerme. Y según Xavier, Erik es el mejor juez de carácter que ha 
conocido. Si acabas en su cámara de tortura, sin duda mereces estar allí. "No espero nada, 
en realidad. Pero este tipo trató de negociar con la vida de Jasmine. Supongo que quiero 
oírle decir cuánto se arrepiente". 

"Me parece justo", dice Declan mientras se levanta y me da una palmada en el hombro, 
su aroma ambarino burlándose de mi nariz. "Algunas súplicas sinceras y sollozos vienen 
enseguida." 


No sé si es una mazmorra, pero la habitación a la que me llevan es fría y silenciosa, la 
piedra pulida hiela bajo mis pies descalzos. No hay ruegos ni sollozos, pero mientras Declan 
me muestra una silla, percibo el potente zumbido de un aparato de aire acondicionado. Me 
pregunto si forma parte de las características de autodesinfección que mencionó, ya que el 
aire huele a lejía industrial. También hay una pared de cristal tintado entre los otros chicos 
y yo, ya que Erik no quiere que hable directamente con la escoria de Sawyer. No sé muy 
bien por qué. Fue él quien me sacó del club de Boston, así que sabe que no soy ajeno a lo 
peor de su designación. 

Acabo de acomodarme en la silla cuando se oye el ruido sordo y lejano de una puerta y 
empiezan las súplicas. No conozco a Darren Morgan, así que no sé si el quejido 
entrecortado es su voz habitual o el resultado de la hospitalidad de los Volk. Pero se pone a 
lloriquear en cuanto entran en la habitación, con las patas de la silla chirriando en el suelo 
de piedra. No sé si se ha desplomado sobre la silla o si Erik amenaza con golpearle con ella, 
pero me imagino ambos escenarios. Es frustrante no estar mirando a los ojos de ese 
gilipollas, pero quizá también sea una bendición. 

"Vas detrás de Sawyer, ¿verdad?", grazna, e imagino que puedo oler el hedor de su 
miedo a través del cristal. "Déjame ir, y te lo serviré en bandeja. ¡En pedazos, si quieres!" 

"Cuando nos ocupemos de Kayden Sawyer, lo haremos nosotros mismos", responde 
Xavier en un tono frío como el hielo. Si hay una voz que no quieres oir el Día del Juicio Final, 
estoy bastante seguro de que sonaría así. 

"Entonces, ¿qué quieres, hombre?” Morgan se queja. "Conozco toda su mierda. Además, 
tengo trapos sucios de casi todos los cabrones de esta ciudad. Te lo digo, ¡sé dónde están 
enterrados todos los cuerpos!" 

"Eso has dicho”, responde Erik, con voz casi robótica a través del altavoz. "Y tenemos las 
transcripciones que detallan tu participación en esos asesinatos. Pero ahora queremos que 
nos digas lo que sabes sobre Lachlan Crenshaw. ¿Cuál es su punto débil?" 

"¿Crenshaw?" Da una risa baja y sucia. "¿Esto es por la zorra de su hija?" 

El golpe que retumba en los altavoces me hace dar un respingo, mientras Morgan se 
lamenta como si acabara de perder un miembro. "jJoder, tío! ¡Eso duele, joder!" 

"Entonces te sugiero que cuides tu boca", dice Xavier en su mejor imitación del hombre 
de hielo. "No nos servirás de mucho si te arranco la lengua, ;verdad?". 

Vaya. Así que tal vez Xavi no se siente tan tranquilo, después de todo. 

"Jesus". ¡Vale! Todo lo que sé es que nos debe un montón de pasta. Pensé que el tipo era 
carne muerta, pero Kayden dijo que estaba feliz de saldar la deuda por un pedazo de culo 
Crenshaw ". 

iThud! 

"¡Mierda! Se te ha caído un diente, tío". Se oye un ruido y Morgan suelta: "¡Vale! Dame un 
segundo para pensar sin que me golpees". Está moqueando, la silla chirría y me lo imagino 
mirando a su alrededor como una rata acorralada. "Sí, um, Kayden le dijo a Porter, mi otro 
compañero de manada, que Jasmine era la clave de algo. Pensé que se refería al apellido 
Crenshaw, ¿sabes? Como ella siendo una sangre azul, o lo que sea. Y sé que planeaba usarla 
para poner de su lado a los pedorros de la compañía”. 

"¿Qué quieres decir?" 

"Es la compañía lo que quiere, no a ella". Una nota de enojo atraviesa la voz de Morgan. 
"Mira, la única perra que Kayden ha querido es su hermana." 


"¿Su hermanastra? ¿Grace Rose?" 

"Sí, como coño se llame ahora. Kayden está obsesionado con ella. Quiero decir, él tenía 
una pieza de primera como Jasmine, ¿y nunca la tocó? Creo que ni siquiera lo planeó. Sólo 
quería usarla para conseguir la compañía de Crenshaw. De eso se trata la deuda. Poner su 
pie en la puerta y hacerse cargo cuando esté listo para hacer un movimiento. Algo así como 
lo que ustedes han hecho aquí, ¿verdad? " 

Hay una larga pausa y luego Xavier dice: "Kayden Sawyer no me parece el tipo de 
director ejecutivo. ¿Por qué querría Crenshaw Pharmaceuticals?". 

"Porque va a valer una puta tonelada, por eso”. Debe inclinarse hacia delante, la silla 
chirría y su voz baja. "Mira, hay una droga, ¿vale? Le oí hablar de ella a Porter. No sé la 
ciencia de la misma, excepto que es algo de refuerzo hormonal. Lo llamó un cambio de 
juego. Me dio curiosidad, husmeé un poco, y tiene algo que ver con cambiar designaciones. 
Como mejorarlas y esa mierda. ¿Me entiendes?" 

Xavier emite un gruñido desdeñoso. "¿Crees que quiere convertir a los alfas en ubers?". 

"Tiene sentido, ¿no? Kayden odia no serlo. Su padre era una bestia, y le dejó un gran 
complejo. Además, si tiene poderes, puede enfrentarse a los Roses. Reclamar a su hermana, 
o lo que demonios crea que es”. La sorna vuelve a su voz, pero luego da un fuerte suspiro, 
como si estuviera por encima de todo ese drama de manada. "El tipo está jodidamente loco, 
sin duda. Pero piensa en el resto, ¿vale? Si es real, una droga así valdrá billones”. Otro 
chirrido de silla, la sonrisa clara en la voz de Morgan ahora. "Y ustedes serán tan especiales 
como la mierda en mi zapato". 

No puedo evitar apoyarme las manos en las rodillas. "¿Está bien?" Le pregunto a Declan. 
"¿Podría una droga realmente hacer eso?" 

Su aroma se dispara de repente, como una pizca de especias oscuras en mi lengua. 
Aunque Declan es el más cariñoso conmigo, sigue siendo un enigma. Cuando le pregunto si 
es un uber como los demás, suelta una carcajada enigmática y me dice que está dotado para 
otras cosas. Me lo dijo en su habitual tono coqueto, pero incluso cuando me rodeó con un 
brazo y me acercó, tuve que preguntarme si no era más que un desvío. 

¿Declan quiere ser un uber? ¿Es por eso que siempre huele a anhelo con aroma a 
whisky? 

Pero él sólo me aprieta fuerte y dice: "A mí me parece que los Sawyer han estado 
leyendo demasiados cómics”. 

Me encojo de hombros. Si existe una droga así, probablemente nunca la conoceré. "¿Y 
qué pasa con él ahora?" 

"Bueno, la mayoría de la gente que acaba aquí abajo sale por una de estas dos puertas. 
Erik tiene muchos contactos en las fuerzas del orden. Pero si son realmente malos, 
realmente peligrosos...” 

Por la forma en que deja colgar eso, supongo que los arrastran por las botas. "Decidan lo 
que decidan, me apunto", le digo. 

"Pase lo que pase", dice Declan, su mano una cálida presión contra mi glándula 
odorífera, "estás a salvo, cariño Y los Sawyer nunca volverán a poner sus manos sobre 
Jasmine”. 
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9. Jasmine 


Fantaseo con ese momento especial en el que la cuchara toca la parte superior de una 
creme brúlée. El rico relleno de vainilla rezuma alrededor de los bordes dentados de la 
corteza caramelizada. Tomo una cucharada y gimo cuando el cremoso postre entra en 
contacto con mi lengua. Está caliente, azucarado y es completamente adictivo. Pero cuando 
voy por una segunda porción, toda esa deliciosa sensación se traslada de repente a la zona 
húmeda entre mis muslos. 

"Gimo cuando unos labios suaves como almohadas me acarician la piel sensible de 
detrás de la oreja. Me dejo caer en la cama un momento más antes de forzar la apertura de 
los ojos. "Hola. No eres una crème brûlée". 

Casper se lleva el lóbulo de mi oreja a la boca y me coge suavemente la barbilla con la 
mano. "Podría ser. Pero primero tendrás que decirme qué es”. 

Jadeo de terror. "¿Nunca has probado la crème brúlée?". Niego con la cabeza y resoplo. 
"Es un postre francés. De hecho, es mi favorito". 

"Mmm. Dudo que sepa tan bien como lo que estoy comiendo”. 

Abro la boca para contradecirle, pero él se abalanza con su lengua, lamiéndome entre los 
labios. Me besa despacio pero a fondo, como si tuviera todo el tiempo del mundo y pensara 
explorar cada centímetro. Y me estremezco al darme cuenta de que esto era lo que yo 
estaba saboreando en mi sueño. Una dulce calidez que persigo con la lengua, intentando 
absorber el sabor de su boca. 

"¿Cómo has dormido?", me pregunta cuando sale a tomar aire, con sus labios dejando 
caer pequeños besos de picotazo a lo largo de mi mandíbula. 

"Bien, creo". La mano que me sujetaba la barbilla baja hasta mi clavícula y arqueo la 
espalda. Mientras me acaricia el pecho, me retuerzo bajo sus caricias, y no hay duda del 
calor que desprende su cara. Me cuesta un poco, pero consigo jadear: "Que yo recuerde, no 
tengo pesadillas”. 

"Yo tampoco", dice, aunque hay un destello de algo en su cara. Pero entonces inclina la 
cabeza y se lleva el pezón a la boca. Esta vez no me muerde, solo succiona suavemente 
alrededor del pico dolorido. Me agarro a la parte de atrás de su camiseta y gimo, con más 
humedad goteando entre mis muslos. Es una locura. No importa cuántas veces haya jugado 


con mi vibrador púrpura, nunca he estado tan mojada como ahora. "Creo que deberíamos 
tachar otro punto de tu lista”. 

Trago saliva y abro las piernas cuando él se coloca entre ellas. Sigue chupándome y 
haciéndome rodar los pezones, y mi espalda se arquea permanentemente sobre la cama. 
"Buen plan”, jadeo, apretando más fuerte su camisa. "¿Qué tienes pensado? 

Su sonrisa es casi diabólica. "Pensé que podría deleitar mi boca con ese resbaladizo 
goteo por tus muslos”. 

Aún estoy tratando de asimilar sus palabras cuando se levanta y carga su peso sobre los 
brazos. Su pelo negro cae sobre sus mejillas sonrojadas y no puedo resistirme a acariciarle 
la cara, con el pulgar recorriendo sus labios sonrientes. Intento decirme a mí misma que 
apenas le conozco, que no es más que un medio para conseguir un fin, pero no me cuadra. 
Soy la última persona a la que le gustan los corazones y las flores de un chico, pero siento 
una burbuja caliente en el pecho que parece crecer cuanto más lo miro. 

Pero Casper debe tomar mi silencio como una segunda intención, porque lentamente se 
sienta sobre sus talones. "Pero no tenemos que hacerlo. Como dije en , podemos ir tan 
despacio como quieras... O simplemente abrazarnos. Me gusta abrazar". 

De nuevo, no es algo que haya tenido muchas oportunidades de disfrutar. Pero ahora 
mismo quiero ir con el otro plan. "Abrazarme suena muy bien, pero antes me gustaría 
probar tu lengua". Sus cejas se levantan y me pregunto si no ha sido demasiado directo. 
¿Debería ser más fría? ¿Intentar guardarme mis pensamientos cachondos para mí? "O... lo 
que te venga bien". 

"Joder, sí”, murmura, recupera esa sonrisa diabólica, se abalanza sobre mí y me besa con 
fuerza. Cuando su lengua vuelve a penetrarme, siento otra explosión de créme brúlée en la 
boca y casi gimo cuando se aparta. Pero entonces baja por mi cuerpo, con una inclinación 
malvada en los labios, besando todos los bultos y huecos. "Suave como la seda y dulce como 
el azúcar. ¿Cómo he tenido tanta suerte?”. 

Me estremezco e inclino las caderas cuando llega a mis muslos. Se me entrecorta la 
respiración en el pecho cuando los separa con sus dedos largos y fríos. Me doy cuenta de 
que soy adicta a su tacto, el primero que me ha tocado en lo más profundo, y casi 
renunciaría a su lengua por volver a tenerlos dentro de mí. Pero entonces me abre y deja 
caer besos hambrientos a lo largo de mi raja. Mi piel está hipersensible, me recorren 
temblores por los muslos cuando hunde su lengua entre mis costuras. Grito, agarrándome a 
su cabeza, y él emite un zumbido profundo mientras me penetra. 

Dios. Ayuda. A mí. 

Sus dedos son increíbles, pero su lengua está fuera de este mundo. 

No sé si retorcerme o gritar mientras él mordisquea, lame y chupa, su boca 
devorándome y saboreándome al mismo tiempo. He oído a muchas chicas presumir de ser 
devoradas, pero bajo mis celos siempre estaba la creencia de que exageraban. Sonaba 
demasiado crudo, demasiado desordenado. Pero no. Este es sin duda el placer que más me 
revuelve el estómago. 

Y entonces ladea la cabeza, esos preciosos ojos brillantes mientras murmura: "Tu 
resbalón es lo mejor que he probado nunca”. 

Exploto. No importa que apenas esté dentro de mí, los aleteos se convierten en olas y 
entonces me sacudo bajo sus manos, con un grito saliendo de mis labios. Él gime y vuelve a 


penetrarme, haciéndome subir aún más mientras lame mi orgasmo. Empujo su cabeza, 
jadeando y retorciéndome, pero él solo presiona más profundamente en mi coño. 

"¿Qué estás haciendo?" 

"Quiero otra", gruñe, rodeando mi clítoris palpitante. "Damelo, preciosa. Quiero que esta 
vez te corras en mi lengua". 

Lo miro boquiabierta, pero está metiendo un dedo junto a su lengua y, cuando el placer 
me recorre la espalda, la habitación se vuelve blanca. Algo se agita en mi interior, la presión 
perfecta me aprieta más y grito mientras eyaculo en su boca. 

Mientras vuelvo flotando a mi cuerpo, dejo caer un brazo deshuesado sobre mis ojos. La 
cabeza me da vueltas y, mientras lucho por recuperar el aliento, me doy cuenta de que, 
literalmente, acabo de perder la cabeza. Casper sigue ocupado ahí abajo, pero ahora me 
está acariciando y besando, y consigo abrir un ojo. "¿El plan es despertarme así todas las 
mañanas?”. 

Suelta una carcajada y apoya la barbilla en mi muslo tembloroso. "Te lo prometí, ¿no? 
Aunque... es un poco después del amanecer, si queremos ser específicos". 

Gimo y lo cojo, pero él ya se ha deslizado hasta tumbarse a mi lado. La sonrisa que me 
dedica es deliciosa y presumida a la vez. 

"Ése se merecía un buen coscorrón", admito, sabiendo que mi cara aún está muy roja. No 
es que importe. Aunque Casper viera lo mucho que me ha arruinado, no creo que estuviera 
menos contento. 

"De acuerdo”, ronronea, dejando caer besos sobre mis mejillas acaloradas. "Aunque la 
práctica hace al maestro, así que intentémoslo otro par de veces antes de seguir". 

"Lo que tú digas”, resoplo y estiro mis músculos saciados. "Creo que acabas de 
demostrar que mandas tú". 

"Música para mis oídos”, sonríe, pero luego se baja de la cama. "¿Te apetece visitar a 
Erik? Dice que tiene una sorpresa para nosotros”. 

No es lo que esperaba oír dos minutos después de haber llegado al orgasmo, pero me 
quito de encima las sábanas enredadas y cojo la mano de Casper, dejando que me saque de 
la cama. En lugar de soltarme, me rodea con los brazos y me besa en el cuello. Lo hace justo 
encima de mi pequeña cicatriz y emite un zumbido. "¿Por qué hueles tan bien aquí? ¿Te has 
estado untando con algo delicioso mientras no miraba?". 

"Solo crème brûlée", contesto con un tono inexpresivo, mientras el corazón me late en el 
pecho. La pequeña cicatriz en forma de luna es de las inyecciones de hormonas que me 
impuso mi padre. No estoy segura de si tiene algún tipo de olor persistente, pero me 
recuerda lo mucho que está en juego mientras me entrego a besos dulces y orgasmos 
alucinantes. 

Me ocupo de ponerme uno de los jerséis de Casper y un par de sudaderas, contenta de 
tener su aroma tranquilizador en la nariz mientras me sonrío. "¿Qué crees que quiere Erik? 
No me parece del tipo sorprendente". 

Casper resopla mientras me coge del brazo y me saca de la habitación. "Tienes razón. No 
le gusta mucho la espontaneidad. Pero creo que vosotros tenéis eso en común, ¿verdad?". 

Le doy un codazo con la cadera, preguntándome si se refiere a su plan sexual para mí. Es 
cierto que prefiero la acción metódica a las prisas, pero no voy a quejarme si Casper decide 
mezclar las cosas en el dormitorio. Sobre todo si el resultado son orgasmos como el que 
acabo de tener... no, dos. "Entonces, ¿para qué crees que quiere vernos?" 


Casper me sonríe mientras me abre la puerta de la escalera. "Todo lo que dijo fue ven y 
reúnete con él en el gimnasio, así que supongo que un entrenamiento de algún tipo". 

Levanto las cejas y le sigo hasta el último piso. Se abre a un pasillo con paredes de cristal 
y una vista impresionante de una terraza en la azotea. Hay una piscina, una zona de ocio y 
lo que parece un invernadero en una esquina. Todo ello frente al horizonte de la ciudad. 

"Aqui", me dice Casper cuando entramos en un gimnasio totalmente equipado. Un 
montón de aparatos de gimnasia me miran desde una pared de espejos y me trago un 
gemido. Puedo aceptar un plan sexual, pero un programa de ejercicios es un no rotundo. 

Pero eso no me impide contemplar al alfa que está levantando su propio peso corporal. 
Lleva ropa deportiva ajustada, y tengo que admitir que la vista es impresionante. 

He visto a muchos grandes alfas antes, pero Erik está hecho a una escala totalmente 
distinta, con sus enormes muslos plantados a ambos lados del banco y sus bíceps abultados 
mientras vuelve a colocar la barra en el soporte. Se sienta, coge una toalla para limpiarse la 
cara y apoya las muñecas en los muslos. Su camiseta está húmeda de sudor, lo que da a su 
piel un brillo dorado. Tiene varios tonos de marrón, desde el pelo bien recortado hasta los 
ojos color café con leche, y me doy cuenta de que me estoy quedando mirando. Porque una 
vez que puedo ver más allá de la súper máquina de matar, en realidad es bastante guapo. 

No de la forma en que lo es Xavier, con su aspecto clásico y su confianza en sí mismo. Y 
no estoy segura de haber visto nunca a un tipo tan magnético como Declan, pero una 
mirada a sus profundos ojos verdes y supe que venía con una advertencia de peligro. Erik, 
por otro lado, parece el tipo de hombre que quieres tener a tu lado. No sólo es grande, sino 
que hay una aguda inteligencia en su mirada a la que es difícil apartar los ojos. 

Pero sigue siendo un súper alfa, y sé que tengo que acercarme con precaución. 

"Entonces, ¿cuál es la historia, Erik?" Casper chirría, sonando exactamente lo contrario 
de receloso. "Si quieres que sudemos, deberías saber que ya me he encargado de eso". 

Le empujo en las costillas, porque estoy seguro de que los sentidos alfa de Erik ya le han 
puesto al corriente. 

O quizá no, por el largo y lento parpadeo que me dedica con sus oscuras pestañas. 
Intento no retorcerme en mi sudadera prestada, pero él se toma su tiempo para ponerse en 
pie y tirar la toalla a la cesta, y sus ojos no se apartan de los míos. "En realidad quería 
informarte sobre nuestras medidas de seguridad". 

Casper suelta un pequeño resoplido, pero yo me pongo más erguida. Si quiero poner a 
Violet a salvo, tengo que averiguar qué se le ofrece. "Genial. ¿Qué necesitamos saber?" 

Erik hace un gesto de aprobación con la cabeza y señala un escritorio en un rincón. Miro 
los aparatos que ha colocado en dos montones. "Móviles encriptados", dice señalando los 
nuevos modelos de teléfono. "Úsalo como lo harías normalmente, pero avísame si recibes 
mensajes o llamadas inusuales”. 

Mientras estudiamos nuestros nuevos teléfonos, señala una unidad negra del tamaño de 
mi pulgar. "Es a la vez un rastreador personal y un botón de pánico. Puedes llevarlo en el 
bolsillo o colgado del cuello con una cadena. Solo tienes que pulsar el botón y nuestros 
chicos rastrearán tu ubicación y estarán contigo en un santiamén". Me entrega el artilugio, 
pero le pasa la cadena por el cuello a Casper. El omega pone los ojos en blanco, pero noto 
que aprieta el dispositivo contra su pecho mientras Erik pasa a un pequeño cilindro 
plateado. "¿Has oído hablar del Gemido Feral? Es una versión de la maza, diseñada para 


actuar contra las feromonas de un alfa. No hay tal cosa como un repelente alfa garantizado, 
pero unas cuantas bocanadas de esto ralentizarán cualquier cosa”. 

Parpadeo, pero es Casper quien se apoya en el escritorio y pregunta: "¿Vas a poner 
también un chaleco antibalas?". 

Erik sólo da otro de sus lentos parpadeos. "Si creo que necesitas uno, lo haré". 

"Hmm". Casper acepta su lata de maza pero hace malabarismos con el teléfono en la 
mano. "¿Cómo se supone que voy a usar esto si no puedo ver la pantalla?". 

"Está programado con nuestros números”. Erik cubre la mano de Casper, moviendo el 
pulgar sobre los tres primeros botones. "También tiene función de voz a texto y un teclado 
braille por si alguna vez quieres ir por ahí”. Retira la mano y se la pasa por la barbilla, con 
cara de frustración. "He hablado con nuestro equipo informático para crear más 
aplicaciones de accesibilidad, pero tendrás que darme unas semanas”. 

"Gracias, Erik". Casper le dedica esta vez una dulce sonrisa, y el alfa se endereza un poco, 
con las pupilas dilatadas. Está claro que le gusta mucho el omega, y cuando se da cuenta de 
que le miro, sus mejillas se ensombrecen un poco, pero gira la cabeza hacia la puerta. 

"¿Has terminado de prepararlos para la guerra?” Declan pregunta, entrando en la 
habitación con un portador enjaulado en la mano. "Porque nuestro otro regalo de cortejo se 
está poniendo inquieto." 

Abro la boca en un grito de sorpresa y "el regalo” responde de la misma manera, dando 
un aullido excitado mientras araña la jaula. "Este es Chewie", dice Declan con una mezcla de 
cariño y exasperación. "Se supone que es un cachorro lazarillo, pero se hace pasar por una 
trituradora de zapatos. Ya ha destrozado un par de mis zapatos italianos”. 

Caigo de rodillas cuando abre el transportín y sale corriendo un bulto de pelo dorado y 
patas desgarbadas. "¡Es precioso!" 

Sonrío cuando se abalanza sobre las zapatillas de Erik, acosando los cordones bien 
atados. Gruñe y chasquea sus pequeñas mandíbulas mientras tira de los extremos. Espero 
que Erik se lo quite de encima, pero se descalza y deja que el cachorro arrastre su premio 
unos centímetros. "¿Te gustan los perros?", me pregunta con sus ojos marrones fijos en mi 
cara. 

"Siempre he querido uno". La historia de mi vida, querer lo que mi padre me negó, pero 
alejo el pensamiento mientras cojo al cachorro que se retuerce. "¿Cuántos años tiene?" 

"Ocho semanas”, responde Declan, dejándose caer sobre sus ancas. El cachorro se 
abalanza sobre él y Declan se ríe mientras lo empuja hacia su espalda. En cuanto le clava 
una uña en su redonda barriguita, el cachorro empieza a jadear y a patalear en un espasmo 
de felicidad. "Lo conseguí a través de un amigo veterinario de la Seein' Dog Association. 
Chewie está ahora mismo en adiestramiento y, si os parece bien, seremos su familia de 
acogida hasta que tenga un año". 

Parpadeo mientras paso una mano por encima del cachorro que se retuerce. "¿En serio? 
Pero, ¿qué tiene que aprender?". 

"Sólo modales y obediencia básica”. Declan me dedica una sonrisa lenta y magnética. 
"Nunca se sabe. También podría aprender algunas cosas por el camino". 

Pongo los ojos en blanco, pero cuando vuelvo la cabeza, Casper no se ha movido del 
escritorio. Sigue aferrado a los artilugios que le dio Erik, con la mirada perdida. "Hola", 
digo, poniéndome en pie. "¿Todo bien?" 


"Es que... creo que esto puede ser un error”. Frunce el ceño mientras se aleja del 
cachorro, su voz casi enfadada. "Quiero decir, no siempre voy a estar así. Superaré la lesión 
y entonces no necesitaré un perro de asistencia. ¿Quién se lo llevará entonces?". 

Intercambio una rápida mirada con los alfas. Declan no parece sorprendido por el 
cambio de humor del omega, pero la expresión de Erik es tensa. No sé cuál es el pronóstico 
de Casper -es una de las muchas cosas de las que aún no hemos hablado-, pero está claro 
que es un tema delicado. "Bueno, ahora es muy pequeño. Supongo que sólo necesita a 
alguien que lo ponga en marcha, luego los profesionales se encargarán". 

La verdad es que no tengo ni idea de lo que supone acoger a un perro guía, pero Declan 
asiente con la cabeza. "Exacto", me dice, cogiendo al cachorro que se retuerce. "Solo 
estamos aquí para reforzar la confianza del pequeño ". Se inclina sobre mi para agarrar a 
Casper por la nuca y darle un beso rápido en la frente. Cuando termina, me guiña un ojo. 
"Cuanto más amor reciba de cachorro, más devolverá cuando crezca”. 

¿No es esa la verdad? Y cuanto más te la ocultan cuando eres joven, más difícil es 
reconocerla cuando la ves. Pero estoy bastante seguro de que eso es amor en los ojos de 
Declan cuando mira a Casper. 

¿Él lo sabe? 

Pienso en el omega entre mis muslos, dándome mi primer verdadero sabor del placer. 
Fue más allá de lo que jamás había imaginado, y sé que la confianza de Casper tuvo mucho 
que ver. Si se sentía atraído por esos alfas, no me lo imagino siendo tímido a la hora de 
demostrarlo. Pero tal vez no ha sido receptivo hasta ahora. Xavier dijo que Casper estaba 
traumatizado por su lesión, apenas comía o hablaba durante meses. Pero ahora se ha 
animado definitivamente, si nos guiamos por la forma en que se ha estado deleitando con 
mi cuerpo. 

Declan me sorprende apretándome al cachorro entre las manos y yo gruño por lo 
pesado que es el pequeño. Pero deja de retorcerse en cuanto lo aprieto contra mi pecho y 
levanta el hocico para lamerme la barbilla. "Oh, Dios, es tan mono”. 

Casper se gira un poco, mirándome, y la cautela en su expresión hace que me duela el 
corazón. "¿Qué aspecto tiene?" 

"Ah, no sé mucho de razas, pero es amarillo y retorcido. ¿Un golden retriever tal vez?" 

Declan me da ánimos con la cabeza y Casper se muerde el labio. "¿De verdad quieren que 
cuidemos de él?”. 

"Tenemos todo lo que necesita", dice Erik en voz baja, su mirada saltando entre Casper y 
yo. "Y tenemos al veterinario en marcación rápida por si tenemos alguna duda”. 

Froto mi barbilla sobre la suave cabeza del cachorro. "Podemos hacerlo, ¿no? Sólo a 
modo de prueba, para asegurarnos de que le gustamos”. 

Porque es bastante obvio que me gusta Chewie. ¿Existe el amor a primera vista con los 
perros? Porque estoy segura de que el cachorro ya se ha colado en mi corazón. 

"Supongo", dice Casper lentamente, extendiendo una mano para que el cachorro la 
huela. El cachorro le lame y Casper esboza una pequeña sonrisa. "Tuve un labrador de 
chocolate cuando era niño. Le llamaba Cookie, por razones obvias”. 

Le doy un codazo con una pata gorda. "Chewy y Cookie. Creo que estoy viendo un tema 
aquí”. 

Casper pasa los dedos por la suave cabeza del cachorro. "¿Es tan mono como parece?". 


"Cuter". Mueve la cola con fuerza y su corazón late como un conejo. Y huélelo". Lo 
aprieto bajo la nariz de Casper y él olfatea mucho. "¿A qué te recuerda?" 

"Masa de galletas", ríe Casper, y luego levanta las cejas en dirección a Declan. "¿Seguro 
que no es demasiado tarde para cambiarle el nombre al pequeño?”. 


Jugamos un rato más con Chewie-slash-Cookie, mientras Declan nos cuenta todo lo que 
sabe sobre el programa de acogida. Descargo los datos de contacto del veterinario en mi 
nuevo teléfono mientras Casper se tumba en el suelo y deja que el cachorro se le suba 
encima. Erik por fin se relaja un milímetro, incluso se quita el otro zapato de una patada y 
lo sacrifica por la causa. Cuando Chewie empieza a emitir sonidos quejumbrosos, Declan 
sugiere que lo saquemos a la terraza. 

Lo cojo en brazos y Casper me sujeta el codo mientras salimos al aire fresco de la 
mañana. "Sabes", reflexiona, inclinando la cara hacia el sol, "ahora tenemos una excusa 
legítima para hacer de cachorros”. 

Levanto las cejas. "¿Te refieres a pasar todo el día enredados juntos en la cama? ¿No lo 
estamos haciendo ya?" 

"Bueno, para hacerlo bien, probablemente deberíamos pedir a los chicos que se unan a 
nosotros. Que sea un evento propio de la manada”. 

Hago una pausa, bajando el cachorro hacia el cuadrado de césped pulcramente 
recortado. Va desde la pared de cristal hasta el invernadero, con un camino de piedra que 
conduce a la piscina. Chewie da un aullido excitado mientras rebota sobre la hierba elástica 
y yo sonrío, pero mis pensamientos van en otra dirección. Erik se ha quedado atrás para 
terminar su entrenamiento, pero Declan se ha tumbado en una de las tumbonas de la 
piscina y está jugueteando con su teléfono. Aunque parece distraído, tengo la sensación de 
que está al tanto de todo lo que hacemos. 

"¿Es eso lo que quieres?" Le pregunto a Casper en voz baja. "¿Nosotros juntos como una 
manada?" 

Se rasca la mejilla. "Bueno, ahora me están cortejando. Y ya me he enrollado con Declan 
un par de veces". Ladea la cabeza, sus ojos escanean la terraza como si buscara al alfa. 
"Hasta ahora sólo ha sido casual, pero ya habrás adivinado lo adictivo que puede llegar a 
ser”. Hace una pausa, dirigiendo su atención hacia mí, y puedo sentir lo mucho que está 
tratando de leerme. "Pero si eso te incomoda, dímelo. Tú eres lo primero, Jasmine”. 

El cachorro se dirige hacia el invernadero y yo aprovecho la excusa de seguirlo para 
despejarme. Pero no puedo escapar de las preguntas que pululan por allí. ¿Formar parte de 
una manada es algo que podría desear? Eso significa confianza e intimidad, dos cosas que 
nunca asocio con los alfas. Y ¿funcionaría siquiera, sobre todo teniendo en cuenta que 
Casper es la única razón por la que estaríamos todos juntos? 

Tengo que admitir que la idea de verlo con Declan me excita muchísimo. En las muchas 
horas que he pasado leyendo erótica y viendo porno, siempre me han atraído las escenas 
de grupo, en las que todos los miembros de la manada se gustan por igual. Y no voy a fingir 
que los alfas no son atractivos una vez que dejas de lado el hecho de que dos de ellos son 
ubers y el tercero es un rompecorazones a punto de ocurrir. 


Chewie ha llegado a la puerta del invernadero, que se abre de golpe y deja ver a una 
guapa beta de unos cuarenta años vestida con vaqueros y delantal. Lleva un par de guantes 
de jardinería metidos en un bolsillo y una carretilla metálica en el brazo, llena de hierbas y 
verduras recién cosechadas. "Hola", me saluda. "Soy Kelly, la cocinera”. 

"Hola, soy Jasmine." 

No sé cómo describirme mejor, pero me dedica una sonrisa alegre y se inclina para 
acariciar la cabeza de Chewie. "Parece que se está adaptando bien. Curtis estará 
encantado”. Ante mi mirada curiosa, me explica: "Es veterinario de la Asociación de Perros 
Lazarillo y uno de mis compañeros de manada”. 

"Así es como nos pusimos al principio de la cola para conseguir a este pequeñajo", 
explica Declan, acercándose. Coge una ramita de menta de la cesta y empieza a 
mordisquearla, lo que provoca una mirada exasperada de Kelly. Pero no se puede negar el 
afecto en su mirada cuando Declan le lanza un guiño. "Hace que mis besos sean más 
frescos". 

Me quedo mirándole los labios y me pregunto por qué Casper lo encuentra tan adictivo. 
Pero entonces Kelly me mira y yo suelto: "Me encanta tu cocina. Estoy en mi último año de 
la carrera de Artes Culinarias y no pude evitar husmear en tu nevera cuando Casper me la 
enseñó". 

"Las salsas caseras son la mermelada de Jasmine", dice Casper, levantando las cejas 
sugestivamente. "Estoy bastante seguro de que el chocolate es su favorito. Especialmente la 
forma en que lo sirvo”. 

Lo que, por supuesto, me recuerda la forma en que mojó su dedo en el bol de chocolate 
antes de presionarlo entre mis labios, y estoy bastante segura de que estoy roja hasta las 
raíces. 

"Bueno, ahora tengo hambre", dice Declan con un mohín fingido, aunque hay un brillo 
socarrón en sus ojos cuando me mira. "La próxima vez quiero una invitación”. 

"¿Qué tal una crème brûlée?" Casper sugiere, dándome un codazo con una sonrisa. 
"Prometiste que me la harías, ;verdad?". 

Kelly se ríe de sus burlas, pero su sonrisa es amable. "Tengo sitio en el menú de esta 
noche si te interesa”. 

Ni siquiera intento ocultar mi reacción entusiasta. Hace un par de semanas que no 
cocino de verdad y me tiemblan los dedos. "Me encantaría”. 

"Estupendo. Podemos bajar ahora y hablar de negocios, si quieres”. Asiento, pero ella 
mira a Declan. "¿Vas a cantar en el club esta noche?" 

Una tenue sombra cruza el rostro del alfa antes de encogerse de hombros. "No hay 
descanso para los malvados, ¿verdad?" 

Me sorprende su respuesta, porque, según me dijo Casper, el club sólo abre cuatro 
noches a la semana. Además, los socios tienen que reservar con antelación, porque sólo 
pueden acceder al edificio durante cinco horas seguidas. Esto da un nuevo significado al 
término exclusivo, y yo habría pensado que los socios se irían a otro sitio, pero Casper dice 
que siempre está lleno. 

Debe significar que Declan es una atracción estelar, pero Kelly le acaricia el brazo y estoy 
seguro de que hay simpatía en sus ojos. "Comeremos temprano, entonces. Y llevemos a 
Chewie con nosotros. Ya le he elegido un sitio calentito cerca del campo de tiro". 


Sonrío mientras cojo al cachorro. De camino a la puerta, Casper le da un codazo a Declan 
y dice algo en voz baja sobre salsa de chocolate. El alfa echa la cabeza hacia atrás y se ríe; la 
sombra de sus ojos se disipa al pasar un brazo alrededor de los hombros del omega. Kelly 
se pone a mi lado, con un tomate maduro en la mano, y me cuenta su secreto para preparar 
la salsa marinara perfecta. Escucho atentamente, pero no puedo evitar preguntarme si así 
es como se siente uno al formar parte de una manada. Buena compañía, la promesa de una 
comida estupenda y un cachorro que te lame la nariz cada vez que puede. El único 
ingrediente que falta es Violet, y mientras nos dirigimos al calor familiar de la cocina, me 
hago una promesa. Esta noche dejaré a un lado mis preocupaciones y me limitaré a vivir el 
momento en , pero recuperaré a mi hermana a la primera oportunidad. Cueste lo que 
cueste. 
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10. Jasmine 


Unos gemidos desesperados me despiertan y mi cerebro me guía por la habitación hasta 
la jaula de Chewie. La luz del amanecer se cuela por las cortinas mientras miro al cachorro, 
cuyo contoneo adquiere una urgencia que me resulta familiar. Lleva casi una semana con 
nosotros y ya tiene una rutina: hace pipí antes de acostarse, pero se levanta una o dos veces 
por la noche para pintar la hierba de la terraza. Tiene orinales en su jaula, pero Declan dice 
que es mejor que aprenda a hacer sus necesidades fuera. Y como este va a ser el mejor 
perro de compañía del mundo, pienso hacer bien este asunto de la crianza de cachorros. 

Casper se une a nosotros a veces, pero normalmente intento coger a Chewie antes de 
que se despierte. Xavier me ha dicho que uno de los efectos secundarios de su lesión es el 
agotamiento, y a primera hora de la mañana tiene ojeras. Ya es bastante difícil recorrer las 
escaleras y la terraza sin dormir, y más cuando no puedes ver al cachorro que corretea a 
tus pies. 

Pero cuando llego a la zona de césped de la azotea, descubro que no soy la única que se 
ha levantado temprano. Xavier está sentado en una mesa redonda de mármol preparada 
para el desayuno, ya vestido con un traje oscuro y con un folio de papeles delante. Tiene el 
teléfono pegado a la oreja, pero termina la llamada rápidamente y se levanta. "Buenos días, 
Jasmine. Te has levantado temprano”. 

"Patrulla del pipí”, respondo, colocando al cachorro en la franja de césped perfecta para 
que haga sus necesidades. 

"Pronto se dormira", murmura Xavier, con una sonrisa cariñosa en la cara mientras 
observa al cachorro. "Crecí con perros, pero no puedo decir que recuerde muy bien esta 
parte. Parece cansado". 

Ahogo el bostezo que quiere partirme la mandíbula. "Estoy bien. Y me lo está 
devolviendo con besos descuidados, así que no me puedo quejar”. 

Un comentario que hace que sus brillantes cejas se arqueen y su mirada se desvíe hacia 
mi boca. "Bueno, ven a tomar un café". Me acerca una silla y me sirve una taza de una 
elegante cafetera. Mientras nos acomodamos, el aroma de manzanas dulces nos envuelve. 
"Esta es la nueva mezcla favorita de Casper". 


Tarareo alrededor de la bebida humeante, pensando en todos los postres deliciosos que 
podría hacer con granos de café tan decadentes. La créme brúlée que preparé la otra noche 
fue todo un éxito, y aún me enorgullezco de la mirada que se echaron Declan y Erik al dar el 
primer bocado. Xavier estaba en alguna misión, porque los chicos no siempre van juntos. 
Xavier, por ejemplo, me dijo que iba a una noche de póquer a la que sólo se podía asistir 
con invitación, en la que se ofrecía un omega como moneda de cambio. Y anoche Erik y 
Declan salieron juntos, Declan dijo algo de cantar a gritos en una pelea de perros en 
Queens. 

No sé nada de póquer ni de peleas de perros, pero les he dicho que la próxima vez que 
me necesiten en una misión, estoy listo para ir. En parte me motiva el deseo de ayudar a 
otros omegas, pero sobre todo quiero ganarme su confianza. La forma más rápida de poner 
a Violet a salvo es si puedo demostrar que soy un activo para su operación. 

Lo que me recuerda que este es tan buen momento como cualquier otro para poner las 
cartas sobre la mesa. "Estoy dispuesto a aceptar tu oferta", le digo a Xavier. "Como 
compañero de manada, o como quieras llamarlo. Pero quiero asegurarme de que salvar a 
Violet ocurra cuanto antes". 

"Lo hará", dice rápidamente. "Erik tiene un plan de extracción en marcha, y tiene la 
intención de promulgarlo más tarde hoy". 

Me siento más erguida. "¿En serio?" 

"Lleva trabajando en ello desde que supo lo de tu hermana”. Mi sorpresa debe de ser 
obvia, porque se inclina hacia mí, con la luz del sol brillando en su pelo oscuro. "Cumplimos 
nuestras promesas, Jasmine. Aunque decidieras seguir adelante y marcharte de aquí, 
seguiríamos queriendo ayudaros a Violet y a ti". 

"¿Por qué?" La palabra, fuerte y desconfiada, sale de mi boca antes de que pueda 
detenerla. El calor me recorre la nuca y tengo que apretar las manos para que no me 
tiemblen. "Lo siento, pero la gente rara vez hace las cosas por la bondad de su corazón. 
Tiene que haber un precio que esperas que pague, y necesito saber cuál es”. 

Una mirada cercana a la compasión relampaguea en sus ojos, pero luego abre el folio que 
tiene delante y saca un fino montón de papeles. "Pensé que querrías detalles, así que 
redacté un contrato. Esa copia es para que te la quedes, pero puedo resumírtela si quieres”. 

Respiro tranquilamente y ojeo el documento. Hay un poco de jerga jurídica que 
probablemente debería intentar asimilar, pero el corazón aún me late en el pecho y las 
palabras nadan delante de mis ojos. 

A cambio de tu compañía, que incluye vivir con nosotros en la residencia, te 
ingresaremos una paga semanal de dos mil dólares en una cuenta bancaria segura. Pero eso 
no significa que estés a nuestra entera disposición. Dejaremos los detalles a Casper, pero 
sólo te pedimos que le hagas compañía, sobre todo cuando estemos ocupados con otros 
asuntos." 

Asiento con la cabeza y hago algunos cálculos rápidos. Lo más realista es que, en el mejor 
de los casos, será un trabajo de seis meses. Al final de ese tiempo, Casper se habrá 
recuperado o los Volks habrán seguido adelante. A reformar o desmantelar otro club. 

Reprimo una punzada de decepción al pensarlo y vuelvo a centrarme en el contrato. Lo 
que ofrece es más que justo, y cuando se lo digo, asiente y pasa una página de su folio. 
"Cualquier necesidad médica será atendida por los médicos de la manada. Si tienen 
necesidades dietéticas, sólo tienen que decírselo a Kelly y ella se ocupará de ellas. Y tienes 


la opción de completar tus estudios a distancia hasta que las cosas se calmen con tu antigua 
manada. He hablado con el decano de tu universidad e incluso si decides aplazarlo, el resto 
de tu matrícula está cubierta. Eso seguirá siendo así aunque nuestro acuerdo termine 
inesperadamente”. 

Ignoro el comentario sobre mi antigua manada, pero el resto de sus palabras me hacen 
un nudo en la garganta ante su generosidad. Había dado prácticamente por perdida mi 
carrera, al menos hasta que me estableciera en otro lugar y pudiera solicitar la 
transferencia de mis créditos. Pero ahora me dice que puedo estudiar gratis. Es abrumador. 
"¿Puedes añadir una nota diciendo que devolveré la matrícula cuando consiga trabajo? Y 
estoy feliz de ayudar a Kelly si le parece bien". 

"Estoy seguro de que ella lo apreciará", dice suavemente, haciendo una nota en su folio. 
"Y nosotros también, si su créme brúlée sirve de algo. Fue el aperitivo perfecto de 
medianoche”. 

Me sonrojo ante la calidez de sus ojos, pero él se limita a alzar las cejas. "¿Hay algo más 
que quieras que añada o modifique?". 

Dejo caer la mirada sobre mi taza de café, pensando en lo que me ha dicho. Alojamiento, 
comida, atención médica y matrícula por más dinero del que probablemente ganaría como 
chef plenamente cualificado en esta ciudad. "Probablemente me arrepentiré más tarde, 
pero me parece un trato bastante unilateral". 

Xavier juguetea con sus gemelos, con la mirada perdida. "No diré demasiado, pero hasta 
que llegaste tú, empezábamos a estar muy preocupados por el estado mental de Casper. No 
tienes con qué compararlo, pero la mejoría es notable". Su mirada oscura se clava en la mía. 
"Te debemos más de lo que crees”. 

Chewie gimotea a mis pies y lo cojo en brazos, enterrando la cara en su suave pelaje. 
"También se ha portado bien conmigo", admito. "Eso definitivamente no es unilateral. Lo 
que hago por Casper es porque quiero, y no tienes que pagarme por ello". 

"Bueno, entonces deberíamos hablar de nuestros planes a largo plazo". Deja el folleto a 
un lado y me clava su mirada oscura. "Porque el cortejo es algo más que cachorros y 
contratos, Jasmine”. 

Palmeo la cabeza de Chewie, dándole un ligero empujón cuando va a por el plato de 
tostadas francesas. "Quieres decir sexo". 

"Sí, pero crear lazos es la parte más importante”. Xavier extiende una mano y tardo un 
momento en darme cuenta de que está cogiendo al cachorro. Lo entrego, sintiéndome un 
poco como si acabara de renunciar a mi animal de apoyo emocional. Aunque me encuentro 
embelesada por la forma en que acurruca al perro en su regazo, restregando sus largos 
dedos por su cabeza hasta que Chewie babea de placer. "Esperamos vincular a Casper 
cuando esté preparado. Pero para ello tendremos que intimar con él. Hasta ahora, eso sólo 
ha sucedido con Declan, y con cuatro de nosotros en la mezcla, tendremos que pasar mucho 
tiempo juntos”. 

Parpadeo. "¿Cuatro de ustedes?" 

"Nosotros", me corrige, sin dejar de observarme de cerca a pesar del cachorro que se 
retuerce en su regazo. "¿O me equivoco? Porque tenía la impresión de que tú y Casper 
compartíais cama". 

"Lo estamos, pero sólo han pasado un par de días. Y no es que tengamos un contrato ni 
nada...". Se me va la voz al pensar en el plan sexual de Casper, pero no tengo intención de 


ponerlo sobre la mesa ahora mismo. "Todavía es nuevo, y nos estamos tomando las cosas 
con calma". 

"Creo que es prudente, sobre todo por lo que habéis pasado". Hay una pausa incómoda y 
luego dice: "Pero también hay que tener en cuenta sus calores”. 

Levanto la mirada y me pongo en pie antes de que pueda contenerme. Eso saca a Chewie 
de su aturdimiento y gime, dando zarpazos al muslo de Xavier para que lo baje. El alfa le 
hace caso, pero su mirada curiosa no se aparta de la mía. "Casper dijo que le faltaba un mes. 
¿Cuándo fue tu último celo?" 

"Yo no..." Busco las palabras a tientas, con el corazón latiéndome en el pecho hasta que 
me doy una sacudida mental. ¿Cómo demonios puede tener ese efecto en mí? La mayoría de 
los alfas no consiguen quebrar mi calma exterior, pero por alguna razón Xavier es capaz de 
sacudirme con una simple pregunta. "No importa. Tengo una enfermedad y tomo 
supresores para minimizar sus efectos”. 

No es exactamente una mentira. La condición médica es mi sistema endocrino 
sobreestimulado, y mis calores han sido estrechamente vigilados por mi padre y sus 
científicos desde que me transformaron en lo que soy ahora. Una omega, pero tan falsa 
como aquella muñeca que una vez vi con mi cara en el escaparate de unos grandes 
almacenes. 

Pero Xavier se endereza y su rostro se ensombrece por la alarma. "¿Has sedado a Heats? 
¿Durante cuánto tiempo?" 

"Siempre. Como dije, es médico". 

"¡Tienes veintitrés años, Jasmine!" Su olor está cargado de desaprobación, y tengo que 
evitar estremecerme ante la expresión de su cara. "¿Has hablado con un médico sobre esto? 
El uso prolongado de supresores puede tener efectos secundarios muy peligrosos”. 

No voy a decirle que estar lleno de hormonas artificiales es mucho peor. Llevo tanto 
tiempo con ellas que no sé realmente lo que es un celo en toda regla. Para mí, siempre ha 
sido una cama en una de las clínicas de mi padre, una vía intravenosa en el brazo y un 
grupo de científicos controlándome en sus pantallas y garabateando en sus portapapeles. 
No es exactamente el festival de sexo caliente y pesado que he leído en mis libros 
románticos. 

"Los supresores son recetados”, contraataco, queriendo poner fin a esta conversación lo 
antes posible. "Y mis calores son leves, de todos modos”. 

Pero Xavier está de pie, su aroma es un remolino de cuero y humo de leña mientras me 
mira fijamente. "No importa si son leves o extremos. Nunca deberías sufrir por tu biología, 
Jasmine”. 

Le miro boquiabierta. ¿Se está olvidando de quién es? Es casi surrealista, un súper alfa 
dándome consejos de designación. 

Pero no puedo fingir que la preocupación de Xavier no me conmueve y dejo de mirar al 
cachorro. Está claro que no entiende por qué estamos los dos de pie en lugar de acariciarlo, 
y me agacho para acariciarle la cabeza sedosa. "Falta mucho para mi próximo celo, pero si 
quieres que deje la medicación, me apuntaré a una clínica de cuidados”. 

Si no puedes disuadir a un alfa, entonces desvía. 

Otra sabiduría que me enseñó mi padre. 

"Unas cuantas chicas de mi residencia han trabajado con un facilitador de calor", le digo 
encogiéndome de hombros con indiferencia. "Una de ellas me puede dar su número”. 


Pero eso sólo hace que Xavier frunza el ceño. Su aroma ahora es picante, su voz está 
llena de grava. "No hace falta que metas a otro alfa en esto". No puedo resistirme a mirarle 
y su rostro se suaviza ligeramente. "Sé que aún es pronto, pero esto no tiene por qué 
tratarse solo de Casper, Jasmine. Si quieres, también podemos cuidar de ti”. 

"Te refieres al trabajo... Cuidar de Casper", digo despacio. 

"Por supuesto. Ya está por escrito. Pero si necesita más de nosotros..." 

Deja la oferta en el aire y algo me pica en el pecho, lo bastante fuerte como para hacerme 
frotarlo. Nunca he tenido una conversación así con un alfa, y tengo que obligarme a 
sostenerle la mirada. Es intimidante, sobre todo cuando estoy agachada a sus pies. Parece 
un cartel publicitario de Alpha Abroad con su traje caro, las líneas duras de su cuerpo en 
perfecta exhibición. Pero me está mirando tan intensamente que no puedo evitar 
preguntarle a: "¿Te ofreces a protegerme o a cuidarme durante el celo?". 

"¿No puedo hacer las dos cosas? Estoy hecho para eso, Jasmine”. Se inclina y me coge de 
la mano, poniéndome en pie. Sé que debería mantener las distancias, pero no puedo 
resistirme cuando me mira así. Sin brillo en los ojos, pero con algo que podría ser aún más 
poderoso. 

No intenta tocarme, salvo el calor de su palma en la mía, pero recorre mi cuerpo, 
desplegándose por mi sangre. ¿Puede verlo en mi cara u olerlo en mi aroma? Suelo estar 
tan metida en mi disfraz que no sé cómo actuar cuando soy tan vulnerable y estoy tan 
expuesta. 

Pero Xavier se limita a frotarme el dorso de la mano con el pulgar. "Sé que los de mi 
especie te han hecho daño en el pasado, pero eso nunca ocurrirá aquí. Incluso si no 
hubiéramos hecho el juramento de ayudar a los omegas, consideraríamos un privilegio 
cuidar de ti, Jasmine". 

A mi padre le gusta decir que las mejoras que me dio su droga significan que soy el 
mejor de mi designación. El omega definitivo que, cuando se desata, pone de rodillas a 
cualquier alfa. No le importa que sólo sea algo que cocinó en su laboratorio y me inyectó en 
mis venas. Mi padre cree que tiene el plano para doblegar la biología a su voluntad. 

¿Pero es por esto que Xavier me quiere? ¿Porque se ha creído la mentira de mi padre y 
cree que soy tan perfecta como mi fachada? 

Chewie gimotea a mis pies y lo cojo en brazos, apretándolo contra mi corazón palpitante. 
"No puedo pensar en eso hasta que sepa que mi hermana está a salvo. Haz que eso ocurra, y 
entonces... podremos hablar de todo lo demás". 

Él asiente, su mirada brillante con la luz del amanecer o el más leve destello del brillo de 
los ojos. "Entonces vayamos a hablar con Erik y llevemos a Violet a casa". 


Xavier parece dispuesto a asaltar la finca de mi padre, pero le convenzo para que 
termine de desayunar mientras yo me ducho y me cambio. Acabo de enjuagarme el 
acondicionador del pelo cuando Casper se desliza detrás de mí, con un gruñido 
somnoliento resonando en su pecho mientras me acaricia el cuello enjabonado. Sus manos 
toman el relevo y me peinan los rizos mojados. Cierro los ojos y disfruto de cómo me 
masajea el cuero cabelludo con movimientos lentos y profundos. Su cuerpo está caliente y 


duro detrás de mí, y noto cómo su erección se agranda contra mi cadera. Pienso en todo el 
sexo húmedo de la ducha con el que soñaba en el baño estéril de mi residencia y siento la 
tentación de darme la vuelta y arrodillarme. Pero me aparto suavemente y me giro hacia él. 
"Xavier ha dicho que Erik está listo para coger a Violet hoy. He quedado con ellos para 
hablar de la logística". 

"¡Mierda!" Casper se agacha bajo el chorro antes de echarse hacia atrás y sacudirse como 
un perro. "Entonces salgamos de aquí y vayamos a rescatar a tu hermana". 

Sonrío, contagiada por su impaciencia, y le doy un beso rápido en los labios mientras 
salimos de un salto. Lo que no espero es encontrarme a Declan tumbado en la cama, 
esperándonos. Estamos envueltos en toallas blancas y suaves a juego, y se lleva una mano 
al corazón mientras nos mira. "Señor, hacéis que mis pobres entrañas se estremezcan". 

Pongo los ojos en blanco ante lo que he aprendido que es una declaración típica de 
Declan. Pero me distraen los portatrajes negros y dorados que cubren todas las superficies. 
"¿Qué es todo esto?" 

"Xavi nos ha dado la buena noticia de que te quedas". Declan me mira a través de sus 
gruesas pestañas. "Así que pensé que era hora de presentarte a tu nuevo vestuario de la 
manada". 

Cojo la bolsa más cercana y rozo con la mano el logotipo de la Casa de Omega. "Esto es 
muy caro. Mi amigo es uno de sus diseñadores, y es imposible que pueda permitirme todo 
esto". 

"Adelante, sigue llevando la ropa de Casper si quieres”, me dice Declan con un gesto de la 
mano. "Especialmente esos pantalones de chándal sueltos de . Me encantaba echar un 
vistazo a tus dulces mejillas cada vez que te inclinabas sobre el horno”. 

Le miro boquiabierta, pero Casper se acerca y le da una palmada en el brazo. "Eres un 
pervertido, Dec. Deja de incomodar a Jasmine”. 

"Entonces deberías dejar de abofetearme, porque sabes que lo duro me pone la polla 
dura". Se baja de la cama, agarra a Casper y lo rodea con los brazos. Es medio metro más 
alto que el omega y le guiña un ojo mientras le muerde el cuello. "No es que haga falta 
mucho cuando los dos oléis como un par de bollos de miel". 

Casper intenta apartarlo, pero me doy cuenta de que le gusta la atención. Tiene las 
mejillas sonrojadas y no deja de sonreír cuando Declan gime contra su garganta. Pero 
cuando por fin se libera, Declan se encoge de hombros y empieza a abrir la cremallera de la 
bolsa más cercana. "Si no te gusta la ropa, no te la pongas, pero Erik se tomó muchas 
molestias para elegirla". 

"¿Eligió un...?" Me faltan las palabras cuando abre el portatrajes y vislumbro una seda 
metálica. "¿Es una bata de unión?" 

"Oh, mierda", se rie Declan y se rasca la cabeza. "No es exactamente sutil, ¿verdad? Pero 
estoy seguro de que también te ha traído ropa normal". Empieza a moverse por la 
habitación, abriendo las otras bolsas. Cada vez que abre me da más vueltas la cabeza, 
porque no hay nada que cueste menos de mil dólares, y de repente el dormitorio está lleno 
de sedas caras, terciopelos y el tipo de accesorios que solo se ven en las modelos de 
pasarela. Declan por fin desentierra una chaqueta de cuero suave como la mantequilla y 
lanza un grito de victoria. "Alabado sea Jesús. Esto servirá, ¿verdad?" 


"Si tengo pensado hacer autostop hasta Milán para la Semana de la Moda", murmuro, 
pero no puedo negar el pequeño cosquilleo en las yemas de los dedos al acariciar el cuero 
burdeos. "Es precioso”. 

"Creo que aquí hay cosas más básicas", me dice Casper mientras rebusca en una pequeña 
maleta de viaje. Apila algunos vaqueros, camisetas de y pantalones cortos sobre la cama, 
junto con unos cuantos conjuntos de lencería que atraen a Declan como una abeja a la miel. 
El alfa engancha un sujetador de encaje de seda color champán en su dedo y me lo tiende. 
"¿Necesitas ayuda para probártelo, cariño?" 

"Me las arreglaré", le digo, se lo quito del dedo y le empujo hacia la puerta. "Llevo varios 
años vistiéndome sola". 

"Es una maldita lástima". Se gira en el umbral y me recorre con sus ojos verdes, con los 
labios contraídos en una mueca. "Pero es la parte de desvestirse la que me interesa de 
todos modos." 

Pongo los ojos en blanco, cierro la puerta y me encuentro a Casper sonriéndome. "No 
puedes decir que es aburrido”. 

Resoplo mientras suelto la toalla y me pongo los calzoncillos, seguidos rápidamente por 
unos vaqueros oscuros, una camiseta blanca y la chaqueta de cuero mantecoso. Erik 
combina todos los conjuntos con zapatos y yo gimo al sacar un par de botas negras hasta la 
rodilla. Son tan suaves como la cazadora y llevan H.O.M.E. impreso en dorado en cada tacón. 
Grace me ha dicho que tienen una lista de espera enorme, y me pregunto a quién habrá 
tenido que retorcer el brazo Erik para hacerse con un par. 

Casper se ha puesto unos vaqueros y un jersey azul oscuro que combina a la perfección 
con sus ojos. Tengo en la punta de la lengua hacerle un cumplido por el color, pero no sé 
cómo se lo tomará. He estado pensando en cómo reaccionó por primera vez ante Chewie, y 
en cómo parece intentar evitar hablar de su herida. Pero quiero que sepa lo bien que me 
sienta, así que le cojo la mano y me llevo los nudillos a los labios. "Eres lo más bonito de la 
habitación, Casper. Espero que sepas que eres la razón por la que me quedo y no por nada 
de ese contrato”. 

"Me gusta oír eso", dice suavemente, rodeandome con el brazo hasta que la lana de su 
jersey roza mi mejilla. "Soy un gilipollas vanidoso, ¿sabes? Y a veces siento que me 
desvanezco en la nada". 

"No lo eres”, le digo, abrazándole más fuerte. "Eres tan brillante que es difícil ver otra 
cosa cuando estás en la habitación". 

Se ríe entre dientes, me echa la cabeza hacia atrás con un nudillo y me besa en la nariz. 
"Ese soy yo. Casper Bright". 

"Exacto". Le sonrío, pensando en lo bien que le sienta su nombre. Porque es realmente 
deslumbrante, y no sólo por su aspecto llamativo. Casper irradia calidez de la misma forma 
que la mayoría de los chicos que he conocido rezuman amenaza. He tenido mucha 
experiencia con gilipollas, pero Casper es una revelación. "¿Quieres venir conmigo? No sé lo 
que Erik está planeando, pero voy a ir no importa qué. Y me sentiría mejor si tú también 
estuvieras”. 

"¿Seguro?" Traga saliva y frunce el ceño. "Quiero decir, no quiero entrometerme, dado lo 
que está en juego”. 

Me da un vuelco el corazón la incertidumbre en su voz, y me alegro de que las botas me 
den la altura extra para apenas tener que esforzarme para alcanzar sus labios. "You. Are. 


Necesario”. Acompaño cada palabra con un beso y me apoyo en mis elegantes tacones para 
asegurarme de que ha captado el mensaje. Y la sonrisa que se dibuja en su cara me dice que 
lo ha entendido. "Vamos. Tiro de su mano. "Estoy deseando que Violet te conozca”. 
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11. Jasmine 


El plan es simple. La finca de mi padre está demasiado vigilada para una extracción fácil, 
así que cogeremos a Violet cuando salga del colegio. Es una academia preparatoria en el 
Upper East Side, una fortaleza de piedra gris y sistemas de seguridad de última generación. 
Pero hay obras al otro lado de la estrecha calle, los andamios y las furgonetas de obras 
obligan a los padres a dejar y recoger a sus hijos en la manzana. Esto significa que Violet y 
su equipo de seguridad estarán expuestos durante al menos un par de minutos, y Erik 
confía en que puedan separarse con un mínimo de alboroto. El problema es que Erik quiere 
sacarla él solo, y eso no va a ocurrir bajo mi vigilancia. 

"No conocéis a Violet", argumento mientras estamos de pie en el despacho de Xavier. Él 
ya ha dicho que controlará todo desde aquí, y los chicos suponen que me conformaré con 
sentarme a su lado y ver cómo se desarrolla el rescate en la pantalla de su ordenador. Pero 
al diablo con eso. Es la primera vez que veré a mi hermana en un par de meses, y no tengo 
intención de hacerlo desde la seguridad del despacho de Xavier. "Mira, a ella le cuesta 
confiar en la gente, ¿vale? Si la asustas, va a pelear contigo. Necesito estar ahí, para que 
sepa que estás de su lado". 

Erik ya está vestido con un traje de faena negro y un Henley azul oscuro. Esta vez no 
lleva cazabombardero, sino un chaleco antibalas que parece un recuerdo de una zona de 
combate: . Me imagino la cara de mi hermana cuando lo vea asomar por un callejón. Pero 
Erik se rasca la barbilla, claramente imperturbable. "He extraído docenas de omegas, 
Jasmine, y de situaciones mucho peores...”. 

"No es una omega", le interrumpo, intentando contener el escalofrío. "Sólo tiene doce 
años. Y no sabes por lo que ha pasado". Para ser sincera, yo tampoco conozco los detalles, 
pero puedo imaginármelos. Con mi desaparición, el acuerdo con la manada Sawyer ha 
fracasado y Kayden puede haber reclamado ya las deudas de mi padre. Podría estar 
buscando nuevos fondos, o podrían estar ya en conversaciones para entregar a Violet en mi 
lugar. "Por favor, Xavier". No puedo ocultar mi angustia, y su ceño se arruga de 
preocupación. "Déjame estar allí para que sepa que está bien". 

Xavier me sostiene la mirada durante un instante, flexiona la mandíbula y luego señala a 
su compañero de manada. "Es decisión de Erik. ¿Qué te parece? ¿Será lo suficientemente 
seguro?" 


Me vuelvo hacia el otro alfa, con el corazón en los ojos. No he tenido mucha oportunidad 
de hablar con Erik, así que no tengo ni idea de cómo convencerle para que me lleve, aparte 
de demostrarle lo mucho que esto significa para mí. 

Suspira y me echa un vistazo. "¿Tienes tu rastreador y botón de pánico? ¿Tu maza?" 

"Si". Los saco de mi bolsillo para mostrárselos. "Estoy listo". 

"No salgas del coche a menos que yo te lo diga. ¿De acuerdo?" 

De ninguna manera quiero estar en la calle con la seguridad de mi padre, de todos 
modos, así que asiento con impaciencia. "Por supuesto. Tú mandas". 

"Vale, pero tienes que llevar tu disfraz de la otra noche". 

Le arrugo la nariz. "¿La del papel de regalo?" 

La comisura de sus labios se tuerce en una casi sonrisa. "Lo último que necesitamos es 
que los matones de tu padre os vean y vayan a por los dos". 

"Ugh." Tengo una historia con Jackson, el jefe de seguridad de mi padre, y no es 
agradable. Dudo seriamente que se involucre en algo de tan bajo riesgo como una carrera 
escolar, pero él mismo eligió a cada matón, y es sólo el peor de un grupo malo. "Vale. 
Llevaré la peluca, pero no el abrigo ni el aroma alfa. No podrán olerme en el coche, así que 
no tiene sentido, ¿verdad?" 

Erik arrastra los pies, las manos en las caderas. "¿Qué pasó con lo de que yo estaba al 
mando?" 

Le doy mi sonrisa más descarada. "Estaba siendo educado". 

Casper se ríe, clavándome el codo en las costillas, y la mirada de Erik se desliza hacia él. 
"Supongo que tú también vienes”. 

"Sin duda", respondo antes de que pueda poner objeciones. La confianza de Casper no 
necesita eso ahora mismo. Y además, Casper y yo somos un equipo, y tenemos el contrato 
de compañero de manada para demostrarlo. "Puede llevar gorra y gafas de sol si te hace 
sentir mejor". 

Erik sólo suspira y sacude la cabeza. "Se aplican las mismas reglas. Permanezcan en el 
vehículo y agachen la cabeza. Si algo va mal, dejad que yo me encargue. ¿Está claro?" 

"¡Sí, señor!” Chirriamos a coro, ganándonos una mirada de sufrimiento entre los alfas. 
Pero no me importa si los estamos empujando fuera de su zona de confort. En menos de 
una hora me reuniré con Violet. Conocerá a Casper, jugará con Chewie y le cocinaré la 
mayor pila de tortitas de arándanos que jamás haya visto. "¡Déjame coger mi peluca y 
podemos ponernos en camino!" 

Sin embargo, la realidad es un poco diferente, ya que todo se ralentiza cuanto más nos 
acercamos al colegio de Violet. Y no es sólo el tedioso tráfico. Erik lo está comprobando 
todo tres veces, incluida la información que recibe de un equipo que vigila la finca de mi 
padre. Van a seguir a los de seguridad hasta el colegio, asegurándose de que no haya 
cambios bruscos en la ruta o en el punto de recogida. Agradezco la precaución que está 
tomando, pero me siento como si estuviera a punto de saltar fuera de mi piel. Si Casper no 
me llevara de la mano, estoy segura de que me subiría a la parte delantera del todoterreno 
y pisaría a fondo el acelerador. 

"Tenemos tiempo de sobra". dice Erik desde el asiento del copiloto. Uno de sus chicos, al 
que ha presentado como Bowie, conduce, y hace un gesto de confirmación con la cabeza. 
"Estamos a cinco minutos y su clase no sale hasta dentro de media hora". 


Intento relajarme, pero mi cerebro no es mi amigo ahora mismo. Me pongo a pensar en 
los peores escenarios y ni siquiera la presencia de Casper me tranquiliza. La larga peluca 
rubia me pica y aún puedo oler el aroma alfa que se aferra a ella, lo que me agita aún más. 
"¿Terminaste la misión de la otra noche?". suelto, desesperada por distraerme. "¿Cerraste 
Litchfield, como dijiste que ibas a hacer?". 

"Está acabado", dice Erik brevemente. "Ahora mismo está en la cárcel y no va a salir". 

"¿Y la omega? Stephanie, ¿verdad? Xavier dijo que la llevabas a una casa segura". 

Erik gira la cabeza y me mira directamente a los ojos. "Es lo primero que hacemos 
cuando llegamos a un lugar nuevo. Preparar una casa segura para futuros rescates. 
Stephanie está en Chicago ahora mismo, y en cuanto esté lista, le encontraremos un trabajo 
y un apartamento, o puede elegir una nueva ciudad para empezar de cero." 

Algo así como protección de testigos para omegas traumatizados. Pero todavía no puedo 
entender a los alfas que se han dedicado a una misión como esta. Sé que son el verdadero 
negocio - o yo no estaría sentado en este coche, en el camino para rescatar a mi hermana - 
pero lo más que he visto hacer a un alfa es escribir un cheque para una organización 
benéfica omega. Incluso entonces, era sólo porque era una deducción de impuestos. 
"Entonces, ¿ahí es donde estabas antes de estar aquí? ¿En Chicago? 

"Stephanie tiene una tía allí, así que era una elección obvia para el traslado". Su mirada 
se desvía hacia Casper, la piel se tensa alrededor de sus ojos. "Pero el último club que 
limpiamos estaba en Boston". 

"Mi club", dice Casper, apretándome la mano. Se inclina hacia delante y toca el hombro 
de Erik. "Gracias de nuevo por eso, por cierto”. 

Los dedos de Erik cubren brevemente los suyos. "No hace falta que me des las gracias. 
He disfrutado más que la mayoría". 

Asumo que quiere decir porque trajo a Casper a su vida, pero Bowie sonríe a su jefe 
desde el asiento del conductor. "Eso es porque tuviste que golpear a Eamonn Quinn en la 
cara". 

Levanto las cejas, pero Erik mira con dureza al conductor. "Se lo merecia". 

"Claro que sí, joder". Bowie lleva gafas de sol, pero su sonrisa es tan amplia que no hay 
duda de que le hace mucha gracia. "No es propio de ti ponerte violento. No cuando puedes 
ordenarles que se conviertan en charcos de sumisión". 

Porque Erik es un súper alfa, y claramente lo suficientemente dominante como para que 
incluso los jefes del club se sometan a su voluntad. 

"Quinn era un caso especial”, responde Erik mirando a Casper por el retrovisor. Lleva 
una gorra de los Yankees y un par de gafas oscuras y me parece completamente adorable. Y 
por la forma en que Erik se fija en su cara, tampoco parece inmune. 

Bowie se rasca la mejilla con la uña del pulgar, sin dejar de sonreír. "Sí, algo de eso te 
puso nervioso, eso seguro". 

Erik murmura algo sobre un cambio de conversación, pero Bowie señala el parabrisas 
con la cabeza. "Ahí está el punto de recogida”. 

Pasamos por delante del pequeño aparcamiento y damos la vuelta a la manzana. Erik 
recibe información por el auricular y yo aprieto las manos cuando me dice que el equipo de 
seguridad de mi padre está en camino. Ahora mismo, las calles están bastante tranquilas, 
pero es la calma que precede a la tormenta. En cuanto acaben las clases, los padres se 
agolparán, y aunque los estudiantes se entretengan con sus amigos, sé que será rápido. 


Tras dar una vuelta a la manzana, Bowie entra en el aparcamiento por un callejón. La 
zona de aparcamiento es un desbordamiento de una iglesia, con un instituto de Krav Maga 
a un lado y una floristería al otro, y ya está medio llena. El todoterreno es una buena 
tapadera, ya que parece ser el vehículo preferido de los padres de la zona, y Bowie coge una 
plaza justo enfrente del callejón. Supongo que para poder dar marcha atrás a toda 
velocidad si surge la necesidad. 

Estamos sentados en silencio, aparte del golpeteo de los dedos de Bowie sobre el volante 
y el silencioso "copio" de Erik cada vez que recibe una actualización. Miro el reloj del 
salpicadero, contando los minutos que faltan para las tres. 

"¿Alguna vez los pierdes?” Pregunto finalmente sorteando el nudo en la garganta. 
"¿Alguna vez fallan las misiones?” 

Casper me aprieta la mano, pero Bowie suelta una carcajada mientras asiente en 
dirección a Erik. "¿Con este tipo de copiloto? Esto será un paseo por el parque”. 

Aprecio su fe en su jefe, pero mi camiseta está cada vez más resbaladiza de sudor bajo la 
chaqueta y tengo un nudo en el estómago. Y cuando Erik confirma que el todoterreno negro 
que entra en el aparcamiento es el de mi padre, la tensión no hace más que aumentar. Las 
ventanillas están demasiado oscuras para ver gran cosa, pero me deslizo en el asiento. Se 
detienen al otro lado del aparcamiento y Erik se gira para mirarlos. Cuando se abre la 
puerta y salen dos tipos, miro por encima del reposacabezas y me preparo para que me 
asalten los malos recuerdos. 

"Deben ser nuevos", murmuro. "Nunca había visto a esos tipos”. 

Erik gira para mirarme, con la mano ya levantada para tocarse el auricular. "¿Seguro que 
no han cambiado de ruta?". Escucha un momento la respuesta de su equipo y luego mira a 
Bowie, con el rostro sombrío. "Les seguiré a pie hasta que establezcan contacto. Tú quédate 
en el coche". Antes de abrir la puerta, se da la vuelta y apunta con un dedo al asiento 
trasero. "Y vosotros dos no os mováis ni un milímetro, ¿entendido?”. 

Asiento con la cabeza, agarrándome al reposacabezas, con el corazón a mil por hora. En 
cuanto Erik sale, Bowie se desabrocha el cinturón y saca una pistola del bolsillo del asiento. 
También juguetea con su auricular, comprobando rápidamente con el resto del equipo. 
"Han encontrado un lugar cerca de la entrada de la escuela", nos dice. "Se quedarán allí y 
proporcionarán refuerzos mientras Erik hace su movimiento”. 

El plan original era coger a Violet cuando hubieran vuelto y se estuvieran acercando a 
nuestro coche. Bowie y Erik noquearían a los guardias de seguridad, que siempre eran dos 
en los trayectos escolares. En el peor de los casos, Violet tendría que ser sometida durante 
un par de segundos hasta que pudieran meterla en el coche con nosotros. Pero ahora Erik 
se ha ido, y Bowie tiene una pistola apoyada en el salpicadero. 

"¡Mierda!”, murmura mientras una débil voz resuena en su auricular. Me mira con la 
boca gacha. "Puede que sea un señuelo. Uno de los tipos de la construcción acaba de 
intentar agarrarla. Erik lo ha abatido, pero tu hermana está huyendo". 

Ya estoy buscando a tientas el cinturón de seguridad cuando Bowie activa el seguro para 
niños. "Olvídalo, cariño", me dice. "Si sales de este coche, Erik me desollará el culo". 

"¡Entonces ve tras ella!" Grito, esforzandome por ver la calle. Los estudiantes empiezan a 
pasar, pero no veo a Violet. "Ese tipo de la construcción también podría tener refuerzos, 
¿verdad? ¿Cómo sabes que no la están metiendo en una furgoneta ahora mismo?”. 


Bowie maldice, pero cuando suelta los seguros para salir, miro por el retrovisor. Es solo 
un destello de color y movimiento, pero estoy seguro de que es Violet volando al final del 
callejón, con sus largas trenzas rubias cayendo detrás de ella. 

Abro la puerta de un tirón y casi me caigo. Lo único que puedo pensar es que mi 
hermanita está corriendo para salvar la vida, perseguida por quién sabe cuántos gilipollas. 
Bowie se queda con la boca abierta, pero es el grito de sorpresa de Casper lo que me hace 
detenerme. "¡La he visto! Espera aquí. Volveré". 

Bowie maldice como un poseso, siseando para que vuelva, pero ambos sabemos que no 
puede dejar a Casper solo en el coche. Sin duda ya me ha denunciado a Erik, y eso me 
consuela mientras me lanzo por el callejón. El alfa va a matarme, pero no antes de que 
rescate a Violet. 

El callejón me parece mucho más largo que en el coche, y trago aire agrio al llegar al 
final. El callejón da a otra calle estrecha, bordeada de árboles y elegantes casas de piedra 
rojiza. Hay un aparcamiento a mi izquierda y un camión de mudanzas descargando a mi 
derecha, pero ni rastro de mi hermana. Decido seguir la dirección del destello que he visto 
y paso junto a un tipo que levanta un sillón por la acera. Me lanza una mirada de sorpresa, 
pero yo ya estoy esquivando unas cajas de cartón y escudriñando la calle con la mirada. No 
sé por qué miro hacia abajo -quizá por la alfombra enrollada y esperando a que la metan 
dentro-, pero capto otro destello dorado con el rabillo del ojo. 

"¡Violet!" grito, deteniéndome tan bruscamente que casi choco contra la verja metálica. 
Más allá hay unas escaleras que conducen a lo que supongo que es un sótano, y mi hermana 
está agachada en el último escalón, con las rodillas recogidas hasta el pecho. 

"¿Jas?" Me mira con los ojos desorbitados. La desconcertante confusión de su rostro me 
estruja el corazón hasta que recuerdo la peluca. Me la quito a rastras, atravieso la puerta y 
bajo corriendo las escaleras. No hay mucho espacio para las dos en el pequeño rellano, pero 
nos abrazamos, mi hermana pequeña se aferra a mí mientras yo intento contener las 
lágrimas. "¿Qué haces aquí, Jas? ¿Y por qué hueles tan raro?" 

"Larga historia", trago saliva, le agarro la cara y la miro fijamente a los ojos grises. 
"¿Estás bien? ¿Te ha hecho daño alguien?" 

"No, estoy bien”. Arruga la nariz. "Quiero decir, había un tipo de la construcción que 
trató de agarrarme en las puertas de la escuela, pero este gran soldado le dio un puñetazo, 
y corrí”. 

"El gran soldado está conmigo. Su nombre es Erik, y estamos aquí para llevarte con 
nosotros”. 

Violeta me parpadea, con los dientes royéndose el labio. "¿Quieres decir lejos de papá?" 

"Exactamente." No necesito dar más detalles. Violeta ha visto lo suficiente para saber por 
qué he venido por ella. "Pero primero tenemos que salir de aquí, ¿vale? Te lo explicaré todo 
cuando estemos a salvo". 

Cualquier otro adolescente estaría lleno de preguntas, pero Violet se limita a asentir 
lentamente y a agarrarme la mano con más fuerza. Le beso los nudillos fríos, contenta de 
ver que lleva mallas y bufanda. Puede que nuestro padre sea un ser humano horrible, pero 
siempre se esfuerza por mantenernos sanos. 

Tanto mejor para probar sus experimentos con nosotros. 

Aparto ese oscuro pensamiento y agarro con fuerza la mano de mi hermana mientras 
subo sigilosamente las escaleras. Oigo moverse a los de la mudanza, pero cuando me asomo 


por encima de la escalera, casi se me para el corazón. Jackson, el jefe de seguridad de mi 
padre, está de pie a seis metros de distancia, con las manos en la cadera mientras escruta la 
calle. Intento escabullirme, pero cuando capto el brillo de sus ojos, sé que voy demasiado 
despacio. Y entonces oigo el golpeteo de pies pesados sobre el pavimento. 

"¡Rápido! Prueba en la puerta". Empujo a Violet escaleras abajo, rezando para que los de 
la mudanza también hayan estado trabajando aquí. La puerta cede bajo el peso de mi 
hermana, entramos y la cerramos de golpe. Tanteo la endeble cerradura y me giro para 
examinar la habitación. Para mi consternación, me doy cuenta de que es un estudio con un 
cuarto de baño diminuto. No hay sitio donde esconderse, y las botas de Jackson ya resuenan 
en las escaleras. Me escabullo hacia la parte de atrás, esquivando muebles cubiertos de 
plástico y cajas de embalaje, y descorro las cortinas. Afuera hay un pequeño patio cercado 
por un enorme muro de piedra. 

"Podemos escalarlo", dice Violet a mi lado, pero su voz se quiebra y sé que es una 
bravuconada. Mi hermana nunca se miente a sí misma, pero en siempre ha intentado 
protegerme de la verdad. Mi corazón rebosa de un amor tan protector que tengo que 
agarrarme a sus hombros para anclarme. Porque estoy a un segundo de arrancar la puerta 
principal de sus goznes y atacar a Jackson con dientes y garras. 

"Escúchame, Vi. Jackson está ahí fuera, y los dos no podemos saltar ese muro antes de 
que esté dentro. Necesito que te escondas..." Escudriño el pequeño apartamento y tiro de 
ella hacia la cocina. Cuando abro de un tirón un armario, me alivia ver que es lo bastante 
grande para que pueda meterse dentro. "Escóndete aquí y, oigas lo que oigas, no hagas 
ruido. Le atraeré y luego volveré a por ti". 

Saco de mi bolsillo el botón del pánico y el rastreador, lo activo y se lo pongo en la mano. 
"Esto traerá a Erik, el tipo que nos está ayudando. Si llega antes que yo, ve con él, ¿vale? No 
dejará que te pase nada, te lo prometo". 

Me mira con ojos de pánico. "¿Y tú? Si Jackson te pilla, te arrastrará a casa. O de vuelta a 
casa de los Sawyer". Me agarra la mano, sus dedos tiemblan. "No quiero perderte, Jas". 

"No lo harás”, le prometo, besándole la mejilla. Huele a fresas, le quito el pañuelo y me lo 
enrollo en el cuello. "Ahora entra y no hagas ruido". 

Me abraza rápidamente y se mete en el estrecho espacio. Echo un último vistazo a sus 
ojos asustados, cierro la puerta y coloco una caja de cartón delante del armario. Es lo mejor 
que puedo hacer para protegerla, pero el corazón me da un vuelco cuando corro hacia la 
parte trasera de la vivienda. Abro de un tirón la puerta corredera, atravieso el patio y me 
lanzo contra la pared. Intento agarrarme a ella, pero está hecha de gruesos bloques de 
piedra, y meto los dedos de los pies en las grietas mientras subo. Oigo el ruido de la puerta 
de entrada al deslizarme por el otro lado y aterrizo en otro callejón. Éste da a un 
restaurante, y hago una mueca al ver el contenedor maduro a mi lado. Pero el hedor me 
sirve de tapadera y me escabullo tras él, sacando la maza del bolsillo. 

Sólo espero que sea lo suficientemente fuerte como para noquear al imbécil. 

Sólo tengo un momento para recuperar el aliento, y entonces Jackson está escalando el 
muro. Es mucho más ágil que yo y se detiene en la cima para otear el callejón. No puede 
verme detrás del contenedor -y espero que no pueda olerme por encima de la basura-, pero 
mi corazón late tan fuerte que estoy segura de que puede oírlo. 

Necesito toda mi fuerza de voluntad para quedarme quieto hasta que sus botas tocan el 
suelo. Jackson es un superdotado, todo músculos densos sobre huesos gruesos, pero lleva 


años lesionado de la rodilla, que se le dobla al aterrizar. Aprovecho la oportunidad, salgo de 
mi escondite y siseo su nombre. Se gira hacia mí, con una luz maliciosa en los ojos, y le 
lanzo la lata de Feral Moan directamente a la cara. 

Sale en una niebla densa y carnosa, y Jackson aúlla cuando le golpea. Pero su mano ya se 
está moviendo para agarrarme, y el dolor convierte su puño en un garrote. Me golpea con él 
en un lado de la cabeza y yo doy vueltas y me estrello contra la pared. La agonía estalla en 
mi cráneo y mi visión se vuelve blanca. Sé que estoy de rodillas, pero no puedo ver a través 
de las lágrimas que brotan de mis ojos. Me preparo para la bota de Jackson, pero en vez de 
eso gruñe y algo golpea con fuerza contra el contenedor. Me agarro a la pared de piedra e 
intento ponerme en pie, pero una oleada de náuseas me hace vomitar sobre las rodillas. 

Me clavo las uñas en los muslos, tragando sangre y bilis. 

¡Levántate, perra estúpida! O quédate aquí abajo y muere como un perro. 

Pero maldecirme a mí mismo no me lleva a ninguna parte, el mundo se inclina locamente 
mientras intento levantarme. 

"Quédate agachada, amor", me dice una voz grave y cadenciosa mientras una mano roza 
mi hombro. "Te ayudaré en un santiamén". 

Pestañeo y miro fijamente al alfa que se enfrenta a Jackson. Es alto, ancho y pelirrojo, y 
en cualquier otro callejón probablemente podría defenderse solo. Pero parece casi frágil al 
lado de Jackson, que incluso con una rodilla débil y la maza goteándole de los ojos, es 
claramente la mayor amenaza. Y él lo sabe, sonriendo sádicamente cuando el otro hombre 
saca un cuchillo de su chaqueta de cuero. "Ven a mí con eso", gruñe Jackson, "y te 
destriparé como a un pez". 

El alfa pelirrojo no contesta, rebotando sobre las puntas de los pies mientras hace girar 
su cuchillo. Quiero gritarle que corra -Jackson puede hacerme daño, pero él lo matará-, pero 
salta tan rápido que las palabras se me mueren en la lengua. Pasa junto al alfa mayor en un 
instante, apoyado casi despreocupadamente contra la pared opuesta mientras aparecen 
dos largos cortes en la parte delantera de la camisa blanca de Jackson. El uber se mira 
sorprendido, y un grito de dolor brota de sus labios. 

El alfa más pequeño se sacude la sangre del cuchillo y sonríe a Jackson. "A mí también 
me gustan el pescado y las patatas fritas”, musita, esquivando un golpe salvaje y haciendo 
otro corte largo en el costado del uber. "Nunca lo había probado hasta que llegué a América, 
lo cual es prácticamente un pecado para un irlandés”. 

Jackson se sujeta las costillas, la sangre se le escapa por los dedos. "¡Pequeño cabrón!" 

"Palos y piedras”, le responde el otro alfa, lanzando la espada por los aires. Se mueve tan 
rápido que no puedo verlo aterrizar, pero la camisa de Jackson está hecha jirones, la sangre 
mana de sus heridas. "No deberías insultar en una pelea de cuchillos, grandísimo imbécil”. 

Jackson se sonroja con un amenazador tono púrpura y sus ojos se entrecierran hasta 
convertirse en rendijas asesinas. Puedo olerlo por encima del contenedor -sangre, rabia y 
odio carnoso- y no me sorprende cuando su orden ruge desde su pecho. "¡Suelta el 
cuchillo!" 

Es puro alfa y lo bastante potente como para hacerme palpitar la cabeza, con la bilis 
quemándome el fondo de la garganta. No puedo tragarme mi gemido agónico, pero el alfa 
pelirrojo se limita a reír, rebotando un poco más sobre las puntas de los pies. "No malgastes 
tu aliento", le dice a Jackson. "Hombres más grandes que tú han intentado darme órdenes, y 
también tuvieron mala suerte”. 


"¡Pero yo soy un uber!" Jackson ruge, tambaleándose hacia él. "Te voy a joder tanto -." 

El chasquido de su cuello es tan fuerte que grito de asombro. Pero entonces el alfa 
pelirrojo cae de rodillas a mi lado. Unas manos frías me tocan la barbilla, inclinando 
suavemente la cabeza hacia atrás, y unos pálidos ojos ámbar sonríen a los míos. "Bueno, 
hola de nuevo. Soy Patrick, jefe de seguridad de la manada Rose". 

Una sacudida de algo me atrapa: reconocimiento, o simplemente gratitud por 
mantenerme lejos de las manos de Jackson. 

Abro la boca para darle las gracias, pero el mundo se desvanece en los bordes, el callejón 
se estrecha hasta convertirse en un pinchazo antes de apagarse por completo. 
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12. Patrick 


No todos los días tu pareja olfativa se desmaya en tus brazos en el suelo de un callejón 
apestoso. 

Me limpio la palma ensangrentada en el muslo y empujo el pelo de Jasmine hacia atrás, 
la sonrisa se me escapa de la cara al estudiar el moratón de su frente. El cabrón que la 
golpeó tiene suerte de que intentara causar una buena impresión. Tengo formas mucho 
más interesantes de acabar con un tipo que rompiéndole el cuello, pero ella ya ha 
aguantado más mierda de la que se merece. No necesita verme cuando mi bestia está sin 
correa. 

Saco el teléfono del bolsillo y le envío un mensaje a Liam para que venga a buscarnos. Es 
mi número dos y un gran conductor, lo que significa que nos sacará de aquí rápidamente 
mientras los otros chicos limpian el lugar. Con todos estos chacales dando vueltas, no podré 
contener mis impulsos homicidas hasta que Jasmine esté a salvo tras los muros de la torre. 

Liam se reúne conmigo en la entrada del callejón y ni siquiera pestañea cuando subo a la 
parte trasera del vehículo con Jasmine en brazos. Es consciente de la cantidad de horas que 
he pasado buscándola desde que desapareció el día de su enlace. No sé dónde ha estado, 
pero no perder de vista a su hermana ha dado sus frutos. Por suerte, yo estaba por la zona 
y, cuando mis hijos la vieron salir de un coche en el aparcamiento del colegio, la perseguí. 
Es una pena que decidiera ir por el callejón de atrás en lugar de acabar con ese cabrón de 
antes de que pudiera ponerle un dedo encima. 

"Te ves bien, hermano". Liam me sonríe de frente. "¿Quieres una toallita húmeda para 
esos nudillos?" 

"Mis nudillos están bien, descarado". Pero una mirada me dice que tengo que limpiar un 
poco y le arrebato el paquete, restregando las manchas de sangre. Trabajar con un cuchillo 
puede ser un trabajo sucio, aunque con años de práctica he desarrollado una habilidad para 
evitar las arterias. "Asegúrate de llamar antes y decirle al doctor que lleve su culo a la 
torre". 

Liam asiente y se pone manos a la obra mientras yo me quito de las manos los últimos 
restos de ese cabrón. La cabeza de Jasmine está apoyada en mi regazo, y utilizo una toallita 
limpia para limpiar suavemente sus lágrimas. Me pone jodidamente furioso verlas 


esculpidas en sus mejillas. La única vez que llora, quiero que sean lágrimas de felicidad, no 
de dolor. Pero tal vez sea una ilusión ahora que me tiene a mí como su pareja olfativa. 

Cuando acabo con las toallitas, no puedo resistirme a agacharme y acercar la nariz a su 
pelo, impregnándome de su olor. Está un poco agrio por la suciedad del callejón, pero sigue 
ahí, y su dulce fragancia me llega directamente a la cabeza. 

Nadie me cree cuando les digo que el cielo tiene perfume. Pero cuando estás 
acostumbrado a vivir en prisiones de hormigón y a que te pongan capuchas apestosas en la 
cabeza, el Gran Azul huele como el más puro helado de vainilla. Fresco y limpio, con una 
tentadora nota de miel. Que es exactamente el aroma que se burla de mi nariz mientras lo 
deslizo por la sien de Jasmine, flotando justo fuera del alcance de su glándula odorífera. 

Joder, la tentación es una lucha. Pensé que había renunciado a la noción de necesidad 
hace mucho tiempo. Vivir dentro de los límites de lo que tienes es inteligente. ¿Pero esto? 
Daría cada átomo de mi cuestionable yo por poder apretar mis dientes contra su glándula 
odorífera y hacerla mía. 

Me conformo con un breve roce de mis labios. La glándula es tan suave y cálida que me 
hace vibrar el pecho, el hambre me arde como un carbón caliente en la garganta. Su 
perfume parece florecer ante mi gruñido, y mis dientes palpitan con la necesidad de 
morder y reclamar. La cabeza me da vueltas, la vista se me nubla al dilatárseme las pupilas. 
Fóllame. Es dulce y penetrante, como la miel y el ácido. Glicerina en contacto con 
nitroglicerina. Sé que debería apartarme, pero mis instintos me dominan. Un sonido que 
nunca antes había oído sale de mis labios y lamo la pequeña glándula, cubriéndola con mi 
aroma. 

"Estamos llegando, jefe", murmura Liam, y mi cabeza se levanta de golpe y mi gruñido se 
convierte en un gruñido. Me lanza una mirada divertida hasta que me ve bien la cara, y 
entonces agacha la cabeza, concentrándose en la barrera de seguridad que se alza frente a 
nosotros. Mis músculos se contraen, listos para defender el tesoro que tengo entre los 
brazos, y siento que la conciencia me envuelve como una segunda piel. Entramos en el 
garaje privado de la Torre Rosa y, mientras dos de mis hombres ya están en el ascensor, mi 
mirada se dirige directamente a las tres personas que están flanqueando. 

Bueno, mierda. 

Liam se detiene un poco lejos del ascensor, dándome un momento para recuperar el 
aliento. Quién sabe lo salvaje que parezco a través del cristal tintado, pero cuando Grace 
intenta correr hacia nosotros, sus dos alfas se interponen en su camino. Casi puedo oír su 
resoplido frustrado desde aquí, y una pequeña sonrisa se dibuja en mis labios. Es bastante 
divertido ver cómo una cosita como ella tiene a todos sus hombres bailando a su son. Y 
cuando ella y Max se juntan, nunca has visto un charco de papilla alfa. 

Liam da golpecitos con los dedos en el volante y murmura: "Menudo comité de 
bienvenida. ¿Quieres que me adelante y hable con ellos?". 

Es todo lo que dirá sobre mi furia en el asiento trasero, aunque el aire todavía está 
espeso con mi olor. "Probablemente sea mejor que haga eso". 

Pero mi jefe me ahorra la molestia, se acerca al coche y abre la puerta de un tirón. 
Agarro la manilla, cediéndole sólo unos centímetros, y me mira con el ceño fruncido. 
"¿Quieres explicarme por qué has desviado a la mayor parte de nuestra seguridad al Upper 
East Side?”. 


Daniel Rose tiene la cabeza afeitada, cejas en forma de seto y una nariz que avergonzaría 
a un emperador romano. Lleva su dominio como si fuera una colonia cara, y no se puede 
negar que estaría como en casa en un ring de lucha ilegal. Pero debajo de toda esa amenaza 
y ese cuero, es muy tierno, sobre todo cuando se trata de la guapa beta que lleva su 
mordedura reivindicativa. 

Pero ahora respira el acre aroma de mi fragancia y yo salgo del coche antes de que tenga 
la oportunidad de darse cuenta del estado de mi pasajera. Confío en Daniel con mi vida, 
pero eso no significa que quiera sus ojos sobre Jasmine. "¿Ya llegó el doctor?" 

"Está de camino". Las pobladas cejas de Daniel se cruzan. Es menos desconfianza que 
preocupación lo que arde en sus ojos, y siento que mis músculos se relajan un poco. Pero 
sigue con el ceño fruncido cuando ladra: "¿Quieres explicarte mientras tanto?”. 

Bajo la voz y miro a Grace, que nos observa con expresión ansiosa. "Como dije, tenía una 
buena pista sobre Jasmine Crenshaw, y resultó". 

"¿La encontraste?" 

"Sí, pero ha recibido un feo golpe en la cabeza. Tal vez quieras limpiarla antes de que 
reciba visitas". 

Daniel flexiona la mandíbula y sé que le preocupa darle la noticia a su compañera. 
"¿Quién la hirió? ¿Y dónde ha estado desde el hotel?" 

Empiezo a decirle que aún estoy trabajando en los detalles cuando la puerta se abre de 
golpe detrás de mí. Avanzo un paso y Jasmine se levanta del asiento trasero como una 
valquiria. Está pálida y el bulto de la cabeza se le está poniendo morado, pero algo brilla en 
sus ojos cuando se da cuenta de lo que la rodea. "¿La Torre Rosa? ¿Por qué me has traído 
aquí?" 

Siento que las cejas se me suben hasta el nacimiento del pelo. "Trabajo aquí, lo que lo 
convierte en el lugar más seguro de la ciudad para ti". 

"Patrick es mi jefe de seguridad", aclara Daniel. 

"¿Sí?" Me estudia y yo busco un atisbo de reconocimiento. "¿Lo es?" 

"Lo soy”. No menciono que nos hemos visto una vez antes, ya que obviamente no causé 
mucha impresión. Mi trabajo es pasar desapercibida, y nunca llegamos a olfatearnos. Pero 
me pregunto por qué mi olfato no ha detectado nuestra conexión ahora que me he 
abalanzado sobre ella y le he salvado la vida. Incluso tan cerca de mí, su cara está 
inexpresiva, sus ojos distraídos. No estaba seguro de lo que esperaba cuando me echó un 
buen vistazo, pero no era .... desinterés. 

"Deberías estar sentada, Jasmine", dice Daniel. "Por el aspecto de ese moretón, 
probablemente tienes una conmoción cerebral". 

Se lleva una mano a la cabeza y con la otra se agarra al marco de la puerta. 
Prácticamente puedo verla reviviendo lo que pasó en el callejón. "Jackson", hace un gesto 
de dolor. "¿Está muerto? 

Asiento con la cabeza. "Pero eso corre de mi cuenta. No tienes que preocuparte". 

Unos ojos verdes se clavan en los míos. "Por desgracia, sí. Jackson era el jefe de 
seguridad de mi padre". No puede ocultar el temblor de inquietud en su voz. "Va a enviar 
un mensaje bastante vivido". 

Primero tendrán que encontrar su cuerpo. 

Lo que no será fácil cuando esté incinerado hasta las cutículas. Pero me guardo esa idea 
para mí. 


Sobre todo porque Grace por fin se ha separado de su otro alfa y viene corriendo hacia 
nosotros. Empuja a Daniel a un lado y se lanza sobre su amiga. Jasmine sigue agarrada al 
marco de la puerta para no caerse, pero oigo su jadeo de dolor cuando la aprietan con 
fuerza. 

"Tranquila", murmuro, dispuesta a despegar a la pequeña beta. Pero el gruñido que 
emite el alfa detrás de ella me hace detenerme. Puede que Daniel sea mi jefe, pero Garth 
Rose es el alfa de la manada y el único uber de que me ha puesto de patitas en la calle. Para 
ser justos, me estaba acercando a él con mi cuchillo cuando me derribó, y el hombre no ha 
sido más que cortés conmigo desde entonces. Aún así, es una sabia decisión bajar las manos 
y dar un paso atrás. "Está herida", le digo. "Deberíamos llevarla arriba antes de que se 
caiga". 

"¡Oh, lo siento!" Grace jadea, saltando hacia atrás alarmada. Sus ojos se abren de par en 
par al ver las heridas de Jasmine. "Dios mío, ¿qué te ha pasado? ¿Fue Kayden?" 

Mencionar a su hermanastro tóxico es como lanzar una granada entre nosotros, y veo 
cómo una luz asesina parpadea en los ojos de Garth Rose. Esa pizarra está muy lejos de 
estar limpia, y hay una energía peligrosa que se desprende de él mientras rodea a su 
compañera con los brazos, tirando de ella hacia su pecho. "Si Sawyer hizo esto, está 
acabado". 

"No fue él", dice Jasmine rápidamente. "Fue Jackson Boyd. Uno de los hombres de mi 
padre. Y Patrick ya se encargó de él". 

Resisto el impulso de frotarme contra ella al oír mi nombre en su lengua, pero casi. "Cal 
y Vincent están limpiando la escena ahora", digo en su lugar, metiéndome las manos en el 
bolsillo para no coger la pequeña mano de Jasmine y envolverla en la mía. "Tu padre no 
encontrará ni rastro de él cuando terminen”. 

"También pondremos un rastro de dinero falso", añade Daniel en tono tranquilizador. 
"Hará que parezca que aceptó un pago y pasó a la clandestinidad. Nadie sospechará de 
usted”. 

"No es eso”, murmura, todavía distraída. Pensaba que era el vínculo olfativo lo que la 
llamaba, pero ni siquiera me mira. En lugar de eso, se palpa los bolsillos y se gira 
bruscamente para buscar en el asiento trasero. Me preparo para su reacción a las 
feromonas que he inyectado en el coche y se me oprime el corazón cuando levanta los ojos 
verdes y preocupados hacia los míos. "¿Has visto mi móvil? ¿Se me cayó en el callejón?”. 

¿Su teléfono? ¿Ese es el único misterio que bulle en su bonita cabeza ahora mismo? 

"No lo he visto”, gruño, y luego me fuerzo a añadir: "Pero si está ahí, nuestro equipo lo 
encontrará". 

En lugar de parecer aliviada, se muerde el labio y me empuja el brazo para que la deje 
pasar. "Lo siento, pero tengo que irme”. 

Grace emite un suave sonido de protesta. "Pero estás herida, Jas. ¿No puedes al menos 
subir un rato? Puedes asearte, y nuestro médico estará aqui pronto para revisarte". 

"De verdad que no puedo”. Sus ojos brillan de arrepentimiento mientras estira la mano 
para apretar la de su amiga. "Siento haberte hecho esto siempre tan difícil, pero he tenido 
mis razones”. 

"Protegiéndome”, responde Grace con un bufido. "Oh, sí. Eso ya lo sé. Pero ya no estás 
sola, Jas. Mi manada está aquí para ayudarte". 


Algo burbujea en mi pecho, una sensación agria de que mi pareja olfativa tiene que estar 
convencida de que estamos de su lado. ¿No puede olerlo en mí, igual que yo puedo olerlo en 
ella? Es como despertarse y darse cuenta de que el aire está ardiendo. 

Doy un paso hacia ella, pero ya se está alejando de Grace, con una sonrisa tensa en la 
cara. "Te lo agradezco, pero he conocido a alguien. Una manada, quiero decir. Me han dado 
un trabajo y un lugar donde quedarme, así que estoy bien. Te lo prometo”. 

"¡Oh!” La tensión parece salir de Grace como un río, mientras se erizan todos los pelos de 
mi cuerpo. "¿De verdad? Eso es genial. ¿Quiénes son?" 

A Jasmine se le escapa una sonrisa. "No los conoces. Son de fuera de la ciudad. Y estoy 
manteniendo un perfil bajo hasta que las cosas se arreglen con los Sawyer". Me hace un 
gesto cortés con la cabeza. "Gracias por ayudarme, pero ahora tengo que irme a casa". 

A casa. Esa es una palabra que no me gusta oír de ella. O al menos, no cuando habla de 
volver a casa con otra manada. 

Pero tiene sentido que tuviera ayuda para salir del hotel el día de su enlace. Tenía el 
perímetro cubierto, pero el lugar estaba despejado cuando subí a su habitación. Sawyer 
estaba furioso, insultando al personal por haberla perdido, y por un momento pensé que 
podría ser una actuación. Que le había hecho daño y lo estaba ocultando, lo que me hizo 
querer arrancarle la piel de los huesos. Pero como siguió así toda la semana, tuve que 
suponer que alguien la había sacado antes de que yo pudiera ir a rescatarla. 

Me alegro de que esté a salvo, pero voy a necesitar mucha más información sobre esta 
misteriosa manada suya antes de poder dormir tranquilo por la noche. 

Cuando miro hacia abajo, sigue esperando a que me aparte. Sé que probablemente 
debería buscar orientación en Daniel, pero no es su compañera de olor la que intenta salir 
de su vida. "¿No crees que tenemos algunas cosas que discutir primero?” 

Sus ojos se abren ligeramente, y creo oler una pizca de miedo en su aroma. "¿Sobre 
qué?" 

Es peor que una bofetada en la cara. No sólo el miedo, sino actuar como si yo fuera 
menos que un extraño. Pero entonces, no necesito que ella lo deletree para saber que los 
fósforos de olor no son para imbéciles como yo. Son para gente agradable como Grace. Es la 
chica más dulce que he conocido, y su compañero Richard sabe llevar los tonos pastel como 
nadie. 

"¿Sabes qué?", murmuro, acercándome en lugar de alejarme. He oído hablar de hombres 
que pierden la cabeza por sus compañeras de olor, y no me sorprende, dada la forma en 
que me palpita el corazón y se me enrojecen las palmas de las manos. Estoy pensando que 
tal vez hay otro lado en este asunto de combinar olores. Una más oscura y salvaje, en la que 
cachorros salvajes que crecieron bebiendo de los abrevaderos de los caballos atraen a la 
princesa desde su torre de marfil. No sería la primera vez que voy donde no me quieren y 
me llevan sin preguntar. 

Pero antes de que pueda tocarla, oigo el familiar chasquido de un arma de fuego al ser 
amartillada. Me doy la vuelta y me encuentro literalmente ante el cañón de una 
semiautomática. Y un cabrón enorme de que me está apuntando. "No te muevas. Sólo estoy 
aquí por Jasmine." 

No es la mejor manera de explicar su presencia en nuestro aparcamiento privado y 
normalmente muy seguro, y se me eriza todo el vello. "¿Quién coño eres tú?" 

"Erik Volk." 


Como no ofrece nada más, Garth ladea la cabeza, curioso. "¿El hijo del general Volk?" El 
cabrón asiente con la cabeza, con la mirada fija en Jasmine. Pero Garth no es el tipo de alfa 
que se ignora, y se mete directamente en la línea de fuego del intruso. "No haremos nada 
hasta que bajes el arma, Erik". 

El militar no se relaja ni un milímetro, pero Jasmine emite un sonido exasperado. "¿En 
serio, Erik? Estas personas son amigos, y ya me iba de todos modos". 

Intenta pasar a mi lado, pero la rodeo con un brazo por la cintura y la atraigo contra mi 
pecho. Al instante empieza a forcejear, y yo me inclino hacia ella y le susurro al oído: 
"Correr ahora mismo probablemente acabe mal, mo chrof”. 

Se queda tiesa como un poste pero no me mira. Probablemente sea lo mejor, porque mi 
boca ya está demasiado cerca de su glándula odorífera. Puedo sentir su corazón latiendo 
frenéticamente contra el mío, pero su voz es sorprendentemente tranquila cuando dice: 
"Baja el arma, Erik. Es la forma más rápida de salir de aquí, ¿vale?". 

No me gusta nada oír eso, aunque Garth pierde algo de tensión cuando el cabrón 
enfunda su arma. Pero sus ojos siguen clavados en mí y, cuando le enarco una ceja, me 
pregunta: "¿Eres uno de los chicos de Eammon Quinn?”. 

Hay muchas formas de describirme, pero esa es la última de una larga lista. "Nos 
separamos hace un tiempo." 

Para mi sorpresa, asiente con la cabeza. "Me alegra oírlo. El tipo era veneno". 

No soy de los que discrepan, pero el hecho de que utilice el tiempo pasado me intriga. "Si 
te has enfrentado a Eamonn, deberías vigilar tu espalda. Es un buen rencoroso”. Y quitando 
las partes del cuerpo de sus enemigos, pero no añado esa parte con Jasmine tan cerca. Ya es 
bastante malo que vibre con la necesidad de huir, no podría soportar que me mirara con 
miedo en esos grandes ojos verdes. 

Pero el alfa se encoge de hombros ante la advertencia, y Daniel suelta de repente una 
risita baja. "Acabo de darme cuenta de que eres uno de esos Volks. ¿Cuál es el objetivo?" No 
espera a que le responda, chasquea los dedos en un momento ah-ha. "El Ferro Club, 
¿verdad? He oído que los Abbott estaban pensando en retirarse al Mediterráneo. Supongo 
que fueron ustedes quienes lo sugirieron”. 

Erik emite un pequeño gruñido, pero yo aprieto más a Jasmine. Tengo mucha 
experiencia con la vida de club alfa en Boston, y si este tipo está metido en ella, no hay 
forma de que ella se vaya con él. 

Pero es Grace quien habla, con expresión cautelosa. "No hemos oído hablar bien de ese 
club". 

"Una nueva dirección significa una nueva forma de hacer las cosas", le dice Erik, 
suavizando ligeramente su rostro. Grace tiene ese efecto en los alfas, pero yo no me lo 
trago. Y supongo que él lo sabe, ya que añade con una mirada en mi dirección: "Por 
ejemplo, hemos hecho algunas mejoras de seguridad desde que nos hicimos cargo". 

Apuesto a que sí. El muy cabrón probablemente mea en la puerta todas las mañanas 
para marcar su territorio y mantener alejados a los gilipollas. 

Pero soy inmune a ese tipo de advertencias. Y si Jasmine se queda en el club, voy a entrar 
allí, de una manera u otra. 

"Eres socio, ;verdad?". le pregunto a mi jefe. 

Daniel pone mala cara. "Richard lo era. Su abuelo fundó el local. Pero nos hicimos socios 
hace unos meses”. 


"Se lo transferiste a Kayden Sawyer", le corrige Erik, estudiando al otro hombre con 
interés. "Una decisión poco habitual para un legado". 

Daniel se encoge de hombros. "Como dijo Grace, no es nuestra escena". 

Erik no parece creerse esa explicación, pero se limita a decir suavemente: "Bueno, 
estamos afinando nuestra lista de socios. Así que si queréis pasaros por aquí, decídmelo y 
podréis entrar como mis invitados”. 

Es claramente un intento de ponernos en nuestro sitio, y estoy tentado de decirle que se 
meta su invitación. ¿Pero de qué serviría? Jasmine ya se está retorciendo para escapar, y no 
puedo seguir sujetándola como a un perro con un hueso. Aunque tenga la tentación de 
enseñarle los dientes al gran alfa. 

Porque puedo oler el uber en él, como metal caliente en la parte posterior de mi 
garganta. He tenido muchos tratos con gente de su calaña, y no me cabe duda de que es tan 
diferente de ese cabrón de Jackson como un gato callejero de un león. Este tipo tiene la 
tranquila confianza de alguien que nunca ha sido desafiado en su vida, y miro a Garth, 
preguntándome qué ven cuando se miran. Para mi decepción, el jefe de mi jefe está 
abrazado a su compañero y apenas dedica una segunda mirada al otro uber. 

No tengo más remedio que aflojar el agarre, me duelen los brazos ante el espacio vacío 
cuando Jasmine se libera. Pero sólo da un par de pasos y se detiene para mirarme por 
encima del hombro. Espero el destello de reconocimiento de su compañera de olor en sus 
ojos, pero se limita a dedicarme una sonrisa cautelosa. "Gracias de nuevo por ayudarme 
hoy”. 

Asiento espasmódicamente, con la lengua en la boca y las manos abriéndose y 
cerrándose inútilmente a los lados. Apenas ha salido de mis brazos y ya siento que estoy 
perdiendo la cabeza. 

Cuando Jasmine se acerca a Erik, espero un apasionado reencuentro, porque es 
imposible que este cabrón no esté loco por ella. Pero él se limita a fruncir el ceño ante el 
moratón de su sien, y luego le coge suavemente la mano. No estoy seguro de que eso no sea 
jodidamente peor, pero entonces me lanza una mirada penetrante y me dice: "Te debo una 
por lo de hoy. Pero asegúrate de avisarme antes de venir la próxima vez". 

Su mirada se clava en mí un instante más y no sé si burlarme o gruñir ante el desafío de 
sus ojos. En cualquier caso, estoy segura de que sabe que no será la última vez que nos 
veamos. 
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13. Jasmine 


"¿Violet?" 

Es la primera palabra que sale de mi boca cuando Erik me saca a empujones del 
aparcamiento de la Torre Rosa y me acerca a un todoterreno que está parado. Me rodea la 
cintura con el brazo y, como la cabeza aún me da vueltas, agradezco el apoyo. Además, tiene 
la ventaja de que huele a Casper y a seguridad, dos cosas que necesito ahora mismo. 

"Está bien". Me da un ligero apretón y saca el móvil del bolsillo. El nombre de Xavier ya 
aparece en la pantalla cuando me lo pone en la mano. "Está con los chicos del club y 
esperan noticias tuyas". 

Se me saltan las lágrimas de gratitud cuando subimos al asiento trasero y hago la 
llamada. Cuando Erik me abrocha el cinturón de seguridad, la voz de Xavier me llega al 
oído, profunda, fuerte y firme. "Todos están a salvo, Jasmine. ¿Estás bien, cariño?" 

Me trago el nudo que tengo en la garganta y me aprieto la sien con los dedos. "Sí. Estoy 
bien. Pero dejé a V-Violet". Apenas puedo balbucear su nombre, el recuerdo de ella 
acurrucada en el armario de la cocina, pálida y aterrorizada, flotando ante mis ojos llorosos. 

"Hiciste lo correcto", dice tranquilizador, su voz casi un ronroneo. "Erik la encontró en 
minutos y estaba bien. De hecho, está sentada a mi lado ahora, bebiendo chocolate caliente 
y jugando con Chewie. ¿Quieres hablar con ella?" 

"¡Sí! Por favor, pónmela”. 

Hay un momento en el que siento como si me estuvieran estrujando el corazón a través 
de un colador y entonces llega la voz de mi hermana a través del teléfono. "¿Jas? ¿Vienes a 
por mí?" 

"Sí, cariño. Estoy en el coche y de camino ahora mismo”. Miro a Erik, que está borroso a 
mi lado, pero veo que me hace una señal con la mano. "Diez minutos, ¿vale? ¿Estás bien? 
Xavier me ha dicho que te has encontrado con Chewie. ¿Ya ha intentado robarte los 
cordones?". 

Mi hermana se rie y se oye un aullido del cachorro, que sin duda ya esta encaramado a su 
regazo. A Violeta le vuelven loca los perros y lleva jugando a la veterinaria con sus peluches 
desde que tengo uso de razón. Menos mal que tiene al cachorro para distraerse. Puede que 
sea la niña de doce años más madura que he conocido, pero eso no significa que no esté 
traumatizada por haber sido arrebatada de la calle y entregada a un club de alfa. 


Hablamos durante un par de minutos más, Violet me cuenta cada pequeño detalle que ha 
aprendido sobre Chewie en su corta relación. Su excitada charla se ve interrumpida por 
fuertes sorbos de chocolate caliente, y siento que el hielo de mi sangre empieza a 
descongelarse poco a poco. Cuando por fin termino la llamada, la cabeza aún me da vueltas, 
pero es la presión detrás de los ojos lo que me está matando. Rara vez lloro -no sólo es 
inútil, mi padre me sacó las ganas hace años-, pero puedo sentir un torrente de lágrimas a 
punto de caer. Me queman la garganta y me muerdo el labio con fuerza mientras le 
devuelvo el teléfono. Erik emite un gruñido que es más de dolor que de rabia, y entonces 
me quita el cinturón de seguridad y me sube a su regazo. 

Mi cara encuentra el pliegue de su cuello como una pieza de puzzle encajando en su sitio. 

"¡Joder!" Jadeo, las compuertas se desmoronan como papel mojado. "No sabía qué hacer, 
Erik. Debería haberme quedado con ella en vez de... jempujarla bajo el maldito lavabo! Pero 
J-Jackson estaba justo al otro lado de la puerta... Había una pared y ningún sitio adonde ir". 
Me hundo más en su cálido cuello y aprieto los ojos. "No sabía qué más hacer. No pudimos 
salir los dos a tiempo, pero no debí dejarla sola así”. 

"Llora, Jasmine", me dice en un tono bajo que siento vibrar en mis huesos, "pero no te 
culpes ni por un segundo. Hiciste lo correcto. Lo único. Y sé exactamente cuánto te costó 
dejarla. Pero antepusiste su seguridad porque ella era la vulnerable, y eso es lo que 
hacemos en una manada. Los fuertes cuidan de los débiles”. 

Me sorprende que me haya puesto en la primera categoría, dada la forma en que estoy 
lloriqueando sobre él. Debería avergonzarme de que mis lágrimas le resbalen por el cuello 
y le manche la camisa de mocos, pero no me importa. Necesito esto. El fuerte golpe de su 
pulso y su aroma en mi nariz. Incluso el rasguño de su barba incipiente, que es lo bastante 
doloroso como para evitar que me caiga por la cornisa. Y aunque estoy más segura de lo 
que he estado en mucho tiempo, no puedo evitar aferrarme a él. 

Porque vino por mí. 

Aunque no estaba en peligro con los Roses, él no lo sabía. Y aún así entró en el territorio 
de otra manada para rescatarme. 

¿Cuándo fue la última vez que alguien habló en mi nombre, por no hablar de arriesgar su 
cuerpo por mí? 

"Si alguien tiene la culpa soy yo, como lider de la misión", dice en voz baja, su mano 
cubre la mitad de mi espalda mientras la frota en círculos lentos y relajantes. "Perdí el 
señuelo. Pasé demasiado tiempo ocupándome de la situación en la puerta. No tuviste más 
remedio que ir a por tu hermana cuando viste que estaba en apuros. Y al final, lograste 
nuestro objetivo y la pusiste a salvo". 

Respiro tranquilamente mientras me despego de su cuello y Erik saca una botella de 
agua de algún sitio. Trago unos cuantos sorbos de y el martilleo de mi cabeza se calma un 
poco. "Pensé que te enfadarías. Por dejar el coche". 

Esta vez su rugido es más bien un gruñido, y su mano me aprieta la parte baja de la 
espalda. Nos empuja el uno contra el otro y, por primera vez, siento algo más que el dolor 
en el pecho. Estoy a horcajadas sobre sus muslos y, aunque no está empalmado, es mucho 
para asimilar. "Oh, estaba cabreada", murmura, sacando mis pensamientos de su regazo. 
"Pero cuando encontré a Violet agarrando tu botón del pánico, también me impresionó. Eso 
fue pensar rápido". 


Sólo de recordar ese momento me estremezco. "Tenía la maza, y pensé que aún tenía mi 
móvil. Además, sabía que la débil rodilla de Jackson se doblaría al saltar el muro. Tenía el 
contenedor para cubrirme y el factor sorpresa". Me encojo de hombros mientras sus ojos 
oscuros se clavan en los míos. Mierda, debía de ser un oficial al mando aterrador, y no 
puedo evitar que se me escape un leve quejido de la voz. "No era un gran plan, pero era 
todo lo que tenia". 

No creo que hubiera servido de nada si Patrick no hubiera estado alli. La maza habia 
frenado a Jackson, pero una orden y me habria dado de bruces, completamente a su 
merced. 

"Y entonces apareció el jefe de seguridad de la Manada Rosa", reflexiona. "El mismo tipo 
que casi te metió en el bolsillo cuando apareci". 

Le miro sorprendida. "¿Patrick? ¿Qué pasa con él?" 

"¿Qué hacía allí? ¿Por qué ese callejón, y por qué apareció justo cuando le necesitabas?". 

Me encojo de hombros de nuevo, sintiéndome incómoda. Patrick era intenso. Quizá fuera 
algo irlandés, pero estoy segura de que era algo más. Su olor era extraño, para empezar. 
Tengo muy buen olfato para las fragancias, dado que trabajo con hierbas y especias todo el 
tiempo. Normalmente puedo catalogar a alguien según las cinco categorías de sabores: 
dulce, ácido, salado, amargo y salado. Pero el jefe de seguridad de Rose Pack olía a algo 
único. Menos como un aroma de y más como un recuerdo... Salvo que nunca he dado un 
paseo por una playa en invierno con el chocolate caliente perfecto aún pegado a la lengua. 

"Quizá haya sido una coincidencia”, digo, apartando ese extraño pensamiento. Erik emite 
otro sonido retumbante, más parecido a un bufido que a otra cosa, y yo vuelvo a sentarme 
para estudiar su rostro. No entiendo por qué le preocupa esto, a menos que piense que mi 
amistad con Grace es un lastre. "¿Crees que los Roses te van a causar problemas?”. 

Una leve sonrisa se dibuja en sus duros labios. "Las Rosas no son un problema. Y si 
queda algún resentimiento, lo suavizaremos cuando vengan al club”. 

Dudo que eso vaya a suceder. Grace tiene sentimientos muy fuertes hacia Ferro, y los 
Sawyers siguen siendo técnicamente miembros. No hay forma de que sus compañeros 
dejen que Kayden se acerque a ella. 

Pero ahora estoy aún más confundido. "Si no pensabas que los Roses eran una amenaza, 
¿por qué les apuntaste con un arma?" 

"No digo que no sean peligrosos. El alfa de la manada, Garth, es bastante dominante, 
incluso para un uber. Y los otros dos solían correr con la banda de Quinn”. 

No puedo reprimir un ligero escalofrío. "Te refieres a la gente que tenía a Casper". 

"Mm-hmm. Eamonn Quinn dirigía uno de los peores clubes con los que nos hemos 
topado hasta ahora. Pero los Rose salieron, y por lo que sé, se han mantenido alejados de 
esa escena desde entonces”. Algo se agudiza en su mirada y pregunta: "¿No te habías 
cruzado antes con Patrick Keene? ¿Quizá cuando salías con Grace?". 

La pregunta me hace retorcerme, pero no mientras estoy a horcajadas sobre sus muslos. 
"No lo recuerdo, pero Grace y yo no pasábamos mucho tiempo juntos. Siempre fue un acto 
de malabarismo con Kayden. Es locamente posesivo con ella. Ella es mi mejor amiga en un 
sentido, pero apenas la conozco en otro". Hago una mueca, mis pensamientos ahora se 
centran en Grace y el dolor en sus ojos mientras trataba de quitarle importancia a mi 
desaparición. "Voy a tener que llamarla y disculparme. No quiero que piense que no confié 
en ella lo suficiente como para ayudarme”. 


Me estudia un momento y me aparta el pelo de la cara. Aunque esté sudoroso y 
empapado de lágrimas, me siento genial. Ronronear me resulta aún más extraño que llorar, 
pero ahora me siento realmente tentada, sobre todo cuando me acaricia la mejilla con una 
de sus grandes manos y su dedo roza mi glándula odorífera. Me inclino hacia su tacto, 
chispas de placer chisporroteando bajo mi piel, pero me quedo paralizada cuando dice: 
"Quiero comprobar este bulto. Parece bastante dolorido". 

Hago una mueca de dolor, y no por la suavidad con la que me toca la sien. "Te pondré 
hielo". 

Sus cejas se levantan. "Nuestro médico te revisará en cuanto lleguemos al club. Con una 
herida en la cabeza no se juega, Jasmine”. 

Aparto su mano. "No estoy bromeando, Erik." 

"Entonces no seas un bebé por ver al doctor". 

Intento deslizarme fuera de su regazo, pero sus dedos se clavan en mis muslos, 
reteniéndome. "No." 

Le miro boquiabierto. No ha sido una orden, pero casi lo parece. Sobre todo con las 
mejillas encendidas por la vergüenza. "¿No?" 

Su mirada se suaviza un poco. "Tenerte cerca es necesario ahora mismo". Cuando me 
quedo mirándole, suelta un suspiro. "Me has quitado una década de vida, Jasmine. El 
cadáver en el callejón, ninguna señal de ti en ninguna parte, y luego encontrarte en la casa 
de otra manada. Nada de eso fue bueno para mi presión sanguínea”. 

Me dan ganas de sonreír. Supongo que poner nervioso a Erik no es fácil, pero parece que 
he conseguido abrirme camino bajo su estoica coraza. No es que quisiera estresarlo, pero es 
agradable saber que se preocupa lo suficiente como para sufrir un poco de hipertensión 
por mí. 

"Oye, ¿cómo me encontraste? No tenía mi teléfono o botón de pánico". 

Erik me estrecha los ojos. "¿Crees que son los únicos rastreadores que te he dado?". 
Frunzo el ceño y él me pasa una mano por el cuello de la chaqueta. "Aquí hay uno cosido". 
Su mano me recorre la columna hasta la cadera y extiende los dedos. "Y otro en la cintura 
de tus vaqueros”. Vuelve a mover la mano, esta vez para deslizarla por el muslo, pasando 
por la rodilla, hasta posarla en la pantorrilla. "Y otro en tu bota. Bueno, dos en realidad; 
ambas encajadas en los tacones”. 

Supongo que eso explica por qué Erik era el que elegía mi ropa, pero me hace 
preguntarme qué diría Grace de las modificaciones del vestuario del H.O.M.E. 

No es que debiera estar sonriendo ahora. Al igual que no debería sentir un hormigueo 
por todo el cuerpo por el lento roce de sus manos sobre mi cuerpo. "¿En serio astillaste mi 
ropa?" 

Gruñe, demasiado bajo y sexy para mis pensamientos giratorios. "Te haría tragar un 
rastreador si pensara que me dejarias". 

Bueno, mierda. ¿Está caliente, o es sólo el golpe en mi cabeza hablando? "Qué 
romántico”. 

"No te dejes engañar por el equipo de combate, Jasmine”. Sus manos vuelven a mis 
caderas y me aprietan lo suficiente para que me retuerza. "No siempre estoy en modo 
misión”. 

De repente siento los pulmones vacíos y me cuesta un gran esfuerzo parecer indiferente. 
"¿No? ¿Qué cosas emocionantes haces en tu tiempo libre?" 


"Hago ejercicio. Pesas, correr, nadar”. Sonríe ante mis ojos en blanco. "También me 
gustan los juegos de mesa y tocar un poco la guitarra". 

"¿En serio?” Intento imaginarmelo rasgueando una guitarra y me resulta 
sorprendentemente fácil. Sobre todo con sus dedos acariciando la piel entre mis vaqueros y 
mi camiseta. "¿Y has tocado con Casper?" 

Se encoge de hombros, con los ojos un poco tristes. "No hablaba mucho hasta que 
llegaste tú. Y cada vez que mencionábamos la música, se cerraba aún más, y yo no quería 
provocarlo". 

Es la oportunidad perfecta para preguntarle por el club alfa de Boston, pero no tengo 
estómago para ello. Si Casper quiere contarme sobre su tiempo allí, seria un honor 
escucharlo. Pero ya he llorado bastante por hoy. Y tal vez Erik es sólo en modo protector, 
pero se siente como algo frágil está construyendo entre nosotros. Lo último que quiero 
hacer es enviarlo de vuelta al modo de combate. 

"Bueno, me gustaría oírte tocar alguna vez", le digo con voz ligera. "Y tal vez podría 
cocinar para ti a cambio. No sólo postre, sino una comida de verdad". 

Me estrecha los ojos. "¿Como una cita?" 

Estudio la marcada línea de su mandíbula y sus pómulos. Esas largas pestañas oscuras 
son ridículamente gruesas para un tipo hecho de puro músculo. Pero maldita sea si no son 
bonitas. "Si quieres. O sólo para darte las gracias por ayudarme con Violet". 

Tararea, su pecho se mueve contra mis palmas de una forma que me distrae por 
completo. "No hace falta que me lo agradezcas, pero seguro que te acepto la cena". Se queda 
pensativo un momento y de repente se le dibuja una sonrisa malvada en la cara. "Sólo te 
advierto, sin embargo. Tengo mucho apetito, así que quizá tengas que pensar en hacer 
postre extra". 


Reflexiono sobre ese comentario durante el resto del trayecto hasta el club. De hecho, 
me obsesiona tanto que podría haber hecho algo drástico si no tuviera una herida en la 
cabeza. Como intentar quitarle de la cara la sonrisa de satisfacción o usar mi proximidad a 
su regazo para medir el alcance de su apetito. 

Pero cuando me deslizo fuera de él, no intenta detenerme y, una vez que no estamos 
pegados, puedo calmarme un poco y pensar con más claridad. Toda esta atención 
masculina es jodidamente fantástica , pero no es en lo que debería centrarme. Cuidar de 
Violet siempre será lo primero, y eso significa formar un nuevo plan en el que nunca vuelva 
a estar bajo el pulgar de mi padre. 

Pero no me opongo a la forma en que Erik me guía hasta el ascensor privado, con su 
mano apoyada en la parte baja de mi espalda. Y no deja de tocarme hasta que llegamos a la 
cocina y Violet salta del taburete de la barra del comedor. A la taza de chocolate caliente se 
ha unido un plato de galletas de mantequilla de cacahuete, y el aroma de un pollo asado 
sale tentadoramente del horno. Está claro que tengo que darle las gracias a Kelly por 
hacerla sentir como en casa, pero lo único que veo es la cara de mi hermana mientras se 
lanza a mis brazos. 


"¡Oh Dios mío, Jas! ¡Eso fue una completa locura! No puedo creer que lo hayamos hecho 
de verdad". Pero cuando se retira, me mira bien y la excitación desaparece de su cara. "¡Oh, 
no! ¿Qué ha pasado? Alarga la mano para tocarme el moratón, pero la retira en el último 
momento y sus ojos se iluminan con otro tipo de fuego. "¿Fue Jackson? ¿Ese gilipollas te ha 
hecho daño?" 

Miro impotente a Erik. Odio mentirle a Violet, pero lo último que quiero es exponerla a 
una realidad más fea. Así que recurro a lo único que se me ocurre. "No maldigas, Vi". 

"¡Que le den!", suelta, agarrándose las caderas con las manos mientras su pequeño 
cuerpo tiembla de rabia. "¡Alguien tiene que ir tras él y hacerle pagar!" 

Para mi sorpresa, Erik se arrodilla y la coge de la mano, tirando suavemente de ella hasta 
que se gira para mirarle. "Oye. ¿Qué te dije cuando te encontré escondida en ese armario?”. 

Violet se pasa una mano por los ojos y le tiembla la barbilla. Está claramente abrumada, 
pero aún así lo mira fijamente. "Que fui un héroe por escuchar a Jas y mantenerme firme”. 

Erik hace un leve gesto de asco, evitando mi mirada. "No fueron mis palabras exactas, 
pero tienes razón, me impresionó mucho. Pero también prometí traértela de vuelta entera". 
Le dirige una mirada solemne. "Fallé. Salió herida antes de que la encontrara, y me estoy 
dando de patadas por eso". 

Violet respira hondo y sus pequeños hombros suben y bajan. Casi puedo ver cómo se le 
escapa la rabia mientras mira fijamente a Erik. "No es culpa tuya. Hiciste lo que pudiste". 

"Tal vez. Pero definitivamente no es culpa tuya. Esas cosas pasan en una misión, y tu 
hermana está hecha de material duro. Recibió un golpe, pero sigue en pie. Al igual que tú, se 
comportó de la manera correcta". 

La mirada de admiración que me lanza me hace entrar en calor, y los ojos de águila de mi 
hermana se entrecierran de placer. "Es increíble, ¿verdad? No hay ninguna chica tan guapa 
ni tan lista como mi hermana”. 

Erik sonríe ante su entusiasta y nada sutil envío, pero yo pongo los ojos en blanco. "Vale, 
Vi, puedes bajar el tono". Le doy un codazo en las costillas. "Pero el skywriter sigue 
reservado para el viernes, ¿no?”. 

Mi hermana suelta una risita, pero puedo ver la picardía que aún acecha en sus ojos. 
Además de ser la veterinaria heroína de todos los perros heridos y maltratados de la 
ciudad, el objetivo en la vida de Violet es emparejarme con una manada con un "felices para 
siempre” garantizado. 

No estoy segura de si Erik ya lo ha resuelto, pero es el perfecto caballero mientras se 
levanta y le ofrece el brazo a Violet. "¿Qué tal si dejamos que tu hermana se asee antes de 
cenar? Podríamos llevar a Chewie a hacer sus necesidades a la terraza, si te apetece". 

"Lo estoy”. Mi herida en la cabeza y el plato de galletas parecen desvanecerse cuando 
Violet coge al cachorro del brazo de Erik. Ella arrulla y parlotea por toda la cocina, y yo le 
lanzo una mirada de agradecimiento. Pero él se limita a guiñarme un ojo y a decir algo que 
se me parece mucho a Casper. 

Oh, mierda. 
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14. Jasmine 


Si creía que Erik estaba enfadado conmigo por dejar el coche, sé con certeza que Casper 
estaba malherido. Su grito asustado aún resuena en mis oídos, y me siento como una 
mierda cuando Kelly me dice que está arriba con Xavier y el médico. La parte cobarde de mí 
quiere esconderse hasta que terminen, pero sé que no es una opción. Si quiere gritarme, me 
lo tengo más que merecido. Y si quiere echarme de su cama, tendré que aguantarme y lidiar 
con ello. De alguna manera. 

Kelly dice que están en el despacho de Xavier, así que me meto en el baño de la suite de 
Casper para refrescarme. Me estremezco al ver lo que veo, desde el pelo sudoroso y 
enmarañado que me cuelga de los hombros hasta el huevo morado que florece en mi sien 
sin sangre. Rápidamente me echo agua en la cara, me pongo un poco de corrector y brillo 
de labios. No tengo tiempo de cepillarme el pelo, así que me lo recojo en una coleta alta y 
me dirijo al armario. Alguien ha colgado todas las bolsas de ropa y cambio la cazadora de 
cuero por un suave jersey verde, luego cambio los vaqueros por unos cómodos leggings. Sé 
que a Casper no le importa mi aspecto, pero me hace sentir mejor dejar atrás la suciedad de 
los callejones. 

Antes no presté mucha atención al despacho de Xavier, salvo que me dio la impresión de 
que es tan elegante y sofisticado como el hombre mismo. Cuando atravieso el umbral, echo 
un rápido vistazo a mi alrededor, observando las tablas del suelo pulidas y oscuras, las 
sillas de visita de franela gris y el enorme escritorio contemporáneo de nogal. Es como 
meterse en el bolsillo de un traje de Armani. 

Mi mirada se dirige a Xavier como un imán. Está apoyado en el borde del escritorio, con 
los pies cruzados por los tobillos. Se ha quitado la chaqueta y las mangas están remangadas, 
dejando al descubierto los músculos de bronce de sus antebrazos. También deja a la vista 
sus tirantes, de un cuero marrón que hace que se le caiga la baba, estirados contra el blanco 
nítido de su camisa. Pero también hay mucha tensión en la forma en que se sostiene, y sigo 
su mirada por la habitación. 

"Haré estas pruebas en el laboratorio”, dice un hombre de mediana edad vestido con un 
traje azul marino mientras cierra una bolsa médica negra y se vuelve hacia Xavier. Tiene un 
rostro amable bajo un mechón de espeso pelo blanco, pero sus cejas están fruncidas y 
puedo ver claramente la preocupación en sus ojos. "Está bien tomarse las cosas día a día, 


pero nos acercamos a los seis meses. No digo que las cosas no vayan a progresar de forma 
natural a partir de ahora, pero es importante que revisemos el plan de rehabilitación y 
tomemos algunas decisiones a más largo plazo." 

"Gracias, Peter. Lo programaremos en tu consulta”. El médico asiente, pero Xavier ya 
cruza la habitación hacia mí, con la tensión de su cuerpo aumentando a cada paso. Cuando 
me alcanza, me coge la barbilla entre el pulgar y el índice y me gira la cabeza para estudiar 
el moratón bajo la capa de corrector. "Saliste del coche, Jasmine”. 

Respiro al ver su ceño fruncido. Esperaba que Erik me echara la bronca, pero noto cómo 
se me calientan las mejillas cuanto más me mira Xavier. Y luego está su olor, que se 
arremolina a mi alrededor como humo picante. Si mis conductos lagrimales no estuvieran 
ya agotados, estoy segura de que me haría llorar. "Sí, lo siento", balbuceo. "Fue una 
estupidez. Pero vi a Violet y reaccioné...”. 

Me interrumpe inclinándose hacia delante y presionando con sus labios el borde de mi 
moratón. Siento un cosquilleo en la piel y mi cuerpo se balancea hacia él. Pero retrocede de 
repente y cualquier esperanza de que me perdone se evapora cuando dice en tono 
ominoso: "Puedes informarme de la misión más tarde". 

Asiento con la cabeza, mis ojos se deslizan a su lado mientras Casper sale del baño y se 
limpia las manos en los vaqueros. Tiene el pelo revuelto como una corona y manchas rosas 
en las mejillas húmedas. No sé si ha estado llorando o si simplemente se ha echado agua en 
la cara, pero me dan ganas de correr por la habitación y lanzarme sobre él. Solo Xavier me 
detiene, señalando con la cabeza al otro hombre. "Jasmine, este es Peter, nuestro médico de 
manada. Le he pedido que evalúe tu herida. Casper y yo te esperaremos al lado para darte 
un poco de intimidad". 

No veo por qué es necesario cuando tengo el chichón en la cabeza, pero Casper ya se ha 
dado la vuelta y se dirige hacia la puerta. Sus movimientos son bruscos, y alargo la mano 
para agarrarle cuando pasa a mi lado. "Lo siento”, hago una mueca, odiando tener que 
disculparme dos veces en un suspiro. "No debería haberte dejado en el aparcamiento. Fue 
una mierda, sobre todo después de pedirte que vinieras conmigo". 

"No pasa nada", dice, apretándome la mano. "Probablemente yo habría hecho lo mismo". 
Suelta una risa brusca que se ahoga en su garganta. "Quiero decir, si pudiera ver un palmo 
delante de mi puta cara". 

Me estremezco al oír su voz desesperada, pero antes de que pueda abrazarlo, Xavier lo 
saca de la habitación y me deja a solas con el médico. Lo miro con recelo, percibiendo su 
sutil aroma a beta y las profundas arrugas que rodean sus ojos. No sé por qué un médico 
tiene tantas líneas de expresión, sobre todo si todos sus pacientes parecen tan alterados 
como Casper. 

"¿Qué le has dicho?" Pregunto, con voz áspera en la silenciosa habitación. 

En lugar de responder a mi pregunta, hace una de las suyas. "¿Te ha hablado de su 
rehabilitaci6n?". Sacudo la cabeza y sus labios se afinan, ninguna de esas arrugas de la risa 
hace acto de presencia. "A los cuatro meses esperamos ver una mejora de su agudeza 
visual, pero un traumatismo craneal es algo delicado. La pérdida de visión postraumática 
no es inusual, pero cuando no hay una lesión directa en el ojo o la órbita, a menudo se debe 
a un traumatismo en el nervio óptico o en las vías visuales intracraneales. Se trata de un 
problema neurológico y, aunque es frustrante para el paciente, en realidad no hay ningún 
tratamiento médico o quirúrgico eficaz para la neuropatía óptica traumática." 


"¿Qué significa eso?" 

"Tenemos que esperar y ver”. Sus labios se caen ante el pobre juego de palabras, y me 
doy cuenta de que esas arrugas alrededor de sus ojos son líneas tristes, no alegres. "Soy 
traumatólogo, no neurólogo, pero todos los estudios médicos dicen lo mismo. Puede que 
recupere la visión por completo, parcialmente o no la recupere. Y no hay mucho que yo 
pueda hacer para influir en eso”. 

Asiento con la cabeza, porque la frustración ante el mundo médico es algo con lo que 
estoy más que familiarizada. "Vale, gracias por explicármelo. Y estoy aquí para ayudar si se 
te ocurre algo que pueda hacérselo más fácil". 

"Mucho descanso, buena comida y ejercicio suave. Unos cuantos orgasmos tampoco 
vendrían mal”. Cuando enarco las cejas, sonríe. "Era el más feliz que le he visto hasta que le 
di su puntuación de trauma ocular. Supongo que tienes algo que ver con eso”. 

Me retuerzo, luego recuerdo el contrato de trabajo que firmé aquí mismo, en la esquina 
del escritorio de Xavier. "Somos amigos. Además, estoy ayudando a la manada como 
acompañante pagada". 

El médico pone cara de sorpresa y me pregunto si se debe a mi designación. 
Probablemente esté acostumbrado al tipo de omega remilgado que no mueve un dedo para 
ayudar a los demás, y lo cierto es que me he encontrado con unos cuantos en la residencia. 
Para algunos, la vida es una gran competición por el afecto de una manada, mientras que 
otros están tan mimados que parecen haber olvidado lo que es la decencia humana. Pero 
por la forma en que mi padre y sus científicos manipularon mis cables, quizá sea la 
compañera de manada perfecta. 

Toda la atractiva estética de un omega, sin nada de ego. 

"¿Qué tal si te sientas en el sofá y me dejas echarte un vistazo rápido?" 

Me doy cuenta de que he estado mirando al vacío, lo que probablemente sea una señal 
de alarma para un traumatólogo con un paciente con conmoción cerebral. "Estoy bien", le 
digo rápidamente. "Es sólo un golpe en la cabeza". 

"Mi pan de cada día", me dice, guiándome hasta el sofá y rebuscando en su maletín 
médico. "Sólo voy a hacerte un chequeo básico, y si tenemos alguna duda, podemos hablar 
de algunas pruebas más". 

No veo que tenga muchas opciones, así que me acomodo en el borde del sofá mientras 
me toma las pupilas, el pulso y la tensión. Luego me examina el cuello y la columna y me 
hace un montón de preguntas para comprobar si tengo una conmoción cerebral, como la 
fecha, el mes y el año, y quién ganó la última Super Bowl. Pongo los ojos en blanco y él se 
ríe. "¿No eres fan? 

"No creo que sea para tanto. Me duele la cabeza, pero puede ser por tanto llorar". 

No estoy seguro de por qué he dicho eso, pero el médico se limita a asentir. "Xavier dijo 
que tal vez querrías hablar conmigo sobre tus calores”. 

Me echo hacia atrás, frunciendo el ceño. "No hay ningún trauma ahí, si es lo que estás 
pensando". 

"Soy un médico normal además de un especialista en traumatología", dice a su manera 
suave. "Puedo hacer las mismas pruebas que te harían en cualquier clínica de calor". 

Me estremezco ante la idea de que ese médico examine de cerca mi sistema endocrino. 
No sé exactamente lo que encontraría, ya que mi padre y el Dr. Tampa nunca compartieron 
los detalles conmigo, pero no puedo imaginar que ganaría ningún premio humanitario. 


"Xavier dijo que sólo has experimentado calores sedados", prosigue el médico. "¿Es algo 
que te gustaría cambiar ahora que estás con una manada?". 

"Son suaves”. Intento poner la cara en blanco, ya que está observando mis reacciones tan 
de cerca. "Tomo supresores, y siempre han funcionado en el pasado. Sé que a Xavier no le 
gusta, pero me los recetó un médico”. 

No es que se pueda llamar al Dr. Tampa pilar de la profesión, pero técnicamente digo la 
verdad. Pero Peter se ríe entre dientes. "Xavier es un alfa dominante con una omega 
altamente compatible bajo su techo. Por supuesto, considera que los supresores del calor 
están a la altura de la magia negra". Cuando hago una mueca, empieza a hacer la maleta, 
pero luego hace una pausa para decir: "No digo que el uso prolongado de supresores sea 
bueno, pero la mayoría de los efectos secundarios para la salud pueden controlarse. Son los 
beneficios emocionales los que me gustaría que tuvieras en cuenta”. Saca una tarjeta de su 
bolso y me la entrega. "Este es un sitio web dirigido por omegas, para omegas. Algunos son 
médicos, pero la mayoría son personas que hablan de los calores y de cómo sacarles el 
máximo partido. Puede que a Casper y a ti os resulte útil echarle un vistazo”. 

Hace una mueca de disgusto, pero me da una palmada en el hombro mientras se marcha. 
Miro la tarjeta: un girasol estampado con el nombre Omega Bloom escrito en el anverso y la 
dirección de una página web debajo. Ojalá fuera tan fácil. Charlar con unas cuantas 
personas sin rostro sobre mi difícil situación y luego saltar hacia la puesta de sol con mi 
manada biológicamente compatible. Pero la verdad es que no tengo ni idea de lo que me 
depara el futuro. Tengo que ponerme la próxima inyección dentro de un mes, y mi padre 
nunca me explicó qué pasaría si no me la ponía, salvo que todo se iría al traste. Puede que 
mis hormonas se vuelvan locas y acabe tirándome a los muebles. O tal vez vuelva a ser lo 
que la naturaleza me había designado antes de que mi padre decidiera sacrificarme para la 
ciencia. 

Resoplo y tiro la tarjeta al sofá. Pero apenas he dado un par de pasos hacia la puerta 
cuando Xavier aparece con un vaso de agua. Me lanza una mirada intensa mientras cierra la 
puerta tras de sí y me da dos pastillitas. 

"¿Para qué son?" 

Levanta las cejas ante mi tono suspicaz. "Es Tylenol para tu dolor de cabeza. Peter dice 
que no hay signos de conmoción cerebral, pero que debemos vigilarte durante las próximas 
veinticuatro horas”. Espera a que me trague el medicamento y beba el vaso de agua, y luego 
dice: "Casper está durmiendo la siesta, Declan está en el club y Erik le está enseñando la 
terraza a Violet. Me gustaría hablar contigo mientras tenemos un momento a solas, si te 
parece bien". 

A juzgar por su potente aroma, lo mas sensato seria rechazarlo e irme a acurrucarme 
con Casper. Pero asiento a regafiadientes y él me lleva hasta su escritorio, empujandome 
hacia atras hasta que me siento en el borde. Cuando se acerca, tengo que inclinar la cabeza 
hacia atrás para mirarle a los ojos y me doy cuenta de que no va a ser una charla fácil. "No 
parecías enfadado por teléfono", le digo, porque no estoy de humor para disculparme otra 
vez. 

"No estoy enfadado. Estoy..." Es extraño verle sin palabras y respira hondo, con los 
tirantes tensos contra los músculos. "Me preocupaba que estuvieras en estado de shock. 
Posiblemente conmocionado. Y me alegré mucho de que estuvieras de vuelta conmigo". 


Me late el corazón, tanto por sus palabras posesivas como por el brillo de sus ojos. No es 
brillo, pero es algo oscuro y hambriento. Y cuando el primer susurro de mi excitación llena 
el aire, él lo aspira profundamente en sus pulmones, arrastrando su mirada por mi cuerpo. 
"Pero ahora que he tenido la oportunidad de verte en persona, el alivio está dando paso a 
algo más". 

Apoyo los brazos en el borde del escritorio, deseando poder mantener la boca cerrada 
en momentos como éste. "Algo bueno, espero". 

Sonríe, y aunque es devastadoramente guapo, no estoy segura de que sea un buen 
presagio para mí. "Eso depende de tu interpretación de lo bueno". 

Trago saliva y él alarga los dedos para rozarme la garganta antes de posarlos sobre mi 
glándula odorífera. Estoy segura de que siente la sangre latir bajo la delicada piel, porque 
sus Ojos se oscurecen y me pregunta: "¿Estás dispuesta a poner tu cuerpo en mis manos, 
Jasmine?”. 
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Ante su pregunta, se me pasan por la cabeza varias situaciones y, aunque algunas son 
increíblemente excitantes, otras me hacen salir corriendo por la puerta. Me agarro al borde 
de la mesa para mantenerme en mi sitio, pero no puedo ocultar la intensidad de mi olor. 
"Espera un momento. Si piensas azotarme, Xavier, mi entrenador de tenis de la universidad 
siempre me felicita por la potencia de mi swing. Lo que significa que doy tanto como 
recibo”. 

Eso hace que se le encoja la boca, que el calor de sus ojos se desvanezca. "Tienes una 
herida en la cabeza, ¿y crees que quiero darte unos azotes?". Me apoya la mano en la nuca y 
no sé si quiere sacudirme o acercarme. "Tengo que cuidarte, Jasmine. Tengo que curarte la 
herida, lavarte el cuerpo y marcarte con mi olor, si me dejas". 

No se me escapa el destello de vulnerabilidad de sus ojos. Intento contener mi sorpresa, 
pero estoy segura de que fracaso estrepitosamente. ¿Pero puedes culparme? Quiero decir, 
esto no es lo que me imaginaba cuando me pidió que pusiera mi cuerpo en sus manos. 

"¿Te gustan los cuidados?” pregunto, tropezando con la palabra. Es un concepto 
anticuado, sacado directamente de las páginas de mis novelas románticas más escabrosas. 
Antes de que se hablara de los derechos de los omega, los alfas dominantes cortejaban a sus 
futuras parejas con intensos rituales de cuidado. Todas las rutinas diarias habituales de : 
bañarse, alimentarse, vestirse y dormir, eran supervisadas por el alfa, normalmente con 
mucha implicación directa. En mis libros hay escenas muy tórridas, pero no sé cómo se 
traslada a la vida real. 

"Ya te dije que soy muy dominante", dice, mirándome la boca en vez de los ojos. "Cuidar 
de ti mantendrá a mi bestia bajo control. Me cuesta aceptar que estés herida bajo mi techo, 
sobre todo cuando tienes el olor de otro alfa encima”. 

Hago una mueca, arrepintiéndome ahora de no haber parado para darme esa ducha. 
"Pero he visto al médico. A tu médico. Y te dijo que estoy bien". 

"No dije que fuera una reacción racional”. Ese destello de timidez ha vuelto, y me afecta 
mucho más que sus palabras. Todo en Xavier es tan controlado y sereno. Las pocas veces 
que he vislumbrado a su supuesta bestia ha sido en circunstancias extremas, pero ahora me 
pregunto si está luchando contra este impulso todo el tiempo. ¿Por eso se ha dedicado a 


rescatar omegas? No debe ser fácil para su naturaleza de cuidador asistir a esas fiestas de 
degustación, o acoger a sus abusadores en su club. También me hace preguntarme cómo ha 
sobrellevado tener a un Casper herido bajo su techo todos estos meses. 

"Entonces, ¿qué implicaría? Si me cuidaras, quiero decir". 

"No tiene por qué ser todo el ritual. Podría ser simplemente revisarte por mí mismo y 
luego lavarte y vestirte. Sería mejor que llevaras algo con mi olor, ya que el proceso de 
marcarte podría incomodarte un poco". 

Una parte de mí, peligrosamente curiosa, quiere que le explique todo el ritual, sobre 
todo lo de la marca del olor, pero consigo contener la oleada de preguntas que me vienen a 
la cabeza. "De acuerdo. Podemos hacerlo”. 

Algo que se parece mucho a la alegría chispea en sus ojos, y trato de no inquietarme. 
Quiero decir, es sólo un poco de primeros auxilios y toallitas húmedas, ¿verdad? 
Exactamente, ¿cuántos cuidados puede prestarme en medio de su despacho? 

"Si pasas al baño, podemos empezar". 

No se le escapa el afán que desprende su aroma, pero en lugar de llevarme al cuarto de 
baño del despacho, bajamos por el pasillo hasta otra habitación. Cuando empuja la puerta, 
casi me ahogo al ver el decorado. Hay una camilla de masaje en medio de una habitación 
que parece sacada de un spa de lujo. Mi mirada recorre los montones de toallas mullidas, 
los frascos de aceite y los frascos de loción apilados en hileras ordenadas. También hay 
flores frescas y velas, pero tengo que pararme a mirar lo que parece un tanque de flotación 
con forma de huevo. Está muy lejos de ser un cuarto de baño normal, y es lo último que 
esperaría encontrar en una residencia alfa. "No puedes decirme que esto vino con el club”. 

"No. Lo instalé cuando Casper se unió a nosotros". 

"¿Pero nunca lo ha usado?" 

Es fácil de adivinar, y Xavier asiente a regañadientes. "La mayor parte del tiempo, Casper 
se ha quedado en su habitación. Y ha dejado claro que no se siente cómodo en espacios 
nuevos. Exponerlo a esto parecía que lo perjudicaría más que ayudarlo”. 

Yo también estoy un poco abrumada, pero Xavier ya se está subiendo las mangas por 
encima de los codos y sacando un pequeño botiquín de un armario. Cuando me indica que 
me acerque a la camilla, lo hago con cautela, pero me dice que me siente en el borde. Me 
hundo y observo atentamente cómo saca un algodón y un botecito de aceite. "Es de árbol de 
té, aceite de almendras y tomillo", me dice mientras lo aplica en la almohadilla y lo pasa 
suavemente por la herida. "Es bueno para los hematomas y la inflamación". 

Me estremezco más por su cercanía que por el suave roce que me da en la sien. Me 
cuesta encontrarme con sus ojos y dejo de mirar la etiqueta de la botella. Estoy segura de 
que la elegante letra coincide con las anotaciones del contrato de acompañamiento. "¿Lo 
has hecho tú?" 

Una pequeña sonrisa se dibuja en sus labios. "Mi madre era omega y comadrona. Todo lo 
que ves aquí es de sus recetas". 

"Es increíble". No sólo que su hijo alfa parezca seguir la tradición familiar, sino la 
cantidad de tarros y botellas con etiquetas caseras. No se trata de una afición pasajera, y se 
me hace un nudo en la garganta al ver su dedicación a la profesión de su madre. "Abogada y 
cuidadora. Debe de estar muy orgullosa de ti". 

Veo la sombra de un viejo dolor parpadear en sus ojos, y su sonrisa se vuelve triste. 
"Murió cuando yo era adolescente. Pero antes de eso, me enseñó mucho sobre cómo ayudar 


a los demás”. Deja caer el algodón en un pequeño cubo de basura bajo la silla y me mira con 
esos ojos profundos y oscuros. "Aunque no estoy segura de que hubiera aprobado que me 
dedicara a la abogacía". 

"Mi madre murió cuando yo tenía dieciséis años", le digo en voz baja. Se dictaminó que 
fue una sobredosis accidental de somníferos, pero siempre me he preguntado si fue una 
coincidencia que muriera sólo unos meses después de mi primera inyección de hormonas. 
"Ella también era omega". 

"Lo siento", me dice, y me aprieta la mano. El gesto me produce una sensación suave y 
cálida, aunque es posible que sea hipersensible a su tacto. Todo en Xavier es irresistible, y 
me doy cuenta de que no se debe tanto a su naturaleza desbordante como a sus instintos 
protectores. ¿A quién no le gustaría tener a un hombre como Xavier cuidando de sí mismo? 
"Pero me alegro de que tengas a Violet", dice mientras me acaricia suavemente el cuello. 
"Es maravillosa”. 

Asiento con la cabeza. Violet es lo mejor que ha salido de la finca Crenshaw. "Yo también 
me alegro. Es la mejor". 

Sonríe, pero su mirada se ha desviado del moratón de mi sien hacia la piel de mi cuello, y 
puedo oler su aroma agudizándose. "¿Te pusiste su bufanda?" 

Debe tener un sentido del olfato bastante asombroso si todavia puede captar eso. "Si, 
sólo para intentar alejar a Jackson". Hago una pausa en y veo cómo su mirada se fija en la 
mía. La tensión aumenta entre nosotros y trago saliva. "Mi propio olor es bastante débil, y 
quería asegurarme de que me seguía hasta el callejón". 

La mandíbula de Xavier se flexiona y me doy cuenta de que no está muy impresionado 
con mi plan improvisado para hacer frente a un sádico uber. En retrospectiva, a mí 
tampoco. Puede que haya aceptado dejar a Violet, pero cada vez que me imagino el puño de 
Jackson volando hacia mi cara, me siento mal hasta los huesos. Si hubiera usado toda su 
fuerza, o si me hubiera caído por el lado equivocado, no me cabe duda de que habría 
muerto en aquel callejón. 

Pero Xavier parece no darse cuenta del oscuro camino que han tomado mis 
pensamientos, concentrado en los frascos que está ordenando. Después de rebuscar un 
momento, se vuelve y me levanta la barbilla. "Tu olor es ligero -confirma-, pero muy 
tentador. En parte por eso me siento tan territorial. Tu glándula odorífera apesta a otro 
alfa". 

Mis ojos se abren alarmados, pero es imposible que Jackson haya dejado su marca en mi. 
"Es... ¿Podría ser Erik? Me abrazó en el coche". No digo nada de lloriquear en su cuello, 
porque Xavier ya está nervioso por mi bienestar. "¿Puedes deshacerte de él?" 

"Por supuesto. Puedes lavarlo en la cámara de baño", dice, señalando el tanque en forma 
de huevo, "o yo podría hacerlo por ti". 

No me cabe duda de que Xavier quiere lavarme él mismo. "Tengo claustrofobia", le digo, 
mirando de reojo a la huevera. 

Su ceño se frunce mientras estudia lo que probablemente sea un accesorio de baño muy 
caro. "Podemos dejar la puerta abierta". 

"¿Qué es eso?" pregunto señalando el tarro que ha elegido. 

"Aceite de coco, almendras dulces, semillas de jojoba y bergamota". Quita la tapa y la 
inclina hacia mí. "Yo mismo lo uso como gel de ducha". 


Ya estoy asintiendo, y mi elección se debe menos a mi miedo a los espacios pequeños 
que a sentir algo del aroma de Xavier en mí. "Suena genial. Me muevo un centímetro hacia 
atrás en la mesa. "Adelante". 

La mirada pellizcada de sus ojos se intensifica. "Sería más fácil si te pusieras una bata". 
Señala con la cabeza un montón de algodón blanco cuidadosamente doblado en un rincón. 
"El aceite puede ensuciar un poco. 

"Oh, claro." 

Xavier se acerca a lavarse las manos en el lavabo mientras yo me quito los leggings y la 
camiseta y me cubro la ropa interior con una bata corta de algodón. Cuando me acomodo 
de nuevo en la silla, decido tumbarme, porque ¿qué daño puede hacer? Xavier no ha sido 
más que respetuoso, y con el suave resplandor de las velas y el suave zumbido de la cámara 
de baño, ya puedo sentir cómo la tensión fluye fuera de mí. 

"¿Quieres música?” pregunta Xavier mientras me cubre el pecho con una suave toalla 
blanca. "No hemos tocado mucho desde que llegó Casper, pero toda la residencia está 
conectada a un sistema de sonido”. 

"Claro", murmuro, dejando que me relaje en el suave cuero de la silla. Pulsa un botón en 
la pared y una suave música de jazz suena por los altavoces ocultos. Cierro los ojos cuando 
me inclina la barbilla, dejando al descubierto un lado de mi cuello. Sus dedos están 
calientes y me aprieta lo justo. "No me hagas cosquillas, ¿vale? 

Es mi intento de aligerar el ambiente, pero cuando su pulgar roza suavemente mi 
glándula odorífera, me recorre un escalofrío por todo el cuerpo. "La piel está un poco 
inflamada". 

"No sé por qué". Mi glándula odorifera ha sido prácticamente ignorada toda mi vida, ya 
que nunca he salido con nadie ni he sido cortejada por una manada. "¿Quizás rocé algo en el 
callejón?" 

"¿Alguien más te tocó?" 

Me viene a la mente la cara de Patrick, esos penetrantes ojos ámbar y su salvaje pelo 
rojo. Casi puedo oírle susurrarme al oído, diciéndome que no huya, y me muerdo el labio. 
"Sólo el alfa que me salvó de Jackson. Es el jefe de seguridad de la Manada Rosa". 

"Patrick Keene. Erik lo mencionó”. Hay algo en la voz de Xavier que me hace abrir los 
ojos. "¿Crees que pudo haber marcado tu glándula odorífera?”. 

"¿Qué? Me empujo sobre los codos, con el malestar revoloteando en mi estómago. "¿Por 
qué iba a hacer eso? Ni siquiera le conozco”. 

Xavier me observa atentamente, pero se limita a deslizarme el pulgar por el cuello, 
posándolo sobre la cicatriz en forma de luna de las inyecciones de hormonas. "¿Y esto? 
¿Cómo sucedió?" 

"No es nada. Me tropecé con una rama de pequeño”. Casi puedo oler su escepticismo en 
el aire, y lo empujo lejos de mi cuello, tratando de balancear mis piernas fuera de la silla. 
"Debería ir a ducharme. Esto no va a funcionar”. 

Le retira la mano y se aleja rápidamente. "No volveré a tocarte si no quieres que lo 
haga...". 

"No es por tocar". Levanto las piernas en lugar de levantarme de la silla, rodeándome las 
rodillas con un brazo. "Es que tengo la cabeza muy ruidosa, ¿vale? Hay cosas en las que no 
quiero pensar, y mucho menos hablar". 

"Lo siento." 


"No te disculpes”. 

"Debería. Está en mi naturaleza presionar por respuestas, pero tienes razón. Este es un 
espacio seguro, Jasmine. No tenemos que hablar si no quieres”. 

Apoyo la mejilla en la rodilla, en parte para ocultar mi cicatriz, pero también para poder 
seguir observándole. No hay más que sinceridad en sus ojos, y ojalá pudiera aceptar que me 
está cuidando y dejarlo pasar. Pero no es en Xavier en quien no confío. Son todos los alfas 
que le han precedido, y esas cicatrices son profundas. 

Cuando llega mi confesión, es tan suave que tiene que inclinarse hacia mí para oírla. "No 
importa si dices que es seguro, aún así tengo que planear lo peor". 

"¿Qué es qué?" 

Mis ojos recorren la habitación. He estado conteniendo muchos de mis pensamientos 
más oscuros, pero ahora se abalanzan sobre mí y mi ritmo cardíaco se acelera. "Muchas 
cosas. Kayden podría aparecer y exigir verme. Mi padre podría enviar a más de sus 
matones a por Violet. O podrían llegar a alguien de dentro. Podrían amenazarlos hasta que 
les den una llave, o podrían pagarles para sacar a Violet. O podría ser algo que no he 
pensado todavía. Un incendio, tal vez, o una redada policial. Algo para sacarnos o 
separarnos. Si ambos son malvados y están motivados, nada puede detenerlos”. 

"Jasmine". Sus dedos están de nuevo en mi cara, pero esta vez apenas puedo sentirlos. 
Puedo ver su mano, y hay una leve presión en mi mejilla, pero es como si hubiera una 
película entre nosotros, adormeciendo la sensación. Y sus palabras flotan sobre mí, tan 
profundas y seguras como siempre, pero tampoco llegan a tocarme. Es como un eco que 
rebota en una pared lejana, pero él sigue intentando llegar a mí, y yo tuerzo los oídos para 
oírle. "Te prometo que eso no va a pasar. Pero aunque de algún modo entraran aquí, no 
saldrían. Y desde luego no se llevarían ni a Violet ni a ti con ellos”. 

"No conoces a mi padre". Se me eriza la piel, caliente y húmeda al mismo tiempo. Y mis 
palabras suenan mal, agudas y entrecortadas, como si no les diera suficiente aire. "Si lo 
quiere, lo consigue. No tiene límites, Xavier". 

"Yo tampoco. No cuando se trata de mi manada". 

Hay tanta seguridad en su voz, pero ahora pienso en mi padre y en lo que le hará a Violet 
cuando la encuentre conmigo. Soy vagamente consciente de que Xavier sigue hablando, de 
que más promesas salen de sus labios. Pero es como el lejano retumbar de un trueno, y 
apenas puedo oírle por encima del clamor de mi cabeza. Ni siquiera me doy cuenta de que 
me estoy meciendo hasta que su mano me toca el hombro y sus nudillos me acercan la cara 
a la suya. "¿Me oyes, cariño? 

Miro fijamente sus labios en movimiento. "¿Qué?" 

"¿Me dejarás ayudarte, Jasmine?" 

"No quiero drogas”, consigo decirle a través de mi quebradiza mandíbula. 

"Sin drogas. Sólo mi voz y mi mano en la tuya. Es una técnica de relajación”. Debo 
parecer poco impresionado, porque se ríe. "No es tan escamoso como suena. Túmbate, 
cariño". Cuando mis extremidades no se mueven, las alisa, acomodándome como a una 
muñeca, y luego toma mi mano entre las suyas. "Escucha mis palabras y deja que tu cuerpo 
se relaje. Empezaremos por los dedos de los pies y subiremos hasta la cabeza". 

Me agarro a la silla con la otra mano, pero consigo asentir y él me dedica una sonrisa 
alentadora. "Buena chica. Primero, los dedos de los pies. Intenta sentir cada uno de ellos. Y 
cuando te apriete la mano, quiero que los enrosques y los mantengas apretados. ;Lista?" Le 


aprieto la mano en señal de acuerdo y él me la devuelve. Enrosco los dedos de los pies, 
pensando en la clase de ballet y en que se me cayó una lata de judías en el dedo gordo 
cuando tenía ocho años. La uña se ennegreció y se cayó, y debajo quedaron dos pequeños 
nódulos como raíces pálidas, tan sensibles al tacto... 

"Relájate cuando te diga que te relajes", me dice, y yo vuelvo a sentir el sonido de su voz 
y el cálido apretón de su mano. "Quiero que te concentres en esa liberación de tensión y en 
la ingravidez que le sigue. Ahora... apriétalos bien... y relájate". 

Sigo su ejemplo, flexiono los pies y subo por las piernas hasta los muslos. Él aprieta, yo 
aprieto y, siguiendo sus instrucciones, me relajo. No sucede rápidamente, pero el ruido de 
mi cabeza se atenúa y todos mis pensamientos y recuerdos flotan fuera de mi alcance. 
Siento cómo mi cuerpo se relaja poco a poco, cómo los músculos se ablandan y se acumulan 
en mis extremidades. Toda la tensión que he estado cargando como tumores empieza a 
disolverse y pronto la mitad inferior de mi cuerpo se ha fundido con la silla. Xavier no se 
detiene, su mano aprieta y mis músculos se desenredan. Recorre por mi estómago, por mi 
torso, y siento cómo se ralentizan los latidos de mi corazón, cómo mis respiraciones se 
vuelven profundas y limpias hasta que sólo queda oxígeno puro. 

"Lo estás haciendo muy bien, Jasmine”. Xavier me sonríe y me doy cuenta de que su 
mirada y su agarre son todo lo que me ancla a la silla. Si saliera de la habitación, 
probablemente flotaría hasta el techo, como un globo con la cuerda cortada. Me baja por el 
brazo libre, luego por los omóplatos hasta la mano que me sujeta. "¿Sientes tus dedos 
envueltos en los míos? Quiero que los estires, que los separes como una estrella de mar". 

Pero niego con la cabeza y le agarro con más fuerza. "No te estoy soltando", dice 
tranquilizador. "Sólo la tensión de tu mano. No pasará nada malo, te lo prometo". 

Consigo estirar los dedos, pero sólo los extiendo un segundo antes de volver a aferrarme 
a él, más fuerte que antes. En lugar de hacerme repetir la acción, un rumor suena en su 
pecho, su aroma florece a nuestro alrededor. "Buena chica. Puedes abrazarme tan fuerte 
como quieras mientras trabajamos en tu cuello”. 

Frunzo el ceño, pero él no se centra en mi cicatriz ni en mi glándula odorífera, sino en 
conseguir que estire la garganta antes de pasar a la cabeza. Me hace fruncir el ceño y 
sonreír, todos esos pequeños músculos en los que nunca pienso apretándose y soltándose. 
Cuando me dice que cierre los ojos, ya estoy flotando sobre la cama. Creía que mi cuerpo se 
hacía más pesado, que se hundía en la silla, pero soy tan ligera que parece hecha de plumas. 
Durante un rato doy vueltas y voy a la deriva, sin rumbo fijo como un soplo de aire. Cuando 
Xavier por fin me aprieta la mano, abro los ojos. Sigo tumbada en la silla de su bonita sala 
de spa, pero lo único que veo es el cálido brillo de aprobación en sus ojos. 

"Buena chica, Jasmine. ¿Cómo te sientes?" 

"Suave. Ligero”. Hago una pausa, dejando que mi conciencia vuelva a entrar. En lugar del 
habitual revoltijo de pensamientos y miedos, mi mente se siente casi vacía. "Calma. 

"Bien. Perfecto”. La música y las luces se atenúan y Xavier me cubre con una suave 
manta. "Déjate llevar por esa sensación. Aquí estás a salvo. Puedes descansar el tiempo que 
necesites”. 

Asiento y durante un rato voy a la deriva. No duermo, porque no es ese tipo de 
agotamiento. Es sentir por fin todo el peso que he estado cargando de todos mis miedos y 
traumas, todos los "y si..." y "¿por qué me pasó eso a mí?”. Tengo más cicatrices en la cabeza 


de las que creía, y quitármelas, o al menos disimularlas durante un tiempo con los cuidados 
de Xavier, es una sensación de libertad que nunca había experimentado. 

"Gracias", murmuro por fin, y Xavier me mira con esos hipnotizadores ojos oscuros. 

"De nada. ¿Quieres levantarte o descansar un poco más? Puedo ayudarte a ducharte si 
quieres”. 

La antigua yo ya se habría dirigido a la puerta, decidida a ocuparme yo misma, pero 
sacudo la cabeza. "Quiero que lo hagas tú". 

Se queda quieto antes de darme un ligero apretón en la mano. "¿Estás segura? Si quieres 
quedarte aquí a dormir la siesta, puedes". 

"Dijiste que me harías oler a ti", le digo y miro fijamente el tarro de aceite con el que me 
tentó antes. "Quiero eso". 

Levanta las cejas y sé que no se refería exactamente a eso cuando hablaba de marcar el 
olor, pero es lo más parecido a lo que puedo acercarme ahora mismo. 

"De acuerdo. Pero dime que pare si no te sientes bien, o si cambias de opinión”. 

Asiento y él rocía un poco sobre un paño suave, pero niego con la cabeza. "Quiero que 
uses las manos, Xavier". 

"Jasmine, tus defensas están bajas. No quiero aprovecharme de ti". Respira 
entrecortadamente, su compostura vacila por un momento. "Y tengo muchas, muchas ganas 
de tocarte”. 

No echo de menos la advertencia en sus ojos, pero eso sólo me hace estar aún más 
segura de que esto es lo que quiero. Sus manos sobre mí, cubriéndome con el aceite que su 
madre le enseñó a hacer. "Eres un buen alfa, Xavier. Quiero que cuides de mí”. 

Agacha la cabeza y se queda mirando el tarro de aceite. Una parte de mí se asombra, no 
solo de ponerme voluntariamente en manos de un uber, sino de tener que convencerle de 
que lo haga. Pero el mero hecho de que dude me hace confiar aún más en él. 

Y justo cuando me pregunto si tendré que retorcerle el brazo para que me toque, su 
aroma estalla, llenando el aire de ricas y deliciosas chispas. 
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Rara vez cedo a la parte más profunda de mi naturaleza de cuidadora, pero si hay 
alguien que puede disparar mis instintos, esa es la omega que tengo delante. No conozco el 
alcance total de lo que Jasmine ha sufrido a manos de otros alfas, pero las cicatrices están 
ahí ahora que estoy lo bastante cerca para verlas. No es que necesite frotar mi pulgar sobre 
la marca en forma de luna de su cuello para saber que la vida le ha arrojado su cuota de 
cargas. La prueba está en la agudeza de su aroma, en las sombras que acechan en sus ojos y 
en la caída de sus hombros cuando cree que nadie la mira. Por lo poco que he visto, Jasmine 
lleva mucho tiempo manteniendo la compostura a base de fuerza de voluntad. Y aunque no 
estoy segura de tener lo que hace falta para darle los cuidados que tan obviamente merece, 
estoy desesperada por intentarlo. 

Pero aún me inquieta el ataque de pánico que le provoqué con mis preguntas sobre sus 
miedos. Me dolió escuchar sus palabras tropezándose unas con otras, sus ojos recorriendo 
la habitación mientras imaginaba a los hombres de su vida -aquellos a los que se les había 
concedido el increíble lujo de cuidarla- entrando a hurtadillas en nuestra casa y 
robándosela a ella y a su hermana. Aún siento el dolor en la mandíbula de apretar los 
dientes para contener el aullido que me quemaba la garganta. De repente, mi naturaleza 
protectora luchaba contra mi necesidad de darles caza y acabar con sus miserables vidas. 
Pero Jasmine estaba tan profundamente perdida por sus miedos, que mis instintos 
insistieron en que la pusiera en un profundo estado de meditación. 

Y ahora parpadea y me pregunta si la cuidaré. ¿Sabe lo que me hace esto? Cuidar es un 
concepto anticuado, con mucha gente que lo ve como poco más que un fetiche de poder. 
Pero no quiero quitarle autonomía a Jasmine. Quiero que confíe en mí lo suficiente como 
para dejarme aliviar su cuerpo, mimarla y darle placer con mis manos. No es algo que 
pueda permitirme a menudo, sobre todo con alguien que tan claramente lo necesita. 

Y luego me dice que soy un buen alfa. Viniendo de ella, es el más dulce de los cumplidos, 
y las palabras disparan algo en mi cerebro. 

¿No es de extrañar que pierda el control de mi olor? Me sale a borbotones, casi 
vergonzosamente potente, mientras nos empapa a los dos de mi felicidad. Estoy segura de 
que si Declan estuviera aquí, se reiría histéricamente de mi exhibición, sin duda 
reprendiéndome por actuar como una adolescente al borde de su primer celo. 


Intento desesperadamente contenerlo, pero las pupilas de Jasmine se dilatan y se lame 
los labios. "Sí. Quiero oler asi". 

El estruendo que vibra en mi pecho es tan petulante y posesivo que hace que me ardan 
los oídos. Sí, Todo en mí dice que debería estar cubierta de mi aroma, hasta que nadie 
pueda negar que es mía. Mi omega. Mi compañera de manada. 

Jesús, cerebrito. Contrólate. 

Para distraerme, me unto las manos en el aceite y me las froto, calentándolo. "Empezaré 
por los pies", le digo, evitando su mirada mientras avanzo hacia el extremo de la silla. "Si te 
hace cosquillas o te incomoda, dímelo". 

Hace un suave zumbido cuando mis manos se posan en la parte superior de sus pies. 
Siento que me mira con curiosidad mientras desciendo hasta los dedos de sus pies. No tiene 
cosquillas, así que meto los dedos entre ellos y masajeo con los pulgares las puntas de los 
pies. Sus dedos de se curvan, pero emite otro sonido de placer y sus hombros se hunden en 
la silla. "Gah. Qué bien me siento. ¿Cómo es que nadie me había dicho que un masaje de pies 
era asi?". 

No tengo formación en masajes, sólo doy rienda suelta a mis instintos. Y cuando mis 
dedos se deslizan por sus arcos, ella emite un suave gemido y la satisfacción me recorre 
como una ola de cálida miel. "Subo hasta las pantorrillas”, le digo, teniendo cuidado de 
advertirle antes de tocarla. "Flexiona los dedos de los pies, cariño. Siente el estiramiento 
mientras trabajo la tension". 

Ella obedece, aunque su cuerpo está sorprendentemente relajado. Es como si aún 
estuviera rozando el borde de su estado meditativo, lo que me atrae más de lo que me gusta 
admitir. Soy lo bastante consciente de mí mismo como para saber que la sumisión es una 
parte importante de los cuidados y una de las razones por las que disfruto tanto. Verla tan 
suave y desprotegida me hace desear marcarla con mi olor. Pero aparto el impulso, 
manteniendo mi tacto ligero y mis pensamientos dominantes para mí mismo. 

Cuando le rodeo las pantorrillas con las manos, sus pestañas se cierran con un suspiro. 
Noto cómo los músculos se mueven bajo su piel sedosa y clavo las yemas de los dedos, 
presionando y frotando hasta que los siento como masilla en mis manos. Cuando me 
deslizo por sus rodillas hasta la parte inferior de los muslos, ella tira de la parte inferior de 
su bata y la aparta de mi camino. Veo sus bragas, de encaje rosa pálido, que estoy segura de 
que Erik ha pasado horas eligiendo. Pero es el brillo de la bata en la parte superior de su 
muslo lo que hace que mis manos se detengan. 

"No pares”, susurra, y cuando mi mirada se dirige a la suya, la encuentro observándome 
con los ojos encapuchados. "Quiero sentir tus manos por todas partes”. 

Juguetea con la parte delantera de su bata, con el labio inferior entre los dientes. Su 
respiración se entrecorta cuando mis dedos rozan el borde de encaje de sus bragas y me 
detengo por segunda vez. "Puedes darte la vuelta", le digo casi sin fuerzas. "Puedo untarte 
la espalda con el aceite...”. 

Pero ella niega con la cabeza, y mis fosas nasales se agitan al percibir la punta de su 
aroma. Se agacha, coge una de mis manos y la desliza dentro de su bata. Siento su piel 
cálida y sedosa y la necesidad de su pezón, apretado contra mi palma. "¿Quieres que juegue 
con estos preciosos pechos, cariño?”. 

Mi voz es un ronroneo acalorado y espero que arquee la espalda, que se deje tocar. Pero 
se queda quieta ante mi pregunta y el rubor se extiende por sus pómulos. Le acaricio el 


bonito color con el pulgar, pero hay algo en sus ojos que me dice que no está siendo tímida. 
¿Tiene menos experiencia de la que imaginaba? La mayoría de los omegas son cortejados 
desde el momento en que se presentan, la intimidad forma parte de sus vidas incluso antes 
de establecerse con su manada. Su biología es innatamente sexual, después de todo, 
construida para calentamientos placenteros con múltiples parejas. Y la mayoría de los alfas 
harían cualquier cosa por ser bendecidos con una omega feliz y saciada. 

Pero nada en la vida de Jasmine sugiere que el placer haya sido una prioridad. 

"Quiero tocar cada parte de ti", le digo, apoyando la mano en su pecho. Noto el martilleo 
de su corazón contra mi palma y le acomodo un rizo detrás de la oreja, con la mirada fija en 
la suya. "Pero sólo si es lo que quieres. No espero nada de ti, Jasmine”. 

Sus ojos se abren un poco y su lengua sale para humedecer sus labios. "¿Quieres 
besarme, Xavier?” No es lo que esperaba, aunque es exactamente lo que quiero. Pero 
cuando empiezo a sacar la mano de su bata, me agarra la muñeca. "No dejes de tocarme. 
Pero también quiero que me beses”. 

Su voz se tambalea un poco y podría darme una patada por obligarla a preguntar. ¿Me 
llamo a mí misma cuidadora? Hasta ahora, estoy resultando decepcionante en el mejor de 
los casos. 

Decidida a hacerlo mejor, le acaricio suavemente la nuca, me inclino y rozo sus labios 
con los míos. Bajo el aceite aún queda el persistente aroma de otro alfa, pero es 
extrañamente agradable, , y me trago el rugido de mi garganta. La boca de Jasmine se 
mueve contra la mía, lenta pero decidida, como si estuviera aprendiendo la forma de mis 
labios. Es la primera en abrir una brecha y desliza la punta de su lengua en mi boca. La dejo 
jugar, acariciando y chupando mi lengua hasta que zumba en su garganta. Cuando me toca a 
mí tomar la iniciativa, sorbo y lamo, manteniendo un contacto ligero y dulce. Pero noto 
cómo su pezón se aprieta contra mi palma, cómo sus muslos se mueven inquietos tratando 
de encontrar algo de fricción en el aceite. Cuando gime, empujando contra mi boca y mi 
mano, mi polla palpita en respuesta. 

Pero mantengo mi tacto suave, amasando lentamente su pecho hasta que sus ojos se 
vuelven pesados de deseo. Un suave suspiro sale de sus labios mientras le acaricio 
suavemente el pezón. "¿Dónde más? murmuro, deslizando la mano hacia el otro pecho. 
"¿Aquí? ¿Te gusta que te pellizque?". 

Se lo demuestro cogiendo el pezón apretado entre el dedo y el pulgar. Mientras aprieto 
el pico tenso, le meto la lengua en la boca y su espalda se arquea. "Si", gime necesitada 
cuando nos separamos y el rubor le recorre el cuello. "Me siento tan bien. 

"Tengo dos manos, Jasmine”, le recuerdo, aún apretando y pellizcando, mis besos ahora 
perezosos y burlones. "¿Dónde más me quieres?" 

Ella se retuerce, sus muslos rozándose bajo la bata. "Mi clítoris. ¿Harás que me corra?" 

Es tan tentador imaginarla deshaciéndose bajo mis dedos, pero me echo atrás, tratando 
de pensar más allá del embriagador olor a baba en el aire. Porque cuidar es algo más que 
sexo. Lleva ahí, en ocasiones, pero su propósito es dar a tu pareja exactamente lo que 
necesita. Y con Jasmine, tengo que ir con cuidado y asegurarme de atenderla sin 
presionarla demasiado. Supongo que es inexperta, y posiblemente incluso un poco sumisa, 
dada la forma tan hermosa en que aceptó mis instrucciones. Pero no conozco sus límites y 
aún se encuentra en , un estado de profunda relajación. Me odiaría si alguna vez sintiera 
que he abusado de su confianza. 


"Cariño, ¿quieres que te lleve con Casper? Me encantaría ver cómo te hace correrte". 

Me mira fijamente, con la boca ya suavemente hinchada por nuestros besos. El rubor se 
ha extendido aún más, pero una pequeña hendidura aparece entre sus cejas. "¿No quieres 
hacerlo tú?" 

De repente, mi boca es un desierto, mis dientes están a punto de arrancarme la lengua de 
un mordisco por el tufillo a rechazo que capto en su aroma. "Más que nada. Pero quiero 
tomármelo con calma. Y quiero que Casper me enseñe lo que te gusta para que yo también 
pueda complacerte”. 

Me estudia con esos penetrantes ojos verdes, el brillo de dolor en sus profundidades se 
desvanece lentamente. "De acuerdo, entonces. Sí. Vamos a ver a Casper". 

Respiro aliviada y me limpio las manos con un paño. "Abrázame", le digo mientras la 
levanto de la silla y me dirijo a la puerta. "Y sigue dándome esos dulces besos". 

Sonríe mientras me rodea el cuello con los brazos y me da un beso casto en la barbilla. 
Sonrío ante el rápido beso y me detengo en el ascensor para provocarla con la punta de la 
lengua. Ella intenta atraparla con los labios, gimiendo cuando se la meto en la boca, 
lamiéndola con movimientos perezosos. Juego con ella hasta la puerta de Casper, 
abriéndola de un empujón con el pie. Se aferra un poco más a mí, pero cuando lo ve sentado 
como si nos estuviera esperando, me empuja el pecho. La dejo en el borde de la cama y se 
arrastra hacia él, con la respiración entrecortada. "Lo siento, Casper", gime, subiendo 
directamente a su regazo. "Nunca debí dejarte así. " 

Él la rodea con los brazos, y parte de la tensión desaparece de su rostro. "Lo entiendo. 

"No seas amable conmigo", murmura, apretando la cara contra su cuello. "Soy un 
completo imbécil”. 

"No del todo", se burla, pero su sonrisa vacila cuando sus dedos rozan su frente. "Pero no 
me gusta este bulto. Deberías haberte llevado a Bowie". Le toma la cara, con los ojos 
cerrados como si estuviera absorbiendo su dolor. "Prométeme que si algo así vuelve a 
ocurrir, confiarás en mí lo suficiente como para cuidarme”. 

Ella traga saliva, repartiendo besos por su rostro tenso. "Lo haré. Lo siento mucho. Y 
confío mucho en ti". Se retuerce hasta quedar completamente sobre su regazo, con un 
brazo alrededor de su cuello y el otro sobre su oscura ceja. "No hablamos del médico. ¿Qué 
te dijo? Parecías disgustada". 

Cierra los ojos, su expresión se apaga. "Lo de siempre. Que no estoy progresando como 
él esperaba, pero que las heridas como las mías tienen que curarse solas. Podría ser 
mañana o nunca. Cosas muy útiles”. Su aroma se ha agriado, pero de repente ladea la 
cabeza, enredando un dedo en uno de sus rizos. "¿Qué te dijo?" 

Yo también siento curiosidad, ya que hay un límite para que Peter me hable de sus 
pacientes, pero ella se limita a encogerse de hombros. "Que te hago feliz. Y que darte 
orgasmos es bueno para tu recuperación". 

Casper se anima al instante. "Supongo que el tipo es más listo de lo que parece. Quizá no 
necesite una segunda opinión, después de todo". 

Sonríe ante su sonrisa lasciva, pero no le llega a los ojos. "Pero quiero que sepas algo. No 
estoy aquí sólo por el plan sexual, ;vale?". Me lanza una mirada rápida, con el labio inferior 
entre los dientes. "Quiero decir, no voy a dormir en tu cama por la educación. He visto 
suficiente porno para saber qué va dónde, pero quiero estar aqui por ti, Casper. Quiero 


probar estas cosas contigo, porque me siento bien". Me mira de nuevo, observándome bajo 
las pestañas húmedas. "Y Xavier. Quiero que él también participe”. 

He estado escuchando atentamente desde que mencionó el plan sexual, pero Casper 
sonríe ahora en mi dirección. "¿Es él la razón por la que hueles a sexo en una botella?" 

Vuelve el rubor, pero Jasmine me sostiene la mirada. "Es uno de sus aceites. Los hace con 
la receta de su madre". 

Casper frunce el ceño. "¿Ah, sí? Está lleno de talentos ocultos, ¿eh?" 

"Basta, mocoso”, murmuro, sentándome en el borde de la cama y agarrándole el tobillo. 
"Deberías agradecerme que te haya traído este regalo”. Mi mano se desliza por la espalda 
de Jasmine, frotándola en suaves círculos. "Me pidió que la hiciera correrse, pero pensé que 
podrías enseñarme lo que le gusta". 

Hay suficiente calor en mi voz para que ambos se estremezcan, y Casper echa la cabeza 
hacia atrás con un gemido. "Jesús. ¿Seguro que no estoy soñando?" 

"¿Quieres que te despierte?” pregunta Jasmine, su tono ahora es burlón. "Podría 
pellizcarte”. 

Casper se ríe, le agarra el culo y les da la vuelta. La pone debajo de él, le pega la nariz al 
cuello y aspira con fuerza su aroma. "Joder, hueles increíble. Xavier, creo que voy a 
necesitar un poco de este aceite". 

"Tiene un montón", le dice Jasmine, pero se queda sin aliento cuando Casper le quita la 
bata. 

"Me serviré yo misma, si no te importa”. Sonríe mientras su boca desciende para atrapar 
su pezón. Lo chupa con avidez, haciendo un sonido hambriento mientras lo suelta con un 
chasquido húmedo. "Se siente gordo e hinchado en mi lengua. ¿Alguien ha estado jugando 
con tus dulces capullitos, Jasmine?". 

Ella jadea y se retuerce bajo él, con los dedos aferrándose a sus brazos. "Xavier... me dio 
un masaje". 

"Apuesto a que lo hizo. Puedo sentir las huellas pegajosas de sus patas por todo tu 
cuerpo”. Me lanza una sonrisa lobuna mientras desliza las manos hacia sus muslos. Aparta 
el albornoz y se sienta sobre las caderas para pasarle los dedos por la piel resbaladiza. Los 
impregna de su excitación y luego se los mete en la boca con un gemido asqueroso. 
"Delicioso. Pero esto sabe a ti, cariño. ¿No te ha dejado Xavier el coño bien mojado?". 

"Acaba de besarme", responde ella, mirándole fijamente a los ojos encapuchados. Su 
rubor está subiendo, pero también lo hace su olor, y tengo que apretar el edredón para 
impedirme alcanzarla. "Luego se ofreció a traerme aquí”. 

"Es generoso por su parte. ¿Qué tal si te abro y le enseño lo que se está perdiendo?". 
Gruño ante eso, pero Casper me agarra de la muñeca, tirando de mí hacia ellos. "Quédate 
cerca. No quiero que te pierdas nada", me dice con la lengua en la mejilla. 

"Eres un maldito mocoso", gruño, pero me acomodo feliz a su lado, con la cabeza espesa 
por su olor combinado. "¿Quieres que te describa lo que veo? Para que te hagas una idea". 

Tengo que tener cuidado con cómo me refiero a su lesión, sobre todo después de otra 
decepcionante revisión con Peter. Pero Casper me dedica una sonrisa devoradora cuando 
se deja caer entre sus muslos. "Adelante", ronronea, y luego le abre los pliegues, con el dedo 
dibujando un lazo perezoso contra la tierna piel. "¿Se ve tan bien como huele?" 


"Mejor", gruño, sorprendiéndola con la mirada. Respira con dificultad, la bata le cuelga 
de los hombros y puedo ver el rubor rosado de su pecho y los picos apretados de sus 
pezones. "Se extiende ante ti como un festín. Y su coño está rosado y reluciente". 

"Mmmm." Casper mete y saca el dedo, bombeando suavemente. Jasmine gime, el 
chirrido de su fluido me hace la boca agua. "Está tan mojada", se maravilla, burlándose de 
ella tanto con su voz como con sus acciones. "¿Ves cómo le resbala el semen por los 
muslos?". 

"Te esta cubriendo la mano". La miro a los ojos y mi polla se pone atin mas dura al ver su 
excitación. "Sigue así y empapará la sábana". 

"Entonces empujaré un poco más”. Casper baja la cabeza y muerde la curva de su muslo 
tembloroso. Ella gime y él lo suaviza con un beso húmedo. "¿Puedes aguantar más, cariño?" 

Ella gime y se estremece, con la boca floja. "Por favor. Necesito correrme, Casper". 

Se queda pensativo. "Pero si aguantas un poco más, tal vez puedas correrte en mi 
lengua". 

Gime y me lanza una mirada desesperada, pero yo me acerco más. "¿Está apretada?" Le 
pregunto. "¿Estás acariciando sus paredes?" 

"Sí, taaan apretado. Y caliente, y húmeda, y apretándome tan bien". Sus caderas empujan 
ahora contra su mano y Casper gime mientras añade otro dedo, bombeando más rápido. 
"¿Está bien si me toco, nena? Tengo muchas ganas de frotarme con tu lengua". 

Sus ojos se dirigen a la cara de él y otro gemido sale de sus labios. "Sí, quiero mirar. O tal 
vez... ¿Xavier?" 

Casper no necesita leerme la cara para saber lo preparada que estoy para eso. "Joder. Sí, 
me echará una mano si es lo que quieres”. 

Ya está cabeceando con fuerza, con las pupilas totalmente dilatadas. La baba y el semen 
llenan el aire cuando Casper se baja los calzoncillos y deja la polla al descubierto. Es larga y 
rosada, con la cabeza enrojecida y goteando. El aroma de su excitación es aún más fuerte, y 
casi me muerdo la lengua cuando levanta las caderas en mi dirección. "¿Quieres ayudarme, 
Alfa?" 

Es la definición de un mocoso, pero tengo que admirar cómo sigue apretando su nudillo 
contra el clítoris de Jasmine. Ella mira hambrienta su polla chorreante, pero está tan cerca 
del límite que sé que no le queda mucho tiempo para montar un espectáculo. 

"¿Te gusta duro y rápido, chico travieso?” Pregunto, con la voz rechinando desde el 
fondo de mi vientre. Casper abre la boca para responder, pero lo agarro con fuerza y 
bombeo con fuerza su pene. Se sobresalta y gime casi como un aullido mientras le sonrío. 
"Todos los mocosos necesitan una mano firme de vez en cuando”. 

"Sí, Alfa", tararea él, dejándose caer sobre un codo. Jasmine le agarra del pelo y, con los 
dedos aún enterrados en su coño, queda atrapado como una mariposa bajo un alfiler. Me 
reiría de su situación si su polla no estuviera palpitando tan distraidamente. "Eso 
realmente ayuda". 

"Entonces pon tu boca en ella, cachorro", le digo. "Nuestra chica parece estar cerca del 
borde”. 

Él gime, pero obedece y desliza la lengua por sus húmedos pliegues en un sucio beso. No 
se entretiene mucho, lame y mordisquea hasta que ella rechina contra su cara. Lo bombeo 
con más fuerza, arrastrando el pulgar por su raja y pellizcándole suavemente la bolsa. Se 
estremece, la larga línea de su espalda ondula mientras se mece entre nosotros. Somos un 


amasijo resbaladizo y mi polla está tan dura que me aprieta la cremallera. Las ganas de 
frotarme el nudo son tan fuertes que tengo que respirar por la boca, pero mi propia 
necesidad es intrascendente. Toda mi atención se centra en las dos omegas que tengo 
delante, en espiral hacia su liberación. 

"¡Joder, me voy a correr!" Casper jadea, volviendo a meter la cara entre los muslos de 
Jasmine. Ella da un grito agudo, sus dedos se clavan en su espalda mientras se corre. Él se 
corre sobre mis dedos, sus caderas se sacuden mientras yo le hago pasar por su orgasmo. 
Me agacho y clavo mis dientes en la parte carnosa de su culo, igual que hizo con el muslo de 
Jasmine. No es suficiente para romperle la piel, pero lucirán moratones a juego, y al 
pensarlo se me hincha el pecho de satisfacción. 

Mía. 

"Ughhh." Casper rueda para tumbarse en su lío, parpadeando a través de su neblina. 
"Maldita sea." 

"Bien hecho, cachorro", le digo, sin hacer ningún esfuerzo por ocultar que estoy 
lamiendo su semen de mis dedos. Y cuando me inclino sobre el rostro sonrojado y húmedo 
de Jasmine, ella no duda en abrir la boca. Nuestro beso es abrasador, y ella zumba al sentir 
el sabor de Casper en mi lengua. "Buena chica", murmuro, dándole otro beso pegajoso a. Y 
cuando le echo el pelo hacia atrás, sus párpados se cierran, no sin antes dedicarme una 
sonrisa de saciedad. 

"Buen alfa", canturrea Casper detrás de mí, tragándose a duras penas su risa cansada. 

Definitivamente tiene una vena atrevida, pero no me quejo. De hecho, no estoy segura de 
haberme sentido nunca tan satisfecha, y ni siquiera me he corrido. "Estoy poniendo los ojos 
en blanco por tu malcriadez, por si te lo preguntas”. 

Pero Casper se limita a resoplar y me rodea las caderas con un brazo. "Cállate y 
acurrúcate con nosotros, Alfa". 


FERRO 


ALPHA CLUB 


17. Jasmine 


Los días siguientes pasan borrosos. Aunque hay mucho que hacer para que Violet se 
instale en la residencia, siento el pecho ligero y la cabeza mucho más tranquila que de 
costumbre. Xavier engrasa las ruedas de nuestros respectivos consejos escolares para que 
podamos reanudar nuestros estudios en línea. Nos instala en el despacho de Erik, que tiene 
otro en la planta baja del club. Para mi sorpresa, Violet ya se ha encariñado con el gran alfa 
y está más que feliz de reclamar su escritorio con sus libros de texto, bolígrafos brillantes y 
notas adhesivas de colores. Sigo esperando que muestre algún signo de trauma, pero 
parece perfectamente adaptada al hecho de que ahora vivimos en lo alto del club alfa más 
infame de la ciudad. 

Chewie, por supuesto, ayuda mucho a Violet a encontrar su sitio. La compañera de Kelly 
le regaló una guía oficial de adiestramiento para perros guía y la lleva a todas partes, 
soltando datos sobre cachorros cada vez que hay una pausa en la conversación. Chewie 
sigue durmiendo en su jaula de adiestramiento, pero la única petición de Violet ha sido que 
durmamos en la misma habitación, así que nos he trasladado a los tres a la suite contigua a 
la de Casper. Estaba un poco decepcionada, sobre todo después de la noche con Xavier, 
pero Casper se las arregla para encontrar un rincón tranquilo o un armario vacío siempre 
que lo necesito. 

Y estoy necesitada todo el tiempo. No sé si ha sido el masaje de Xavier en o el tórrido trío 
en la cama de Casper, pero parece que han desbloqueado algo dentro de mí. 

Si mi cabeza está más tranquila y mis cargas más ligeras, mi deseo sexual está por las 
nubes. Hasta las cosas más sencillas me excitan, como ver a Xavier remangarse mientras se 
sienta a cenar, o a Casper apoyarse en los antebrazos cuando nos tumbamos en la hierba de 
la terraza. De repente soy muy consciente de los nudillos de Erik y me hipnotiza la forma en 
que Declan se pasa los dedos por el pelo. Sus sonrisas parecen encender algo dentro de mi, 
incluso cuando no van dirigidas a mí. Y no hay nada más fascinante que verlos inclinarse el 
uno hacia el otro, con los hombros rozándose y las voces bajas y retumbantes. Cada vez que 
se tocan es como si dedos fantasmas acariciaran mi cuerpo, y un par de veces he tenido que 
levantarme de la mesa, el olor de mi excitación es más fuerte que los postres azucarados de 
Kelly. 

El viernes por la mañana temprano estoy sentado en la mesa de Erik, intentando 
convencerme de que tengo que terminar un trabajo sobre hidrocoloides. No sé cómo mi 


atención se desvía del tema de la espuma comestible, pero de repente me encuentro 
cargando mi página porno favorita. Me retuerzo un poco, ya que estoy sentada en la silla de 
Erik y los bolígrafos brillantes de mi hermana están a mi alcance, pero es como si mi 
cerebro ya no controlara mi mano. Y entonces navego a una sección del sitio web que 
nunca antes había visitado. 

El primer trío está formado por dos chicas y un chico, y me alejo con un resoplido. El 
siguiente presenta a un bonito macho omega con un par de fornidos alfas, y me detengo a 
mirar un momento. Se me calienta la barriga, pero sigo mirando hasta que encuentro lo que 
busco: un macho y una hembra omega con un alfa grande e intimidante. Está marcado 
como uno de los vídeos más vistos de la plataforma y enseguida veo por qué. Los omegas, 
rubios y con curvas, se encaraman a los gruesos muslos del alfa mientras intercambian 
besos calientes con la boca abierta. El calor posesivo en los ojos del alfa sólo es igualado por 
su ronroneo retumbante, sus dedos empapados en su resbaladizo mientras se retuercen en 
sus manos. 

Y cada vez que las omegas salen a tomar aire, se frotan contra el alfa, sus manos 
acariciando y apretando su creciente nudo. 

"¿Qué haces levantada tan temprano, cariño?". me pregunta Erik desde la puerta, y 
cierro el portátil tan rápido que casi me rompo los dedos. Va vestido con su ropa de trabajo 
habitual -un jersey oscuro, pantalones cargo y botas militares pesadas- y todo el calor que 
tengo entre los muslos se me sube de repente a las mejillas. 

"Estoy estudiando". Intento dedicarle mi sonrisa más inocente. "Escribiendo un trabajo 
realmente fascinante sobre la textura y la estabilidad de los alimentos en la cocina 
moderna”. 

"Ajá. Suena interesante”. Los chicos me han animado mucho a seguir estudiando y 
espero que asienta con la cabeza y me deje en paz. Pero en lugar de eso, Erik entra en la 
habitación y cierra la puerta. "No dejes de estudiar por mí”. 

Le guiño un ojo. No he tenido ocasión de cerrar la página web y estoy segura de que si 
abro el portátil, la habitación se inundará con los innegables sonidos del porno de tríos. 
"Estaba pensando en tomarme un descanso, en realidad. ¿Hay alguien más levantado?" 

"Todavía no”. Cruza hasta el escritorio y se inclina a mi lado, rascándose la barbilla con 
la mano. "Y para que lo sepas, estás en el servidor de la casa ahora mismo. No tengo ni idea 
de lo que son los hidrocoloides, pero reconozco el porno caliente cuando lo veo". 

"¡Oh, Dios!" Gimo, dejando caer la cabeza entre las manos. "¿En serio?" 

"Sí. Ahora ponte de pie". Cuando me quedo mirándole, me coge en brazos y se deja caer 
en la silla, acomodándome de nuevo en su regazo. El contraste entre el cuero frío y el 
hombre caliente es tan chocante que tengo que contener un gemido. "Dime qué te gusta de 
esto", dice mientras abre el portátil y el vídeo empieza justo donde yo lo dejé. Mientras el 
trío se retuerce y gime de éxtasis, le lanzo una mirada de asombro a y él sonríe. "Quiero 
decir, ¿es sólo la dinámica o te atrae su aspecto?". 

Sacudo la cabeza, ya que no podría elegir a los actores de una rueda de reconocimiento 
si me preguntaran. "No son ellos. Es decir, no los veo porque sean mi tipo, ni nada de eso. 
Me gusta la dinámica, obviamente, pero sobre todo los veo por el nudo del alfa. Nunca he 
visto uno fuera del porno”. 

"Huh." Siento que Erik me mira fijamente a un lado de la cara, pero mantengo los ojos 
pegados a la pantalla. "Bueno, supongo que esto es algo educativo, entonces." 


Pongo los ojos en blanco, pero no tardan en volver a posarse en el alfa. El macho omega 
está ahora de rodillas, besando y lamiendo su nudo mientras la hembra omega baja hasta 
su impresionante erección. Se hunde hasta rozar la base de su eje y luego vuelve a subir 
lentamente, haciéndolos gemir a todos. "¿Es normal?" 

Erik se mueve ligeramente debajo de mí. "¿El nudo?" Ante mi asentimiento, gruñe. 
"Bueno, no es un uber. Se nota porque su nudo baja al final. No funciona así para nosotros”. 

Elijo centrarme en la primera parte de su declaración. "¿Has visto este vídeo antes, 
entonces?”. 

Sonríe. "Bueno, paso mucho tiempo sentado en cuartos oscuros con pantallas de 
ordenador”. 

Es mi turno de retorcerme un poco, porque el alfa está ahora trabajando su nudo dentro 
de la hembra. Para alguien que sólo ha jugado con un vibrador, parece mucho trabajo. No es 
que yo no lo intentaría... "Entonces, ¿tus nudos nunca bajan? ¿No es eso... incómodo?" 

Los enormes hombros de Erik se encogen de hombros. "Te acostumbras. Y está más 
hinchado que duro, si eso tiene sentido. Sólo se pone muy sensible durante el sexo". 

El omega está ahora fijado en el nudo, pero apenas miro la pantalla. "¿Puedo verlo? El 
tuyo, quiero decir. ¿O sería demasiado raro?" 

"Raro no es la palabra en la que estoy pensando”. Me mira, sus ojos chocolate cautelosos. 
"¿Estás segura? Xavier dijo que te lo tomaras con calma y que no te precipitaras”. 

Supongo que no debería sorprenderme que hayan hablado de mí. Por cada ramo de 
flores que le han regalado a Casper, ha habido uno a juego para mí. Casper insiste en que 
también me cortejan a mí, a pesar de que soy la compañera de manada y no su omega 
oficial. 

"Casper casi siempre me da orgasmos”, le digo a Erik, queriendo dejar claro que lento no 
significa glacial. "Pero he besado a Xavier mientras Casper me comía, y he visto a Xavier 
hacerle una paja a Casper". 

Erik me parpadea. "Ya. Supongo que eso explica los vídeos de trios". Suelta una carcajada 
y se frota la barbilla. "Bueno, si realmente quieres verlo...” 

Asiento y me pongo en pie, pero él empuja el portátil hacia atrás y me posa en el borde 
del escritorio. Es tan grande que aún tengo que levantarle la vista, pero mi mirada se fija en 
su cintura mientras se abre el cinturón y se desabrocha los pantalones. Lleva bóxers negros 
y se los baja con brutal eficacia hasta que puede desenvainar la polla. Se comporta como si 
hiciera esto todos los días, pero noto que se me abren los ojos al verla. "¿Sólo está medio 
dura?" pregunto, sonando jadeante a mis propios oídos. 

Su vástago se flexiona, la cabeza bulbosa se eleva hacia su ombligo. "Bueno, empezó así. 
Pero creo que has captado su atención”. 

"Ajá". Y cuanto más lo miro, más se agranda, el aroma cada vez más intenso de su 
almizcle me hace la boca agua. Su nudo es una gruesa banda de músculo acunada a la 
sombra de sus boxers, y mis dedos se agitan para liberarlo. "¿Puedo tocarlo? 

"Mierda. Sí, claro". Él agita una mano, pareciendo ligeramente sorprendido por mi 
impaciencia. "Haz lo que quieras. Todo esto me está volando la cabeza, para ser honesta". 

Sonrío un poco al oírlo, y su tono bronco me inspira confianza. Hay espacio suficiente 
para arrodillarme entre su escritorio y la silla, y me agarro a sus muslos mientras 
desciendo. Gruñe, con los ojos fijos en mí, mientras me inclino hacia delante y aspiro su 
aroma. Es embriagador y tentador, y no me sorprende sentir un hilillo de baba en mis 


bragas. Estoy segura de que él también puede olerme, pero mantiene las manos en los 
muslos e inclina las caderas para facilitarme el acceso. 

Estoy aquí por el nudo, pero no puedo resistirme a mirar su polla en tensión. La cabeza 
es de un rojo oscuro, la raja ancha y húmeda cuando la rozo con el dedo. Se flexiona hacia 
sus abdominales y recorro la gruesa vena lateral, sintiendo el calor bajo la piel sedosa. Erik 
emite un pequeño sonido cuando llego a la parte inferior del tronco, donde el nudo se ha 
hecho aún más grueso. Es de un bonito tono violeta, lampiño y suave, y aprieto con los 
dedos el músculo palpitante. 

Quizá no me resulte fácil hacer un nudo así, dado que no soy un omega natural. Pero 
después de ver el de Erik, estoy decidido a intentarlo. 

Le doy otra caricia a la cabeza bulbosa, la humedad brota de la punta y cubre el tronco. 
Le miro, repentinamente tímida. "¿Puedo probarla? ¿Para ver si me gusta?" 

Ya tengo el dedo a medio camino de la boca cuando gime pronunciando mi nombre. Miro 
la perla de mi dedo, brillante y perfumada, y luego miro sus ojos. Están encapuchados, casi 
rasgados, pero me miran salvajes y ardientes, y siento una sacudida de poder al probar por 
primera vez su sabor. Es potente y almizclado, salado con un toque dulce, y enseguida 
quiero más. "Sabe a salsa bordelesa". 

Erik suelta una carcajada y se reclina en la silla con una sonrisa masculina. "Entonces te 
gusta mi carne”. 

Pongo los ojos en blanco, pero no puedo resistirme a inclinarme hacia delante y darle un 
beso en el nudo. Está tan caliente contra mi boca que jadeo y saco la lengua para rozar su 
carne chisporroteante. Se le escapa la respiración y los músculos de su vientre se contraen 
cuando miro los planos anchos y duros de su cuerpo. Pero mi timidez ha vuelto, y Erik 
parece notarlo, inclinándose para apartarme el pelo de la cara. "Cuando estés lista, quiero 
enseñarte lo que puedo hacer con este nudo”. 

Tengo la tentación de decirle que ya estoy lista, pero se mete la erección en los 
calzoncillos y se baja la cremallera. No se molesta en quitarse el cinturón y me levanta para 
que me apoye en su muslo. Cuando estoy apoyada en la cresta muscular, me acaricia la 
mejilla y me mira a la cara. "¿No estás asustada? 

Parece realmente preocupado, y me muerdo el labio al sentir un cálido resplandor en el 
pecho. "No. Me ha gustado. Además, parece mucho más bonita que las que he visto en el 
porno”. 

Suena otra carcajada, como un trueno lejano en su ancho pecho. Me parece 
perfectamente natural inclinar la cabeza hacia atrás para que me bese. Sus labios son más 
finos que los de Casper, pero hay algo hipnótico en la forma en que se deslizan sobre los 
míos. Me doy cuenta de que no es tanto un beso como una caricia. Y cuando se retira, su 
boca se curva en una sonrisa de suficiencia. Me pregunto si se saborea en mis labios. 
"Puedes mirar mi bonita polla siempre que quieras, cariño". 

Resoplo, pero si hay una forma mejor de que te presenten a tu primer nudo uber, no me 
imagino cuál es. "Entonces, ¿qué más veis en vuestras pantallas en vuestros cuartos 
oscuros?”. 

Me señala el portátil con un dedo y, mientras se abrocha los pantalones, lo arrastro hacia 
nosotros. Me acomoda mejor en su regazo, inclina el teclado hacia él y sus dedos vuelan 
sobre las teclas. La pantalla se oscurece y aparecen una docena de cuadros negros, algunos 


con vídeo y otros con líneas de código garabateado en . "Esto es sólo una instantánea", me 
dice. "Tendrás que visitar la oficina de abajo para ver el montaje completo”. 

"Aun así, son muchas cámaras”, murmuro, inclinándome hacia delante. "¿Qué estás 
buscando?" 

"Cosas diferentes. Estas son del club de anoche". Señala tres cajas agrupadas en la parte 
superior de la pantalla. La película está granulada, pero puedo distinguir fácilmente el 
concurrido club, lleno de alfas con trajes formales. Están bebiendo y fumando, algunos 
juegan al póquer y otros ven a un trío de mujeres hacer un número de burlesque. No hay 
nada ofensivo en el vídeo, pero aún así me gusta sentir la cálida palma de la mano de Erik 
en mi espalda. "Tenemos ojos físicos en el piso, además de las grabaciones de vigilancia, y al 
día siguiente hago comprobaciones aleatorias. No toleramos ninguna gilipollez, y a los 
artistas se les paga bien y nunca se les toca, punto”. 

Asiento con la cabeza y le paso los dedos por el antebrazo. No se tomaría la molestia de 
salvar omegas de eventos de degustación sólo para abusar de ellos en su propio club. "No 
parece tan malo como pensaba". 

"Bueno, hemos tenido unos meses para limpiarlo. No siempre es tan PG, pero cuidan sus 
modales en su mayor parte. Y tenemos una política de un golpe. Si meten la pata, están 
fuera y se acabó su afiliación”. 

No hay muchos alfas lo bastante fuertes como para vigilar su propia designación, pero 
no me cabe duda de que Erik mantiene a raya a los miembros. Y aunque desprecio a los 
alfas que utilizan su dominio para hacer daño a los demás, lo único que percibo en el aroma 
de Erik es su deseo de proteger. 

Pulsa el ratón y aparece un informe en la pantalla. "Este es un informe de situación de 
los chicos en la vigilancia de anoche. Estamos atentos a cualquier conversación sobre 
Jackson y Violet". Lo escanea rápidamente y emite un gruñido silencioso. "Todavía no hay 
consecuencias notables." 

Me siento aliviada, pero conozco a mi padre demasiado bien como para relajarme. Es 
posible que esté tan absorto en su empresa que ni siquiera le importe que sus dos hijas 
hayan desaparecido. Pero también es posible que esté callado, esperando recuperar a 
Violet antes de que nadie se dé cuenta. A nuestro padre lo que le importa es la imagen, y 
como jefe de una empresa farmacéutica, tiene un consejo al que manipular y funcionarios 
del gobierno a los que aplacar. Estoy seguro de que incluso sin Jackson, tiene un equipo en 
las calles buscándonos. 

"¿Y Kayden?" Pregunto, aunque me iría feliz a la tumba sin volver a pronunciar su 
nombre. "¿Alguna noticia de él?" 

"Le seguimos hasta el aeropuerto hace unos días. Sabemos que tomó un vuelo comercial 
a Boston, pero le perdimos en la ciudad. Estamos vigilando su casa y algunos de sus 
negocios hasta que reaparezca". 

"Como un maldito sarpullido", murmuro, pero me animo ante la idea de que Kayden 
abandone el estado. Quizá quiera trasladar su negocio fuera de la ciudad ahora que los 
Volks están haciendo limpieza. 

Erik vuelve a pulsar el ratón, esta vez para ver el parte meteorológico. Su brazo me 
rodea por la cintura y sus labios se posan en mi mejilla. Me estremezco cuando su cálido 
aliento recorre mi piel. "Mientras todo está tranquilo ahí fuera, ¿qué tal si cogemos a Casper 
y nos vamos a nadar?”. 


Me giro y entrecierro los ojos mirándole. "¿Y de verdad vas a nadar? Casper dijo que sólo 
usas la piscina como excusa para atraernos a la terraza y al gimnasio”. 

Sonríe y no puedo evitarlo. Tengo que seguir la curva de sus labios, sobre todo cuando 
empieza a reír. Transforma su rostro de estoico y mortífero a aniñado y desgarrador. Hasta 
un hoyuelo pícaro me guiña un ojo desde su mejilla izquierda. "Nada como sudar un poco 
antes de refrescarse con un chapuzón”. 

Gimo, más por la forma en que me mordisquea los dedos que por la idea de ver a Erik 
haciendo ejercicio. La vida está llena de dificultades, ¿verdad? 

"Vale, pero tienes que darle la mala noticia a Casper". 
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Un par de días después, estoy trabajando con Kelly en la cocina cuando Declan entra a 
toda prisa con un montón de paquetes bajo el brazo. "Entrega especial", dibuja, 
agarrándome de la mano y tirando de mí hacia la puerta. "Ven conmigo, cariño". 

"¡Espera!" protesto, intentando limpiarme los dedos en el delantal. "Estaba en medio de 
una salsa peri peri, y esos chiles ojo de pájaro son picantes. No querrás que te lo eche 
encima”. 

Pero Declan se ríe. "Soy del sur de Texas, cariño. No hay nada demasiado caliente cuando 
se trata de ti y de cocinar”. Le pongo los ojos en blanco, pero él se detiene en mitad del 
pasillo y arquea una ceja desafiante. "¿Quieres que te lo demuestre?” 

"¿Qué vas a hacer? ¿Volver a la cocina y tragarte mi salsa como si fuera agua?" 

"¿Por qué iba a hacer eso cuando tengo algo mucho más sabroso aquí mismo?". Se lleva 
las manos a la boca y empieza a lamerme los dedos pegajosos. Una parte de mí está 
hipnotizada por el roce de su lengua sobre mi piel, pero también estoy esperando que 
llegue el calor. Pero él se limita a tararear alegremente mientras me limpia, finalmente se 
mete el pulgar en la boca y lo suelta con un sorbo audible. "Delicioso. 

"¡Estás loca!" Refunfuño, apartándome y limpiándome la mano en el delantal. "Y un poco 
asqueroso”. 

Por supuesto, ahora me hormiguean los dedos por algo que no son los chiles. Declan 
parece saberlo también, porque me dirige una sonrisa asquerosa. "Picante, pegajoso o 
simplemente húmedo, me sabes condenadamente bien, cariño". 

Sigo negando con la cabeza mientras se ríe y me arrastra a la habitación que hay al final 
del pasillo. Aún no he explorado la habitación, pero oigo los aullidos de Chewie y la voz 
sorprendentemente tranquila de Violet. Mi hermana no es precisamente conocida por su 
paciencia, pero parece haber descubierto un pozo sin fondo cuando se trata del excitable 
cachorro. 

Huelo el aroma de Casper antes de verlo, pero aun así me detengo bruscamente ante la 
escena que tengo delante. Chewie corretea de un lado a otro, con sus pequeñas garras 
arañando frenéticamente las brillantes tablas del suelo, mientras Violet lee en voz alta su 
libro de adiestramiento. Los dos levantan la vista cuando entramos y le dirijo a mi hermana 
una sonrisa alentadora. 


Pero mi atención se desplaza rápidamente hacia Casper. Está sentado en un taburete 
frente a un enorme piano negro. Tiene la tapa bajada, pero sus dedos golpean la tapa como 
si tocara unas teclas imaginarias. Gira la cabeza cuando nos acercamos y la tensión de su 
rostro hace que se me parta el corazón. Es como si intentara oír algo lejano, sus oídos 
persiguiendo un sonido que se desvanece. 

"¿Cómo va el entrenamiento?” Declan pregunta en el silencio repentino, su mano 
acariciando la parte superior de la cabeza de mi hermana. "¿Haciendo progresos con el 
pequeño bandido?" 

"Despacio", resopla Violet, mirándole esperanzada. "Pero eso es normal, ¿verdad, Dec? 
Todos los cachorros tardan en acostumbrarse a las instrucciones”. 

"Claro que sí. Tiene el cerebro del tamaño de un guisante y la capacidad de atención de 
un mosquito. Lo estás haciendo muy bien, Lettie". 

Espero que mi hermana frunza el ceño por el apodo o que se queje de que Declan la 
despeina, pero ella lo mira como si colgara la luna. Pero lo mira como si hubiera colgado la 
luna. Supongo que ha decidido que le gustan esas cosas, después de todo. 

"Gracias por hacerles compañía", le digo a Casper mientras me acerco y deslizo la mano 
por su nuca. Su piel es tan suave y cálida que me deja sin aliento. Y cuando me arrastra 
hasta el taburete, no puedo resistirme a acurrucarme en su hombro y respirar su aroma. 
Miro a mi hermana y bajo la voz. "No te molestan, ¿verdad?". 

"Me alegro de tenerlos aquí”. Golpea con los nudillos la tapa del piano y me dedica una 
sonrisa irónica. "A veces el silencio es ensordecedor”. 

Me retuerzo hacia delante y le rodeo la cintura con el brazo. "Cuando quieras que cante, 
dímelo. Puede que quieras invertir en unos tapones para los oídos, pero estoy dispuesta a 
intentarlo”. 

Sonríe y me besa en la mejilla, mientras su mano se desliza por mi muslo. Llevo 
vaqueros, así que hay una capa de tela vaquera entre nosotros, pero me sorprende que la 
tela no arda en llamas cuando traza un círculo perezoso en mi pierna. "Estoy seguro de que 
ya te he oído cantar, cariño. La acústica de ese armario del pasillo era especialmente 
memorable”. 

Pondría los ojos en blanco si su tacto no me hiciera papilla al instante. Maldita sea, ya me 
gusta tanto. ¿Cómo es posible? Aunque no exagera con lo del armario del pasillo. Nuestra 
tórrida sesión de besos de ayer vivirá sin pagar alquiler en mi cabeza durante mucho 
tiempo. 

"Vale, canoodlers", dice Declan, balanceando la pierna sobre el taburete y 
empujándome hacia Casper. "No hemos venido aquí sólo para que os abracéis. Tengo una 
sorpresa para vosotros". 

Deja los paquetes encima del piano y coge uno delgado del centro. Tiene un logotipo con 
una nota musical en la parte superior y, al abrirlo, percibo un tufillo de nerviosismo en su 
aroma. Casper frunce el ceño con curiosidad, pero su boca se afloja cuando Declan le 
aprieta el contenido en las manos. A primera vista parece una alfombrilla de goma, pero 
entonces me fijo en las líneas de música grabadas en la superficie. 

"Es una partitura en 3D de la Sonata n® 2". le dice Declan, con su acento tejano casi 
entrecortado por los nervios. "Tengo un par más, pero si me dices lo que quieres, puedo 
imprimirlas. Últimamente están haciendo cosas muy chulas en productos sensibles al 
tacto”. 


Vuelvo a mirar a Casper, aliviada al verle trazar sus dedos sobre la partitura, su aroma 
una nube dulce. "¡Vaya! Es increíble, Dec. ¿Y de verdad puedes maquillar a los demas?". 

Declan resopla aliviado, su pecho roza mi espalda mientras me rodea la cintura con un 
brazo. "Dime lo que quieres. El tipo que las hace también toca el piano. Me ha dicho que 
tiene un montón en stock, pero que también imprime por encargo. Aquí tienes su catálogo". 

Le entrega otra hoja del sobre de embalaje y la sonrisa de Casper crece al pasar los 
dedos por la lista en relieve. "Gracias, Dec. Te lo agradezco mucho". 

"Cualquier cosa por ti, cariño". Declan casi tararea de felicidad, su aroma a ámbar 
picante se mezcla con la dulzura de Casper. Cuando me giro para sonreirle, sus labios están 
a un palmo de los míos. Me da un vuelco el corazón, pero entonces se aparta con una 
sonrisa pícara. "Tengo más sorpresas". 

"¿Algo para mí?" Violet pregunta, sus ojos grandes y esperanzados de nuevo. 

"Por supuesto, pero tendrás que esperar a que lleguen Xavi y Erik. Esto es una sorpresa 
de grupo". 

Violet lanza una mirada impaciente a la puerta, pero no tiene que esperar mucho porque 
ya oigo a los chicos dirigirse al pasillo. En cuanto entran en la habitación, Chewie corre a 
aterrorizar a los cordones de Erik mientras Xavier se inclina para hablar en voz baja con mi 
hermana. Me doy cuenta de que lo hace a menudo, que se fija en ella y le hace pequeños 
regalos, como el bolígrafo de jirafa que saca de su bolsillo. No tengo ni idea de dónde saca 
Xavier el material de papelería, pero como todo lo demás que hay en su despacho podría 
estar sacado directamente de un catálogo de Alpha Abroad, creo que debe de tener un alijo 
secreto. O lo ha encargado especialmente para mi hermana, como hizo Declan con las 
partituras de Casper. Y eso hace que mi corazón se derrita a través de mis costillas. 

"Pareces feliz", dice cuando se acerca a nosotros. "¿Qué pasa?" 

"Dec me acaba de regalar música en 3D", explica Casper, apoyándose en Xavier. Cuando 
echa la cabeza hacia atrás, Xavier reacciona de inmediato. De repente, su olor a humo de 
leña es tan fuerte que tengo la tentación de buscar una chimenea. Y por la forma en que 
mira fijamente la boca de Casper, estoy segura de que está a punto de hacer algo. Me 
retuerzo, embelesada, pero Xavier se conforma con rozar con el pulgar la mejilla rosada de 
Casper, e intento no suspirar de decepción. 

Inclinándose hacia delante, Xavier lee la parte superior de la partitura. "Sonata n° 2 de 
Chopin. Es una pieza desafiante”. 

Mis cejas se alzan ante la coincidencia. ¿"Chopin"? ¿En serio? Te tenía calado desde el 
primer dia". Cuando los chicos se ríen, protesto: "Oye, es prácticamente el único compositor 
que conozco”. 

Casper me dedica una sonrisa indulgente y vuelve a posar su mano en mi muslo. "No te 
preocupes, nena, añadiré apreciación musical a tu programa educativo". 

Tiene un tono de voz grueso y sella la promesa con un beso lento y burlón. Utiliza el 
cuerpo de Xavier para bloquear la acalorada exhibición de Violet, pero eso no impide que 
los chicos lo observen. Un ronroneo retumba en el pecho de Xavier mientras el aliento de 
Declan me acaricia la nuca. Cuando su mano se desliza sobre la de Casper en mi muslo, 
gimo al sentir el calor quemándome los vaqueros. Mis dedos se aferran a la camisa de 
Casper mientras me lame la boca y, si mi hermana no estuviera a un par de metros, me 
habría arrastrado hasta su regazo. 


Se acaba demasiado pronto, pero cuando salgo a tomar aire, la mirada de Erik se clava 
en la mía. Tiene los nudillos blancos mientras aprieta los brazos cruzados contra el pecho, y 
me pregunto qué estará intentando contener. ¿Está pensando en el porno que vimos en su 
despacho y en cómo saboreé su nudo? El calor de sus ojos me hace atreverme y, en lugar de 
apartar la mirada, digo: "Estoy dispuesta a todo lo que queráis enseñarme”. 

"Joder, qué problemáticos sois", se ríe Declan, cogiendo el siguiente paquete. Es más 
grande que el de Casper y tiene forma de tubo. Sus ojos brillan mientras se lo entrega a 
Erik. "Tiene sentido que éste venga del primer Volk de la manada". 

Cuando levanto la vista hacia Erik, me mira con una expresión que no había visto antes. 
Si no lo conociera, pensaría que se siente un poco tímido, y se me aprieta el corazón cuando 
me da un beso en la mejilla. "Hemos decidido que esto es mejor que el perfume o los 
bombones, puesto que ya hueles perfecto, y nadie puede superar tus salsas de chocolate". 

Me sonrojo, desenvuelvo la pesada capa exterior y luego despego el papel marrón, el 
olor a cuero caro me saluda. No sé qué esperar, pero no es el hermoso rollo de navaja hecho 
a mano que tengo sobre el regazo. Es cuero desgastado, de grano entero y suave como la 
mantequilla, pero con bolsillos y ranuras resistentes, incluido uno para un pequeño libro de 
recetas y otro para un termómetro o pinceles. Obviamente es antiguo, pero está muy bien 
conservado, y el monograma dorado de la solapa delantera me deja sin aliento. 

"Volk", digo en voz baja, pasando el pulgar por la cresta. "¿De quién es?" 

"Tuyo", responde Erik. "Pero perteneció a mi abuelo en Dinamarca. Era omega y 
cocinaba para la familia real en una época". 

"¡Erik, es precioso!" exclamo. "Pero es una reliquia familiar”. 

"Entonces, ¿quién mejor que tú para regalarlo?", me pregunta, y me doy cuenta de que se 
trata de un regalo de cortejo. No perfumes ni bombones, sino algo personal que usaré a 
diario el resto de mi vida. Cada vez que entre en una cocina o coja un cuchillo, pensaré en 
Erik y en su abuelo omega. Casper debe de notar lo abrumada que estoy, porque me 
pellizca la mejilla. "Dale las gracias y luego prepárale un gran festín danés, ¿vale?”. 

Me río y me levanto de un salto para abrazar a Erik y darle las gracias. "Es increíble. Lo 
guardaré siempre como un tesoro". 

"Y aunque es un acto difícil de seguir”, dice Declan, alcanzando el último paquete sobre 
el piano, "ahora tengo algo' para todos nosotros". Es el más grande de los tres, y cuando 
abre la funda protectora, hay una sedosa caja negra con un elegante nombre francés 
impreso en la tapa. "Por suerte para nosotros, ya los tenía encargados". 

Sujeto el rollo de cuchillo contra mi pecho para guardarlo, y observo cómo Declan retira 
las capas de tejido para revelar un conjunto de máscaras decorativas con forma de lobo. 
Dos son de plata, una de ante negro y otra de seda blanca. La última de la caja es de tamaño 
infantil y está hecha de suave piel marrón. Son preciosas y están hechas a medida, pero 
noto que tanto Erik como Xavier se ponen rígidos detrás de nosotros. 

"Antes de que empecéis a graznar como gallinas, dejad que me explique”. 

El comentario de Declan va claramente dirigido a los otros alfas, y Xavier le lanza una 
mirada mordaz. "No puedes estar pensando en la fiesta de la luna llena”. 

Declan saca una de las máscaras plateadas y la levanta. Es increíblemente detallada, con 
espirales espinosas de pelaje y la insinuación de caninos en la protuberancia del hocico. 
"¿Por qué no? Tienes que admitir que a todos nos vendría bien una noche de fiesta". 


Dirige una rápida mirada a Casper y Xavier frunce los labios. Sé que están preocupados 
por Casper, pero él mira a su alrededor, claramente confuso por el cambio de humor. Saco 
rápidamente una de las máscaras blancas de la caja y se la pongo en las manos. "Es como 
algo que te pondrías para el Mardi Gras", le digo. "Es muy elegante, con pequeñas plumas 
cosidas en la seda blanca". 

Sus pulgares rozan la tela, pero hay un pellizco incierto entre sus ojos. "El club de Boston 
tenía una fiesta de luna llena. Solían ir de caza por las calles hasta que encontraban una 
omega en celo. Los arrastraban de vuelta, y bueno... no era bonito". 

La imagen me revuelve el estómago, pero Xavier apoya la mano en el hombro de Casper. 
"Aquí nunca va a pasar nada de eso", dice casi gruñendo. "Es una fiesta normal con algunos 
añadidos de temática lunar". 

"Exacto", dice Declan, "y es sólo para nuevos miembros, así que no habrá nadie en la lista 
de invitados que cause problemas”. 

"¿Qué te parece, Erik?" Xavier pregunta, su olor todavía espeso entre nosotros. 
"¿Podríamos asistir todos a la fiesta de esta noche sin que sea un problema?”". 

"La seguridad es sólida", dice Erik lentamente, mirando la máscara en las manos de 
Casper. "Y el disfraz facilitará la protección de sus identidades”. 

"Todavía tendremos que hacer algo con sus olores", dice Xavier. "Habrá otros omegas 
allí, pero seguirán siendo una tentación". 

"Casper podría serlo", murmuro, apretando mi mano contra su garganta. "Pero mi olor 
es tan ligero, que apenas se registrará en una habitación llena de omegas”. 

Los alfas intercambian una rápida mirada y me pregunto qué estarán pensando. ¿Ha 
cambiado mi olor? Es posible, dado el tiempo que paso con Casper. Pero Declan me distrae, 
enroscando un dedo en uno de mis rizos y dándole un suave tirón. "Flores de luna. Si hago 
un pedido urgente, podemos llenar todo el maldito club de jazmines”. Me guiña un ojo. 
"Será nuestro pequeño secreto”. 

Le devuelvo la sonrisa y, tras otra larga mirada con Erik, Xavier asiente con la cabeza. 
"Bien, pero usaremos la cabina privada. Y si alguien les mira de reojo, se van a la calle y se 
les retira la afiliación. Sin excepciones”. 

Recuerdo lo que dijo Erik sobre su política de un solo golpe para los miembros que se 
portan mal, y me doy cuenta de que Xavier está igualmente comprometido a mantener el 
club libre de problemas. ¿Quién iba a pensar que el infame club Ferro sería algún día una 
zona amiga de los omega? 

Cuando Casper mira hacia mí, con el pulgar aún recorriendo el borde sedoso de la 
máscara, me encojo de hombros y dejo caer un beso sobre su mejilla. "Supongo que vamos 
a una fiesta, Sr. Bright". 


Paso el resto de la tarde haciendo un trabajo práctico en la cocina bajo la atenta mirada 
de Kelly. Para la fiesta de esta noche han contratado a una empresa de catering, así que 
Kelly tiene tiempo libre para ayudarme y me orienta lo justo mientras preparo un 
complicado tiramisú de naranja sanguina. Chewie está echándose una siesta muy necesaria 
junto a la cocina, y Violet está sentada en la encimera, comiendo galletas de chocolate 


recién salidas del horno. Lleva puesta la máscara de lobo que le compró Declan, acariciando 
el suave pelaje marrón después de cada bocado, y me pregunto seriamente si alguna vez se 
la volveremos a quitar. 

Kelly ha accedido a quedarse toda la noche para vigilarla, y se me calienta el pecho cada 
vez que la otra mujer sonríe en dirección a mi hermana. Su afecto abierto no es algo a lo 
que ninguna de las dos estemos acostumbradas, ya que las únicas mujeres en la finca de 
nuestro padre son su personal beta de limpieza y la ocasional socia alfa a la que invita a 
cenar. Tiene una estricta política de no confraternización con el personal, y si alguna vez 
busca compañía para sí mismo, no lo hace en la casa. La casa parece aún más desangelada 
que cuando nuestra madre recorría los pasillos como un fantasma. 

Me siento muy culpable por aquellos días. ¿Podría haber ayudado más a mi madre, 
haberle dado algo a lo que aferrarse cuando se sentía deprimida? Apenas hablamos ese 
último año, sobre todo porque yo la culpaba por no haber dado un paso al frente y haberse 
puesto de mi lado. Pero estaba vigilada cada momento del día, y con la cantidad de pastillas 
que le daba mi padre, dejó de vivir mucho antes de morir. Fue tan duro dejar 

Dejar a Violet para mudarme a la residencia casi me mata. Pero después de que mi padre 
me obligara a ponerme la segunda inyección de hormonas, vivir bajo su techo ya no era una 
opción. Si me hubiera quedado, no estoy segura de lo que habría hecho. No creo que me 
hubiera rendido como mi madre, pero dudo que hubiera sido un buen ejemplo para mi 
hermana pequeña. 

Una hora antes de la fiesta, Violet y Kelly están instaladas en la sala de prensa con un bol 
de palomitas caseras entre las dos, y yo subo a prepararme. Los chicos han estado 
ocupados en el club, así que me sorprende encontrar a Xavier esperándome en mi suite. 
Está hojeando uno de mis libros de texto, pero se vuelve para estudiarme cuando entro en 
la habitación. Lleva una camisa de esmoquin blanca y unos pantalones negros, la pajarita y 
la chaqueta sobre la cama. Aunque acabo de compartir un decadente tiramisú con Kelly, se 
me hace la boca agua al verle. "Hola, Xavier. ¿Todo bien?" 

Esos ojos negros sin fondo me recorren. "Si no te importa, me gustaría ayudarte a 
prepararte”. 

La intensidad de su voz me hace saltar chispas y me froto las manos por los muslos. El 
encargo me obligaba a llevar la ropa blanca de cocinero, pero me he despojado de ella y me 
he puesto unos pantalones de yoga y una camiseta de tirantes, y noto cómo se me tensan 
los pezones. "¿Esto es cosa de cuidadores?" 

Una pequeña sonrisa se dibuja en sus labios. "Supongo que sí. Estoy un poco nerviosa 
por lo de esta noche y esto me ayudará a tranquilizarme”. 

"De acuerdo”. La verdad es que ponerme en manos de Xavier suena dichoso. No sólo 
estoy zumbando por sentir su tacto de nuevo, sino que estoy cansada de una larga 
temporada en la cocina, y la idea de arreglarme sola me hace balancearme sobre mis pies. 
"Me encantaría que me cuidaras". 

Suena un rugido de aprobación en su pecho y empieza a doblarse las mangas de la 
camisa con elegante eficacia. Cuando termina, enarco una ceja al ver cómo me mira. "Parece 
que vas en serio. 

Sonríe mientras me lleva hacia el baño. "Apuesto a que cuando tengo las mangas 
arremangadas, no pienso en el trabajo". 


Sonrío y me inclino hacia él, aspirando su aroma. Su aprobación sigue retumbando en su 
pecho mientras me despoja con cuidado de la camiseta de tirantes, dejándome en leggings 
y un sujetador azul cielo. Siento su mirada como una brisa caliente sobre mi piel, pero se 
vuelve para dejar una toalla sobre la encimera y colocar sus botes de champú y 
acondicionador caseros. Espero que me dirija hacia la ducha, pero en lugar de eso me 
ayuda a sentarme en el largo tocador de mármol. "¿Te importa si te lavo el pelo así? Me 
pasa una toalla enrollada por debajo del cuello y me coloca la cabeza sobre el lavabo. "No 
creo que tengamos tiempo para todo el ritual de la ducha. 

Inmediatamente quiero discutir -estoy más que dispuesta a saltarme la fiesta por lo que 
sea que tenga en mente-, pero sus manos están en mi pelo, con agua caliente cayendo en 
cascada sobre mi cuero cabelludo, y me hundo bajo la dichosa presión de sus dedos. 
Mientras me enjabona el pelo, el aire se llena del potente aroma de las flores y me pregunto 
si estará intentando enmascarar mi suave olor. 

Cuando ha enjuagado el jabón, me aplica un acondicionador de coco y frangipani en el 
pelo y lo envuelve en un gorro de seda. Luego se vuelve para llenar la bañera, mientras 
enciende las velas del borde. No me muevo del tocador y, cuando me encuentra tal y como 
me dejó, emite otro de esos ronroneos apreciativos. "Buena chica. Ahora voy a desnudarte y 
a meterte en la bañera". 

Miro nuestro reflejo en el espejo húmedo mientras él me quita los leggings y las bragas, 
arrodillándose para quitármelos de los pies. Luego se levanta y me desabrocha el sujetador, 
con la mirada fija en mí mientras permanezco pasiva frente a él. Nunca había actuado de 
forma tan sumisa ante un hombre, y menos ante un alfa supremo, y creo que él se da 
cuenta, porque me da un beso en la mejilla. "Lo estás haciendo muy bien”, murmura. 
"Gracias por confiar en mí así”. 

Asiento con la cabeza y dejo que me ayude a meterme en la bañera, con los pétalos de 
rosa secos lamiéndome los muslos. Me hundo en el agua y él me apoya contra la almohada, 
pasándome un paño suave por el cuello y los hombros. Cierro los ojos, flotando como los 
pétalos de rosa, hasta que me quita el gorro de seda y empieza a peinarme. Cuando 
termina, me saca de la bañera y me envuelve en un par de mullidas toallas blancas. Siento 
los miembros sueltos y fundidos, como si por mis venas rezumara miel caliente. 

Xavier me acaricia la cara. "¿Me dejarás marcarte con tu olor, Jasmine?”. 

Dudo que se me pegue ningún aroma a la piel después de todos los jabones y aceites 
potentes que me ha aplicado, pero me gusta la idea de oler como Xavier. "De acuerdo. ¿Qué 
tengo que hacer?" 

"Quédate quieto. Usaré mis dientes, pero no romperé la piel". 

Me estremezco ante el brillo de sus ojos. "¿Puedo tocarte?" 

"Es mejor que no lo hagas", responde, aunque la admisión le hace fruncir el ceño. "Hay 
una delgada línea entre marcar el olor y crear lazos afectivos para los súper alfas". 

Asiento con la cabeza, aunque siento una agitación de pesar en el pecho. La unión es el 
último paso para formar una manada, y no estoy segura de hacia dónde se dirige nuestro 
cortejo. Es obvio que Xavier me encuentra compatible, pero estamos muy lejos de 
intercambiar mordiscos. 

Pero eso no impide que me estremezca con el primer roce de sus dientes. He leído lo 
suficiente sobre la marcación olfativa para saber que se centrará en cada uno de mis puntos 
de pulso, y Xavier elige empezar de rodillas. Levanta cada pie, mi equilibrio se pone a 


prueba cuando sus labios rodean la arteria de la parte superior. Es algo intermedio entre 
un beso y una sensación de succión, y mi vientre se hunde mientras él me gira lentamente, 
aplicando la misma presión detrás de cada rodilla. Es una posición vulnerable, sus manos 
me aprietan los muslos y el reclamo húmedo de su boca es lo único que impide que me 
desplome hacia delante. Hace una pausa cuando me estremezco de nuevo y vuelve a 
girarme, separando la toalla para acercar su boca a mi ingle. Un gemido se escapa de mis 
labios y noto cómo mis pliegues se vuelven resbaladizos ante el roce áspero de su mejilla. 
Me penetra con los dedos, pero repite el proceso en el otro lado y su boca recorre mi cadera 
hasta llegar a mi mano. Sus marcas tienen ahora un ligero pellizco, no tanto como para 
doler, pero puedo ver una leve hendidura en mi muñeca. 

"Xavier", susurro, y él echa la cabeza hacia atrás, con los ojos ardiendo mientras despega 
su boca de mi piel. 

"¿Quieres que pare, Jasmine?" Su voz es rasgada, casi desesperada. 

"No". Creo que me está pidiendo que pare antes de que vaya demasiado lejos, pero tengo 
en la punta de la lengua decirle que vaya más allá. Que hinque los dientes y perfore la piel, 
aunque un mordisco en la muñeca sea una señal de vergúenza. Pero a mi cuerpo no le 
importa, y mi mente está confusa por la necesidad. "Xavier..." 

Es como si su nombre fuera una droga y los dos estuviéramos atrapados en su hechizo, 
porque se pone en pie de un salto y su cuerpo pesa contra el mío. Quiero rodearle con mis 
brazos, pero no me muevo ni un milímetro, nuestras miradas se fijan en él mientras me 
estudia. Parece como si acabara de correr cuesta arriba en medio de un huracán, pero sus 
dedos me recorren suavemente el pómulo. 

"Temple", murmura, inclinándose hacia delante para rozar con los labios el moratón. 
Apenas hace contacto, rozando el cosquilleo de la piel, pero noto que el corazón me late a 
toda velocidad. La toalla se desenreda de mi pelo y los rizos húmedos me golpean las 
mejillas. Ambos gemimos cuando sus labios se deslizan hasta mi cuello. Me agarra un 
puñado de pelo y lo utiliza para inclinarme la cabeza, dejando al descubierto el punto de mi 
pulso. "Garganta", murmura con fuerza. "Jasmine, quiero...” 

Aprieto mi mano contra su nuca, mi sumisión por fin se quiebra. "Por favor, Xavier". 

Los dos sabemos lo que pido, y por un momento sus dientes se aferran a mi piel. Su olor 
me envuelve, su cuerpo se empuja con fuerza contra el mío. Una parte lejana de mí sabe 
que es mi glándula odorífera y no mi punto de pulso, y que un mordisco aquí nos unirá para 
siempre... 

"Prometí que no te haría daño”. Xavier da un rápido paso atrás, sus manos se cierran en 
puños. Tiene la boca húmeda, pero los ojos le arden. Parpadea pesadamente, sacudiendo la 
cabeza. "Pero tengo menos control del que esperaba”. 

Me pregunto si estoy tan destrozada como él, con las pupilas dilatadas y la piel brillante 
por sus marcas. Sé que mi toalla está tirada en un charco en el suelo y su mirada 
encapuchada quema cada centímetro expuesto. Sus fosas nasales se agitan al notar el 
resbalón de mis muslos y espero a que pierda la compostura, a que me alcance... 

Su mandíbula se flexiona y carraspea bruscamente como si tuviera la garganta llena de 
grava. "¿Me... me dejarás vestirte?" 

Es lo contrario de lo que quiero. Y sé que él también se resiste, porque veo su erección 
tensando sus pantalones de esmoquin, gruesa y ansiosa por enterrarse dentro de mí. Me 
tiemblan los muslos y se me calienta la piel al pensar en el nudo de Erik bajo mis dedos. 


Quiero arrodillarme, arrastrarme hasta Xavier y enterrarle la cara en la entrepierna. Luego 
quiero desnudarlo y trepar por su cuerpo hasta empalarme en su polla, plantando su nudo 
en lo más profundo... "Creo que... vestirse es una buena idea". 

Suelta un fuerte suspiro. ¿Decepción? ¿Alivio? No sabría decirlo mientras se da la vuelta 
y se dirige a grandes zancadas a mi armario. Permanezco de pie en medio de mi dormitorio, 
completamente desnuda y balanceándome sobre rodillas acuosas hasta que vuelve con un 
brazo envuelto en seda. Marfil, con motas de plata, es una cascada de resplandeciente luz 
de luna desde un delicado cuello halter. Se derrama de sus manos y se acumula en el suelo, 
y él vuelve a arrodillarse para alcanzarme el pie. 

Le detengo con una mano en el hombro. "¿Ropa interior?" 

"No", gruñe, agarrándome el muslo. "Necesito poder pasar mi mano sobre ti, sentir tu 
resbaladizo...” 

Porque hemos demostrado mucho control hasta ahora. Le dirijo una mirada mordaz. 
"Xavier..." 

Refunfuña mientras se pone en pie. Otro viaje al armario antes de volver con un mechón 
de encaje blanco y unos tacones de diez centimetros. No lleva sujetador, pero no me quejo 
mientras me mete los pies por las bragas apenas transparentes, con la nariz a escasos 
centimetros de mis muslos resbaladizos. "Si sigues mirandome asi, voy a empapar el 
vestido", le advierto. 

"Bien", sonrie, pero se desvanece en otra de esas expresiones medio desesperadas. "Lo 
estoy estropeando. El ritual exige adoración, no babear sobre ti como un adolescente 
cachondo". 

No puedo evitar reírme. "No creo que pudieras babear aunque lo intentaras". 

Sus labios se afinan, pero hay un brillo de diversión en sus ojos. "Si pudieras ver dentro 
de mi cabeza ahora mismo..." 

"Me gusta la vista desde aquí", le digo, cediendo al impulso de pasarle los dedos por el 
pelo. Es suave y espeso y él se arquea, frotándose contra mi palma como un gato. "Parece 
que pasas mucho tiempo de rodillas a mi lado", bromeo, pero mi voz es un soplo de aire 
enredado. 

Y no ayuda al estado de mis pulmones arrastrando ese vestido de seda por cada curva, 
sus manos trazando las líneas de mi cuerpo. "Si por mí fuera, te adoraría de rodillas todos 
los días. No sabes el placer que me da verte así, envuelta en mi aroma y marcada por mi 
boca". Me ajusta el ronzal al cuello y da un paso atrás. "Y ahora me gustaría darte mi regalo 
de cortejo". 

"Ya me has dado mucho", protesto mientras mete la mano en el bolsillo. "Y no necesito 
regalos. Las flores son preciosas, y el rollo de cuchillo es increíble, pero tengo gustos 
sencillos..." 

Las palabras se me mueren en la lengua cuando abre una cajita de terciopelo y muestra 
la peineta que contiene. Tiene el mango de oro y los dientes de perlas, con pequeños 
diamantes incrustados en el ramillete de flores de porcelana. "Jasmine", digo en voz baja, 
rozando con los dedos las gemas. "Xavier, esto es exactamente lo que yo elegiría para mi". 

"Me alegro”, responde, y no se le escapa el brillo de satisfacción de sus ojos mientras me 
acomoda el peine en el pelo. Ojalá tuviera más tiempo para hacer algo elaborado para 
lucirlo de verdad, pero una vez que me acomoda la máscara blanca en la cara, se 
complementan a la perfección. 


"Eres una vision", dice, cogiendo su chaqueta de la cama y poniéndosela. "Y en cuanto 
acabe la fiesta, me gustaría hablar de lo que viene después. No podré asentarme a menos 
que ideemos un plan”. 

Levanto la mano y le toco la mejilla, con la emoción burbujeándome en el estómago 
mientras nos miramos en el espejo. "Primero la fiesta. Planea después”. 
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En la última fiesta oficial a la que asistí abundaban los juguetes sexuales morados, así 
que cuando entro en el club alfa, no sé muy bien qué esperar. Pero Casper está de mi brazo, 
resplandeciente con una camisa de seda blanca y pantalones negros, y estamos rodeados 
por una pared de músculos alfa ataviados con esmóquines negros a medida. Erik y Xavier 
llevan las máscaras plateadas a juego, los rizos metálicos son el marco perfecto para el 
brillo de sus miradas. Declan va tan elegante como de costumbre, con un sencillo traje de 
ante negro, y sus ojos, tan vivos como el terciopelo verde, me sonríen. "¿Estás bien, cariño?" 

Asiento con la cabeza, porque he estado zumbando de expectación desde que Xavier me 
marcó con su aroma y luego me vistió como si fuera un regalo que pensaba desenvolver 
más tarde. Si tenía alguna duda sobre mi aroma mejorado, los otros chicos me lo confirman 
cuando salgo del dormitorio. Casper olfateó y se acercó a mí con la nariz pegada al cuello 
mientras me lamía la garganta. Erik y Declan fueron más sutiles, pero la forma en que 
miraron a Xavier me hizo morderme el labio para ocultar una sonrisa. Los miraba 
fijamente, totalmente impenitente con su esmoquin desaliñado. 

"Muy sutil, hermano", dijo Declan. "¿Seguro que no quieres echártela al hombro y 
llevártela a la fiesta de ?”. 

Pero Xavier se limitó a mirarle con frialdad. "Bueno, sus tacones son bastante altos, pero 
creo que le ofreceré mi regazo cuando lleguemos a nuestra cabina”. 

Algo que acepto encantada, aunque me quedo cerca de Casper mientras salimos del 
ascensor privado y entramos en la planta principal del club. Recuerdo lo que dijo Xavier de 
que a Casper no le gustan los sitios nuevos, así que le describo todos los detalles que me 
perdí en la cinta de vigilancia de Erik, como las lámparas de araña de cristal y acero, las 
cabinas de cuero rojo cereza que bordean la pared y el elegante suelo de mármol a cuadros. 
En el escenario, una banda de tres músicos toca Blue Moon mientras una mujer escultural 
gira en el aire, con las largas cintas de su pelo plateado brillando como la luz de la luna bajo 
las luces. 

"Suena elegante”, murmura Casper, su brazo se cuela alrededor de mi cintura y su 
cuerpo ya se mueve al ritmo de la música. "El primer baile es mío, ¿vale?" 


Asiento con la cabeza, pero cuando bajamos las escaleras hacia la planta principal, las 
cabezas se giran en nuestra dirección y parpadeo ante el mar de lobos curiosos. Es una 
escena elegante de esmóquines relucientes y vestidos preciosos, pero mi cerebro no puede 
evitar recordarme que esto es un club de alfa. Como si percibiera mi inquietud, la boca de 
Eric se acerca a mi oído: "Son todos amigos. Yo mismo he comprobado tres veces la lista de 
invitados”. 

Asiento con la cabeza, pero su mano me protege la espalda mientras cruzamos la sala y 
Xavier y Declan se detienen a saludar a sus invitados. No reconozco ninguna cara bajo las 
máscaras, pero es sorprendentemente difícil distinguir a la gente en el remolino de luces 
plateadas. La multitud es una mezcla de todas las designaciones, y aunque hay volutas de 
almizcle alfa y perfume omega en el aire, los enormes ramos de Jasmine, glicina y onagra 
dominan nuestros sentidos. 

"Cielos, Dec", ríe Casper, frotándose la nariz. "Creo que te has pasado un poco con los 
arreglos florales”. 

"No si mantiene a raya a los chacales", responde, con su característica sonrisa en los 
labios, mientras varios miembros del club se detienen para apretarle el brazo y besarle las 
mejillas. La mayoría parecen realmente impresionados, pero algunos sólo quieren pedirle 
canciones u ofrecerle consejos poco útiles sobre su forma de cantar. Recuerdo que esto es 
trabajo para los chicos. Puede que sea una fiesta, pero siguen en alerta máxima y todos 
tienen un papel que desempeñar para que la noche sea un éxito. 

Xavier me toma del codo y Declan aprieta la cintura de Casper mientras Erik nos dirige 
hacia su mesa. Mientras Casper y yo nos deslizamos por el cuero rojo cereza, aparece un 
camarero con una botella de champán y una bandeja con copas de tallo largo. Declan charla 
con el camarero mientras Erik examina la sala y Xavier sirve las bebidas. "¿Algún 
problema?" 

Erik acepta su vaso con un sutil toque de su auricular. "Sin sorpresas hasta ahora". 

"Entonces vamos a bailar", dice Declan, inclinándose sobre el respaldo de la cabina para 
coger un champán. "Quiero llevar a estos dos a dar una vuelta por la pista de baile antes de 
mi actuación". 

"No hasta que hayamos brindado por nuestro primer pack", dice Xavier, sosteniendo su 
champán en alto. "Aún quedan conversaciones por tener, pero creo que vamos en la buena 
dirección”. 

"A veces eres un estirado", se ríe Declan, dejando caer el champán y vaciando la copa. 
Nos da besos en las mejillas, dejándome la piel sonrojada y hormigueante. "¡Bienvenidos a 
la manada, omegas! Y ahora levantad vuestros bonitos culos y venid a bailar”. 

Miro a Casper, pero ya se ha bebido su copa y me coge de la mano. Cuando salimos de la 
cabina y nos dirigimos a la pista de baile de , Declan se interpone entre nosotros, con sus 
brazos alrededor de nuestros hombros y su aroma ambarino y especiado en mi nariz. Otros 
bailarines giran a nuestro alrededor y el grupo se lanza a una caprichosa versión de Fly Me 
To The Moon. Declan elige un sitio cerca del escenario y me empuja hacia delante hasta que 
quedo entre sus pechos. Es lo bastante alto como para que sus brazos lleguen hasta las 
caderas de Casper, que nos aprieta hasta que no queda ni un centímetro entre nosotros. 
Declan me canta la letra de la canción al oído mientras yo beso la garganta de Casper. 
Tengo el ritmo suficiente para no pisarles los pies, pero no importaría si tuviera dos pies 


izquierdos. Estamos tan apretados que solo tengo que apoyarme en ellos y dejar que me 
guíen. 

Bailamos así durante un puñado de canciones, y cuando Declan me hace girar por 
enésima vez, su sonrisa ilumina su rostro. Está tan lejos de la sonrisa profesional que les 
dedicó a los miembros, que hace que se me derrita el corazón. Como si estuviera viendo al 
verdadero Declan, mientras que ellos sólo tienen el brillante exterior. "Se te da muy bien 
esto de cortejar", le digo. 

Le brillan los ojos mientras me pasa las manos por los costados. "Bueno, necesito 
contagiarte un poco, o vas a pensar que Xavi es el único con movimientos”. 

"Frótate, Alfa". Casper sonríe por encima de mi hombro, apartándome el pelo para 
acariciarme el cuello húmedo. "No nos quejamos”. 

"¿Cómo he tenido tanta suerte?” reflexiona Declan, haciendo retroceder a Casper hasta 
que quedamos pegados al borde del escenario. Me agarro a la parte delantera de su 
chaqueta de esmoquin, jadeando ante el deslizamiento de su erección contra mi cadera. El 
hecho de sentir también a Casper hinchándose detrás de mí me hace girar la cabeza. 
"Vosotros dos, una hermana pequeña y un cachorro”, dice Declan. "Es como Navidad. Y ni 
siquiera puedo presumir de ser un buen chico". 

"Eso depende de tu definición de lo que es bueno”, bromea Casper, mientras sus caderas 
rechinan contra la curva de mi culo. Me empuja hacia Declan, y cuando mis manos se posan 
en su pecho, me levanta la barbilla y sus labios se posan en los míos. 

El primer susurro de contacto me provoca una oleada de calor y abro la boca, 
invitándole a entrar. Pero él me lame el labio inferior, mordiendo suavemente la carne 
sensible. "Demasiados ojos sobre nosotros para darle a esta boca lo que se merece". 

"Prometo no mirar”, ronronea Casper, acercándose a mí para acariciar la erección de 
Declan. "Aunque tengo algunas ideas de dónde me gustaría poner la boca". 

Me muerdo el labio mientras Declan gime y adelanta la cabeza para acariciarme la 
mejilla. "Daría cualquier cosa por llevaros a los dos a mi vestidor ahora mismo". 

Imagino que, por un momento, los tres nos exploramos mientras seguimos envueltos en 
nuestros disfraces. No sé qué tienen los hombres enmascarados, pero parece que lo hacen 
todo más excitante. La visión de sus ojos y sus bocas sobre mí es tan tentadora que noto 
cómo se humedecen mis bragas apenas transparentes. 

"Tendremos que ser rápidos", tararea Casper. "Tienes un set que cantar”. 

Declan mueve las cejas. "Podemos llamar a esto mi calentamiento vocal". 

Ambos parecen esperar mi respuesta, así que me encojo de hombros. "No me importaría 
ver el tipo de besos que tienes bajo la manga". 

"Entonces seguidme", gruñe Declan, cogiéndonos de la mano y arrastrándonos por el 
borde del escenario. 

Cuando nos acercamos a una puerta marcada como privada, miro hacia atrás y veo a 
Erik y Xavier de pie junto a la cabina. Xavier saluda con la cabeza a alguien que se ha 
parado a charlar mientras Erik recorre la sala. Capto el brillo de sus ojos cuando se fijan en 
mí y siento un escalofrío que me recorre la espalda. Hay algo casi salvaje en las duras líneas 
de su máscara de lobo, y estoy tentada de hacerle señas para que se una a nosotros. Pero 
Declan me tira de la mano y cruzamos la puerta. 

Casi caemos en su camerino, sus manos bajando sobre mí en ansiosa posesión. 
Tropezamos y damos vueltas, la coordinación de la pista de baile se desvanece en el 


martilleo de nuestra sangre. Casper me acaricia los brazos con dedos impacientes mientras 
Declan nos dirige hacia un sofá de cuero bajo. La habitación es un amasijo de espejos y 
estanterías, con un maltrecho libro de bolsillo boca abajo sobre la mesita. Un vistazo al 
título me dice que es uno de mis romances favoritos y sonrío mientras nos dejamos caer en 
el sofá. "¿Eso es investigación?", pregunto señalando el libro. pregunto señalando el libro. 
"¿Una pareja para la manada de lobos?" 

Declan me dedica una sonrisa ladeada. "Incluso los chicos malos sureños merecen un 
final feliz". 

"No hay nada malo en ti", ronronea Casper, tirándole del cuello para arrebatarle un beso. 
Es rápido, caliente, y quiero ver mucho más. "Cantas, bailas y eres genial compartiendo. 
Admitelo, Dec, eres el alfa perfecto". 

Declan frunce el cefio, pero yo murmuro que estoy de acuerdo y Casper se inclina para 
besarme también. Esta vez se entretiene y me abre la boca con lentos y profundos 
lametones, y yo lo atraigo hacia mi. Pero justo cuando nuestras lenguas se enredan, se 
retira con un movimiento de cabeza. "No. Esta es tu oportunidad de probar todos los besos, 
jrecuerdas?". 

Se refiere a Declan, por supuesto, y miro fijamente al alfa. Nos hemos colocado a ambos 
lados de él, con sus largas piernas estiradas y los brazos abiertos de par en par. Nunca 
habia visto una postura tan atractiva, me relamo y le pongo una mano en el pecho. Su 
camisa está ligeramente húmeda bajo mi palma y su pajarita esta torcida. No puedo 
resistirme a tirar de la seda negra y desabrochar el botón superior. Cuando abro el algodón 
crujiente, su cuello está lleno de músculos y su piel es de un bronce bruñido. Se me hace la 
boca agua y me inclino hacia él, acercando la nariz a su garganta. 

Se queda quieto, con una mano en mi cadera, mientras mi cabeza se impregna de su 
aroma. Es ámbar especiado con un toque de bergamota, y no puedo resistirme a probarlo. 
Su pulso se acelera bajo mi boca y emite un sonido profundo y retumbante cuando le 
acaricio la garganta. Yo también quiero más y arrastro los labios por su barbilla, 
mordisqueando la hendidura antes de subir hasta su boca. Sigue sin moverse mientras 
deslizo mis labios sobre los suyos, lamiendo su costura, y me retiro con el ceño fruncido. 
"¿Sabe mal? 

Sus ojos se abren, su pulso se acelera. "Diablos, no. Pero Casper me dijo que te estás 
tomando las cosas con calma. No quiero apresurarte”. 

Le dirijo una mirada burlona y le pellizco las costillas. "Eso no significa que no puedas 
devolverme el beso". Arqueo una ceja hacia los dos. "Además, le he lamido el nudo a Erik". 

Casper emite un sonido ahogado mientras los ojos de Declan se clavan detrás de su 
máscara. "¿Tú qué?" 

"Vimos porno juntos en su despacho", les digo con suficiencia. "Le gusta mi vídeo 
favorito de tríos”. 

"¿Tienes un favorito?” Casper grazna. 

"Dos omegas y un alfa". Le lanzo a Declan una mirada desafiante. "Así que parece que 
tienes que ponerte al día, ¿no?”. 

La sonrisa que se dibuja en su cara es pura maldad, sus manos se deslizan hacia abajo 
para agarrarme por la cintura. "Vas a contarnos todo sobre este trío, cariño”. 

"O podrías ensefiarnoslo", sugiere Casper, acercándose a mi nuca. Me acerca a Declan, 
cuya mano me aprieta la cadera. Nuestras bocas vuelven a encontrarse y esta vez es como 


si quisiera conocer cada centímetro de mí. Su lengua es exigente, empuja dentro de mi boca 
y reclama mi respiración entrecortada. Es una maraña de empujones y tirones. La 
sensación es aún mejor porque la mano de Casper sigue enroscada en mi pelo, 
apretándonos. 

"Casper", gimo, acercando mis labios a los suyos. Son de un delicioso color rosa bajo la 
curva de su máscara y su beso es casi tan suave como el de Declan en , calmando el escozor 
de mi boca destrozada. Intercambiamos besos, suaves y duros, tomando y dando. Nuestras 
respiraciones se entremezclan y aceleran hasta que jadeamos con fuerza, con el calor 
subiendo por nuestros cuerpos. Nos frotamos el uno contra el otro, aún por encima de la 
ropa, pero yo estoy encima de Declan y su polla es una cresta dura contra mi muslo. Miro 
hacia abajo, con un cosquilleo en los labios, y Casper me ronronea al oído: "¿Qué es lo 
siguiente, cariño?”. 

"Quiero probarlo”. No lo dudo, cojo la mano de Casper y la dirijo al bulto de los 
pantalones de Declan. Está tumbado debajo de nosotros, con la camisa arrugada y el pelo 
colgando sobre los ojos. Parece un dios en reposo, pero gime impotente cuando Casper lo 
agarra y aprieta su pene rígido. 

"Mmm, si", ronronea Casper, acercándose para pasar sus dedos por mis labios 
hinchados. "¿Quieres llevártelo dentro de esta boca tan bonita, Jasmine?”. 

Gimo y le chupo el pulgar, un escalofrío me recorre. "¿Me ayudas? No llegué muy lejos 
con Erik". 

Declan gime como si estuviera agonizando y se pasa un brazo por los ojos. "¿Sois 
criaturas malvadas intentando que me corra en los pantalones?" 

"Bueno, eso sería un desperdicio”, murmura Casper, empujándome hasta que me deslizo 
entre las piernas del alfa. Mis rodillas tocan la alfombra, una sensación cálida y confusa me 
recorre mientras miro fijamente a Declan. Mis manos se deslizan por sus muslos, pero él se 
inclina hacia delante, con los dedos en el cierre de mi cabestro. "¿Te parece bien que te 
desenvuelva un poco, cariño?”. 

Asiento con la cabeza, apartándome el pelo para que pueda soltar el broche. La seda de 
mi vestido parece arder al deslizarse por mi cuerpo, dejándome desnuda hasta la cintura. 
Gruñe al verme y me aprieta los pezones con los pulgares. "Qué guapa, nena", canturrea 
cogiéndome los pezones con sus anchas manos. "Joder, Casper, tienes que bajar ahí y 
probarmelos". 

Casper obedece con una sonrisa de satisfacción, deslizando la mano por mi espalda 
desnuda mientras me pasa la lengua por el esternón. Es un juego familiar, practicado casi 
todas las noches, su lengua bailando entre mis picos doloridos mientras sus dedos dibujan 
perezosos círculos dentro de mí. Casper es un poco sádico y me hace jadear y retorcerme 
antes de dejar que me corra. Pero aparto su mano de mis muslos y sus labios abandonan mi 
pezón con un mohín. "No me distraigas", le digo. "Quiero a Declan en mi boca, y no tenemos 
mucho tiempo". 

Los dos gimen al recordármelo y me apresuro a quitarle el cinturón y la cremallera a 
Declan. Pienso en el nudo de Erik, encajado en la sombra de sus calzoncillos, pero el tallo de 
Declan es liso hasta la raíz. Levanta las caderas, se baja los pantalones y casi se funde con el 
cuero cuando Casper desliza una mano bajo sus pelotas. 

"Tómalo en tus manos, cariño", me dice Casper, sus dedos se deslizan por mi brazo hasta 
que Declan está envuelto en nuestro agarre combinado. "Siente lo caliente y duro que está 


para ti". Le rozo con la mano, con cuidado de no apretar demasiado, pero Casper suelta una 
risita oscura. "Quiere la presión. Desliza la mano arriba y abajo, tan fuerte como quieras”. 

"Fóllame”, gime Declan, sus caderas ondulan bajo nuestro contacto. "¿Por qué es mucho 
más caliente cuando hablas de ello?” 

"Porque eres un hombre que aprecia una boca sucia", sonríe Casper, y me lleva la mano a 
la cabeza en forma de seta. "Ahora céntrate en la punta. La raja es sensible, y le gusta que 
juegues con la pequeña hendidura de ahi". Mis dedos rozan la pequeña V y Declan se 
estremece. Es más pequeño que Erik, pero su piel es tan suave como el mármol y su semen 
brilla como la miel cuando lo extiendo sobre la cabeza. "Lo estás haciendo muy bien", me 
canturrea Casper al oído. "¿Listo para probar?" 

Tarareo, Casper me presiona en el regazo de Declan. Me doy cuenta de que me gusta esta 
faceta de Casper, los codazos y los empujones como si realmente me estuviera educando en 
el placer de Declan. Quiero decir, no es ciencia espacial. En cuanto mi boca cubre su punta, 
se sacude como si lo hubieran electrificado. Suelta un gruñido y yo lamo y chupo 
lentamente su pene hasta llegar a la otra mano de Casper. Está apretando la tierna base, 
aunque el nudo de Declan no se hinchará hasta que esté encerrado dentro de uno de 
nosotros. La idea me provoca una oleada de calor y me retuerzo, presionando la dura cresta 
de mi talón. 

"¿Te pone cachonda, nena?" me pregunta Casper, con un placer perverso en la voz. No 
tengo ni idea de cómo percibe cada una de mis reacciones, pero sus dedos bailan por mi 
muslo, escarbando entre los montones de seda. "¿Necesitas que te frote el clítoris? 

Gimo y me balanceo sobre la polla de Declan, con la cabeza confusa por las sensaciones. 
Sus manos se deslizan sobre mí, Casper suelta a Declan para tirar de un pezón mientras su 
otra mano serpentea dentro de mis bragas. Mientras me frota el pezón dolorido, me inclino 
hacia delante y la polla de Declan me roza la garganta. Su mano me agarra del pelo y yo 
trago saliva a su alrededor, sintiendo cómo los músculos de sus muslos se agitan. 

"Me voy a correr”, gime, tirando de mis rizos. "Déjalo, nena, o te llenaré la barriga con mi 
carga". 

Como ha dicho Casper, cualquier otra cosa es un desperdicio, pero me pellizca el clítoris 
y me agito contra la entrepierna de Declan. El placer me inunda, mis gemidos amortiguados 
por la polla palpitante en mi boca. Declan grita, rechinando contra mí, y yo tarareo ante el 
torrente de esperma cargado de feromonas. Cuando por fin me separo, me pasa el pulgar 
por los labios, con la boca floja de felicidad. "Eres una maldita visión, cariño". 

Me miro a mí misma, pero mi mirada se fija en la tienda de campaña de los pantalones 
de Casper. "¿Y tú?" 

"Mi turno”, gruñe Declan, con las rodillas golpeando la alfombra. Tiene la camisa 
arrugada y los pantalones se le caen de las caderas, pero se arrastra sobre Casper como una 
modelo en una pasarela. Estoy segura de que no hay ninguna pose inventada que Declan no 
pueda hacer tan caliente como el fuego. Desabrocha rápidamente a Casper, sacándole la 
polla y empujándolo hacia atrás hasta que cae sobre los codos. Casper se ríe, arqueando 
una ceja. "¿Seguro que te apetece? Puede que necesites tumbarte antes de subir al 
escenario”. 

Declan resopla y, cuando me devuelve la mirada, sus ojos brillan como gemas verdes 
tras la máscara. "Cállale la boca, cariño, mientras le saco el descaro". 


Casper golpea el suelo con la cabeza, pero tiene las manos en el pelo de Declan y sus 
caderas ya bailan bajo su boca. Estoy tan hipnotizada por el espectáculo que los labios de 
Casper en mi pezón me devuelven a la tierra. Casi caigo sobre su boca, lamiendo y 
chupando hasta que se estremece y se retuerce bajo nosotros. El aroma de su fluido se 
mezcla con el mío, junto con el perfume más oscuro y almizclado de la semilla alfa que aún 
se adhiere a mis labios. Mis bragas están húmedas por el orgasmo, pero cuando Casper me 
agarra la barbilla y me besa con fuerza y desesperación, siento que el placer me llega hasta 
los dedos de los pies. 

"Está cerca, cariño", murmura Declan, lanzándome una sonrisa de complicidad. "Vamos 
a llevarlo justo al borde". 

Sonrío e inclino la cabeza, rozando con los labios la marca del olor de Casper. Se 
sobresalta con el leve roce de mis dientes, un grito desgarrado sale de su pecho mientras se 
agita contra la boca de Declan. Me siento y veo al alfa tragar, su gruesa garganta trabajando 
hasta que Casper es poco más que un charco en la alfombra. Me río y le beso la cara 
sonrojada, frotándole el vientre mientras se estremece con las réplicas. 

"Mucho mejor que el trío porno”, murmuro, mirando a Declan mientras se arrastra hacia 
mí. Es como ser acechada por una pantera enmascarada, y siento un pequeño escalofrío 
cuando me roza los pechos con los labios. Pero entonces pone mala cara y se sienta sobre 
sus talones, colocándome el cabestro alrededor del cuello. "Maldito crimen taparme esto, 
pero tengo que ir a cantar para cenar". 

Su voz es ligera, pero hay una pesadez en su mirada cuando me observa fijamente. No sé 
qué es, pero quiero aliviarla. Le paso las manos por el pecho, pero tiene la camisa arrugada. 
No me importa lo guapo que sea, no puede salir así al escenario sin provocar un motín. 
"¿Tienes una de repuesto?" 

"En el armario”. Señala con la cabeza un gran armario antiguo, de esos en los que te 
metes para aventurarte en tierras mágicas. Hace juego con las librerías desbordantes y los 
sillones de cuero algo desgastados, y le devuelvo la mirada mientras cruzo la habitación. 
Está apoyado en las manos, con la cabeza de Casper apoyada en el muslo. Si pudiera hacer 
una foto y colgarla en la pared, estoy segura de que la gente pagaría dinero por entrar y 
quedarse mirándola. 

"Esperaba lentejuelas y luces de tocador", le digo mientras abro el armario. "Esto es 
mucho más acogedor". 

"Hay más joyas en la habitación de las bailarinas de al lado", me asegura, sonriendo de 
agradecimiento mientras le traigo una camisa limpia envuelta en papel de tintorería. "Lo 
siento, cariño, pero tienes que moverte”. 

Le da un empujón a Casper y el omega se levanta con un suspiro torturado. Me río de su 
mohín y se acerca para envolverse en mí como una enredadera. "Yo también necesito 
refrescarme", le digo. "¿Puedes ayudar a Declan a ponerse presentable mientras me 
empolvo la nariz?". 

Da otro suspiro agraviado, pero en cuanto sus dedos tocan los botones de la camisa de 
Declan, me dedica una sonrisa perversa. "Quizá quieras decirle a Xavi que espere cinco 
minutos”. 
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Pongo los ojos en blanco y vuelvo a la pista principal. Probablemente haya un baño para 
bailarinas en alguna parte, pero quiero volver a ver a los chicos. Siguen en la cabina, y Erik 
relaja los hombros al ver que me dirijo hacia él. Cuando llego a la cabina, Xavier me mira 
con curiosidad y me acerca el brazo. "Hueles a Dec", murmura, con cuidado de no rozarme 
con los bordes afilados de su máscara mientras me acaricia la mejilla. "Mmm, y a Casper. Es 
embriagador". 

Erik hace un ruido sordo e intento leer su cara tras la máscara. "¿Estás celoso?” 

Los dos alfas intercambian una mirada divertida. "Verde hasta los huesos", admite Erik, 
"pero mientras tú seas feliz, nosotros somos felices”. 

Sonrío, porque los orgasmos que no requieren pilas son mi nuevo pasatiempo favorito. 
"Voy a arreglarme el maquillaje", les digo, sacando de mi bolso una barra de labios y el 
botón del pánico. Me río al ver cómo se concentran en el artículo que han elegido, con sus 
olores cargados de feromonas embriagadoras. "No tardaré". 

Xavier murmura algo en voz baja, pero yo me doy la vuelta y me escabullo entre la 
multitud. Tengo que admitir que hay algo embriagador en saber que están observando 
todos mis movimientos y, cuando llego al baño, no me sorprende encontrar mi cara 
sonrojada y mis ojos brillando de excitación. 

Me lavo las manos y me pinto los labios en un aturdimiento feliz, pasándome la lengua 
por los dientes cuando termino. Puedo saborear el persistente sabor de alfa y omega, y 
dudo que el mejor vino de la bodega del club pudiera superarlo. Sonrío ante mi reflejo y 
vuelvo a salir, pero me detengo bruscamente al darme cuenta de que Declan ya está en el 
escenario. 

No sé qué magia habrá hecho Casper en el camerino, pero Declan parece perfectamente 
conjuntado mientras canturrea al micrófono. Es una visión de la belleza masculina con las 
luces del escenario sobre su pelo dorado, los músculos del cuello tensos mientras canta una 
versión más lenta y pecaminosa de Moondance, de Van Morrison. Todos los ojos del club 
están fijos en él y, aunque estoy muy lejos del escenario, puedo sentir la potencia de su 
atractivo. Si no lo conociera, y si no hubiera estado envuelta en sus brazos hace sólo unos 
momentos, me imagino haciendo casi cualquier cosa para que esa atracción magnética se 
dirija hacia mi... 


"En Texas le llaman la Sirena de San Antonio", dice una voz detrás de mí, y casi tropiezo 
al girarme para ver a un enorme alfa. Uber, me corrijo, al ver su elegante esmoquin negro y 
su máscara de terciopelo a juego. Su mano sale disparada para sostenerme y, cuando se 
quita la máscara, unos ojos marrones me miran preocupados. "Lo siento. No quería 
asustarte". 

"Estoy bien", le digo rápidamente, aunque estar tan cerca de un alfa del poder de Garth 
Rose aún me deja un cosquilleo nervioso en la piel. "No sabía que ibas a venir a la fiesta. 
¿Grace también está aquí?" 

Hace una pausa y sacude la cabeza. "Quería agradecer la invitación de sus alfas, pero este 
club aún guarda recuerdos desagradables para mi manada”. 

Tengo la tentación de corregirle sobre mi relación con los Volks, pero ¿quién sabe a qué 
atenernos después de esta noche? Estoy cubierta de las marcas de Xavier y empapada del 
aroma de Declan, y sin duda Erik me está observando en persona o a través de una cámara 
de vigilancia. Parecen actuar como una manada decidida a reclamarme, y ahora que he 
probado su atención, quiero más. 

Cuando vuelvo a mirar a Garth, me está estudiando detenidamente, aunque su olor es 
cálido y reconfortante. Es un buen recordatorio de que este hombre cuenta con miles de 
empleados y tiene mucha práctica en tranquilizar a la gente. "Nunca te di las gracias por 
organizar la entrevista de Grace", dice, como si supiera exactamente lo que estoy pensando. 
"Si no hubieras usado tus contactos para ponerle un pie en la puerta, quizá nunca nos 
hubiéramos conocido. Y mi manada sería una sombra de sí misma sin ella”. 

Levanto la barbilla, con una chispa de resentimiento encendida en mi interior por lo 
mucho que Grace tuvo que luchar para hacerse notar. "Mentí a su reclutador", admito. "Dije 
que era la ayudante de mi tío para que cogieran la llamada". 

Me estudia un momento y luego asiente lentamente. "No éramos la manada que somos 
ahora, así que no me sorprende que hayas tenido que forzarnos". Su mirada vuelve al 
escenario. "A veces es necesario un empujón”. 

Asiento con fuerza, aunque me alegro de que no me haya preguntado cómo me las 
arreglé para mentirle a un alfa superior de su empresa. "Sólo quería que tuviera una 
oportunidad. Grace tiene demasiado talento como para que la pasen por alto por su 
designación. Todo el mundo debería ser juzgado por sus méritos, no por su biología”. 

Esos profundos ojos marrones se vuelven hacia mí. "Estoy de acuerdo. Y mi empresa se 
compromete a mantener ese principio, se lo aseguro". 

Es un alivio oírlo, y quizá también una pequeña reivindicación. No he hecho mucho por 
mejorar la vida de los demás -y desde luego nada a la escala de los volks-, pero siento un 
atisbo de satisfacción por el hecho de que mi mentira piadosa pueda haber ayudado a la 
poderosa Casa de Omega a replantearse sus costumbres. 

"Pero Grace ha estado muy preocupada por ti, Jasmine". El tono de Garth es más oscuro, 
un hilo de acero que me recuerda que es un poderoso uber bajo su inmaculado esmoquin. 
Me muevo inquieta sobre mis pies y vuelvo a centrar mi atención en el escenario. Declan 
me pide -casi me suplica- un moondance más, y yo sólo quiero bloquearlo todo y 
empaparme de la tentación de su voz. Pero Garth insiste y me pone la mano suavemente en 
el hombro. "Junto a mi manada, eres lo más parecido a una familia que tiene Grace, y sé que 
no descansará hasta que crea que estás a salvo". 


"Estoy bien". Mantengo la mirada fija en el escenario, tanto para absorber a Declan como 
para escapar de la intensidad de esta conversación. Aunque la mentira está literalmente 
impresa en mi ADN, Garth Rose no es el típico alfa, y un cosquilleo de advertencia me 
recorre la piel. "Estamos resolviendo las cosas, pero creo que podria tener un futuro aquí". 

"Con los volks", dice Garth despacio, con su olor más agudo en mi nariz. Ha retirado la 
mano, pero aún estoy tentado de dar un paso atrás. Pero sé que no debo retroceder ante un 
depredador supremo, y a eso es a lo que me huele ahora el compañero de Grace. "¿Y eso es 
por tu propia voluntad?", exige. "¿No han influido indebidamente en tu decisión?" 

Parpadeo, de repente más confusa que intimidada. "¿Qué quieres decir?" 

Hace un gesto con la cabeza hacia el escenario, donde Declan está terminando la canción, 
con el público embelesado y ansioso por más. "No te culpo por sentirte atraída por él, 
Jasmine. Pero Declan Rusk utiliza su increíble voz para algo más que entretener. Por eso se 
le conoce como la Sirena de San Antonio. Desde que cantó su primera nota, su familia lo 
utilizó en las guerras alfa para conseguir que sus enemigos hicieran exactamente lo que 
ellos querían." 

La última nota de la canción de Declan resuena en el aire, rica en promesas, pero de 
repente me hiela la sangre. "¿Cómo? ¿Te refieres a mandar a la gente?" 

Es la mejor arma del alfa, la capacidad de ponernos de rodillas con un solo gruñido. Pero 
cuando lo pienso un poco más, lo que Garth está insinuando no tiene sentido. Declan es el 
alfa menos dominante de la manada, y apenas silba cuando está en la residencia. Si 
estuviera tratando de influenciarme, ¿no estaría canturreándome canciones de amor al 
oído en cada oportunidad? 

Aunque es difícil negar el impacto que tuvo su improvisada canción en la degustación. 
Atrajo a todo el mundo al vestíbulo con su serenata, dando tiempo a Erik para poner a salvo 
a Stephanie. "Distrae", murmuro, "pero eso no significa que sea peligroso". 

Garth parece poco convencido. "Su familia convirtió su don en un arma, utilizándolo 
para su propio beneficio político. Y supongo que así es como ayuda a su manada a hacerse 
con el control de estos clubes con el mínimo alboroto. Pero si lo ha estado usando contigo, 
para que hagas lo que ellos quieren...” 

Sacudo la cabeza y miro a Garth con fastidio. "No es eso. No quieren nada de mí 
excepto..." 

Un caleidoscopio de recuerdos pasa por mi mente, cada fragmento enfocado por la 
revelación de Garth. Los chicos han admitido que ponen una cara para sus compañeros alfa, 
fingiendo ser una cosa para poder moldear el mundo para que sea otra. La mentira y el 
engaño son sus herramientas de trabajo, todas ellas utilizadas para hacer que los demás se 
plieguen a su voluntad. Es por una buena causa, para equilibrar la desequilibrada balanza 
del poder. Pero, ¿hasta qué punto conozco realmente a los hombres que se esconden tras 
las máscaras? El coqueto Declan, el intenso Erik, el posesivo Xavier... ¿Son reales o se trata 
sólo de otro disfraz? 

"No hace falta que me lo digas, Jasmine", dice Garth en voz baja. "Estás cubierta de su 
olor. Es obvio que las cosas han progresado entre vosotros, pero aún no es demasiado 
tarde. Todavía no tienes ningún mordisco de unión”. 

Su mirada se dirige a mis muñecas y me las ciño a la cintura, ocultándolas. Los 
mordiscos en las muñecas son un insulto. ¿Es eso lo que piensa de los volks? ¿De mí? "No. 


Hemos hablado de hacer un plan, pero sólo han pasado unos días. Nos estamos tomando las 
cosas con calma”. 

¿Pero lo estamos? Probé el nudo de Erik en su oficina y se la chupé a Declan como una 
groupie en la sala verde. Y Xavier. Le entregué mi sumisión como si rogara ser reclamada. 
Les he dado más de lo que le he dado a otro hombre... 

Y apenas los conozco. 

Tampoco hace falta que lo diga, porque Garth me dirige una mirada comprensiva. "Creo 
que es mejor que vuelvas conmigo a la torre para que podamos hablar de esto un poco más. 
Te dará espacio para aclarar tus ideas, además ambos sabemos que Grace estará encantada 
de verte”. 

Su mano está en mi brazo, su decisión claramente tomada. Pero me reafirmo. "No puedo 
irme sin mas. Mi... mi hermana está aquí. Arriba, en la residencia”. 

No parece sorprendido por la revelación. Quizá ya sabía lo de Violet. Parece estar mucho 
más informado que yo, eso seguro. 

"Entonces ven un par de horas". Me lleva hacia la entrada de socios y esta vez no me 
resisto. "Si decides que quieres quedarte más tiempo, vendré personalmente a buscar a tu 
hermana. No creo que sean una mala manada, Jasmine, pero están acostumbrados a salirse 
con la suya". Hace una mueca, al menos reconociendo que eso es rico viniendo de él. "Te 
proporcionaron santuario cuando lo necesitabas, pero si decides quedarte debe ser tu 
propia decisión”. 

Tiene sentido, cada palabra que sale de su boca tiene sentido, pero mi mirada vuelve al 
reservado de los Volks. Xavier abraza a Casper por detrás. Se balancean al ritmo de la 
música, con toda la atención puesta en Declan. Pero en , cuando Casper sonríe y se reclina 
contra él, la boca de Xavier se acerca a su oreja. ¿Le está cantando? ¿Susurrándole cosas 
dulces? ¿O le está diciendo que quiere marcarlo con su olor y quedarse con él para 
siempre? 

Tropiezo, y una vez más la mano de Garth sale disparada para sostenerme. Pero esta vez, 
cuando me atrae hacia él, me dejo llevar, sin fuerzas para luchar. "Vale, pero tengo que 
mandar un mensaje a mi amigo. Prometí que no me iría sin decírselo”. 

Garth asiente y envío un mensaje de texto a Casper mientras bajamos a la calle en el 
ascensor para socios. Ahora que estamos lejos de la fiesta, y tal vez libres de la inquietante 
voz de Declan, mi mente parece un poco más clara, y miro a Garth con cautela. "Sólo un par 
de horas, ¿vale? Si los chicos quieren hablar conmigo después de la fiesta, no voy a 
ignorarlos. Les debo demasiado para eso". 

Además, no se me ocurre ninguna excusa que pueda darle a Casper que no lo deje 
confundido y molesto. Y eso me aprieta tanto el corazón que apenas puedo volver a 
respirar. 

Lo que resulta aún más difícil cuando llegamos a la calle y el aire fresco de la noche me 
tienta a dar media vuelta. Garth ralentiza sus pasos hasta igualar los míos, pero veo un 
coche negro que se dirige hacia nosotros. Aprieto las manos y miro la imponente fachada 
del club Alfa. 

¿Realmente sólo han pasado unas semanas desde que me entregaron en su puerta en un 
carrito del servicio de habitaciones? Hago una mueca al recordar cómo Xavier ordenó a 
Darren Morgan que se desnudara y revelara sus secretos. Por lo que a mí respecta, los 
Sawyer Tercero se merecían que los mangonearan para variar, pero nunca se me ocurrió 


preguntar qué pasó después. ¿Cedió Xavier a su chantaje y le ayudó a escapar de la ira de 
Kayden? ¿O Declan le revolvió el cerebro con una canción y convenció a Morgan para que 
se metiera en el tráfico de hora punta? 

Resoplo ante mi propia ridiculez. Si los volks quieren convertir a alguien en un animal 
atropellado, no necesitan a la sirena de San Antonio para hacerlo. Xavier y Erik son ubers, 
con el poder de mandar a cualquiera que no sea un alfa aún más poderoso. Darren Morgan 
definitivamente no da la talla, y ni siquiera estoy seguro de que Garth Rose pudiera 
resistirse a ellos. Aunque me dedica una sonrisa confiada mientras abre la puerta del coche. 
"Estarás a salvo en la torre". 

"Sólo un par de horas", vuelvo a decir, y nos deslizamos en el asiento trasero, Garth 
manteniendo una distancia respetable entre nosotros a pesar de su tamaño. 

Pero antes de que podamos apartarnos del bordillo, la puerta del acompañante se abre 
de golpe y Erik se pliega en el asiento, con la mirada fija en el conductor. "¿Te vas pronto?" 

"Hola, Volk", dice Garth con esa pizca de acero de nuevo en su voz. "Decidimos tomar un 
poco de aire fresco". 

Garth se vuelve y me mira. "Todavía llevas la máscara, cariño”. 

El cariño es como otro pellizco en mi corazón, pero me quito el disfraz, dejándolo caer al 
suelo. "Quiero ir a ver a Grace". 

Erik asiente, pero el gesto es rígido y su mandíbula se flexiona mientras me observa. 
"Sólo tenías que pedírmelo”. 

No se me escapa la nota dolida de su voz y trago saliva. A pesar de mis recelos, estoy 
segura de que Erik siempre ha sido sincero conmigo. "Lo sé. Siento no habértelo dicho, pero 
fue algo improvisado". 

"¿Y supongo que no iremos a ninguna parte a menos que vengas con nosotros?” Garth 
pregunta, inclinándose hacia delante en su asiento. 

El movimiento pone su hombro frente al mío, y veo cómo el brillo de sus ojos se cuela en 
la mirada de Erik. "Nuestra manada no va sola a ninguna parte”. 

Los dos ubers se estudian mutuamente durante un momento, y mientras el aire se agita 
con su dominio, me doy cuenta de que Erik ha cambiado su esmoquin y su máscara de lobo 
por su equipo de combate habitual. ¿Estaba anticipándose a los problemas, o siempre había 
planeado cambiarse una vez que entráramos en la fiesta? Otro pensamiento se abre paso en 
mi cabeza y me inclino hacia delante para agarrarme a su hombro. "¿Está bien Casper?" 

Su mano cubre inmediatamente la mía, su palma cálida y reconfortante. "Está bien. 
Xavier está con él. Pero deberías mandarle un mensaje para decirle que vamos a salir un 
rato". Sus ojos oscuros miran a Garth. "No queremos que se den cuenta de que hemos 
desaparecido y envíen un equipo de búsqueda". 

Estoy segura de que Erik está permanentemente conectado a todo el equipo de 
seguridad de los Volks, pero me limito a asentir y vuelvo a sacar el móvil. Mientras envío 
otro mensaje, esta vez al número de Xavier, los chicos deben de haber llegado a algún tipo 
de acuerdo silencioso, porque el coche se aleja del bordillo. En cuanto nos incorporamos al 
tráfico nocturno, Erik se gira para estudiar al conductor. Es un tipo guapo con un elegante 
uniforme -sin duda diseñado por House of Omega-, pero su rostro palidece lentamente bajo 
la intensidad de la mirada de Erik. 

"No lo asustes, Erik", resoplo, y vuelvo al mensaje que envié al teléfono de Casper. No 
hay respuesta y me pregunto si Xavier le pondrá al corriente o si mis mensajes pasarán 


desapercibidos hasta que sea demasiado tarde. De repente me imagino a Casper 
buscándome entre la multitud, aterrorizado de que me hayan secuestrado los Sawyer. 

¡Joder, soy el peor compañero de manada de la historia! 

Reprimo el gemido que me atenaza la garganta y rechazo la oleada de culpa. Quiero 
decir, no es que esté intentando escabullirme en mitad de la noche. Sólo he venido a ver a 
un amigo y a tomarme un par de horas para despejarme. 

¿Y no tengo todas las razones para querer algo de espacio después de las revelaciones de 
Garth? Si son ciertas, significa que he estado viviendo bajo el mismo techo que un maestro 
de la manipulación. Nunca había oído de una sirena, pero lo sé todo sobre los comandos 
alfa. Pueden hacerte hacer cualquier cosa, y Garth dijo que la familia de Declan lo armó. 
¿Qué significa eso? ¿Y qué le hizo a Declan? ¿Puedo creer los sentimientos que empiezan a 
surgir entre nosotros, o es todo una mentira? 

Intento encogerme de hombros ante el destello de dolor, pero es difícil. La parte lógica 
de mí sabe que cuando libras una guerra contra enemigos poderosos necesitas todas las 
armas de tu arsenal. Y no me cabe duda de que los volks están en guerra contra lo peor de 
su especie. Pero... ¿no podrían habérmelo contado? ¿No confían en mí para guardar sus 
secretos? ¿O hay algo más en el engaño de Declan? ¿Tengo alguna razón para no confiar en 
ellos? 

La idea me hace burbujear ácido en el estómago, y no me ayudan las miradas que Erik 
me lanza por encima del hombro. Por suerte, sólo faltan un par de manzanas para que 
entremos en el garaje privado de la Torre Rosa. "Otra vez de vuelta", dice Garth con un 
toque de diversión en su voz. "Supongo que esta vez no hay necesidad de sacar las armas". 

La cara de Erik es como el pedernal. "Siempre estoy preparado para lo peor". 

Garth se limita a levantar las cejas, pero cuando salimos del coche, las palabras de Erik 
me golpean con fuerza. No porque haya sido testigo de suficientes traumas como para estar 
permanentemente preparado para la batalla, sino porque es como si fuera la otra cara de 
mi moneda. Los dos anticipamos los problemas, pero mientras yo parezco estar siempre 
huyendo de ellos, Erik avanza voluntariamente en su dirección. 

Me hace preguntarme si lo mismo puede decirse de Declan. Lo sé todo sobre la 
manipulación familiar y el abuso de poder, después de todo. Pienso en el hombre seductor 
que acabamos de dejar en el club y tengo que preguntarme si él también es una víctima. ¿O 
sólo estoy buscando algo en común porque quiero creer lo mejor de la manada Volk? 

Cuando cruzamos el garaje, dos hombres con trajes oscuros esperan junto al ascensor 
armados. Observan a Erik con sin pestañear, pero él les dirige una mirada fría y me pone la 
mano en la espalda mientras entramos en el ascensor. Uno de los hombres de seguridad 
hace ademán de seguirnos, pero Garth le hace señas para que retroceda. Cuando estamos 
en marcha, Erik pregunta con voz llana: "¿Has visto a Kayden Sawyer merodeando por 
aqui?". 

Garth curva el labio como si hubiera probado algo malo. ";Por qué?" 

"Oimos que sigue tras tu compañera". 

El brillo de mis ojos es tan intenso que doy un paso atrás. Cuando Garth mira en mi 
dirección, Erik emite un rugido de advertencia, con el cuerpo inclinado para mantenerme 
fuera de su campo de visión. La mirada de Garth se atenúa al instante y se vuelve hacia las 
puertas de espejo, estudiándonos en su reflejo. "Mis disculpas, pero teníamos la impresión 
de que Sawyer se había marchado. ¿Cuál es la fuente?" 


Erik aprieta su agarre sobre mí. "El compañero de manada de Kayden, Darren Morgan. 
Nos visitó recientemente y tenía mucho que decir sobre el tema. Yo trataría la amenaza 
como en curso.” 

Hablando del diablo... 

Garth asiente con la cabeza. "Bueno, como usted ha dicho, estamos preparados para lo 
peor cuando se trata de la Manada Sawyer. Ahora, si no te importa venir a mi despacho, 
también tenemos información que compartir contigo." 

Lo miro con curiosidad, pero ya está saliendo del ascensor y entrando en una habitación 
que podría ser el telón de fondo de una sesión fotográfica de la Casa de Omega. Una de sus 
líneas de productos más populares es la gama Alpha Abroad y, como era de esperar, el 
despacho de Garth tiene el mismo aire masculino que el de Xavier. Señala un par de sillas 
de visita de cuero frente a un elegante escritorio de caoba. Me siento, pero Erik se coloca 
detrás de mí y me roza los omóplatos con los nudillos. "¿Qué información?" 

"Creo que es mejor que Patrick te lo explique”. 

Me incorporo con curiosidad, girándome para ver al jefe de seguridad de la Manada Rosa 
entrar a grandes zancadas en la habitación. Erik no es el tipo de persona que pasa 
desapercibido entre el mobiliario, pero Patrick apenas mira en su dirección mientras viene 
a sentarse en la silla de visitas que hay junto a mí. Lleva vaqueros negros, botas 
desgastadas y un grueso jersey de punto por cable. Su pelo rojo cobrizo se enreda 
alrededor de su rostro pálido y huele a aire salado y noches de hoguera. Es tan seductor 
como la última vez que nos vimos, y me rodeo la cintura con los brazos. Estoy segura de 
que se da cuenta, porque sus extraños ojos ámbar no han apartado la mirada de mí desde 
que se sentó. 

"Patrick", dice Garth cuando el silencio se ha extendido mucho más allá de mi zona de 
confort. "¿Puedes explicarme lo que has averiguado sobre Crenshaw Pharmaceuticals?". 

Mi columna se agarrota, un sabor metálico me amarga la boca. "¿Qué pasa con eso?" 

"Todos sabemos que están en la cama con unos cabrones malos", dice Patrick con su 
suave acento irlandés, "pero ahora se han juntado con unos cabrones nuevos”. 

"Sabemos lo de los Sawyer", le interrumpe Erik, sonando molesto. 

"Sí, pero no son sólo ellos, ¿verdad? Según mi información, ahora están confabulados con 
Eamonn Quinn. Parece que está dirigiendo una operación extraoficial para ellos, ocultando 
toda la mierda desagradable de la FDA." 

Frunzo el ceño, porque ese nombre sigue apareciendo como una mala moneda. Sé que 
Quinn dirigía el club Boston y Erik lo considera un caso tan especial que le plantó un 
puñetazo en la cara cuando se hicieron con él. Bien merecido, ya que tenía a Casper y a 
otros omegas como rehenes en el sótano del club. 

"¿En qué te basas?" Exige Erik. "Desmontamos la operación de Quinn y cerramos el club 
de Boston. Según mi información, sigue huyendo". 

Patrick entrecierra los ojos, con una mueca en los labios. "Eamonn es una cucaracha. Lo 
encierras en un sitio y vuelve a la vida en otro". 

"Eso sigue sin explicar cómo lo relacionaste con la Farmacéutica Crenshaw -intervengo, 
ganándome una mirada extraña de Patrick. Se echa hacia atrás en la silla y casi puedo ver 
los engranajes que giran detrás de esos inquietantes ojos ámbar. Son tan claros, como la luz 
del sol a través de la miel. Debería ser capaz de leer cada uno de sus pensamientos, pero lo 
único que veo es mi propio reflejo: pequeño, perdido y confuso... 


"Lo sé porque me lo dijo la boca del caballo", dice suavemente, sacándome del trance en 
el que me encontraba. "Cuando te portaste tan mal conmigo, decidí buscar a tu padre y 
hacerle unas preguntas. Parece que es muy hablador cuando lo pones en marcha”. 

Mi corazón da una sacudida desagradable. 

¿Ha estado hablando con mi padre? 

¿Y qué demonios quiere decir con "hinky"? 

Me retuerzo incómoda en la silla. "No deberías haber hecho eso. Además, no puedes 
fiarte de nada de lo que diga. Mi padre haría cualquier cosa para protegerse". 

"Lo sé. Para mi sorpresa, Patrick se pone de rodillas delante de mí, con las manos 
cerradas en puños. Es como si quisiera alcanzarme y apoyarlas en mis muslos, y puedo 
sentir a Erik cerniéndose sobre nosotros, listo para abalanzarse. Pero Patrick no aparta su 
mirada de la mía. "Odiaba entrometerme en tus asuntos privados, pero no saberlo me 
estaba matando. ¿Me estabas engañando? ¿Intentabas decepcionarme fácilmente? ¿O el 
capullo de tu padre hizo algo para que no pudieras reconocer lo que somos el uno para el 
otro?". 

Le miro fijamente, demasiado sorprendida para hablar. Pero ahora que lo tengo delante, 
algo se despliega en mi cerebro. Una pequefia sugerencia, como una brizna de perfume que 
se percibe en una habitación vacía. Es tentador, un hilo que quiero seguir. Pero, ¿cuándo me 
ha hecho favores mi cerebro? "Lo siento", digo tiesa, "pero no sé de qué me está hablando". 

Patrick se inclina hacia delante, esos ojos vidriosos de repente envueltos en llamas 
ámbar. "Eres mi compañera de olor, Jasmine. Y si me aceptas, me aseguraré de que ningún 
cabrón vuelva a ponerte un dedo encima”. 
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Compañeros de olor... 

No me jodas. 

Supongo que eso explica por qué huelen a helado de caramelo salado. 

Y me dan ganas de darme una patada, porque ni siquiera se mencionó la coincidencia de 
aromas cuando Xavier y yo hablamos del interés del irlandés por Jasmine. La última vez 
que se vieron, la dejó marcada, y por eso Xavier no se conformó hasta que la untó de pies a 
cabeza con su propio aroma. Incluso me pregunté si tenían algún tipo de historia fea, y ella 
no nos lo dijo para evitar problemas con los Roses. Pero Jasmine fue tan despectiva con su 
encuentro con Patrick, que habíamos asumido que era sólo un enamoramiento no 
correspondido. 

¿Y yo presumo de estar siempre preparado para lo peor? 

"¿Scent-mate?" La voz de Jasmine es tan fina que se quiebra por la mitad, y su perfume 
se vuelve turbio y confuso. "¿De qué estás hablando?" 

Aunque se lo esperaba, Patrick parece como si ella le hubiera dado una bofetada. Pero 
este tipo está acostumbrado a que lo derriben y a levantarse de nuevo. 

"Somos compatibles, cariño", dice con su suave voz. "Lo supe en cuanto me acerqué a ti. 
Te habría dicho algo a , pero pensé que estabas demasiado golpeada por el ataque para 
aceptarlo”. 

"No lo entiendo. Sigue negando con la cabeza, pero ahora se gira para mirarme, con los 
ojos desesperados en su rostro pálido. "¿Erik? ¿Es una broma?" 

A mí, por lo menos, no me hace ni puta gracia. 

"Podría ser", respondo con cautela. "Pero aunque sea cierto, no tienes que actuar en 
consecuencia de ninguna manera”. 

La mirada que me lanza el irlandés es de pura malicia. "Sabes que es la puta verdad, 
Volk". Ladea la cabeza, se parece tanto a un lobo feroz que me pone los pelos de punta. 
"Pero quizá la convenciste de que no lo hiciera. Tu manada es buena en eso, ¿no? Hacer que 
la gente crea lo que tú quieres que crea". Me erizo ante el insulto, pero él no ha terminado. 
"¿La convenciste de que sois los únicos compatibles en kilómetros a la redonda, aunque su 
olor dice que es mia?". 


Retrocedo hacia delante, dispuesto a agarrar al cachorro bocazas por el pescuezo y 
arrojarlo al pasillo. Veo que Rose se mueve inquieta detrás de su escritorio, pero no 
importa. Puede que sea un uber, pero he neutralizado a más de mi propia especie que nadie 
que haya conocido. Y te aseguro que no lo hice desde detrás de un escritorio. 

"¡Espera!" Jasmine salta de su silla, su mirada saltando entre nosotros. "Todo esto es una 
locura. Erik no ha dicho nada de esto". Vuelve a mirar a Garth y de repente la desconfianza 
nada en esos ojos verdes sin fondo. "A menos que... ¿Declan me haya hecho algo, Erik? ¿Se 
metió con mis recuerdos, o algo así?" 

Fóllame dos veces. 

La ira me quema y aprieto los puños para contenerla. "Él nunca te haría eso, Jasmine". 

"¿La Sirena de San Antonio?" Patrick se restriega una uña del pulgar sobre el vello 
cobrizo de la mejilla, sin intentar ocultar su desprecio. "Claro. Es tan inocente como el 
maldito flautista de Hamelín. Díselo a todos esos cabrones que se cargó su familia". 

Me vienen a la mente recuerdos de Declan cuando lo conocí, borracho y con el corazón 
roto por la mierda que su padre le obligó a hacer. No había forma de cruzarse con la 
manada Rusk cuando Declan podía convencer a sus enemigos con una sola nota. Podía 
convencerlos de que se apuntaran unos a otros con sus armas, de que entregaran sus 
propiedades o de que fueran voluntariamente a sus propias ejecuciones. Su padre solía 
decirle que era para lo único que servía, y durante mucho tiempo Declan lo creyó. Y ahora 
este mierdecilla se burla de su dolor. ¿No es de extrañar que esté tentado de atravesar su 
cara sonriente con mi puño? "Tienes ganas de morir, cachorro”. 

Pero la sonrisa de Patrick se vuelve más feroz. "Y sólo estás probando mi punto, gran 
'eejit." 

Antes de que pueda responder, Garth se aclara la garganta, llama nuestra atención y 
señala las sillas de los visitantes. "¿Qué tal si nos sentamos y hablamos de esto 
racionalmente? Patrick, intenta recordar que los volks son nuestros invitados. Y Erik, ya 
que estás en mi territorio, te agradezco que mantengas el brillo de ojos en secreto”. 

No me siento, pero contengo un poco el ceño. Puede que Patrick se me esté metiendo en 
la piel, pero no se equivoca con su olor. Cambia cuando Jasmine está cerca, y la razón más 
obvia es una conexión entre ellos. No estoy seguro de que ella crea que son compañeros de 
olor, pero ya está bastante confundida sin que nos tiremos a la yugular el uno al otro. 

"Bien, pero déjame dejar algo claro. Declan usa su don para un solo propósito, y es sacar 
de las calles a tantos alfas abusivos como sea posible. Nunca se metería con los recuerdos 
de Jasmine ni manipularía sus emociones”. Le sostengo la mirada a Garth. "Dime que estoy 
mintiendo, Rose". 

Una forma de hacer que un uber rinda cuentas, ya que ni los más fuertes podemos 
mentirnos. 

"Dice la verdad". Garth asiente a Patrick, que se encoge de hombros y se apoya en el 
borde de su escritorio. Sigue estando lo bastante cerca como para estrangularlo, pero su 
atención se centra en Jasmine mientras se hunde en su silla de . "Bien. Sé que tienes mucho 
trabajo por delante, pero tenemos que hablar de la conexión entre Crenshaw y Quinn. ¿Por 
qué un hombre como Eammon Quinn estaría interesado en una empresa farmacéutica?". 

"Uber alphas", murmuro. Sus ojos se entrecierran y me pregunto si debería callarme e 
irme. No les debo nada, y Xavier ya me ha enviado tres mensajes amenazándome con venir 
aquí y arrastrarnos a los dos de vuelta. Pero creo que Patrick, al menos, tiene algo que decir 


ahora. Y además, cuanto más sepa del padre de Jasmine, más rápido podré neutralizarlo. "El 
compañero de Kayden dijo que el verdadero objetivo de los Sawyer es Farmacéutica 
Crenshaw. Están trabajando en una droga que hace ubers de los alfas ordinarios, y si ponen 
sus manos en la compañía, Kayden se limpiará. Sé que los militares han estado buscando 
algo similar durante un tiempo, y pagarían mucho dinero por ese tipo de tecnología". 

"Justo lo que necesitamos”, gruñe Garth con disgusto. "La clandestinidad criminal 
bombeando un ejército de mutantes ubers". 

Estoy tentada de ponerle los ojos en blanco, pero el aroma de Jasmine es ahora tan 
penetrante que me quema la nariz. Y cuando miro hacia abajo, veo que tiene los nudillos 
blancos al agarrar la silla. "No puede ser verdad. Nunca dijo que lo usaría asi". 

Me agacho para oirla. "¿Qué?" 

"Experimentos hormonales". Me mira, con los ojos muy abiertos por el dolor. "Dijo que 
era para ayudar a los betas a convertirse en omegas. O para mejorarnos. No para hacer 
soldados...” 

Frunzo el ceño, claramente me faltan algunas piezas del rompecabezas. Pero Patrick 
frunce el ceño, con una voz cargada de desprecio. "Tu padre no sabría estar recto en la 
cama, cariño. No fuiste la primera a la que jodió y no serás la última". 

Jasmine parpadea, con la boca floja. "¿Te dijo lo que me hizo?" 

"Basta". Su mano se posa sobre la cicatriz de su cuello. No es fea, porque ninguna parte 
de ella podría llamarse así, pero tiene mal aspecto. Como una herida que nunca cicatrizó 
bien. "Ese es el lugar de la inyección, ¿no?" 

Jasmine se le queda mirando, claramente conmocionada. Y cuando un escalofrío sacude 
su cuerpo, no puedo soportarlo más. Sé que me arden los ojos, pero me importa una 
mierda. El cachorro tiene suerte de que no le aplaste por molestarla. "¿De qué coño estás 
hablando?" 

Patrick se pasa una mano por la cara y Jasmine me lanza una mirada vergonzosa. Puedo 
ver un mundo de dolor en sus hermosos ojos y la rabia me recorre por dentro. ¿Qué coño le 
ha hecho su padre? 

"Manipulación hormonal", dice en voz baja. "Fui un experimento”. 

Miro alos demás. "No tienes que hablar de esto aqui..." 

Pero ella se mira las manos, su voz es monótona. "Cuando cumplí dieciséis años, el 
científico jefe de mi padre me inyectó una droga experimental. Era un potenciador 
hormonal, diseñado para convertirme en omega. El Dr. Tampa dijo que era probable que yo 
estuviera predispuesto a la designación, por lo que el fármaco era en realidad sólo un 
potenciador. Realzaba mis rasgos omega, haciéndome más atractivo para los alfas. Según 
sus investigaciones, un olor escurridizo, una cara bonita y un desliz adictivo son los 
factores clave para conseguir parejas fuertes. Por supuesto, más tarde admitieron que me 
habían dado todas las ventajas de un omega sin ninguna de las desventajas”. 

Mi boca se abre con un gruñido. "¿Qué han dicho?" 

Ella agacha la cabeza, con las mejillas encendidas. "No importa. La cuestión es que 
cualquier coincidencia de olor o vínculo de manada no sería más que otra mentira. Fui 
creada en un laboratorio, así que todo esto es sólo un escaparate". 

Agita una mano hacia sí misma, pero yo se la arrebato del aire, apretándola con fuerza 
contra mi pecho. "No eres un puto escaparate". Intenta apartarse, pero la agarro con fuerza. 


"Y no somos animales, Jasmine. La biología es sólo una parte de la ecuación. Podemos elegir 
por nosotros mismos”. 

Me estrecha los ojos. "¿Cómo podrías saberlo? Podría ser como Declan, convenciéndote 
incluso cuando no te das cuenta. Te acabas de tragar la mentira, Erik. Estás respondiendo a 
mis hormonas, y ni siquiera me pertenecen”. 

Garth se levanta, va directo al aparador y coge una botella de whisky y cuatro vasos. "Te 
haya dicho lo que te haya dicho tu padre, Jasmine, no es fácil engañar a un uber". 

"Pero puedo", insiste ella, volviéndose para mirarle fijamente. "La droga tiene un sistema 
de defensa incorporado. Enturbia mi olor y modera mis reacciones. Mi padre no quería que 
se supiera la verdad sobre su investigación, así que me dio la capacidad de mentirte a la 
cara y salirme con la mía. ¿Cuántos otros omegas pueden hacer eso?" 

Garth me da un vaso, su mirada es sombría. En esto, al menos, estamos unidos. Y su 
padre es un cadáver andante, si es que el cachorro no lo ha enterrado ya. 

"Un número pequeño, según las pruebas que vi en el ejército", respondo. 

"Bueno, puedo. Intento no hacerlo, porque no quiero usar nada de lo que me dio, pero 
tienes que aceptar que podría estar mintiéndote". Sacude la cabeza frustrada. "Aunque esto 
es lo más honesto que he sido en mucho tiempo”. 

Quiero sonreírle, pero sé que se lo tomará a mal. La verdad es que todo el mundo miente. 
Y nadie se exige a sí mismo lo mismo que ella. Pero aquí está, confesándose abiertamente a 
un tipo especializado en técnicas de interrogatorio. Porque no quiere que pensemos que es 
más que un bonito exterior. "Bueno, me alegro de que puedas mentir y salirte con la tuya", le 
digo, dando vueltas al licor en mi vaso. "Te mereces tus secretos, cariño. Aunque dudo que 
haya algo que puedas contarme que me haga pensar mal de ti". 

Parpadea, tan sorprendida que me duele el corazón. "Pero, ¿y si...?" Se lame los labios, 
con un aroma cargado de estrés. "¿Y si todo se viene abajo? Mi padre dijo que si no me 
ponía las inyecciones cada cuatro años, podría acabar mal para mí. Creí que se refería a que 
cambiaría de designación o quizá entraría en celo salvaje. Pero, ¿y si es algo peor?". Sus ojos 
miran a Patrick y luego se desvían. "¿Y si tuviera un compañero, y lo estropeara también?" 

Muerto. El cabrón de su padre ha dado su último suspiro, aunque aún no lo sepa. 

Intento dominar mi rabia, pero Patrick me sorprende diciéndome con voz 
tranquilizadora: "Puede que la droga haya alterado algunas cosas, Jasmine, pero tú sigues 
siendo tú. Pase lo que pase, eso no cambiará”. 

Le coge la mano, y cuando ella no se aparta, algo dentro de mí se mueve. Esto es lo que 
necesita. La prueba de que es más para nosotros que un puñado de rasgos omega cocinados 
en un laboratorio. De algún modo, tenemos que convencerla de que es una compañera 
digna y de que, pase lo que pase en el futuro, será un privilegio estar a su lado. 

Pero mis instintos me dicen que vaya con cuidado. Está agotada, confusa y bajando de un 
subidón de adrenalina. La confesión puede ser catártica, pero también puede dejarte vacío 
y exhausto. "Podemos hablar con Peter, si quieres. A ver si conoce a alguien que trabaje en 
esta zona. Tu padre no es el único que busca potenciadores hormonales”. 

Hace una mueca, pero no creo que se refiera a nuestro médico de la manada en concreto. 
"Puede ser. Pero necesito pensarlo un poco mas". 

"Por supuesto". 


Miro a Garth y él se aclara la garganta. "Si quieres refrescarte, hay un baño justo ahí”. 
señala una puerta, y ella asiente con la cabeza, Patrick medio levantado mientras pasa a 
nuestro lado y desaparece en el cuarto de baño. 

En cuanto oigo correr el agua, le agarro del hombro. "Quiero saber todo lo que dijo su 
padre". 

Me sacude, con la mirada fija en la puerta del baño. "Apenas tuve que darle una paliza 
para que hablara, ¿sabes? El cabrón se jactaba de sus supuestos logros”. 

Me crujen los nudillos al cerrarlos en un puño. "Quiero que lo transfieran a mi custodia. 
Tengo algunas preguntas para él, al igual que las autoridades. Y Jasmine merece el derecho 
a enfrentarse a él si quiere”. 

Patrick frunce el ceño, pero asiente a regañadientes. "También deberíamos estar atentos 
a Tampa. Ese cabrón preparó la droga, así que sabría lo que pasa si ella deja de tomarla". 
Entorna los ojos hacia mí. "¿Supongo que no demoliste la mazmorra del sótano cuando te 
hiciste cargo del club?". 

"Difícilmente es una mazmorra”, me burlo, aunque probablemente se lo parezca a 
algunos de los imbéciles que hemos arrastrado por allí. "¿Y qué sabes tú de eso?" 

"¿Más de una década como uno de los perros de Quinn? Sé cómo funcionan esos clubes”. 

Sólo gruño y miro a Garth. "Sawyer dejó bastante claro que vendrá a por Grace tanto si 
consigue esa droga como si no. Si te centras en él, yo me encargaré de lo de Quinn". 

"Me necesitas en ambos", dice Patrick rápidamente. "Están todos conectados, ¿no? 
Deberías ponerme en tu equipo a tiempo parcial”. 

No hay duda de que sólo se ofrece para poder estar cerca de Jasmine, y los celos 
mezquinos asoman la cabeza una vez más. "Puedo cuidar de Quinn”, le digo. "Deberías 
centrarte en apuntalar tu propio patio trasero". 

Pero Patrick se me acerca, unos centímetros por debajo de mi estatura pero erizado de 
amenaza. "A ver si me aclaro, grandullón. Jasmine es mi patio trasero, junto con mi patio 
delantero, el exterior de mi acogedora casita de y mi puto código postal. Cualquier cosa que 
la afecte a ella, me afecta a mí. ¿Entendido? 

Miro a Garth, preguntándome cómo soporta tener un cachorro ladrando en casa. Lo que, 
por supuesto, me hace pensar en Chewie, en Violet y de nuevo en Jasmine... 

Que sale del baño, con los ojos puestos en Garth. "¿Puedo hablar con Grace ahora?" 

Se levanta, un parpadeo de algo cruza su rostro. "Me temo que está dormida. Ha estado 
indispuesta últimamente, por eso no fuimos con el resto de la manada a Los Ángeles". 

Jasmine parece preocupada al instante. "Por supuesto. No me di cuenta de que es tan 
tarde. ¿Pero está bien?" 

"Ella está bien. Y le encantaría verte por la mañana si consideras quedarte a dormir. 
Tenemos una suite al final del pasillo que puedes usar". 

Pero Jasmine ya está sacudiendo la cabeza. "Deberíamos irnos a casa". Sus ojos me 
miran. "De vuelta al club, quiero decir.” 

"Como has dicho, es tarde". Garth utiliza la voz de la sala de juntas que construyó una 
empresa multinacional, y veo que Jasmine vacila. "A Grace le encantaría verte en el 
desayuno", añade, endulzando el trato. 

Jasmine me mira. "¿Qué te parece? Los otros chicos...” 


"Saben dónde estamos. Pero podemos llamarles antes de acostarnos”. No puedo resistir 
lanzarle a Patrick una mirada de suficiencia. Estar bajo el mismo techo no es tan bueno 
como compartir la misma suite, y ambos lo sabemos. 

"Entonces, gracias", dice Jasmine, luego mira tentativamente a Patrick. "¿Y tal vez 
podamos hablar mañana? Sobre esto de la coincidencia de aromas". 

Ella no parece convencida, pero él parece crecer un centímetro. "Sería estupendo. Y tal 
vez podría llevarte a una cita. ¿A bailar?” Su mirada pasa por encima de su vestido, con la 
lengua fuera. "Lo que quieras, me encantaría”. 

Es una obviedad, pero ella se limita a asentir tímidamente mientras Garth nos guía por el 
pasillo. Abre la puerta de una elegante suite, con un brillo de diversión en sus ojos. 
"Tenemos muchas más, si prefieren habitaciones separadas”. 

No es el tipo de cosas que se dicen a los posibles compañeros, pero mi olor es el más 
débil en la piel de Jasmine, y este cabrón lo sabe. "La habitación está bien", le digo 
secamente, ignorando su murmullo de buenas noches mientras cierro la puerta. Jasmine 
parece no darse cuenta de mis malos modales, se quita los tacones y se dirige directamente 
a la cama. Se queja, se inclina y pasa las manos por el edredón de seda. "Las habitaciones 
del club son geniales, pero no hay nada como una cama Richard Rose". 

Enarco las cejas y ella sonríe. "Él lo diseñó, quiero decir". 

Asiento con la cabeza y me acerco a la mesilla, observando la cama. Un edredón gris, un 
montón de almohadas y una elegante manta doblada a los pies. Se parece a cualquier otra 
cama que no sea una litera del ejército, pero no soy tan estúpida como para decirle eso a un 
omega. "Sabes que puedes decorar la residencia como quieras”, le digo mientras me quito 
la chaqueta y la funda, colocando el arma sobre la mesilla. "Xavier ha cambiado algunas 
cosas desde que nos mudamos, pero estamos abiertos a cualquier cosa". 

Su mirada se aferra a la pistola un instante antes de volver a posarse en mi rostro. "Pero, 
¿crees que te quedarás el tiempo suficiente para que merezca la pena? Quiero decir, pronto 
pondrás un nuevo equipo directivo, ¿no? Cuando te vayas a tu próximo club". 

Frunzo el ceño y me llevo la mano al cinturón. "Esta es nuestra última parada", digo 
despacio. "¿No te lo dijo Xavier?". 

Se lame los labios, sus ojos buscan los míos. "No. Me dijo que habías limpiado una 
docena de clubes. Supuse que pasarías al siguiente en cuanto terminaras”. 

"He entrenado a un equipo para que se haga cargo, y algunas fuerzas del orden 
encubiertas trabajarán con ellos”. Me quito el jersey y los pantalones, y me quedo sólo con 
los calzoncillos. "Te habrás preguntado qué iba a pasar. ¿Te preocupaba que hiciéramos las 
maletas y nos fuéramos?". 

"A Casper no le gustan los lugares extraños", dice en voz baja. "Y la residencia podría ser 
un verdadero hogar. Si le añades unos toques de diseño, quiero decir”. 

Intenta sonreír, pero veo que le tiemblan los labios. Le quito el edredón, la cojo de la 
mano y la llevo a la cama. "Vamos a ponerte cómoda y a llamar a Xavi. Podemos ver cómo 
está Casper y asegurarnos de que se han instalado para pasar la noche". 

Asiente con la cabeza inclinada hacia delante mientras le desabrocho la parte trasera del 
vestido y dejo que se deslice por su cuerpo. Veo unas bragas de encaje, las huellas de Xavier 
guiñándome un ojo en los muslos, y contengo un gemido. Pero antes de cagarla del todo, 
cojo el jersey de la cama y se lo paso por la cabeza. Cuando la prenda se asienta sobre su 


cuerpo mucho más pequeño, resopla y se amontona la tela sobrante mientras se arrastra 
hasta la cama. 

La imagen es suficiente para hacerme estallar la cabeza, pero la sigo bajo las mantas y 
cojo el teléfono. Xavier, como era de esperar, contesta al primer timbrazo. "Sólo para ver 
cómo estamos. Hemos decidido pasar la noche con Grace, así que no volveremos hasta 
mañana". 

Espero a que Xavier me dé con los dos cañones, pero se limita a decir: "Me alegro. Los 
dos necesitáis un respiro. ¿Quieres hablar con Casper? Insiste en que usemos el vídeo". 

Estoy un poco sorprendido, pero en cuanto sus caras aparecen en la pantalla, Jasmine da 
un suspiro de alivio. "¿Estás bien? Lo siento mucho, Casper. Lo hice de nuevo, dejándote en 
un lugar extraño". 

"Con dos de nuestros alfas", le recuerda. "Y ya te he dicho que sé cuidarme sola. Además, 
Xavi dijo que necesitabas algo de espacio, y yo sé todo sobre eso". 

Está claro que intenta tranquilizarla, pero Jasmine niega con la cabeza. "No se trata de 
espacio. Me encanta tu compañía y quiero estar contigo más que nada. Simplemente me 
sentí abrumada, creo..." 

"¿Por el vestuario?” Casper se muerde el labio, parece inseguro. "¿Dec y yo fuimos 
demasiado lejos?" 

"¡No! Me encantó. Dile..." Me mira con el rostro tenso. Sé que está pensando en la Sirena 
de San Antonio y me preparo para que suelte la verdad. No es algo que hayamos 
compartido con Casper, ya que nunca ha estado en el club ni ha visto a Declan en acción. No 
es que eso nos excuse por ocultarles cosas. Lo último que queremos es herir a la manada, 
pero Dec se merece sus secretos, como cualquiera. 

Creo que Jasmine se da cuenta de que estoy luchando porque sus ojos se suavizan y su 
mano roza el dorso de mis nudillos. "Siento haberme quedado sin nada", le dice a Casper. 
"Pero ahora me siento mejor. Y estoy deseando verte por la mañana". 

"¿Ah, sí?" Se estira hacia atrás, con una sonrisa arrogante en la cara, y me doy cuenta de 
que está tumbado en la cama de Xavier. Es la más grande de la residencia y la más parecida 
a un nido tradicional, con lados curvos, una base profunda y más telas sedosas de las que 
un solo hombre puede justificar. Pero Casper tiene un aspecto condenadamente atractivo 
recostado contra un montón de almohadas, con el pecho desnudo brillando a la luz de la 
lámpara. "Háblame de tu habitación", dice con una sonrisa pícara. "¿Es como dormir en una 
revista? 

"Es bastante lujoso", admite Jasmine, acariciando la manta más cercana. "Pero Erik dijo 
que podemos redecorar la residencia si queremos. Podríamos pedirle algunos consejos a 
Grace y sus chicos". 

"¡De compras!" Casper hace un sonido ka-ching, dando un codazo a Xavier. "Prepara la 
tarjeta negra para una paliza, Alfa". 

Los labios de Xavier se tuercen. "Lo mio es..." 

"Mio". Lo sé. Porque esto de cortejar es lo mejor". Le da un beso en la mejilla a Xavi y 
luego se inclina hacia delante, con sus labios rosados curvandose. "Y no creas que me he 
olvidado de esos juguetes sexuales que tenemos que comprar en , Jasmine. Ahora que sé 
que Erik y tú tenéis un sitio porno favorito, podemos comparar notas”. 


Xavier me mira con las cejas levantadas. No puedo ocultar mi sonrisa de satisfacción, 
sobre todo porque Jasmine tiene las mejillas rosadas. "Creo que es suficiente por esta 
noche", dice rápidamente. "¿Pero nos pondremos al día para desayunar?”. 

"Tengo una cita con el médico temprano”, admite Casper, y se le quita un poco la chispa 
de la cara. Pero entonces Xavier le da un codazo y él suelta un suspiro exagerado. "Voy a ver 
al especialista del que ha estado hablando Peter. Un omega superdotado con unos cinco 
títulos a su nombre. Supongo que eso significa que es experto en locos como yo". 

Jasmine encuentra mi mano entre las mantas y me la aprieta. "¡Me alegro mucho! 
¿Quieres que vayamos a conocerte?" 

"No, quédate y pasa un rato con tu amigo. Nos pondremos al día justo después, ¿vale?" 

Jasmine se apoya en mí, la tensión se escurre de su cuerpo. "Vale. Sabes que te quiero, 
Casper, ¿verdad?" 

Por la expresión de su cara, estoy segura de que es la primera vez que se lo dice. Pero él 
no duda y alarga la mano para acariciar la pantalla. "Yo también, cariño. Nos vemos en tus 
sueños”. 

Terminamos la llamada, pero la mirada de Xavier se graba en mi cerebro mientras apago 
la luz. ¿Cuánto tiempo llevamos buscando esto? Todas las ciudades, todas las misiones, y 
nada merece tanto la pena como este momento. 

"¿Le quieres?” pregunto, apoyándome en un codo para poder mirar el contorno tenue de 
su cara. 

"Sí, quiero. Nunca lo había dicho antes, pero me siento bien. No puedo imaginar 
despertar mañana sin él". 

Mi corazón se aprieta ante sus dulces palabras, y su mano encuentra mi cara en la 
oscuridad. "¿Crees que es demasiado pronto?" 

"No creo que haya un horario para enamorarse”. 

Hace un sonido suave y feliz. "He pasado veintitrés años preguntándome si el amor es 
una mentira. Ahora que lo he encontrado, quiero cogerlo con las dos manos. Aunque 
todavía tengamos que madurar un poco". 

Creo que está haciendo un buen trabajo hasta ahora, y no puedo evitar preguntarme si 
tiene más para dar. "Un hogar, una pareja... El siguiente paso lógico es una manada". Mi 
corazón se acelera, pero extiendo la mano y le pongo suavemente un rizo detrás de la oreja. 
"¿Crees que podrías querer agarrar eso también, algún día?" 

Me mira, con sus ojos verdes oscuros como el musgo en la penumbra. "¿Es eso lo que 
quieres? Aunque vengamos con todas estas...". Su voz se entrecorta, sus dedos acarician la 
cicatriz de la inyección en su garganta. "Casper es increíble, pero tienes que admitir que hay 
omegas más fáciles que nosotros”. 

"Lo fácil nunca me ha interesado”. Le cojo la mano y le beso la punta de los dedos. Saben 
a sus lágrimas y al almizcle de mis compañeros de manada, con un susurro de esa dulzura 
de caramelo salado. "Sé que crees que tu padre te cambió, pero no eres falsa, Jasmine, y no 
eres una mentirosa. De hecho, eres una de las personas más genuinas que he conocido". 

Sube sobre un codo, copiando mi pose. "¿Qué quieres decir?" 

"Lo veo cada vez que le explicas algo a Casper para que no se sienta excluido. Y cómo 
escuchas a Violet, aunque te haya contado cien veces los tres mejores consejos para criar a 
un cachorro. ¿Y Xavier? Dejas que te cuide, aunque tu padre te enseñó a temer a los 
hombres como él". Le rozo el labio inferior con el pulgar. "Eso es amor, cariño". 


Me mira a la cara, con ojos muy abiertos y escrutadores. "¿Es así como me ves?" 

"Yo soy el que está en los cuartos oscuros, vigilando todos tus movimientos, 
¿recuerdas?" 

No me contesta, salvo que levanta la mano y me acaricia el cuello. Cuando tira de mí 
hacia abajo, me envuelve su olor. No sólo mis compañeros de manada impreso en su piel, 
pero Patrick, también, y es oficial. Celos mezquinos aparte, la pequeña mierda no huele tan 
mal. 

Pero entonces sólo pienso en Jasmine, porque su lengua roza la mía, su beso lento y 
profundo. Cuando nos separamos, me pasa los dedos por la mejilla, como si me viera con 
otros ojos. "Gracias por venir a por mí. Sé que crees que es tu trabajo, pero es la primera 
vez que alguien lo hace por las razones correctas”. 

Le acaricio la cara, esperando que pueda oír la verdad en mi promesa. "Siempre". 
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22. Jasmine 


"¡Despertad, dormilones!" Grace canta, la puerta se abrió una pulgada, por lo que el olor 
de su excitación se filtra a través de la brecha. "No puedo creer que hayas estado aquí toda 
la noche y Garth no me despertara antes". 

Despego la mejilla del pecho de Erik, sus brazos me rodean con fuerza mientras mi 
muslo roza el bulto de sus bóxers. Casper ya me ha enseñado a tener madera por la 
mañana, pero no me importaría darle los buenos días a Erik. Pero no con Grace en la 
puerta, y cuando me aparto, su rugido de disgusto llega a sus oídos. "¿Es un gruñido de 
volver en diez minutos, o un gruñido de "estrangularía a alguien por una taza de café"?" 

Me río al ver el mohín en las duras facciones de Erik. "Seguro que es un poco de las dos 
cosas”, respondo. "Pero pasa, Grace. Estamos casi todos decentes". 

Arrastro el edredón sobre su regazo para estar segura, pero cuando mi mejor amiga 
entra en la habitación, agita una mano aireada. "Después de seis meses en un nido de 
manada, lo he visto todo". 

Estoy bastante seguro de que no ha visto a Erik en todo su esplendor desnudo. Aunque, 
ahora que lo pienso, Garth no se queda atrás en el departamento uber masiva. 

Pero la excitación de su cara me hace saltar de la cama, abrir los brazos y apretarnos con 
fuerza. Esto es nuevo para nosotros, pero lo achaco más a la venenosa presencia de Kayden 
en que a una falta de afecto. 

"Creía que estabas enfermo", exclamo cuando por fin nos separamos. "Pero estás 
radiante”. 

De hecho, está tan radiante que no estoy segura de que Kayden la reconociera si se 
cruzaran por la calle. Grace siempre ha tenido un fantástico sentido del estilo, pero ahora 
lleva un vestido ajustado de cachemira negro y crema que muestra todas sus curvas. Es el 
tipo de cosa que su hermanastro habría quemado en el patio trasero, pero no es de 
extrañar que tenga a los propietarios de una importante casa de moda envueltos alrededor 
de su dedo meñique. 

"Oh, es sólo Garth quejándose". Pone los ojos en blanco y se muerde el labio mientras me 
mira. "Un cinturón ancho y unos botines, y podrías llevar eso para desayunar". 


Me miro y me río. El jersey de Erik me cuelga de las manos y me rodea las rodillas. 
"¿Vamos a salir? Porque puede que necesite que me prestes algo si no quieres que vaya a 
medio vestir”. 

Grace se asoma a mi alrededor, sus ojos bailan. "Hola, Erik. Me alegro de volver a verte". 

"Hola, Grace". Erik se sienta, mostrando su impresionante pecho. "Siento haberte 
apuntado con un arma la última vez que nos vimos. Puede que haya sido una reacción 
exagerada". 

"No, me alegro de que lo hicieras”. Extiende la mano y me la aprieta. "Ya era hora de que 
alguien le cubriera las espaldas a Jasmine." 

"Sí, señora”. Erik echa las mantas a un lado y empieza a recoger su ropa. "No podría estar 
más de acuerdo." 

Grace entrecierra los ojos al verlo y me lanza una mirada desde debajo de las pestañas. 
"No me extraña que estuvieras tumbado esperando el desayuno en la cama". 

Le doy un codazo, entre la risa y el bostezo. "Pero es muy temprano. No vas a llevarnos a 
comer, ;verdad?". 

"Bueno, es eso, o Patrick viene aquí y se une a nosotros”. Sus ojos bailan mientras se 
inclina y me da a oler. "Ah, el dulce perfume de nuevos compañeros." 

"¿En serio? ¿Puedes olerlo en mí?" 

Se ríe de mi expresión de sorpresa. "He tenido un poco de práctica, ya sabes. Pero que no 
cunda el pánico; sólo vamos a bajar. Garth ha llamado antes, así que tendremos el comedor 
para nosotros solos”. 

Palabras pronunciadas con tanta confianza que no puedo evitar sonreír. Hace sólo unos 
meses, Grace nunca iba a ninguna parte sin la aprobación explícita de Kayden. Su mundo 
era su casa y alguna que otra salida de compras, todo vigilado de cerca por su obsesivo 
hermanastro. Pero el restaurante de lujo adyacente a la Torre Rosa es uno de los mejores 
lugares para comer en la Quinta Avenida. El hecho de que pueda ir allí siempre que quiera 
le debe parecer la libertad más increíble. 

Y sigue radiante cuando el maítre nos indica nuestra mesa en el comedor privado. El 
restaurante es tan lujoso como la Torre Rosa, con lámparas de araña de cristal y suelos de 
mármol, la mesa exquisitamente puesta con un ramo de rosas heredadas y la vajilla más 
elegante que he visto nunca. Es exactamente el tipo de lugar en el que a la mayoría de mis 
compañeros les encantaría acabar trabajando algún día, pero yo siempre he soñado con 
algún sitio con un encanto más rústico. Tal vez un restaurante familiar, donde las recetas se 
han transmitido de generación en generación, y cada olla abollada y cada menú escrito a 
mano tienen una historia que contar. Aunque tengo que admitir que me muero por probar 
uno de los desayunos de muestra que suelen aparecer en las mejores guías gastronómicas 
de la ciudad. 

Nuestro camarero llena nuestros vasos de agua con gas mientras Garth consulta su 
teléfono. "Patrick está persiguiendo algo y llegará pronto". 

No me pierdo la mirada que le lanza a Erik, que está sentado a mi derecha. Creo que los 
dos aún estamos tratando de averiguar cómo nos sentimos en cuando un posible 
compañero de olor aparece de la nada. Mis relaciones con los otros chicos aún son muy 
nuevas y complicadas, dado lo que he aprendido sobre Declan. ¿Pasar tiempo con otro alfa 
mejoraría o empeoraría las cosas? 


Aunque, si soy sincera conmigo misma, hay algo en Patrick que reclama mi atención. 
Desde el momento en que me tocó el hombro en el callejón, ha estado acechando en mi 
cerebro. Ese acento, esos inquietantes ojos ámbar, la forma en que gravita hacia mí en 
cuanto estamos en la misma habitación... 

¿Es sólo una reacción normal ante un alfa atractivo, o nuestra compatibilidad está 
grabada en mis hormonas? 

Ugh. 

Nunca sale nada bueno de contemplar mis hormonas. Y para aumentar mi confusión, no 
tengo ni idea de lo que esto significa en términos del acuerdo de cortejo no oficial que tengo 
con los Volks. Quiero decir, los chicos ya hablan de nosotros como si fuéramos una manada, 
y la lealtad de Patrick claramente está con los Roses. Tal vez incluso tiene compañeros de 
manada en Irlanda. No sé casi nada de él, excepto que se mueve como un huracán 
embotellado y huele a paseos invernales por una playa tormentosa. 

Mientras Garth deja el teléfono, me pregunto si Patrick se lo habrá pensado mejor. Por lo 
que recuerdo de mis clases de designación en el instituto, los compañeros de olor no son 
exactamente una ley científica. Aparecen a menudo en mis libros románticos, pero siempre 
pensé que era una forma simpática de juntar parejas improbables. El equivalente biológico 
de un cuento de hadas, donde el príncipe no puede evitar enamorarse de Cenicienta. Pero 
supongo que ahora me toca a mí. 

Aún lo estoy masticando cuando Grace acerca su silla a la mía. "Quiero todos los 
detalles”, susurra con una sonrisa burlona. "Empieza por cómo te escabulliste de tu día de 
vinculación. Ya sé que esa va a ser mi parte favorita". 

Me río entre dientes, contenta de que Grace pueda bromear sobre la pesadilla de su 
hermanastro. Aunque yo estuve prometida a su manada durante casi un año, ella tuvo que 
vivir bajo su techo desde que tenía quince años. Los Sawyer trastornaron todo su mundo y, 
aunque nunca me ha contado lo destructivo que fue, he sido testigo de la obsesión de 
Kayden lo suficiente como para saber que las cicatrices son profundas. 

"Oh, fue la típica escapada con el carrito del servicio de habitaciones”, respondo con 
desparpajo. "Pensé que me estaba llevando a un lugar seguro un tipo que contraté en 
Craigslist. Resulta que no son los mejores accesorios para un secuestro". 

"¿Qué? La cabeza de Erik gira hacia mí, sus ojos marrones se entrecierran con 
incredulidad. "¿Lo contrataste de dónde?" 

Me muerdo el labio, esforzándome por parecer inocente. "Mi compañero de piso 
consiguió un sofá muy bonito en la web". 

Erik coge su vaso de agua y murmura en voz baja algo sobre estafadores, acosadores y 
trampas. Cuando vuelvo a mirar a Grace, apenas puede contener la risa. "Vale, quizá 
tengamos que hablar de eso más tarde", concede, y su voz vuelve a bajar hasta convertirse 
en un susurro. "Pero, ¿qué más ha pasado? ¿Son todos los Volks tan grandes y corpulentos 
como ese?”. 

Sonrío mientras recapitulo las últimas semanas, ciñéndome firmemente a lo más 
destacado. Erik dijo que estaba bien tener mis secretos y, por mucho que confíe en Grace, 
no puedo contar toda mi historia. Pero no puedo evitar hablar maravillas de los chicos, y 
sus ojos se suavizan cuanto más hablo de ellos. Es una locura pensar en todo lo que he 
hecho en menos de un mes, pero Grace no se inmuta ante el torbellino que es mi vida. "Has 


estado esperando tu momento durante años", dice con naturalidad, "esperando tu 
momento para brillar. Me alegro mucho de que ahora puedas vivir a todo color”. 

Parpadeo. Tiene razón. He sido tan cuidadoso, tan estratégico. Como una espía reclutada 
para vivir mi propia vida. "Fuera de las sombras”, murmuro, levantando mi vaso de agua. 

"Exacto", sonríe, imitando la acción. Pero entonces levanta la mano y toca la mejilla de su 
compañera. "Creo que esta es nuestra señal, cariño”. 

Garth sonríe, le pasa el brazo por los hombros y hace un gesto hacia el maítre. Un 
camarero se acerca con una bandeja de cócteles de champán y los distribuye rápidamente 
antes de desaparecer. Levanto una ceja ante la espumosa bebida anaranjada. "Es brunch en 
algún sitio, ¿no?”. 

"Exacto", asiente Grace, el brillo de sus ojos casi cegador. "Pero la razón por la que estoy 
sosteniendo este vaso de zumo tan elegante y sin alcohol, es porque nuestra manada está a 
punto de añadir un cachorro al montón". 

Parpadeo al ver la mano que se posa protectora sobre su vientre plano. "¿Qué? jadeo. 
"¿Estás embarazada? Se ríe de mi boca abierta, pero una mirada a la cara de satisfacción de 
Garth lo confirma. "¡Dios mío, Grace! Me alegro mucho por ti". 

Mientras envuelvo a mi amiga en el segundo abrazo del día, mi mente da vueltas ante la 
noticia. Es un gran paso para ella, pero no me cabe duda de que, a pesar de su pésima 
educación, Grace será una madre fantástica. Es la definición de una cuidadora 
desinteresada que también tiene una vena protectora kilométrica. 

"Quería decírtelo tan pronto como me enteré”, susurra en mi cuello. "Quiero decir, si no 
me hubieras ayudado a escapar, Jas, este pequeño frijol en mi vientre ni siquiera existiría”. 

"No hice lo suficiente”, suspiro, apartándome para contemplar su rostro radiante. 
Durante mucho tiempo, traté a Grace como a una camarada de armas, con un vínculo 
forjado por nuestro odio mutuo hacia los Sawyer. Pero ella siempre ha sido más que eso 
para mí. "Estoy tan feliz por ti. Y yo por tu pequeño frijol. Será el bebé mejor vestido de 
Manhattan". 

"Apuesta tus pañales de diseño a que así será", sonríe, levantando su copa para que 
brindemos por la nueva Rose. 

"¿Crees que están discutiendo técnicas a prueba de bebés?" pregunto, apuntando mi 
vaso hacia Erik y Garth. Los dos ubers tienen las cabezas juntas, las cejas arrugadas en 
señal de concentración. O están planeando una invasión, o una nueva línea de ropa de 
combate para niños pequeños. 

Grace se ríe. "Garth ya ha ordenado un montón de mejoras de seguridad. Cuando los 
chicos terminen, esta torre será una fortaleza literal". 

"Bien", le respondo. "El propósito de las espinas en la vida es proteger a la rosa, 
¿recuerdas?”., 

Pone los ojos en blanco, pero volvemos a brindar y empieza a contarme otras noticias. 
Me está hablando de la luna de miel que planean pasar en París cuando nos distraemos al 
ver a mi compañero de olfato que se acerca corriendo. Patrick va vestido de traje, lo que me 
llama la atención, pero me da un vuelco el corazón al ver su expresión salvaje. "¡Garth, 
código rojo!", ladra, con un cuchillo relampagueando en sus manos. "Furgoneta en el 
callejón. Creo que es Quinn. ¡Joder! 

Al principio creo que ha perdido el equilibrio, pero entonces se agarra a la mesa y hace 
volar vasos y vajilla. Incluso en medio del caos, oigo un estallido y una estrella roja estalla 


en su camisa blanca. Su mirada se clava en la mía, con los ojos arrugados por el dolor. 
Sangre, pienso insensiblemente. Dios, le han disparado. 

"¡Agáchate!” gruñe Erik, su mano ya me arrastra de mi silla. "¡Debajo de la mesa!" 

Pero sus palabras salen arrastradas y, a su lado, Garth cae de rodillas. Ha dado un par de 
pasos en dirección a Patrick para no golpearse contra la mesa, pero cae con fuerza. Grace 
grita, empujando su silla hacia atrás mientras intenta arrastrarse hacia su compañero. 
Apenas parece darse cuenta de los cristales rotos y la vajilla hecha añicos, su no, no, no sale 
a borbotones. Garth intenta apoyarse en los brazos, pero entonces se inclina hacia delante 
como un árbol derribado. ¿Qué demonios puede derribar así a un uber? 

Pero entonces el mundo entero se inclina, mi piel se hiela mientras la bilis me quema el 
estómago. 

Sé lo que es esto. 

Después de toda una vida como experimento de laboratorio, tengo una sensibilidad 
aguda a la gente que jode con mi cuerpo. 

"Drogada", consigo atragantarme, el zumo agrio hace que se me enrosque la lengua. 
"Alguien echó algo en la tostada". 

El rostro sombrío de Erik se cierne de repente sobre mí y me doy cuenta de que estoy 
tirado en el suelo, con los restos de mi cóctel empapándome la camisa. Le tiemblan los 
brazos y tiene la cara pálida y sudorosa. Cuando su mano me empuja el hombro, es tan 
débil como la de un gatito. "Tienes que correr, nena", balbucea, tratando de empujarme por 
el suelo. "Están interfiriendo mis comunicaciones. Tienes que salir. Ahora mismo”. 

Pero mis miembros se han convertido en agua, la habitación se balancea salvajemente a 
mi alrededor. "El bebé", susurro, intentando alcanzar a Grace. ¿Qué le hará la bebida al 
grano que lleva en el vientre? 

"Cariño", vuelve a gemir Erik, y me doy cuenta de que me habla a mi, no a Grace. Está 
mirando la pistola que se le ha caído de la mano, a sólo un par de centímetros de sus dedos 
temblorosos. "Por favor. Tienes que irte". 

Intento balbucear una respuesta, pero no me sale nada. El miedo en sus ojos es 
aterrador, pero aunque pudiera irme, es demasiado tarde. Un hombre fornido entra a 
grandes zancadas en la habitación, su fría mirada recorre los daños. "¡Quinn, hijo de puta!" 
Patrick le gruñe, intentando levantarse del suelo. "Te voy a destripar como a un puto 
animal..." 

"Claro que si, Paddy", responde el hombre fornido, mirandole desde arriba. Cuando su 
pie calzado presiona el hombro de Patrick, sonrie, todo dientes de lobo y brillante malicia. 
"En cuanto te saques esa bala del omóplato, te pondrás a ello". 

Muele hasta que Patrick jadea y se vuelve para mirarnos. "¡Muy bien! Siento interrumpir 
la fiesta, amigos, pero tengo algunos asuntos de los que ocuparme”. Señala con la cabeza a 
los hombres que se han arremolinado en el comedor detrás de él. "Arrastrad a esos 
cabrones al callejón. Los otros", sonríe en mi dirección, "embolsadlos. Vienen con 
nosotros”. 


A pesar de toda una vida creyendo lo peor, intento aferrarme a un pequeño resquicio de 
esperanza. 

Erik nos encontrará. 

Erik nos salvará. 

Erik dijo que vendría por mí. 

Siempre. 

Sólo Erik estaba inconsciente cuando lo sacaron de la habitación por los tobillos. Tres 
hombres, todos vestidos con ropa de combate negra, maldecían su peso y se reían de los 
fragmentos de cristal que se le clavaban en la piel. No se inmutó cuando su cabeza chocó 
contra la pata de una silla, ni cuando una bota le golpeó el brazo al engancharse en el marco 
de la puerta. Erik, que con una sola orden haría que esos cobardes se mearan en los 
pantalones y suplicaran su clemencia. 

Trato de tragar, pero siento la garganta hecha jirones. No sé si es por la droga o por el 
pánico que me recorre la sangre. Porque me agarran con manos ásperas y me pasan una 
bolsa de arpillera por la cabeza antes de levantarme del suelo. Grace está histérica, una 
visión de venganza que araña y sisea mientras se llevan a Garth. Es lo último que veo, a mi 
feroz amiga lanzando amenazas a Quinn hasta que él la hace callar con una orden alfa. No 
sé si está acobardada o noqueada, la bolsa sobre mi cabeza me estrangula los sentidos. 

Nos meten en una furgoneta como si fuéramos sacos de patatas. O al menos, eso es lo 
que siento en mis doloridos huesos al caer al suelo. Un leve gemido llega a mis oídos, pero 
me preocupan más los murmullos de . Por el roce de las botas sobre el metal, sé que al 
menos un par de gilipollas están aquí con nosotros. Pero, ¿quién es el chiflado que 
canturrea en la oscuridad? 

La furgoneta se balancea bajo nosotros y mi claustrofobia aumenta. El capó es áspero 
contra mi piel y huele a cebollas y sudor de alfa. La bilis me arde en la garganta, las 
lágrimas me escuecen en los oídos, pero me doy una sacudida brutal. 

Si puedo meterme en un maldito carrito del servicio de habitaciones, puedo soportar un 
poco de contacto con una bolsa de arpillera. 

Viene Erik. 

Viene Erik. 

Viene Erik. 

Me aferro a la promesa mientras la furgoneta me aleja cada vez más de él. 

Porque incluso si él no puede salvarme, uno de los otros chicos lo hará. 

Paquete. 

Paquete. 

Paquete. 

Yo soy la manada, y los volks protegen a los suyos. 

Pero cuando mi cuerpo se sacude, al sonar el claxon de un coche, me doy cuenta de que 
acabo de despertarme. Joder. ¿Cuánto tiempo he estado inconsciente? La boca aún me sabe 
a metal y no siento nada por debajo del cuello. ¿Han parado la furgoneta mientras estaba 
inconsciente? El miedo dispara hielo por mis venas. ¿Sigue Grace aquí conmigo o ya nos 
han separado? 

Me muerdo el labio para detener el pánico que se apodera de mi pecho. No me han 
atado, así que no es tan grave como podría ser. Y cuando la furgoneta se balancea de nuevo, 


mi brazo cae en el espacio junto a mi cuerpo. Mis nudillos rozan algo cálido y una gran 
mano se aferra a la mía. 

Patrick. 

No sé cómo puedo saberlo, pero ese pequeño resquicio de esperanza crece. No está 
muerto, y tampoco está atado. Eso significa que hay al menos dos de nosotros listos para 
luchar por salir. Y si Grace está aquí también, entonces tal vez realmente tenemos una 
oportunidad. 

Pero entonces ese inquietante canturreo se convierte en una voz familiar, y se me hiela 
la sangre. 

"Duerme ahora, Grace", dice Kayden Sawyer. "Estás de vuelta donde perteneces, 
ratoncito, y nunca dejaré que me dejes de nuevo”. 
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Cuando me despierto, estoy tumbada en una mesa de laboratorio. La capucha ha 
desaparecido, al igual que mi ropa, y mi cuerpo desnudo se extiende bajo una luz cálida. Al 
ver lo que me rodea, el subidón de adrenalina en mi sangre se convierte rápidamente en 
terror. No es un laboratorio inmaculado ni mucho menos, pero tengo a mi lado el familiar 
banco de monitores que emiten pitidos y una bandeja con instrumental médico. Mi cabeza 
se sacude y mi mirada recorre las paredes de hormigón y el techo picado con una mancha 
gris en una esquina. Estamos bajo tierra, en algún lugar húmedo y frío, y mis ojos buscan 
desesperadamente una puerta. 

Gimo al encontrar a Patrick sentado a mis pies. Está atado a una silla de metal con cinta 
adhesiva, la herida de bala se filtra a través de su mugrienta camisa blanca. Aún lleva la 
corbata, pero la tiene anudada al cuello, como si alguien hubiera intentado estrangularle 
con ella. Tiene un hematoma negro alrededor del ojo izquierdo y un chorro constante de 
sangre mana de su labio partido. Su pelo es una maraña roja y sus pecas doradas resaltan 
como estrellas sobre su rostro pálido. Pero sus ojos se clavan en los míos con toda la 
intensidad del sol. 

"Estás bien, mo chroí. Pero van a volver en un momento y tenemos que sacarte de aquí. 
¿Puedes mover los dedos?" 

Trago saliva con una lengua demasiado grande para mi boca. "¿Dónde está Grace?" 

"Sawyer la tiene". Ante mi gemido de pánico, sus músculos se tensan contra sus 
ataduras, las venas le palpitan en la cabeza. Pero su voz sigue siendo un murmullo 
tranquilizador cuando dice: "Pero no le hará daño, ¿vale? Les he oído hablar. Piensa 
llevársela cuando consiga el dinero”. 

Siento que las lágrimas resbalan por mis mejillas. Pobre Grace. De nuevo en manos de su 
loco hermanastro, sólo que ahora el monstruo también tiene a su bebé en sus garras. 

"No llores, cariño", suplica Patrick, con la voz cruda. "La encontraremos, ¿vale? Pero 
necesito que cojas ese cuchillito de ahí. ¿Puedes alcanzarlo?" 

Parpadeo y miro el bisturí de la bandeja, alineado junto a un montón de aparatos de 
tortura. Intento mover los dedos en su dirección, pero los tengo congelados a los lados. "No 
puedo”, gimoteo. "Me hormiguea todo. 


"¡Eso está bien!” susurra Patrick, con ojos alentadores en su maltrecho rostro. "Sólo 
tienes que seguir moviendo los dedos de manos y pies hasta que se calienten". 

Asiento con la cabeza, aliviada de poder moverme un poco. Pero, ¿cómo voy a estirar la 
mano hasta la bandeja metálica si ni siquiera puedo mover los dedos? 

"Patrick", susurro, con la cabeza palpitante mientras vuelvo a echar un vistazo a la 
habitación. La han dejado en ruinas, pero aquí hubo algo alguna vez. Mi mirada se detiene 
en una sucia rejilla metálica del suelo y el corazón me late con fuerza. "¿Sabes lo que 
quieren? ¿Por qué nos trajo Quinn aquí?" 

Su rostro se tuerce de furia mientras mira hacia la puerta. "No importa lo que ese cabrón 
quiera. Lo tendrá sobre mi cadáver". 

Hago una mueca de dolor ante su mala elección de palabras. "¿Pero puede decirme por 
qué? ¿Es una venganza contra los volks por haberle quitado su club?". Cuando me esquiva 
la mirada, aprieto los dientes. "¿Y los demás? ¿Erik y Garth? ¿Viste lo que les pasó?" 

Sacude con fuerza la cabeza. "Se los llevaron a rastras, pero me desmayé". Se mira el 
hombro herido y hace fuerza contra las ataduras. Como no se mueven ni un milímetro, 
emite un gruñido frustrado y vuelve a mirarme. "Pero vendrán. Patearán la puerta en 
cualquier momento y descargarán una lluvia de fuego sobre esos bastardos”. Asiento con la 
cabeza, rezando para que tenga razón, y él me dedica una sonrisa demasiado brillante para 
esta horrible habitación. "Sólo trata de alcanzar el cuchillo de nuevo, ¿de acuerdo?" 

Asiento con la cabeza y me esfuerzo con todas mis fuerzas. Mis dedos se crispan e 
incluso se mueven un centímetro por la cama, pero algo oscuro y doloroso se agita en mi 
vientre. Jadeo, la vista se me nubla y las náuseas me queman la garganta. 

"No pasa nada, mo chroí", canturrea Patrick mientras la habitación entra y sale de foco. 

"Me estoy aflojando la cinta de las manos. Estaré libre en un santiamén..." 
Pero su promesa muere en su lengua cuando la puerta se abre de un empujón y entra 
Quinn, con un hombre delgado a su lado. No lo reconozco, pero lleva una bata de 
laboratorio y su olor dice beta. ¿Doctor? ¿Científico? No estoy seguro de que importe, ya 
que Quinn le da un fuerte empujón en nuestra dirección. "Sin Crenshaw ni Tampa, eres tú, 
Hughes". 

"Pero yo sólo era un ayudante", se queja el hombre más pequeño, retorciéndose las 
manos. "El Dr. Tampa no compartió su investigación conmigo”. 

"Viste sus archivos. Sabes lo suficiente para conseguir lo que necesitamos”. Quinn se 
acerca pisando fuerte, su olor a alfa es como ácido en mi nariz. Probablemente podría 
describirse como guapo si te fijaras en sus poderosos hombros, su fuerte mandíbula y su 
espesa cabellera blanca. Pero su rostro es una máscara amarga, sus ojos hundidos en bolsas 
de carne hinchada. Me estudia como a un insecto bajo un alfiler, luego estira la mano y me 
da una bofetada en la mejilla. No puedo contener un grito de dolor en , y Patrick empieza a 
agitarse y a gruñir como si su silla estuviera electrificada. "¡Quítale las putas manos de 
encima, Eamonn!" 

"Pensé que no te gustaría", ríe Quinn, volviéndose para mirarle con desprecio. "Si no te 
hubieras metido en mis asuntos, Paddy, te habría dado la misma cortesía". Pero el rencor 
en sus ojos es reemplazado por un frío cálculo mientras mira fijamente a Hughes. "Consigue 
lo que quiero o serás el próximo en ser atado a una mesa". 


Se marcha sin mirar atrás, la habitación en silencio salvo por la respiración agitada de 
Patrick y el castañeteo de mis dientes. Las luces me queman, pero tengo la piel de gallina. 
"Patrick", susurro mientras se me hace un nudo en el estómago. "Me siento mal. 

"Estás bien, cariño”, canturrea, pero entonces un quejido sale de su garganta, su voz 
endureciéndose en una orden alfa. "¡Hughes, suéltame!" 

Pero el hombre más pequeño se limita a encorvar los hombros y tocarse la oreja. 
"Tapones industriales. No puedes darme órdenes, así que siéntate ahí y cállate la boca". Le 
lanza una mirada desagradable a Patrick mientras se pone un par de guantes médicos. 
"Tiene razón. Vosotros dos os lo habéis buscado". 

Miro fijamente a Hughes, preguntándome cuántas veces se habrá dicho a sí mismo algo 
parecido. Siempre es más fácil culpar a la víctima que enfrentarse al matón. 

Y Patrick debe estar de acuerdo conmigo, porque dice con una voz inquietantemente 
calmada: "Si Quinn no puede ordenarte, entonces estás haciendo esto por tu propia 
voluntad. Y eso significa que eres hombre muerto andando". 

"Lo dice el tipo atado a una silla en un sótano", resopla Hughes, cogiendo un vial de 
plástico y una aguja para la bandeja. "Deja de parlotear y déjame trabajar". 

"iNo!" Intento agarrarme al borde de su bata de laboratorio mientras me hace un 
torniquete en el brazo. "Por favor, Hughes. No lo hagas". 

"Sólo son unos análisis de sangre", murmura mientras se aleja de mi alcance, pero puedo 
oír claramente la mentira en su voz. "No hagas esto más difícil de lo que tiene que ser”. 

"Si contactas con mi manada, te pagarán mucho dinero", susurro desesperada, tratando 
de dar otro golpe a su abrigo. "Son los Volks, y ya han derrotado a Quinn una vez. 
Probablemente vienen hacia aquí ahora mismo. Si me ayudas, ellos te ayudarán. Pero si 
tu..." Jadeo mientras me clava una aguja en el brazo, con un brillo indiferente en los ojos. 
Puede que no quiera estar aquí, pero eso no significa que vaya a ser indulgente conmigo. 

"No hay nada que puedas decir para salvar tu pellejo", me dice, llenando el primer vial 
de sangre. "El trato está hecho. Sólo eres un daño colateral". 

"Mi padre..." Murmuro desdichadamente, con la cabeza dándome vueltas. 

"Nos dejó en la estacada. Y luego Tampa se largó". Echa un vistazo a mi cuerpo, una 
llamarada de excitación se desliza sobre mí como dedos sucios. "¿Puedes culpar a Quinn 
por querer su libra de carne? Invirtió mucho dinero en la empresa de tu padre, ¿y qué 
obtuvo a cambio?". 

Otro tubo lleno de sangre cae en la bandeja y yo rezo por que haya terminado. Pero 
entonces mezcla uno de los viales con algo de una botella y gruñe cuando el contenido se 
vuelve de un rojo vivo. "Malas noticias para ti", dice, cogiendo un portapapeles y sacando 
un bolígrafo del bolsillo. Escribe algo en la tabla y vuelve a mirarme. "Aunque Quinn podría 
mantenerte con vida un poco más, ya que estás en celo". 

"¿Qué?" Odio el sonido roto en mi garganta, pero estoy demasiado conmocionada para 
tragármelo de nuevo. Se supone que falta un mes para mi celo. "No puede ser". 

Me ignora, abriendo y cerrando cajones en el carro metálico mientras busca algo. 
"Tendré que hacerte un examen interno para confirmarlo, aunque por el aspecto de tu alfa, 
estás madurando muy bien". 

Hughes asiente en dirección a Patrick, pero apenas le oigo. Mi mundo se detuvo en el 
momento en que dijo examen interno, porque que me aspen si alguna vez permito que los 
dedos de este baboso gilipollas entren en mí. 


Y el aullido que emite Patrick me hace sentir una descarga de adrenalina. Me dan 
espasmos en la mano, cojo el bisturí más cercano de la bandeja y lo aprieto con mis dedos 
entumecidos. Patrick ruge y se agita, y Hughes se agarra a la cama mientras gira para mirar 
al alfa. Miro fijamente su mano pálida y suave, extendida sobre la cama junto a mi muslo. 
Parece tan inofensiva, pero sé que es un disfraz. Me lanzo hacia delante y golpeo el bisturí 
con todo el peso de mi cuerpo. 

La hoja se desliza por su carne como si fuera mantequilla, y su grito de agonía me 
estremece. Pero aprieto más, sabiendo que no tendré ninguna oportunidad si se suelta. Se 
agita y me empuja con la mano libre, pero Patrick está gritando y tardo un momento en 
darme cuenta de que me está dando órdenes. "¡Sácale los tapones, Jasmine!" 

Quiero deshacerme de sus palabras, pero ya estoy tratando de obedecer. Hughes intenta 
apartarme de un manotazo, pero esquivo su mano y le arranco el capullo protector de la 
oreja izquierda. Y Patrick no le da la oportunidad de volver a atacarme. 

"Toma el bisturí y córtalo a través de tu cuello. Hasta el hueso, cabrón". 

Hughes emite un horrible gemido, pero en lugar de ir a por la cuchilla que tiene 
enterrada en la mano, coge otra de la bandeja. Unos ojos aterrorizados se cruzan con los 
míos y el bisturí le atraviesa el cuello con la precisión de un cirujano. 

Cierro los ojos y me levanto con tanta fuerza que caigo de la cama. Consigo evitar que la 
cabeza me golpee contra el suelo y, durante un segundo de felicidad, me adormezco. 

Y entonces el calor me atraviesa, como un anzuelo recubierto de miel. 

"¡Jasmine! ¡Ah, mierda!" Cuando me pongo de lado, jadeando y gimiendo, me doy cuenta 
de que Patrick ha volcado su silla. Su cuerpo es todavía tambaleándose contra las ataduras, 
sus ojos un oro feroz mientras intenta alcanzarme. "¿Estás bien? ¿Puedes levantarte? 
Háblame, mo chroi". 

Esta vez no es una orden, así que ni siquiera intento responder. Cada puto átomo de mi 
cuerpo palpita, cada centímetro de piel arde de calor. Pero incluso a través de la agonía 
puedo oler a Patrick. Un alfa cálido y delicioso. Me resbala por los muslos y me tiro hacia 
delante, con las manos arañando débilmente el suelo de cemento. 

Patrick maldice y sisea hasta que llego a sus piernas y me derrumbo sobre el almizclado 
confort de sus muslos. Su olor me inunda los pulmones y gimo, intentando hundirme más. 
Pero unas manos suaves me hacen retroceder. "Hay una hoja en mi bota, cariño. Sácamela, 
¿Quieres?". 

Lo último que quiero es tocar otro cuchillo, y frunzo el ceño mientras le subo la pernera 
del pantalón y lo arrastro hasta liberarlo. Es de las que se abren pulsando un botón, pero 
me tiemblan tanto las manos que se me cae dos veces antes de poder alinear la hoja con sus 
muñecas. "No te muevas. No quiero cortarte..." 

"¡Eres grandioso! ¡Corta ya!" Le corto la muñeca, haciendo una mueca por la sangre. Pero 
cuando por fin corto la cinta, me la quita de encima, sonriendo mientras libera sus tobillos. 
"Eres un maldito milagro, mo chrof”. 

Niego con la cabeza, pero él me levanta y me abraza fuerte. Cuando me siente temblar 
contra él, se quita la camisa, haciendo una mueca de dolor al enganchársela en la herida de 
bala. Pero enseguida me cubre con ella, me levanta por encima de los charcos de sangre y 
me coloca en el borde de la cama. Me abotona y sus ojos brillan mientras me estudia. 
Cuando termina, me besa la punta de la nariz. Es tan inesperado que resoplo. "¿A qué viene 
eso?" 


"Unas mil malditas disculpas en una". Su boca se vuelve hacia abajo, sus dedos rozan mi 
mejilla. "¿Puedes perdonarme por no haberlo hecho mejor, Jasmine?" 

"Cuando encontremos a Grace", respondo, pero mi cuerpo no me escucha y se inclina 
hacia delante hasta hundir mi cara en su cuello. Es como caer en una almohada de almizcle 
picante, mis pestañas se agitan y saco la lengua para probarlo. "Estás perdonado", 
murmuro, con el cerebro inundado de feromonas. 

"Joder", gime, pero me pone las manos en los hombros y me echa hacia atrás. "Más de 
eso después. Pero primero tenemos que sacarte de este infierno”. 

Me resbala más líquido por los muslos, pero no me resisto mientras me levanta y se 
dirige a la puerta. Apenas se ha abierto un centímetro cuando el sonido de un disparo 
rompe el aire y yo grito, empujando con fuerza contra su pecho. "Bájame, Patrick. Si hay 
balas volando, necesitas tus manos". 

Hace una mueca, pero obedece y me sostiene mientras intento ponerme de pie. Cuando 
estoy casi erguida, me da un bisturí. Intento soltarlo, pero me lanza una mirada de 
advertencia y lo envuelve con los dedos. "Cuello, ingle, riñón. Lo que puedas alcanzar, mo 
chroí. ¿Entendido?" 

"Entendido". Hago una mueca, pero levanto la barbilla y me mantengo firme mientras 
miro el pasillo. Hay una moqueta roja descolorida bajo nuestros pies y un sucio papel de 
pared dorado que se despega en tiras. "¿Dónde estamos?" 

"El club alfa de Boston". Patrick hace un sonido de disgusto en el fondo de su garganta. 
"En lugar de arreglar el lugar, tus alfas lo cerraron. Cuando las cosas empezaron a ir mal, 
Quinn debió volver a terreno conocido”. 

Me estremezco y paso una mano por una de las puertas metálicas que bordean el pasillo. 
"¿Qué hay aquí detrás?" 

"Dormitorios. O celdas de prisión, más bien. Quinn trabajó omegas fuera de aquí 
Empuja la puerta más cercana y mi estómago se estremece. "Tenemos que traer a los chicos 
para cerrarlo todo". 

"O quemarlo hasta los cimientos”, digo sombriamente. Porque estoy seguro de que aquí 
es donde estuvo Casper antes de que los volks lo salvaran. En una de esas sucias 
habitaciones con moho en las paredes y sábanas sucias en la cama. "Busquemos a Grace y 
marchémonos". 

Asiente, haciendo sonar los pomos de las puertas mientras avanzamos por el pasillo. 
Pero cuando llegamos al final, el olor a sangre inunda mi nariz. 

"¡Grace!" Doy un paso tambaleante hacia delante, pero el brazo de Patrick sale 
disparado, reteniéndome. Me señala con la cabeza la cama de la última habitación, con mi 
amiga encorvada en el borde y una pistola en el regazo. Pero yo estoy mirando a Kayden 
Sawyer, metido bajo unas mantas empapadas de sangre con un agujero de bala en la frente. 
Extrañamente, parece más joven de lo que recordaba, con las comisuras de su dura boca 
torcidas hacia arriba en un atisbo de sonrisa. 

"Dame el arma, hay una buena chica." 

La voz de Patrick es suavemente persuasiva, pero cuando Grace levanta la cabeza, sus 
pupilas se dilatan alarmadas. "¿Jasmine?" 

"Estoy aquí. No pasa nada. ¿Estás herida?" Señalo con la cabeza la pistola que tiene en el 
regazo. "¿Puedes pasarle eso a Patrick, cariño?" 


Pero ella se limita a apartarlo, Patrick lo coge mientras se tambalea hacia mí. No parece 
herida, pero tiene los ojos vidriosos, el brillo alegre del restaurante reducido a una palidez 
atormentada. Se tira de las mangas del camisón casi sin darse cuenta. Es de encaje blanco, 
tan elegante como un trapo de cocina, pero sin duda lo ha elegido porque el cuello alto 
cubre las marcas de su mochila. Como si percibiera mi mirada, se lleva la mano a la 
garganta, pero niega con la cabeza. "No me ha hecho daño. Así no”. 

Menos mal. O estaría cogiendo esa pistola de Patrick y metiendo otra bala en el retorcido 
cráneo de Kayden. 

Grace se vuelve y le mira, luego aparta rápidamente la mirada. "Me dijo que nos íbamos 
a ir juntos, así que le conté lo del bebé. Intentaba hacerle ver que nunca lo amaría, pero me 
dijo que no importaba. Me dijo que criaría a mi bebé como si fuera suyo y que lo querría 
como me quería a mí. Luego se quedó dormido, así que cogí su pistola de la mesilla y le 
disparé con ella". 

Me mira con ojos grandes y escrutadores. ¿Cree que voy a juzgarla por matarlo? En mi 
opinión, se merece un maldito desfile en , y la abrazo suavemente. "Murió contigo y con tu 
bebé en su cama. El gilipollas se merecía mucho menos”. 

Se aferra a mí un segundo, con las pupilas tan abiertas que puedo ver mi reflejo. "Puedo 
sentirlo, Jas". Al principio creo que se refiere a Kayden, pero entonces se frota el pecho, con 
una frágil sonrisa en su rostro demacrado. "Sé que Garth está vivo, por el vínculo de la 
manada. Puedo sentirlo aquí". 

La aprieto más fuerte, aunque me duele el corazón por Erik. 

Por favor, no te mueras. 

"Tu alfa también viene, cariño", me murmura Patrick al oído, empujándome hacia la 
puerta. "No hay forma de que ese cabrón agrio muriera antes de tener la oportunidad de 
reclamarte”. 

Asiento con la cabeza, aferrándome a esa pequeña esperanza, y sigo a Patrick hasta el 
pasillo. Voy despacio porque mantengo un brazo alrededor de la cintura de Grace, pero 
ninguno de los dos quiere soltarse. Ni siquiera hemos llegado a las escaleras cuando se 
apagan las luces y se desata el infierno. 
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Cinco horas de sueño bien podrían ser cinco minutos, en mi opinión, pero sonrío al 
darme la vuelta y encontrarme con un bonito omega compartiendo mi almohada. Casper 
tiene las pestañas largas y oscuras curvadas sobre las mejillas pálidas y los labios fruncidos 
como si estuviera esperando a que lo besaran. Lo complazco y me agacho para apretar su 
carnoso culo. 

"Despierta, cariño", le canturreo mientras intenta zafarse. Está boca abajo, con el brazo 
enganchado a mi cuello y la mejilla pegada a mi hombro, así que no se esfuerza demasiado. 
"Es hora de que levantes el culo. Tenemos una invitación para desayunar antes de visitar al 
médico". 

Casper gime y entierra la cara bajo el edredón. "Vete, Dec. Tengo demasiado sueño para 
revisiones". 

"Bien". Le doy una palmada en el culo y salto de la cama, barriendo mis pantalones de 
esmoquin del suelo. "Entonces más panqueques para Jasmine y para mí." 

Eso llama su atención, y se arrastra sobre sus rodillas con un bostezo soñoliento. "¿Qué 
pasa? Creía que estaba en la Torre Rosa". 

"Lo está. Pero Erik me acaba de mandar un mensaje diciendo que van a desayunar 
temprano". Hago una pausa y deslizo mis dedos por su columna vertebral, como si cada 
lindo pomo fuera una tecla de piano. "También dijo que su compañera de olor se les unirá". 

Casper se queda con la boca abierta y sus cejas desaparecen entre la maraña de su pelo 
negro. Con los ojos como el cielo del sur y la piel pálida como la nata, parece un príncipe, y 
no puedo resistirme a inclinarme y darle un beso de cuento. Por supuesto, el mierdecilla lo 
estropea plantándome la mano en la cara y apartándome de un empujón. "¿En serio, Dec? 
¿Qué tal si usas esa boca y te explicas?" 

Ya se ha levantado de la cama y coge los vaqueros y el polo que Xavi le ha tendido en la 
silla. Técnicamente es el dormitorio de Xavier, y aunque es la suite más grande de la 
residencia, también tiene la cama más tradicional. Un nido enorme que parece un bollo de 
crema, pero se siente como una nube. Se me eriza la polla al pensar en mis dos omegas 
acurrucados bajo las mantas, mirándome como pollitos hambrientos... 

"¿Listo para salir?" pregunta Xavier, saliendo del baño con un traje negro inmaculado. 
Hasta que le conocí, creía que los abogados dormían en archivadores y salían por la 


mañana con sus partes y folios en perfecto estado de funcionamiento. Pero Xavi tiene el 
pelo húmedo y las mejillas teñidas por el calor de la ducha. Cuando empieza a juguetear con 
sus gemelos, lucho contra el impulso de lamer la pequeña muesca de la navaja en su 
barbilla hendida. "No llevarás eso, ¿verdad?", me pregunta, frunciendo el ceño ante mis 
pantalones de esmoquin arrugados. "Es la Torre Rosa". 

"Tocino y frijoles”, digo, pero señalo la puerta con la cabeza. "Voy a sacar algo de mi 
cesto si quieres”. 

Xavi me mira con cara de pocos amigos. "No te molestes. Tengo algo que puedes 
ponerte”. 

Le sonrío, porque si por él fuera, vestiría a toda la casa, incluido el perro. "¿Y Violet?" le 
pregunto mientras le sigo al armario. "¿Viene a desayunar?" 

"Kelly va a llevar a Chewie a una revisión”, me dice mientras saca unos vaqueros de 
lavado oscuro y una chaqueta de ante marrón de sus perchas perfectamente organizadas 
de . "Curtis pensó que a Violet le gustaría ver la clínica". 

Asiento con la cabeza, porque nunca he conocido a un niño más loco por los perros. Pero 
mi atención se desvía por las botas talladas a mano que me entrega Xavier. Son de piel de 
cocodrilo negra con costuras doradas y tacón del oeste, y huelen como el hombre que tengo 
delante. "Yee-haw. ¿Me estás vistiendo para un rodeo, vaquero?”. 

El rubor de la ducha de Xavi se oscurece y rápidamente le da la espalda. "Podrías llevar 
una bolsa de basura, Declan, y aun así te acompañarían a su mejor mesa". 

La maldición de los buenos genes, por no hablar de unos vaqueros fantásticos, como los 
que me pongo ahora. Me calzo las botas como si fueran de mantequilla y me cuelgo la 
chaqueta de ante del pulgar. "¿Me pones una camisa o prefieres que desayune con el torso 
desnudo?". 

Xavier me devuelve la mirada, con una camiseta blanca en las manos. "Sé que estoy 
haciendo el ridiculo. Puedes elegir lo que quieras". 

"No hay nada ridiculo en preocuparse, cielo", le digo, dejando caer la chaqueta y 
empujandolo contra la pared. Nos miramos a los ojos mientras aprieto mis manos a cada 
lado de su cabeza, aprisionándolo. "Sabes que me lo trago como un gato un cuenco de nata". 

Sonríe, su mirada en mi boca. "Bueno, te mereces toda la crema, Declan". 

Claro que sí, aunque mi familia era de otra opinión. Mientras crecía, era más como cantar 
lo que decimos, o estarás en la calle. Quizá incluso enterrado en el cañón con todas esas 
almas a las que canté hasta la muerte. Debería haberles llamado la atención, pero por lo que 
había visto a los veintiún años, la familia sólo existía en una variedad, y yo nunca estuve 
hecho para ser un lobo solitario. 

Pero entonces llegaron los Volks, y aprendí que las canciones de amor existen de verdad. 

"Ahora que nos quedamos aquí”, murmuro, rozando el borde de mi pulgar a lo largo de 
la curva de su oreja, "¿crees que podemos diversificar un poco más en el departamento de 
entretenimiento?" 

Xavier no tiene que preguntar a qué me refiero. "Retírate hoy, si es lo que quieres, Dec. 
Será difícil seguirte, pero la decisión es tuya". 

El cálido resplandor de mi pecho arde un poco más. "No digo que abandones la misión 
por completo. Sólo que me gustaría servir de otras maneras”. 


Puedo ver lo que esa afirmación le provoca. Diablos, puedo olerlo en su piel, como si mi 
nariz ya estuviera enterrada en el dulce arco de su cuello. "Pero seguirás cantando para mí, 
mi salvaje chico sureño". 

No es ni remotamente una pregunta, y aunque puede que sea él quien esté enjaulado 
contra la pared, su voz se asienta como una mano caliente alrededor de mi garganta. 
"Siempre", digo bruscamente. "Si me quieres de rodillas ahora mismo, Alfa, cantaré hasta 
que veas las estrellas". 

La llamarada de su excitación es como una droga y, mientras me agarra de las caderas, 
sus dedos acarician mi piel desnuda. Pero se limita a tirar de mí y a darme un suave beso en 
los labios. Ah, Xavi. Puede que Erik sea el hermano mayor que nunca tuve, pero Xavier es el 
padre de mis sueños. 

Mientras nos balanceamos juntos, me acaricia las mejillas y me mira fijamente a los ojos. 
"Tienes la voz de un ángel, Dec, y el corazón de un guerrero. No dejes que nadie te diga lo 
contrario”. 

¿Qué se supone que debo decir a eso? Quiero demostrarle que mi boca tiene otros 
méritos, pero el tiempo corre y Xavi aún tiene ese nudo de tensión entre las cejas. "¿Por qué 
esa ropa tan elegante, por curiosidad? ¿Dices que hay algo más en este desayuno?". 

Asiente lentamente, con los pulgares acariciándome los pómulos. "Quiero preguntarle a 
Jasmine si acepta nuestra tutela sobre Violet. Sea cual sea la situación con su padre, quiero 
que ambas sepan que aquí tienen un lugar seguro. Siempre”. 

Sonrío, pensando en lo lleno que puede llegar a estar el corazón con sólo un puñado de 
palabras. "Violet Volk suena bien". 

"Así es. Pero esa será su decisión”. 

Igual que me pasó a mí. Erik y Xavi podrían haber aniquilado a toda mi familia con unas 
pocas órdenes, pero me dejaron elegir. Y estar roto y silenciado era mejor castigo para la 
Manada Rusk que muerto y enterrado en su precioso suelo tejano. 

"Aunque no está de más dar lo mejor de nosotros”, murmuro, jugando con el nudo 
perfecto de su corbata. "Y haces una propuesta bastante tentadora, Alpha". 

"Esta noche", dice, con la voz llena de pimienta picante. "Arreglamos todo y luego 
celebramos como manada”. 

Mi polla da un pequeño salto de felicidad ante la promesa en sus ojos. "Me parece bien". 

Un montón de pensamientos perversos pasan por mi cabeza cuando él frunce el ceño 
mirando su teléfono, su tensión me pone en alerta máxima. "¿Qué pasa?" 

"Un mensaje de Erik". Rápidamente marca su número, maldiciendo cuando va directo al 
mensaje. "Todo lo que dice es Quinn. Sólo su nombre, nada mas". 

"Joder", respiro, los recuerdos del club de Boston pasan por mi mente. He conocido 
muchas serpientes en mi vida, pero ese reptil de sangre fría se lleva el premio. "¿Qué 
hacemos?" 

"Prueba con los otros". Xavi me aprieta el teléfono en las manos, separando su perchero 
de trajes de invierno para dejar al descubierto la caja fuerte de su pistola. El tipo será un 
abogado californiano, pero es hábil con las armas de fuego. Nos carga a los dos y luego 
asiente al teléfono. "¿Alguna respuesta?" 

"Todavía no", le digo, y él mueve la cabeza hacia la puerta. Cuando vuelve a entrar en el 
dormitorio, parece más grande de repente, como si alguien más se hubiera metido en su 
traje. Ya he notado este cambio antes, normalmente justo antes de que sus ojos empiecen a 


brillar como un demonio en . La mayor parte del tiempo mantiene su uber firmemente 
oculto, pero que el cielo ayude al tonto que amenace a la manada de Xavi. 

"Creía que teníais prisa..." Casper está vestido y apoyado en la cómoda, pero se endereza 
ante el tenso silencio. "¿Qué pasa? ¿Qué pasa?" 

"Hemos perdido contacto con Erik y Jasmine". Xavier hace una pausa, como si sopesara 
sus próximas palabras, y luego dice: "Eamonn Quinn podría estar implicado”. 

El labio de Casper se curva sobre sus dientes. "Pues vete. Haz lo que tengas que hacer, 
Xavi. Sólo aléjalos de él”. 

Xavier asiente, pero sigue con los ojos aferrados a nuestro dulce omega. "¿Estarás bien?" 

"Les diré a Kelly y Violet que no vayan a la clínica y nos aseguraremos de que la 
residencia esté cerrada. No te preocupes por nosotras. Tengo esto cubierto”. 

Le sonrío y me acerco a zancadas para agarrarle el hombro. "Estoy orgullosa de ti, 
cariño". 

"Cuéntamelo luego", se burla, pero deja caer un beso rápido sobre mis labios. "Pero 
cuidado con los culos, ¿vale? Les tengo cariño". 


El trayecto hasta la Torre Rosa es largo y demasiado corto a la vez, porque todo lo que 
recibimos del restaurante es silencio de radio. Vamos en un convoy con el grueso de 
nuestro equipo de seguridad, ya que Erik sólo se llevó a un par de sus hombres. Eso me 
deja en el asiento trasero de un todoterreno blindado, mientras Bowie conduce y Xavi 
trama. Ha hablado con Daniel Rose, pero la mayor parte de su grupo está en Los Ángeles y, 
aunque se esfuerzan por volver a casa, están tan despistados como nosotros. Patrick, su jefe 
de seguridad, está en paradero desconocido, y el equipo principal que vigila la torre está 
desconectado. De hecho, parece que todas sus comunicaciones están interferidas, así que 
aunque somos dos de las manadas más poderosas de la ciudad, colectivamente sabemos 
menos que una mierda de . Han pasado veinte minutos desde el mensaje de Erik, y siento 
que voy a vomitar en mis bonitas botas nuevas. 

"Estamos cerca", dice Xavi con brusquedad, mientras el todoterreno se adentra en un 
callejón. La Torre Rosa es un monumento arquitectónico, pero desde este ángulo parece un 
edificio más. Salvo que la furgoneta de reparto aparcada a sus pies está rodeada por un 
grupo de tipos con equipo de combate. Las balas vuelan, otro grupo los inmoviliza a un lado 
de la furgoneta. Pero son los dos bultos inmóviles a sus pies los que me hacen palpitar el 
corazón. El del traje podría ser Garth Rose, pero reconocería esas botas militares en 
cualquier parte. "Ese es Erik. ¿Se está moviendo?” 

"No se nota. Pero esa es la banda de Rose", dice Bowie, señalando a los chicos que están 
más adelante en el callejón. Tienen un poco de cobertura de los contenedores de basura del 
restaurante, pero no están haciendo mucho progreso en la recuperación de su territorio. 
"Nuestros chicos van por delante, pero parece que la acción está toda aquí. La furgoneta es 
de Quinn, pero no hay rastro de él, ni dentro ni fuera”. 

Xavier asiente con la cabeza. "¿Y Erik y Jasmine?" 

"Lo mismo. No hay visual, pero están interviniendo la alimentación del restaurante 
ahora". Bowie reduce la velocidad del todoterreno. "¿Cuál es la jugada, jefe?" 


Xavi me devuelve la mirada, sus ojos sombríos. "No tienes que hacerlo, Dec...” 

"La forma más rápida de acabar con esta mierda", digo, abriendo la puerta. "Sólo espero 
no ser alcanzado por fuego amigo". 

"Tengo a los chicos de Rose en comunicaciones ahora", dice Bowie. "Les avisaré de que 
vas a salir”. Su ceño se frunce. "¿Necesitas que hagamos algo?" 

"Sólo prepárate para moverte una vez que esto termine.” 

Xavier sale de la parte delantera y se une a mí en el callejón. Tiene la pistola 
desenfundada, pero su mano es un cálido ancla en mi espalda. "Sólo distráelos, y nosotros 
haremos el resto". 

"Haré algo más que distraerlos”, murmuro, porque si hay algo para lo que estoy hecho es 
para esto. "Aléjate, Xavi." 

Apenas se mueve un centímetro, pero su reconfortante calidez se desvanece a medida 
que el frío se extiende por mi piel. Utilizo mi voz para muchas cosas, y mientras que la 
seducción y las confesiones son calientes, matar es un asunto frío como el hielo. 

Suelto un silbido, porque estos imbéciles no se merecen nada más elaborado. Aún así, es 
una esquiva nota C6, a la altura de los pájaros y las mejores sopranos. Todas las cabezas del 
callejón me miran, pero sólo me dirijo a los chicos de Quinn. Les reviento un par de 
tímpanos, pero se dan la vuelta y caminan hacia mí aturdidos, con las armas en el suelo o 
arrojadas a sus pies. Doy un paso atrás, aún receloso del fuego amigo, pero el equipo de 
Rose los rodea y los empuja hacia la pared. Con unos pocos disparos rápidos, los derriban 
como una guadaña a través de la hierba alta. La mayoría con heridas en la cabeza, pero uno 
sigue respirando para que lo interrogue. Pero el tipo me echa un vistazo a la cara y suelta: 
"¡El club de Boston! Quinn salió de aquí hace veinte minutos”. 

La tripulación de Rose me mira con cautela, retroceden y se amontonan. Pero la mano de 
Xavi me lleva hasta la furgoneta, donde Camden, nuestro médico, ya está arrodillado junto a 
Erik y Garth. "Drogados, no muertos”, dice, sacando un par de jeringuillas de su mochila. 
"Les pondré una inyección de adrenalina, así que quizá quieran dar un paso atrás”. Trabaja 
rápidamente, pero sigue asintiendo en mi dirección. "También puedo mirarte la boca si 
quieres”. 

Trago saliva, saboreando la sangre. "Maldita sea", siseo. "Ese silbido me ha roto la 
lengua". 

Xavier me tantea la cara, intentando ver el daño. Le aparto las manos. "No es nada, Alfa. 
Puede que solo necesite no arrodillarme por un tiempo". 

Definitivamente lo entiende, porque sus pómulos se tiñen de rosa oscuro. Pero nos 
sacudimos cuando Camden golpea a los ubers y éstos se ponen en pie. Intercambian una 
mirada medio drogada, orientándose, y luego sueltan un par de rugidos alfa que hacen 
temblar los cimientos de la Torre Rosa. 

Sonrío a Xavi, que me atrae para darme un beso. No parece importarle que tenga la boca 
hecha un asco, ni a mi tampoco. "¿No es música para tus ofdos?". 

Pero Erik no está de humor para celebraciones. Sus músculos están tan tensos que las 
costuras de la camisa empiezan a romperse. "¿Dónde?", exige, mientras todos los guardias 
de seguridad se mantienen a distancia, intentando parecer serviciales sin acercarse 
demasiado. 

"El club de Boston", dice Xavi, señalándome con la cabeza. "Dec lo ha confirmado. Tienen 
media hora de ventaja". 


"No si estamos en un jet", gruñe Garth, sacudiendo la cabeza como un oso que sale del 
invierno. "Vamos en convoy a Teterboro. Tendré un avión listo para despegar en cuanto 
lleguemos”. 

Es casi una hora de tráfico a mediodía y se me revuelven las tripas cuando llegamos al 
aeródromo. El dinero de Garth nos hace despegar enseguida, pero luego hay un largo 
debate sobre lo que podría esperarnos al otro lado. 

"No importa cuántos sean", digo, interrumpiendo la conversación. "Sácalos a la luz y 
podré ponerles una sirena”. No paso por alto la mirada de dolor que Erik lanza a Xavier, 
pero me encojo de hombros. "Llamadlo como queráis, chicos, pero esos gilipollas se han 
llevado a nuestro compañero. Y no dejaré de cantar hasta que todos estén bajo tierra". 
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No sé qué llega primero: el silbido desgarrador que me eriza hasta el último vello del 
cuerpo o el estruendoso disparo que me hiela la sangre. Pero Patrick está lanzando su 
brazo sobre nuestros cuerpos, lloviendo trozos del techo mohoso como si el mundo se 
acabara. 

"¡Garth está aquí!" me dice Grace, apretándome la cintura con una sonrisa radiante. 
"Puedo sentirlo a través del vínculo”. 

Pero cuando nos apresuramos a subir las escaleras, las bloquea una figura fornida. Está 
tan oscuro que sólo puedo decir que es Quinn por el hedor acre de su sudor alfa. Respira 
con dificultad, resollando por lo que espero que sea un agujero en los pulmones. Pero sus 
pasos son firmes, y es imposible confundir el sonido de una bala al levantar el brazo en 
nuestra dirección. 

"Apunta justo a su bonita cara, muchacho", le dice a Patrick, su peso crujiendo en el 
escalón inferior. "Pero pon a prueba mi vista si no te importa arrancarle los sesos de cuajo". 

"¡Dispárale, Patrick!" Siseo. "¡Se está tirando un farol!" 

Pero Quinn se ríe. "Me conoce demasiado bien como para arriesgarse. Igual que sé que 
mi chico siempre lleva un cuchillo a un vuelo con armas”. 

"No soy tu puto chico", gruñe Patrick. 

Pero Quinn le ignora, aparentemente sigue hablando conmigo. "¿Te dijo que lo crié 
desde cachorro? Tenia toda una manada de chicos como él en Irlanda, en ". 

"Por criar debes entender golpear y matar de hambre", dice fríamente Patrick. 
"Bebíamos de sucios abrevaderos de caballos y luchábamos por las sobras que tus perros 
no se comían”. 

"Ah, ¿a qué vienen esas quejas? Un poco de dificultad te dio una ventaja. Sin mi guía, 
habrías sido el más pequeño de la camada toda tu vida. ¿Y entonces qué manada te 
querría?” Cuando Patrick no responde, Quinn nos rodea. "Ahora, voy a sacar el túnel de 
aquí, y tú te vas a quedar donde estás. ¿Necesito ordenarte, chico?" 

"No", dice Patrick en voz baja. No sé lo que está pensando, así que le meto la mano. Es 
frígida al tacto y, tras un pequeño apretón, la aparta. "Ya no acepto órdenes, Eammon". 

"¿Es eso cierto?” La voz del hombre mayor es burlona. "Bueno, hagámoslo de todos 
modos, por los viejos tiempos." 


Patrick se pone rígido contra mí, y cuando Quinn dice algo en irlandés, siento en el aire 
el palpitar de la dominación alfa. Pero en lugar de arrodillarse, Patrick da un paso hacia él. 
"No", vuelve a decir, igual de bajo, y justo cuando el otro hombre arremete en nuestra 
dirección, dispara la pistola de Kayden a la cara de Quinn. Salto y Grace grita de asombro, 
pero Quinn no hace ruido hasta que su cuerpo cae al suelo con un golpe húmedo. Mi 
corazón late con fuerza y la mano de Grace se aferra a mi brazo. Pero Patrick se limita a 
sacar un mechero del bolsillo, la llama baila en la oscuridad mientras arrolla el cuerpo de 
Quinn contra la esquina con la bota. 

"¡Grace!" El aullido de Garth rompe el aire, los pasos golpean en lo alto y las luces 
vuelven a encenderse. Todavía estoy parpadeando cuando su compañera baja las escaleras 
de un salto y casi tira de la barandilla al cogerla en brazos. Ella emite un suave graznido de 
protesta, pero le rodea el cuello con los brazos mientras él la levanta. Le hace preguntas, 
pero sobre todo la llena de besos, y me vuelvo para mirar a Patrick. 

"¿Estás bien?” Tiene la cara hecha un desastre y aún le supura sangre de la herida del 
hombro, pero los dos sabemos que no me refiero a esas heridas. "Se equivocó, para que lo 
sepas. Si te trató así, entonces nunca fuiste suya, y cualquier manada tendría suerte de 
tenerte". 

Esboza una pequeña sonrisa, pero entonces un par de preciosas botas de vaquero bajan 
las escaleras. Le siguen unas piernas largas y un bonito trasero, y Declan abre mucho los 
ojos de alivio cuando se posan en mí. "Ya están aquí”, me grita por encima del hombro y me 
coge en brazos. Tengo un momento para preguntarme si se trata de un hombre o de una 
mentira, y entonces veo las lágrimas en sus ojos y la sangre en sus labios. Haya hecho lo que 
haya hecho, lo ha hecho por mí. 

"Dulce niña", canturrea, "creí que me habías roto el corazón". 

Me echo hacia atrás, dispuesta a decirle algo igual de dulce, pero Erik y Xavier se quedan 
a unos pasos y me retuerzo para ampliar el abrazo. Nos abrazamos y mi cuerpo zumba de 
felicidad hasta que Erik se aparta y me mira preocupado. "Jasmine, estás ardiendo". 

"Es su calor”, dice Xavier en voz baja, cogiendo una manta de uno de los tipos de 
seguridad que se agolpan en las escaleras. Me rodea los hombros con ella y me pone la 
mano en la mejilla. Algo oscuro y mortal parpadea en sus ojos, pero su voz es suave cuando 
dice: "Vamos, cariño. Tenemos que llevarte a casa". 

Asiento con la cabeza, contenta de apoyarme en ellos mientras subimos las escaleras. 
Hay un laberinto de pasillos oscuros hasta que el equipo de seguridad nos detiene en la 
puerta principal. Me inclino hacia Erik, cuyos labios siguen rozando la parte superior de mi 
cabeza. "Me alegro mucho de que estés bien", le digo. "Pensaba que..." 

"A mí también. Y no sé qué habría hecho si..." Su voz se interrumpe, igual que la mía. 

"Pero viniste", le digo, odiando la mirada atormentada de sus ojos. "Y Patrick estuvo allí 
todo el tiempo. Nadie me hizo daño, Erik". 

Frunce el ceño, pero luego se inclina sobre Declan para agarrar el hombro de Patrick. "Te 
debo una, hermano. Todos te lo debemos". 

"Y te deberemos aún más si les dices a tus chicos que se aparten de nuestro camino", 
añade Declan, arqueando el cuello para mirar por la puerta. El equipo de seguridad de la 
Manada Rosa está controlando tres veces el perímetro, con sus todoterrenos bloqueando el 
camino. "Se mueven más lento que la melaza". 


"Mis chicos no”, dice Patrick con esa pequeña sonrisa de nuevo. "Acabo de renunciar. 
Con efecto inmediato”. Xavier lo mira bruscamente, pero Patrick se encoge de hombros. 
"Conflicto de intereses. O quizá sólo quiero centrarme en lo importante". Su mirada se 
desliza hacia la mía. "Pero Garth ha ofrecido su carta. Nos llevará de vuelta a la ciudad antes 
de que tu calor sea demasiado fuerte". 

"¿Y tu?" Me giro hacia Grace, que sigue acurrucada contra su alfa. Incluso con sus brazos 
alrededor de ella, estoy seguro de que está tan desesperada como yo por salir de este lugar. 
"Podemos ir juntos, ¿no?" 

"Nuestra manada viene hacia aquí”, me dice, inclinándose para besarme la mejilla. 
"Garth va a arreglar algunas cosas mientras esperamos y luego nos iremos a casa. Estoy 
bien, te lo prometo. Y tu calor es lo que importa ahora". 

Hay un brillo en sus ojos cuando añade eso último, pero yo me limito a asentir, 
demasiado agotada para preocuparme por la logística. Mi celo, sea cual sea, es otro 
obstáculo que superar. Pero ahora mismo... Solo quiero llegar a casa y meterme en la cama 
con mi mochila. 

Lo cual resulta más fácil de lo esperado cuando tienes cuatro alfas mandones y un jet 
privado a tu disposición. Apenas noto el vuelo, dormido en el hombro de Erik durante todo 
el trayecto. Y luego nos lleva del aeropuerto al club un contrito Bowie. No dejo de repetirles 
que no ha sido culpa de nadie, pero la tensión no disminuye hasta que entramos en el 
garaje. Erik me levanta del asiento trasero, pero en cuanto entramos en el ascensor, es 
como si se activara un interruptor. No sé si es porque compartimos un espacio reducido o 
porque mi cuerpo sabe que por fin estoy a salvo, pero una oleada de calor me hace gemir de 
necesidad. 

Hay un momento interesante en el que todos se miran y yo gimo de frustración. "¿En 
serio? ¿Nadie va a besarme?". 

Declan se ríe y golpea a Erik en las costillas. "Eres el más cercano, Alfa. Pero si no te 
apetece...”. 

El gruñido que sale del pecho de Erik me empaparía las bragas, si las llevara puestas. 
"Mío", dice simplemente, bajando la cabeza para pasar la nariz desde mi sien hasta mi 
glándula odorífera. Es una provocación tortuosa, pero también un comienzo perfecto, y me 
arqueo hacia su boca cuando por fin se aferra a la mía. 

Hay un rastro persistente de violencia en su lengua, pero a medida que profundiza el 
beso, todo lo que puedo saborear es su necesidad. Por suerte, es tan desesperada como la 
mía. Con un zumbido, me gira y me apoya contra la pared. Le rodeo con las piernas y la 
manta se cae, dejándome solo con la camiseta de Patrick. Está bien, pero no lo suficiente 
para el calor que palpita en mi interior, y me retuerzo para acercarme. La mano de Erik se 
desliza por debajo de mi culo, cubriendo la palma con mi fluido. Cuando se la lleva a la boca 
y la lame, se me ponen los ojos en blanco. Estoy segura de que podría correrme así si el 
ascensor no llegara a nuestra planta. 

"¿Violet?" Murmuro distraidamente mientras nos dirigimos al pasillo. 

"Está con Kelly y Casper en la sala de prensa", dice Xavier. "Le hemos dicho que estás 
bien, pero sabe lo de tu celo. ¿Quieres pasar y hablar con ella?" 

Hago una mueca al pensar que mi hermanita me ve así. Pero definitivamente necesito a 
Casper aquí. Como ayer. "Quiero una ducha, pero ¿podrías pedirle que venga justo después? 
Y tal vez podrías pedirle a Casper que..." 


"¿Traer su lindo trasero aquí ahora mismo?” Declan me guiña un ojo. "Estoy en ello, 
cariño". 

Mientras se dirige a la escalera, me doy cuenta de que nos hemos detenido frente a la 
habitación de Xavier. He pasado por delante, por supuesto, pero aún no la he explorado 
realmente, y me escabullo de los brazos de Erik, mirando a mi alrededor con curiosidad. 

"Puedes cambiar lo que necesites”, dice Xavier mientras giro en un lento círculo. 
Definitivamente es su habitación, con muebles antiguos y óleos enmarcados en la pared. 
Pero también hay toques más suaves, como el papel pintado dorado, la alfombra de piel de 
oveja y las cortinas de seda gris. En todo caso, me recuerda al vestidor de Declan, acogedor 
y masculino al mismo tiempo. Y, por supuesto, está la cama, que es realmente el nido por el 
que deberían juzgarse todos los demás nidos. 

He visto nidos en revistas, y mi padre compró uno para mi habitación después de la 
primera inyección. Siempre me dejaron un sabor agrio en la boca, por razones obvias, pero 
es imposible que sienta lo mismo por esta cama. Porque ya huele a paquete, y las sábanas - 
todas doradas y grises y azules suaves- hacen que me tiemblen los dedos al tocarlas. 

"Primero dúchate", me recuerda Xavier, y le miro con pesar mientras me lleva al baño. 
Pero mis ojos se abren de par en par al contemplar el precioso espacio. Es como su cuarto 
de spa, pero a otro nivel, con una ducha de vapor, una bañera japonesa y un tocador de 
mármol blanco dorado con reposapiés de seda. Los accesorios son todos de metales cálidos, 
con paredes de textura azul pálido y más alfombras de piel de oveja sobre las baldosas 
geométricas. Es un lujo nunca visto, ni siquiera en el esplendor de la Torre Rosa. 

"¿Y me enseñas esto ahora?” pregunto mientras me dirijo a la ducha. Tiene elegantes 
diales y rejillas de ventilación, y estoy deseando probarlas. "Creía que estábamos 
cortejándonos, Xavier". 

Se frota la barbilla, mirando a su alrededor con un poco de nostalgia. "Es mi habitación 
favorita de la residencia. Y si decidieras que no quieres quedarte...” 

"¿Lo arruinaria?" Niego con la cabeza, apoyándome en su ancho pecho. "Sabes cómo 
hacerme papilla, Xavier". 

"Entonces déjame desnudarte mientras sigues de pie". 

Tarareo mientras Erik se apoya en el tocador y observa cómo su compañero de manada 
me desabrocha los botones de la camisa, uno a uno. Sé que odian que esté manchada de 
sangre, pero me pregunto si también les molesta el olor. "Es de Patrick", les digo mientras 
Xavier me la quita con cuidado de los hombros. "Sé que está estropeada, pero no quiero 
tirarla. Me cubrió en cuanto se liberó y creo que impidió que lo perdiera. El olor...” 

"Caramelo salado", dice Erik en voz baja. "Es el vínculo de olor. Y huele increíble”. 

"¿En serio?" Le miro sorprendida. "¿Esto es una tregua?" 

"Patrick te cuidó cuando nosotros no pudimos”, explica Xavier, pasándome los dedos por 
el pelo. "Cualquier cosa que necesite, nos la puede pedir a nosotros”. 

Lo asimilo por un momento, pero entonces me invade otra oleada de calor y me agarro 
al brazo de Xavier. Él sigue con el traje puesto, yo estoy desnuda, y Erik está cubierto de 
tanta sangre y suciedad que no sé quién necesita más una ducha. "¿Queréis entrar 
conmigo? les pregunto mirando a uno y a otro. 

Erik se quita la camiseta tan rápido que me río. Xavier nos mira un momento y pone 
mala cara. "Peter está de camino para revisar a todo el mundo. Iré a asegurarme de que 
puede pasar por delante de Bowie y los chicos". 


Asiento con la cabeza, aceptando el hecho de que un trío en la ducha puede ser más de lo 
que puedo soportar ahora mismo. Además, Erik me distrae mientras se quita las botas y los 
pantalones. Es la primera vez que lo veo completamente desnudo y es impresionante. Es 
grande por todas partes, tanto por genética como por el duro trabajo de , con una espesa 
mata de pelo en el pecho bronceado y unos músculos abdominales que se contraen al 
menor movimiento. Y esos bultos duros y hundimientos bajan hasta la preciosa polla de 
Erik, ya medio dura y con el nudo a la vista. Al verlo, se me revuelve el vientre y me resbala 
por los muslos al imaginármelo dentro de mí. 

Sus cálidos ojos marrones me miran mientras abre la puerta de la ducha. Rápidamente 
ajusta la temperatura en el panel de control, el agua perfectamente caliente cae en cascada 
sobre nosotros mientras sale vapor por la rejilla de ventilación. "Podría estar aquí todo el 
dia", gimo, apoyándome en sus brazos. 

"Es bueno para los calambres, pero te acalorarás en un par de minutos”. Cuando le 
sonrío, se pasa una mano por la cara. "Pero ahora mismo no estás buscando una evaluación 
sobre el terreno”. 

"Me encanta que cuides de mí”, le respondo, acercando la boca a su pecho y reteniendo 
un hilo de agua en la lengua. Sabe a especias y a anticipación, y casi ronroneo cuando me 
agarra la nuca con la mano. Su boca arranca un lento beso de la mía, su otro brazo se 
desliza alrededor de mi espalda. Me siento segura, apoyada, y aunque soy demasiado bajita 
para apretar mis caderas contra las suyas, me pone al alcance de su polla. Se me hace la 
boca agua cuando se flexiona contra su vientre y deslizo una mano por el vástago de acero, 
con la cabeza dándome vueltas de necesidad. "Quiero chupártela, de rodillas”. 

"Es el calor el que habla, cariño", dice, con la respiración entrecortada cuando aprieto la 
cabeza hinchada. Es como la seda contra mi palma, y tengo que frotarme los muslos para 
aliviarme un poco. Erik sacude la cabeza y golpea la pared con la mano, como si necesitara 
apoyo para mantenerse erguido. Sus ojos arden de excitación mientras me mira, pero traga 
saliva. "Tenemos que limpiarte y llevarte a la cama. Y estoy segura de que Xavier nos hará 
ver a Peter primero". 

"Además, quiero ver a Violet", gimo, mientras mi mano sigue flexionándose alrededor de 
su pene. Estoy desesperada por ver a mi hermanita con mis propios ojos, pero el aroma del 
semen de Erik me hace babear. 

"Pero eso no significa que no pueda echar un polvo rapido". Parpadeo y su cara se divide 
en una amplia sonrisa. "Dar, no recibir, quiero decir. Y rápido para mí, pero espero que 
satisfactorio para ti". 

Como no encuentro ningún fallo en ese plan, dejo que nos acerque al banco de piedra. 
Levanta una pierna y me acomoda en el pliegue de su cadera. "Pon tu pierna junto a la mía 
y apóyate en mí. No dejaré que te caigas, te lo prometo". 

Me deja en equilibrio sobre un pie, y mis músculos ya empiezan a derretirse por el calor. 
Pero cuando me inclino hacia él, Erik se echa un chorro de jabón en la mano y empieza a 
enjabonarme los pechos. Me sobresalto, sorprendida por lo sensibles que son, y su pecho 
retumba detrás de mí. "¿Te duelen?” 

"Sólo es un dolor", le digo, gimiendo mientras me frota suavemente los pezones. Es la 
mezcla perfecta de placer e incomodidad, y me estiro hacia atrás para agarrarme a su 
grueso muslo. "Lo siento todo hinchado y vacío al mismo tiempo. 


"Eso es porque tu cuerpo se está preparando para tomarnos”. Sus manos se mueven por 
mis costados, rozando mi vientre y la parte superior de mi montículo. El aroma del jabón 
perfumado es encantador, pero no es nada comparado con el olor primitivo de su polla. 
Esta postura me deja abierta y me froto contra él, sintiendo cómo su grueso miembro se 
desliza por mi dilatada raja. Cuando mis uñas se clavan en su muslo, sisea y mete una mano 
entre mis piernas. "Te sientes tan hermosa, Jasmine. Piel de seda y curvas hechas para mis 
manos”. 

Está arraigado en mí rechazar sus cumplidos. Decirle que mi exterior no es más que un 
bonito disfraz. Pero las palabras se desvanecen como la niebla, el dolor entre mis piernas 
crece cuando desliza un grueso dedo dentro de mí. Mi nódulo se hincha y palpita mientras 
él lo frota con el pulgar, mis piernas tiemblan mientras cabalgo sobre su mano. Solo 
estamos Erik y yo en ese capullo de vapor, y cuando me pellizca el clítoris, grito y me corre 
por toda su mano. 

"Eso es lo que me gusta oir", dice Casper, materializándose como una visión. Ladea la 
cabeza mientras se apoya en la puerta de la ducha, con una sonrisa de felicidad en sus 
labios carnosos. "No hay nada más bonito que el sonido que haces cuando te corres, 
cariño". 
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"Casper", gimo, apretando una mano contra el cristal empañado. Lleva un pantalón de 
chándal gris y una camiseta blanca, toda esa piel cremosa suplicando por mi boca. "¿Vas a 
entrar?" 

Él gime, frotándose el entrecejo. "Quiero hacerlo. Pero Erik tiene que ir a ver a Peter, y tu 
hermana pequeña está esperando fuera”. 

Me sonrojo de lo necesitada que debo sonar. Los médicos y los hermanos deberían tener 
prioridad sobre el sexo en la ducha. Y luego está el hecho de que puedo sentir mi calor bajo 
la piel. El rapidito ha sido espectacular, pero voy a necesitar más. 

Pero primero me vuelvo hacia Erik, y nos besamos profunda y lentamente mientras 
nuestros cuerpos resbaladizos se deslizan juntos. Cuando me entretengo demasiado, 
Casper emite un sonido de impaciencia y me aparto de mala gana. Mi mohín debe de ser 
impresionante, porque Erik me sonríe mientras abre la puerta de la ducha. Me estremezco 
al sentir el vapor y me zambullo en la toalla que me tiende Casper. Me suelta un beso en los 
labios y me da un masaje superrápido mientras me escurre el pelo. 

"¿Vendrás conmigo a ver a Violet?" Le pregunto. "Hay cosas que quiero deciros a los dos, 
y no estoy seguro de cuánto duraré". 

Porque incluso fuera del capullo de vapor, el calor se arrastra por mi piel a mordiscos 
hambrientos. 

"Siempre que me des un fuerte abrazo antes de dar otro paso", dice Casper, rodeándome 
con sus brazos. Incluso con la tormenta creciendo en mi sangre, puedo sentir cómo mi 
cuerpo se reconforta con su cercanía. "Demasiado cerca, nena”, me susurra al oído, con la 
voz tensa. Se aclara la garganta bruscamente, coge un albornoz de detrás de la puerta y me 
ayuda a ponérmelo. "La idea de que Quinn te ponga sus sucias manos encima...”. 

"No lo hizo". Pienso en la mesa de laboratorio del sótano, pero me sacudo el recuerdo. 
"No fue agradable, pero conseguí salir. Eso es lo que importa". 

Casper presiona su frente contra la mía y emite un zumbido triste. "Puedo decir por la 
forma en que los chicos están todos golpeando a sí mismos que era malo. " 

"Vi el sótano donde te retuvo", respondo. "Así que sí, fue horrible. Pero sólo estuve allí 
un día, y si alguna vez quieres hablar de ello, te escucharé". 


"Gracias. Creo que puede ser bueno para los dos”. Deja caer otro suave beso sobre mis 
labios, casi reverente mientras me inspira. "Vamos. Vamos a ver a Violet y a su compinche 
come-zapatos". 

Sonrío, porque Chewie ha pasado de causar estragos en los cordones a diezmar las 
suelas de cuero. Por suerte, aún no le ha cogido el gusto a ninguno de mis zapatos, pero mi 
sonrisa se desvanece cuando encuentro a mi hermana sentada en el suelo del pasillo. Tiene 
las piernas recogidas bajo los brazos apretados y un atisbo de lágrimas en los ojos. "¿Violet? 
¿Estás bien?" 

Se levanta de un salto y se lanza a mis brazos. "Casper dijo que estabas secuestrada". 

"Más o menos”, le digo, pasando una mano por su sedosa trenza. Huele a galletas y a 
cachorro, y a un aroma ligeramente agrio que hace que se me apriete el corazón. "Pero se 
acabó pronto. Y los hombres que me perseguían ya se han ido". 

Me mira con ojos llenos de miedo. "¿Incluso papá? ¿No vendrá a por nosotros?" 

Joder. ¿Debería un niño alguna vez tener que hacer esa pregunta a un padre? "Bueno, 
creo que tiene sus propios problemas. Ha estado haciendo cosas malas en el trabajo, y 
Xavier me dijo que es probable que vaya a la cárcel". 

"Bien", dice, rápidamente, apretándome más fuerte. "No quiero volver a verle". 

"No tienes por qué", le prometo, sabiendo que es una promesa que cumpliré cueste lo 
que cueste. 

"¿Y nos quedaremos aquí? Le pregunté a Declan si estamos a prueba como Chewie, pero 
dijo que podemos quedarnos todo el tiempo que queramos”. 

Se me saltan las lágrimas y me pregunto si es por eso por lo que está tan alterada. El 
secuestro y la amenaza de nuestro padre son temores con los que ha lidiado toda su vida. 
¿Pero perder a los chicos? ¿No tener un lugar seguro al que llamar hogar? Si alguien se 
merece una manada, esa es Violet. 

"Nos quedamos”, le digo con firmeza, "y estoy bastante segura de que Chewie también 
será invitado a volver". 

"Mientras se gradte", dice con un resoplido, y luego me pasa una mano por el brazo. 
"Estas caliente. ¿Tienes miedo? Es tu primer calor de verdad, ¿no?”. 

Siempre traté de mantener a Violent ignorante de la traición de nuestro padre, pero no 
me sorprende que se haya dado cuenta de esto. "Sí, y supongo que estoy un poco asustada. 
Pero no hay ningún lugar en el que me sienta más segura, Violet. Casper está aquí y el 
médico va a ayudarme. No quiero que te preocupes por mi, ¿vale?". 

"No lo haré". Mira a Casper y sonríe. "Tienes a tu alma gemela, después de todo". 

Levanto las cejas y la miro a la cara. Ya no hay rastro de lágrimas y sus ojos azules son 
casi petulantes. "¿Almas gemelas? ¿Casper y yo?" 

"Así es como hueles para mí”. Ella se encoge de hombros, retorciéndose un poco para 
zafarse de mi agarre. "Kelly dijo que me va a enseñar a hacer golosinas para perros. Debería 
bajar antes de que Chewie se coma toda la masa de galletas". 

Me río, pero la abrazo lo suficiente para besar su sedoso pelo. Huele fresca y dulce, pero 
sobre todo huele feliz. Cuando sale corriendo, me vuelvo hacia Casper y suelto un suspiro. 
"No sé de dónde ha sacado lo de las almas gemelas...”. 

"¿Acaso importa?" Casper acaricia su mano por mi mejilla, ahuecando mi cara. "Si 
olemos como si fuéramos el uno para el otro, no me sorprende”. 


"O a mí”, sonrío, enganchando mi brazo entre los suyos. "¿De verdad tengo que ir a ver a 
Peter?" 

Se ríe entre dientes, pero me guía por el pasillo con paso decidido. "Este es un chequeo 
que probablemente no deberías saltarte". 

Refunfuño todo el camino hasta el despacho de Xavier, pero mi corazón se acelera 
cuando entramos. Xavier está detrás de su escritorio y Erik señala algo en su ordenador, 
pero ambos levantan la vista cuando entramos. Les dedico una sonrisa temblorosa, pero me 
centro en Peter, que acaba de terminar de vendar la herida de bala de Patrick. Me apresuro 
a acercarme al médico. "¿Está bien? ¿No está infectado?" 

Patrick me sonríe, aunque sus ojos ámbar están vidriosos y desenfocados. "Como 
nuevo", me dice, con su acento irlandés un poco arrastrado. 

"Está bien. Pero necesita descansar para que no se le rompan los puntos”, me dice Peter. 
"Imagino que eres el único al que escuchará cuando se trata de eso". 

"Por supuesto. Me pongo en guardia, intentando recordar mis clases de primeros 
auxilios en la universidad. "Descansa. Dormir. Líquidos. Nada de ejercicio extenuante...” Mi 
voz se va apagando a medida que las implicaciones se asientan. "Vale, pero puede que mi 
calor no sea para tanto". 

Eso provoca un silencio cargado desde todos los rincones de la sala, y Peter se aclara la 
garganta. "Basándome en tu olor, diría que es inminente y probablemente bastante intenso. 
Pero déjame comprobar tus constantes vitales y trazaremos un plan cuando tengamos los 
resultados”. 

Palabras que suelen tranquilizarme, pero me siento rígida mientras Peter atiende los 
rasguños y moratones que me hice en el sótano de . Luego me somete a las mismas pruebas 
que antes, seguidas de un frotis bucal. No dice mucho mientras me examina, y me retuerzo 
incómoda hasta que me pone una mano suave en el hombro. "Bueno, no hay sorpresas. 
Excepto que este celo no parece seguir tu patrón habitual". 

"No", digo en voz baja, pasando la mirada de Patrick a Erik. Ya se han enterado de lo 
peor y no tengo fuerzas para volver a contar los detalles. Pero no es justo arrastrar a los 
demás a mi calor sin estar prevenidos. "Hay algo que todos debéis saber antes de que esto 
vaya a más". Me aclaro la garganta, pero Erik me hace un gesto alentador con la cabeza y 
me armo de valor. "Mi padre me puso una inyección experimental de hormonas a los 
dieciséis años y otra vez a los veinte. La próxima será dentro de unos meses. No sé 
exactamente qué contenían, pero me dijeron que afectaban a mis hormonas. Y mi padre 
afirma que es lo que me convirtió en omega. Cada celo que he tenido fue en su laboratorio. 
Medicado, y monitoreado por su personal. Nunca me hablaron de nada de eso, aunque les 
pregunté. Lo que significa que no sé lo que soy”. Extiendo las manos con impotencia sobre 
los muslos. "Y no tengo ni idea de cómo va a ser este calor". 

Miro a Xavier, que se ha levantado bruscamente de detrás de su escritorio. Está pálido e 
inmóvil, con los ojos clavados en los míos. Pero es Declan quien se acerca a mí y me 
envuelve en un abrazo. "Jesucristo, querida. Se me rompe el corazón". 

Olfateo su cuello, pero su olor es una nube suave y reconfortante. "Lo sé. Es un desastre. 
Y siento no habértelo dicho antes”. 

Se aparta para acariciarme la mejilla húmeda, sus ojos tristes. "¿Crees que me gusta 
hablar de la mierda que me hizo mi familia? Lo entiendo, cariño. Pero para que lo sepas, tu 


viejo debería elegir su lápida mientras tenga tiempo". Suelto una carcajada, pero él se 
encoge de hombros. "Nadie se mete contigo así y se sale con la suya". 

"Gracias, Dec". Me froto las palmas sudorosas en los muslos y busco su cara. "¿Y no te 
asusta demasiado compartir mi calor?". 

Por un momento, todo su típico encanto perezoso desaparece y me coge las manos, 
besándome los nudillos. "Será un honor”, dice, con sus ojos verdes tan cálidos que me 
hacen sonrojar. "Y no sólo por tu calor. Cualquier cosa que necesites, cariño, haré todo lo 
posible por dártela". 

"Gracias". Me inclino para besarle la mejilla, aferrándome a él por un momento. Todos 
esos temores sobre la infame Sirena de San Antonio manipulándome por fin han quedado 
atrás. Aún quedan cosas de las que hablar, pero sé con total certeza que puedo confiarle mi 
vida a Declan. Porque somos dos caras de la misma moneda maltrecha, y por mucho que él 
quiera curarme, yo también quiero curarle a él. 

Cuando por fin me alejo, me giro un poco rígida para mirar al resto de la habitación. Lo 
último que quiero hacer es dar un discurso, pero, por desgracia, no hay tiempo para bajar 
corriendo a hornear una tarta. "Aunque no sé qué va a pasar, me siento mejor sabiendo que 
estáis todos aquí. Sólo quiero que sepáis que os lo agradezco". 

Los chicos parecen quedarse sin palabras, pero Peter me mira con ojos amables. "Si 
quieres hablar de esto más tarde, conmigo o con otro médico, haré todo lo que pueda para 
darte las respuestas que necesitas”. Recoge su bolso y me da unas palmaditas en el hombro. 
"Y seguiré de guardia durante todo tu celo. Si me necesitas aquí, estoy a sólo diez minutos". 

Asiento con la cabeza, pero cuando Peter va a marcharse, se detiene en la puerta. "Puedo 
decir que he visto un caso así. Una omega que formaba parte de un grupo religioso que 
suprimía los calores. Su primer celo natural fue intenso, pero estaba con amigos. Incluso se 
apareó con uno de ellos”. Nos mira a cada uno por turno, la implicación es clara. "Así que 
probablemente sea algo de lo que deberíais hablar antes". 

Cuando se ha ido, Casper viene por detrás y me envuelve en su brazo. "Jesús, Jas. ¿Has 
estado viviendo con eso desde que tenías dieciséis años?" 

"Mmm.” Le agarro las manos, apretándolas fuerte. "Y lo más duro era que no podía 
contárselo a nadie. No sólo porque mi padre me amenazó, sino porque me daba vergtienza". 

"Nunca", gruñe Xavier, saliendo de detrás de su escritorio y acechándome. Lo he visto 
enfadado, lo he visto preocupado, pero nunca lo había visto así. Parece el doble de grande 
que de costumbre, sus ojos chisporrotean con llamas negras y sus dientes están tan 
apretados que su mandíbula está blanca. No me da miedo, pero es un poco como un ángel 
vengador, ondulando con justa ira. Pero cuando se detiene frente a mí, su rostro se suaviza, 
su aroma es como humo dulce. "Lo que el tonto de tu padre no sabía, Jasmine, es que serías 
perfecta en cualquier designación. Y la vergúenza es toda suya". 

Mi corazón se derrite un poco y le paso una mano por la mejilla, sintiendo cómo su 
mandíbula se flexiona bajo mi palma. "Lo sé. Lógicamente. Pero puede que tarde un poco en 
aceptarlo de verdad". 

Xavier me acaricia el cuello, su palma caliente contra mi glándula odorífera. "Lo que 
necesites, dínoslo, por favor. Si quieres tu historial médico, te lo conseguiremos. Y si 
quieres enfrentarte a tu padre, lo pondremos de rodillas delante de ti. Sólo prométeme que 
no te guardarás nada como esto para ti nunca mas". 


Después de todas las mentiras y engaños con los que he estado luchando, es una 
promesa fácil de hacer. Asiento con la cabeza y me besa suavemente, pero entonces me giro 
para mirar a Casper. "Quiero hablarte de cosas omega. ¿Podemos volver a la habitación de 
Xavier?". 

"La habitación de la manada", me corrige Xavier, pero no hay duda del brillo posesivo de 
sus ojos. "Nos limpiaremos aquí y luego iremos a reunirnos contigo". 

Estamos en silencio mientras volvemos a la suite, y cuando llegamos al lado del nido, 
respiro hondo. Me siento más ligera, lo cual es algo que nunca pensé que fuera real. Pero, 
¿cuándo he confiado en alguien lo suficiente como para compartir mis cargas? Y ahora 
estoy a punto de compartir mi calor con hombres que atravesarían el fuego por mí... Es un 
pensamiento embriagador, y me doy una pequeña sacudida. "Supongo que deberíamos 
hacer un plan”. 

Casper está de pie detrás de mí, me aparta el pelo y me da un beso en el cuello. "Sí, eso 
sería lo más sensato". 

"Pero no quiero”, confieso. "¿Es sólo el calor el que habla?" 

Tal vez", murmura, acariciándome la garganta. "Definitivamente sabes a sexo caliente y a 
malas decisiones”. 

Me río y le meto el codo en las costillas. "Lo digo en serio. Le doy otro empujón y se deja 
caer en el borde del nido, con una sonrisa suave mientras se inclina y me apoya la mejilla en 
la cintura. No puedo resistirme a pasarle los dedos por su sedoso pelo. "Llevo toda la vida 
esperando que ocurra algo bueno. Grace me dijo que ya era hora de que empezara a vivir 
en color". De repente me doy cuenta de cómo puede sonar eso, dada su lesión, y me 
estremezco. "Lo siento. Fue una estupidez". 

Sacude la cabeza y me coge la muñeca, besándola suavemente. "No, es perfecto. Porque 
así es como me siento cuando estoy cerca de ti. No sólo distraído por el hecho de que ya no 
puedo ver, sino como si todo fuera posible. Y quiero hacerlo todo contigo. No me importa lo 
que la vida me depare si lo afrontamos juntos”. 

Se me hace un nudo en la garganta y se me oprime el corazón al contemplar a este 
hermoso hombre. Siempre he intentado planificar cada detalle de mi vida, aferrándome a la 
creencia de que si puedo controlar lo que me rodea, podré vivir con lo que me hizo mi 
padre. Pero Casper está literalmente dando un salto a la oscuridad conmigo. 

"Creo Violet", digo suavemente. "Que olemos como almas gemelas”. 

Casper echa la cabeza hacia atrás y me guiña un ojo. "Lo supe la primera vez que agitaste 
un cuchillo de mantequilla contra Erik para protegerme". 

Me río, recordando cómo reaccioné al ver a un alfa emergiendo de la oscuridad. 
"Realmente pensé que te estaba salvando, sabes". 

"Sigue pensando eso", susurra, poniéndose en pie y envolviéndome en sus brazos. "Y 
cuando quieras, te salvaré a ti también, ¿vale?". 

Respiro mientras una espiral de necesidad se despliega en mi vientre. Quiero creer que 
todo es cosa de Casper, pero sé que mi calentura está llegando a un punto en el que no 
podré ignorarlo mucho más tiempo. 

"Entonces, ¿qué quieres, Jasmine?” Casper me levanta la barbilla, como si intuyera que 
he llegado a una encrucijada. "Peter tenía razón. Los chicos ya están locos por ti, y cuando 
estemos bien calientes, querrán reclamarte". Me estremezco y él me abraza con mas fuerza. 
"¿Te arrepentirás si lo hacen?". 


"No. Ya he estado muy unida a Xavier, y quiero más de eso”. Hago una pausa, recordando 
la sensación de sus dientes en los puntos de mi pulso, la desesperada necesidad en sus ojos 
mientras adoraba mi cuerpo. El rubor que sube a la superficie de mi piel me da vértigo y me 
aferro a Casper, las palabras brotando de mí. "Quiero que se preocupe lo suficiente como 
para reclamarme, y que después esté a mi lado todos los días. Y quiero lo mismo con los 
demás. Quiero hacer feliz a Dec, para que no tenga que volver a ver esa sonrisa falsa, y 
quiero que Erik sepa que no tiene que preocuparse por mí porque puede sentirme a través 
del vínculo”. 

Hago una pausa para respirar, dándome cuenta de que nunca antes había enumerado 
todas las cosas que quiero. Y todavía hay muchas otras, como darle a Violet un verdadero 
hogar, y llegar a cocinar en mi propio restaurante, y estar ahí para Grace mientras tiene un 
montón de pequeñas Rosas muy a la moda. Quiero oír a Casper tocar su pieza musical 
favorita, y quiero despertarme cada día en un nido que huela como nuestra manada... 

"Así que lo tienes todo", canturrea Casper. "Nudos alfa y mordiscos de unión”. 

Paso la mano por su lomo para acariciarle el culo. "No olvides el delicioso omega slick". 

Es su turno de estremecerse. "Te daremos nuestros cuerpos, nuestros corazones y 
nuestras muy sucias mentes”. 

"Y tu alma", le digo rápidamente, dándole una palmada en el trasero. "Ahora que me la 
has dado, no puedes retirarla. Reglas del alma gemela". 

Me mira con una ceja fruncida. "Oh, hay reglas, ¿verdad? Pensé que sólo se suponía que 
te amara a muerte”. 

"Lee la letra pequeña. Está ahi, en el contrato”. 

Pone los ojos en blanco. "¿Parezco un abogado? Quizá deberíamos traer a Xavier Volk 
para que nos asesore...”. 

"Definitivamente deberíamos", le digo, y luego le agarro la mano con fuerza. "¿Pero 
puedes empezar con la regla número uno? ¿Ayudar a tu despistada amiga del alma a hacer 
su primer nido omega?”. 


He visto a chicas en los dormitorios construir nidos antes, pero nunca he hecho uno yo 
misma. También he leído un montón de artículos de revistas que prometen que mis 
instintos se apoderarán de mí y me quedaré con el nido de mis sueños. Pero después de 
sólo cinco minutos de desplumar y arreglar las lujosas sábanas de Xavier, estoy jadeando 
con fuerza y sudando a mares. Y no porque esté montando la polla perfecta de Casper en 
medio de mi maldito nido perfecto. 

"Tranquila, nena", me dice Casper con tono tranquilizador mientras tiro al suelo otra 
almohada ofensiva. Lógicamente, sé que no ha hecho nada malo, y que la tela de seda cruda 
es tan exquisita que merece estar en un catálogo de House of Omega, pero la frustración me 
está poniendo violenta. "Lo estás haciendo muy bien", canturrea. "Mira ese rincón de ahí. 
Tienes los cojines perfectamente colocados". 

"Los círculos no tienen esquinas”, frunzo el ceño y me encojo ante el comentario de 
zorra. "Lo siento. Ignora a mi demonio interior. Es que no tiene el aspecto que imaginaba". 


"Tal vez intentemos otra cosa entonces”. Casper se acerca y me agarra de los hombros. 
"No te preocupes por lo estéticamente agradable que sea. Eso no es más que un montón de 
mierda de marketing, de todos modos. Lo que quieres es ver cómo huele. Cierra los ojos y 
respira, nena”. 

Suspiro, apretándome las sienes con los dedos mientras sigo su ejemplo. "Huele... 
aburrido. Como a jabón en polvo y vainilla, con solo un toque de los chicos”. 

"Eso es porque tu calor está expulsando los otros aromas de la habitación. Necesitas 
feromonas alfa frescas. Y si mi nariz funciona correctamente, un par de dignos tributos 
acaban de entrar en la habitación”. 

Me doy la vuelta porque tiene razón. Xavier y Declan están justo detrás de la puerta y les 
sonrío aliviada. "Dios, qué bien hueles. Dame tu ropa”. 

"¡Sí, señora!” Declan saluda con descaro y empieza a desnudarse, mientras Xavier se 
acerca y examina la cama. Su mirada es amable mientras observa mi agotado estado. "¿Te 
está ayudando Casper con tu nido, cariño?”. 

Tan cerca de él, su atractivo rostro es pura tentación, pero sólo puedo concentrarme en 
el aroma celestial que desprende su traje. "¡Oh, Dios!” Gimo cuando se abre el botón de la 
chaqueta. "Llevas tirantes". 

Xavier sonríe y hace sonar una de las bandas de cuero contra su pecho. "Encantado de 
que juegues con ellas cuando quieras”. 

"Creo que te lo va a exigir", dice Casper, sonriendo al ver mi cara. "Pero por ahora, 
necesita tus camisas, pantalones y ropa interior”. 

"Por favor", añado, dándome cuenta de lo mandones que sonamos, pero me sale como 
un gemido. 

"Por supuesto", dice Xavier rápidamente, dejando la chaqueta a un lado y poniéndose el 
cinturón. Sé que hace lo que puede, pero tarda demasiado en, y me desvío hacia Declan, que 
está quitándose los calcetines. 

"Declan", gimo, mirando toda esa piel morena perfecta estirada sobre músculos tensos. 
Dios, es precioso. Lo cual es muy, muy injusto. Quiero decir, entiendo que los hombres 
tengan caras como la suya, pero ¿cuántas veces vienen con cuerpos que te hacen querer 
caer a sus pies en adoración? 

"No muy a menudo”, dice Declan, "pero en este caso, yo soy el que planea hacer el culto". 

Parpadeo al darme cuenta de que he hecho mi observación en voz alta. Pero Casper ha 
cogido su fardo de ropa y me lo pone en las manos. "Vamos, cariño. Es hora de darle un 
buen uso a todas estas deliciosas ofrendas”. 

Le sigo y me subo al centro de la cama a su instinto. Al principio me siento un poco 
cohibida, pero a medida que me entrega cada prenda, voy cogiendo el ritmo. Hundo la cara 
en la tela, gimo ante el aroma que me hace estremecer los dedos de los pies y me dirijo a la 
parte del nido a la que pertenece. Y cada cosa tiene su sitio, como prometían los artículos 
de la revista. Pero cuando he desnudado a Casper y he colocado sus calzoncillos en su 
nuevo hogar, miro a mi alrededor con tristeza. "¿Ya está? ¿Por qué no te has puesto más 
ropa, Casper?". 

Declan se estremece ante mi tono angustiado. "Puedo correr a buscar mi cesto". 

"No hace falta", dice Erik desde la puerta, y casi me derrito al verle entrar en la 
habitación con el equipo de combate completo. Pero entonces me asalta un terrible 
pensamiento. "¿Vas a salir en una misión?”. 


Me avergonzaría del ligero chillido en mi voz si no sintiera que el fondo de mi mundo se 
está cayendo. 

"No, cariño”, dice, cruzando la habitación hasta situarse justo al borde del nido. "Sólo 
pensé que te gustarían otras opciones”. 

¿Otras opciones? Mientras inspiro profundamente, decido que acabo de desbloquear 
toda una nueva línea de productos que Grace puede explotar. Y cuando le planto las manos 
encima, justo en medio de su sudoroso chaleco táctico, un temblor recorre todo mi cuerpo. 
"Dios mio", murmuro. "Está usado". 

Mueve los labios. "Sólo me metí en el gimnasio e hice un entrenamiento rapido". 

Casper resopla y Declan pone los ojos en blanco, pero yo estoy tan agradecida que siento 
que voy a llorar. "Esto pesa mucho", gruño mientras deposito el chaleco táctico con 
reverencia en mi nido. Ocupa un lugar privilegiado delante de mí, donde puedo alcanzarlo y 
acariciarlo siempre que quiera. Luego arrastro los ojos por su cuerpo, observándolo por 
debajo de las pestañas. "Debes de estar muy, muy sudado". 

"Empapada", me dice, y un chorro de baba moja mis muslos como si fuera una orden. 
Observo aturdida cómo se quita la ropa con eficacia militar, pasándomela de tal forma que 
nunca me quedo con las manos vacías. Y cuando se queda desnudo en todo su esplendor, 
espero a que la prometida sensación de calma se apodere de mí. 

Pero vuelvo a tener ese hilillo en el cerebro. Ese pequeño hilo de... algo, y quiero 
perseguirlo hasta llegar a su seductora fuente. 

Por eso levanto los ojos pesados para fijarlos en el elefante de la habitación o, en este 
caso, en el irlandés. 
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27. Casper 


No estaba seguro de si Jasmine se había dado cuenta de que Patrick había entrado en la 
habitación. 

Estaba tan ocupada despojándonos de nuestras ropas que no creo que su conciencia se 
extendiera más allá de unos metros delante de ella. Su concentración, de hecho, me dejó 
asombrado, y mi pecho se estremece de orgullo ante el hermoso nido que ha creado. 
Aunque no estoy en celo, me está costando mucho esfuerzo resistirme a subir a su lado y 
revolcarme en todas esas feromonas perfectamente dispuestas. También estoy haciendo 
todo lo posible por recordar que soy el guía en este celo, no la atracción estrella, aunque sé 
que será más fácil una vez que lleguemos a la parte de follar del programa. 

Y ahora que Jasmine ha cubierto su nido con toda la ropa que tenía a mano, debería 
pasar a lo bueno. Pero en lugar de eso, puedo sentirla buscando como si le faltara un 
ingrediente clave, hasta que da un pequeño grito de deseo. 

Sin duda por el terror irlandés que acecha en la puerta. 

Desearía, de repente y con bastante maldad, poder ver este momento. Pero tengo que 
confiar en mis otros sentidos, escuchando cómo los pies de Patrick se mueven por el suelo, 
su aroma a caramelo salado se hace más fuerte cuando se detiene a sólo un par de metros. 
"Mo chroi", dice con su delicioso acento. 

"Mi corazón”, ronronea Jasmine, y supongo que lo mira como si se lo acabara de arrancar 
del pecho y se lo ofreciera. "Lo busqué en . Eso es lo que significa". 

"Si". Traga tan fuerte que puedo oír el movimiento de su garganta. "Sólo vine a darte 
esto". 

En lugar de pasárselo, me lo pone en las manos. Me doy cuenta de que es un jersey, pero 
no uno cualquiera que haya comprado en J Crew. Es uno de esos gruesos jerséis de punto 
por cable que los chicos de los anuncios de Polo llevan mientras cruzan el mar de Irlanda 
en veleros de madera. 

Maldita sea, este tipo es bueno. 

"Cariño", digo, dando un paso adelante con el jersey en alto como una ofrenda. "¿Quieres 
añadir esto a tu nido?" 

El aroma de Jasmine me envuelve, un dulce calor se desliza por mi piel cuando ella lo 
toma de mí. "Gracias, Patrick", dice, sonando casi tímida por un momento. Basándome en 


mis propias calenturas, se volverá cada vez más exigente, oscilando entre necesitada y 
saciada dependiendo de cuánta polla le demos. Pero la gran pregunta es a quién están 
unidas esas pollas, y para mí, el jurado aún no se ha decidido por Patrick. 

Aprecio que cuidara de Jasmine cuando fue secuestrada, y posiblemente incluso 
recibiera una bala para protegerla. No tengo todos los detalles, y realmente no los quiero 
ahora. Y acepto que hay una conexión entre ellos, porque sus olores cambian ligeramente 
siempre que están en la misma habitación. Ahora mismo, el aroma salado de pino de él se 
alimenta del perfume de vainilla y madreselva de ella, y por eso me recuerdan al helado de 
caramelo salado. Sí, es mi favorito, y no se puede confiar en mí a solas con una bañera, 
sobre todo después de mi celo, pero ¿qué sabemos realmente del tipo? Aparte del hecho de 
que se inventa apodos geniales, lleva lana de verdad y tiene ese aire de chico malo irlandés, 
¿es lo bastante bueno como para compartir su nido? 

"En casa tenemos una tradición según la cual un amigo de la manada actúa como 
guardián durante el celo", dice Patrick despacio, y puedo sentir que los otros chicos 
escuchan tan atentamente como yo. "Vigilan que no haya problemas y se aseguran de que 
haya suficiente comida y agua, para que la manada no tenga que preocuparse. Quiero decir, 
también luchan contra cualquier bastardo salvaje que piense que puede robar el omega, 
pero..." Su voz se apaga y se aclara la garganta. "Sé que tienes seguridad y tu propio 
cocinero, pero me gustaría ofrecerte mis servicios. Como guardián”. 

Me muerdo el labio, con una docena de preguntas bullendo en mi cerebro. Pero contengo 
mi lengua, sabiendo que esta no es realmente una decisión para mí. Se trata de un 
forastero, probablemente el compañero de olor de Jasmine, que pide a sus alfas que confíen 
en él. 

"Te lo agradecemos", dice Erik lentamente, "y ya has demostrado que cubres las 
espaldas de Jasmine, pero no podemos tener alfas extraños por aquí. Estamos formando 
una manada, y si entras en celo...” 

"No lo haré", dice Patrick rápidamente. "Es una de esas cosas que sólo creerás cuando las 
veas, pero fue como me educaron”. El discípulo era... extremo. Suprimir surcos era uno de 
los juegos favoritos de Quinn". 

"Le creo", dice Jasmine en voz baja. "Y quiero que se quede. Acepto tus servicios como 
tutor, Patrick". 

"De acuerdo”, dice Xavier, y puedo sentir el cambio de humor. "Gracias, Patrick. Si me 
acompañas al pasillo, me gustaría repasar un par de cosas contigo". 

Jasmine emite un suave sonido de decepción, pero supongo que es solo la visión del 
firme culo de Xavier saliendo de la habitación. También es la señal para que me ponga en 
marcha y me subo al nido, acercándome a Jasmine con el cuello extendido para que pueda 
olerme. Ella va más allá, su lengua lame mi glándula odorífera, y me estremezco. Joder, está 
tan buena. Y no me refiero solo a su físico, que Dec me ha dicho que es un omega de manual, 
solo que aumentado unos cien puntos. Es ella, la forma en que se mueve, piensa y actúa. Es 
la mezcla perfecta de suavidad y agudeza, y por eso encaja a la perfección en la manada 
Volk. 

Pero cuando me acerco a ella, noto lo húmeda que está la cama debajo de ella. Produce 
mucha resbaladiza, incluso fuera de celo, pero el tamaño de del charco en el que está 
sentada hace que mi corazón dé un bandazo de culpabilidad. ¿Cómo no sabía que ya estaba 
tan avanzada? 


"Tan fuerte, cariño", le arrullo, cogiendo su cara entre mis manos, "pero ya no tienes que 
esperar más. Ahora vas a tener todos los colores, ¿vale?". 

"¿Los colores?” Suena como si estuviera agarrada de un hilo. 

"Los dedos. Las lenguas. Las pollas. Los nudos”. Puntualizo cada promesa con un beso 
con la boca abierta en su glándula odorífera. "Son todos para ti, nena. Te vamos a bañar en 
tanto amor, que vas a estar flotando en este nido”. 

Se retuerce y sus dedos se clavan en mis brazos. "Casper", jadea, "duele mucho". 

"Lo sé, cariño”. Incluso con mi visión estropeada puedo seguir llorando, y de repente 
estoy parpadeando lágrimas furiosas. "Pero tenemos la medicina perfecta aquí, ¿no?" 

Si pudiera verle, le estaría lanzando una mirada mordaz a Erik ahora mismo, pero tengo 
que conformarme con estirar la mano y agarrarle. "Aquí tienes una hermosa alfa grande 
para ti". Erik sube y se arrodilla a nuestro lado con sorprendente agilidad para un tipo que 
lleva un cañón entre los muslos. Puedo oler su semilla, espesa, picante y deliciosa, y paso un 
dedo por su polla. "Está goteando para ti, nena. ¿Quieres probar?" 

Mi otra mano está en la cara de Jasmine, y siento cómo abre la boca como un pajarillo. 
Sonreiría por la forma en que está torturando inconscientemente a sus alfas, si no tuviera 
que agacharme y estrangular mi propia polla. Joder, tenemos que avanzar. 

"Por favor", dice ansiosa, llevándose mi mano a la boca y chupándome los dedos. Le doy 
otro par de manotazos y luego cojo el hombro de Erik. "Ya puedes tumbarte y ponerte 
cómoda”, le digo. "Tu alfa va a cuidar de ti". 

Pero Jasmine me agarra la mano. "Quiero mi primera vez contigo, Casper". 

Mi corazón se acelera, por no hablar de mi polla. 

"¿Seguro? Puede que te sientas mejor si empiezas con un alfa". No estoy siendo 
desinteresada. La primera parte de un celo puede ser realmente dolorosa, y no hay nada 
como un nudo alfa para calmar los calambres. 

"Casper, te deseo". Es el turno de Jasmine de abrazarme la cara. "Tu lubricante huele tan 
bien y tu polla es tan bonita, pero lo que realmente quiero es ver tu cara mientras me dices 
que me quieres”. 

Ah, Dios. Ahora sí que estoy llorando. 

Así que me dejo llevar por la emoción y permito que su calor nos invada a los dos. La 
meto entre las sábanas y tiro de ella hasta que no queda ni un centímetro entre nosotros. 
"Cariño, voy a hacerte sentir muy bien", le prometo mientras le beso el cuello y los 
hombros. Bromear con ella no está en el orden del día de hoy, pero aún así quiero crear 
expectación entre nosotros. "El calor te ablandará y relajará todos esos músculos doloridos, 
así que sólo sentirás placer. Y luego me correré dentro de ti, llenándote hasta que gotee por 
tus muslos”. 

Gime y sus caderas ondulan contra las mías. Le chupo los pechos, pero cuando le meto 
un dedo, aprieta con fuerza. Ha jugado con juguetes y yo he pasado mucho tiempo 
adorándola con las manos y la boca, pero aún es bastante inexperta. Si quiero que esto sea 
bueno para ella, necesito abrirla un poco más. "¿Pueden ayudarte tus alfas, nena? Podrían 
darte más de su deliciosa semilla mientras lamo tu bonito coño”. 

Ella responde con gárgaras, y supongo que los chicos saben leer sus señales, porque Dec 
y Erik están de repente a ambos lados, metiéndole los dedos en la boca. Los olores son de 
otro mundo, pero me agacho y me concentro en sorber un poco del líquido que sale a 
borbotones de ella. Su calor lo ha vuelto todo más espeso y dulce, y es como lamer sol 


líquido. Tengo los ojos en blanco y la polla más dura que una barra de acero mientras me 
froto contra la suave ropa de cama. Beso, mordisqueo y sorbo hasta emborracharme, , pero 
apenas rozo su clítoris con la lengua cuando ella se arquea y se corre, y sus gritos provocan 
una oleada de placer que baila sobre mi piel. 

"¡Casper!" Grita, me agarra del pelo y me sube por su cuerpo. Los chicos le chupan los 
pezones, pero se apartan cuando nos besamos. Y es como verter lujuria fundida por mi 
garganta mientras sellamos nuestras bocas. Nuestras lenguas se retuercen y se enredan, su 
respiración jadeante me hace saltar chispas mientras me las trago. "Ahora, Casper", me 
suplica. "Fóllame, nena". 

La desesperación de su voz me arranca un gemido entrecortado. Está en mi regazo, sus 
caderas se mueven rítmicamente hacia delante, y entonces mi polla se aloja en su abertura. 
Un calor pegajoso rodea mi dolorida polla y aprieto los dientes mientras avanzo con 
suavidad. Intento ser suave, pero ella bloquea los talones detrás de mí y empuja hacia 
abajo, tragándose mi polla con su coño hambriento. Hay suficiente lubricante entre 
nosotros para facilitar el deslizamiento, pero aún así la noto estremecerse cuando me lleva 
hasta la raíz. 

"¡Cariño!" Le jadeo al oído. "¿No has oído hablar de pasos de bebé?" 

"Fóllame, omega". El poder de su voz hace que un relámpago me recorra la sangre y, 
durante un breve segundo, me pregunto si realmente estoy enterrado en las profundidades 
de una hembra alfa. Pero no hay ningún bloqueo, sólo Jasmine es la intrépida de siempre, y 
no necesito más estímulo. La tumbo en su nido y la penetro, con mis manos agarrando las 
suyas mientras expulso el dolor de su cuerpo. Sólo placer para mi chica, que aumento 
agarrando la mano de Dec y presionándola contra su clítoris. Erik tiene su mano en la parte 
baja de mi espalda, e incluso Xavier está por ahí, arrullándole los oídos. Oigo suficientes 
"buenas chicas” como para saber que juntos debemos de estar espectaculares, pero todo se 
desvanece cuando siento que su coño empieza a estremecerse a mi alrededor. 

"¿Estás cerca, cariño?" 

"¡Casper!" Su grito entrecortado va acompañado de un chorro de calor alrededor de mi 
polla, y me abalanzo sobre ella, con la boca pegada a la suya hasta que me retiro y susurro: 
"Te quiero, Jasmine”. 

Se estremece contra mí, con la voz ronca mientras grita a los cuatro vientos su amor por 
mí. Campanas, cuernos, un coro de ángeles... nada supera su declaración mientras su coño 
adora mi polla. 

"Maldita sea", oigo murmurar a Declan, pero entonces estoy eyaculando tan fuerte que 
casi me desmayo. 

Unas manos me acarician la espalda mientras me bajan al nido. Es Xavier, que me dice 
que soy un buen chico, mientras Erik me acaricia el culo y Dec tararea en voz baja. Es un 
sonido dulce, pero mi cabeza está rebosante del ronroneo de Jasmine, y quiero cubrirme de 
él. Alguien me envuelve en una manta resbaladiza y cubierta de semen, y me encuentro 
hundiéndome. Me hundo en sus besos y en los murmullos de admiración de nuestra 
manada, hasta que lo último que oigo es su canturreo en mi oído. "Every. Cada. Color". 


FERRO 


ALPHA CLUB 


28. Xavier 


Llegar a adorar a un omega en nuestro nido ha sido el sueño de mi vida. Pero dado 
nuestro estilo de vida nómada y peligroso, siempre supe que era poco probable. Antes de 
Casper, casi me había resignado al hecho de que nuestro propósito era salvar omegas, no 
adorar a uno de los nuestros. Casper necesitaba nuestra protección como hombres 
poderosos, y aparte del placer que encontraba con Declan, parecía ajeno a nosotros como 
alfas. Pensé que podríamos crecer juntos con el tiempo, pero después de algunos intentos 
fallidos, incluso esa esperanza parecía difícil de alcanzar. El descanso y la recuperación, me 
dije, son tan importantes para un omega como la intimidad y el afecto, y me dediqué a ello. 

Hasta que Jasmine Crenshaw entró en nuestra vida y comprendí la belleza del equilibrio. 
Ver cómo se enamoraban nuestros dos omegas me demostró que podía cuidar de alguien y 
desearlo a partes iguales. Como cuidadora, pensaba que siempre sería el centro del mundo 
de mis omegas, que recurrirían a mí para compartir sus problemas y que sería la primera 
en atenderlos cuando entraran en celo. Pero ver a Casper darle a Jasmine su primer 
orgasmo es suficiente para convencerme de que aquí es exactamente donde estamos 
destinados a estar. Alfas formando la manada que siempre he soñado con dos omegas en su 
corazón. 

Pero, ¿tan cerca estuvimos de no tenerlo nunca? 

"Ha salido”, murmura Erik mientras Casper se hunde en el nido para descansar un poco. 

"Se lo ha ganado", ríe Dec, pasando la mano por los rizos despeinados de Casper. "¿Y qué 
hay de ti, dulzura?" Le dice a Jasmine. "¿Tú también necesitas una siesta?" 

Pero ya se ha subido a mi regazo y me rodea el cuello con los brazos. Está sonrojada y 
resbaladiza, su piel es como seda eléctrica mientras frota sus pechos contra los míos. Pero 
son sus ojos los que me atraen, pozos de luz verde intenso, brillantes de un calor sin fondo. 
"Quiero tu marca, Xavier”, murmura, chupándome suavemente el cuello. "¿Me reclamarás, 
Alfa?" 

Paso los dedos por el moratón que ya le he dejado en la garganta. "¿Sabes lo cerca que 
estuve cuando te estaba marcando con olor?”. 

Da un pequeño escalofrío de necesidad y su lengua baila sobre mi pulso. "Dijiste que no 
querías hacerme daño. Pero si no me reclamas..." 


"Ya no hay esperanza de eso". Le acaricio la cara para que vea lo serio que estoy. "Tú lo 
eres para mí”. 

"Y Casper", dice rápidamente, mirándolo. Tiene tanto amor en los ojos que se me 
revuelve el estómago y se me seca la boca. Porque vuelvo a recordar lo cerca que estuvimos 
de que esto nunca ocurriera. 

Teniendo en cuenta todo lo que acabo de saber de ella, Jasmine no tiene motivos para 
confiar en nosotros, y menos aún para poner su futuro en nuestras manos. Cuando relató 
los crímenes de su padre contra ella, sentí que la rabia me recorría la sangre como un 
reguero de pólvora. Erik comparó el haber sido drogado por Quinn con envejecer cincuenta 
años de la noche a la mañana, despojándolo de sus fuerzas hasta convertirlo en una sombra 
de sí mismo. Pero la revelación de Jasmine me llenó de tanta fuerza que apenas podía 
contenerla. Lo único que quería era encontrar a su padre y a los corruptos que le ayudaban 
y destrozarlos. Lenta y viciosamente, para que comprendieran de verdad la profundidad de 
su crimen. 

Pero ella está aquí ahora, me recuerdo a mí mismo. Está a salvo y necesita que le 
demuestre que soy digno de su amor. 

"Nuestras hermosas y valientes omegas", le digo, besándola suavemente mientras la 
vuelvo a meter en el nido. "Acuéstate, cariño. Y si algo te duele, dímelo y pararé". 

"Xavier", suspira mientras le acaricio los pechos y mis dedos rozan sus pezones. Quiero 
tocarla por todas partes, acariciar todos los lugares donde he dejado mi olor. Se arquea, 
apretando su cuerpo contra mis manos. "Te deseo tanto. 

Deslizo suavemente mis dedos en su interior, decidido a calmarla en todos los sentidos. 
Pero cuando me mira con sus ojos confiados, se me revuelve el estómago de miedo. 
Preferiría acabar conmigo antes que hacerle daño, pero mis emociones están a flor de piel. 
Mi famoso control parece colgar de una amenaza. Si la reclamo, ¿se desbordará el fuego de 
mi sangre y la abrasará? ¿Demostraré que no se puede confiar en ningún alfa para que 
cuide de ella? 

Me doy cuenta de que me he quedado helada cuando Dec me sobresalta con su 
ronroneo. "Te ves tan bien así, Alfa. Estoy duro como una piedra viendo cómo atiendes a 
nuestra chica". Hay algo en sus ojos... ¿Simpatía? ¿Comprensión? - y entonces se inclina y 
me besa, con sus labios suaves y cálidos. 

Estoy bastante seguro de que mi mente sigue en blanco cuando Jasmine hace un dulce 
sonido. "Hazlo otra vez. Pero bésalo más fuerte”. 

No espero a que Dec obedezca, le agarro la cabeza y me abro paso hasta su boca. Sabe a 
coraje y compasión, y algo feroz me araña el pecho. No es rabia, sino orgullo posesivo. 
Porque es mío, igual que Jasmine y Casper. 

Cuando me alejo, Jasmine emite un maullido de felicidad y Dec se ríe. "¿Te gusta, 
cariño?" 

"Tiene debilidad por los tríos", dice Erik con una risita. 

"Eso es porque tenía uno contigo. Tu nudo es tan grande que requiere doble 
manipulación”. 

"Vimos un trío, no tuvimos uno”, corrige Erik a Dec. 

"¿Quieres arreglarlo ahora?" pregunta Jasmine, con los ojos entrecerrados en señal de 
desafío. "Menos hablar y más hacer, Alfas". 


Todos sonreímos, pero yo la observo atentamente. Ahora no quiere palabras suaves ni 
manos amables. Es una omega que siempre ha estado sola. Cuantos más miembros de la 
manada la rodeen, más segura se sentirá. Y lo que ella quiere sentir es la fuerza de una 
manada. 

Y orgasmos múltiples, si su siguiente gemido necesitado es algo a tener en cuenta. 

"Dale tu boca, Erik." 

Mi voz roza el límite de la dominación, y mi amigo mayor me estudia por un momento, 
algo caliente y primitivo pasando entre nosotros. Pero entonces me hace un gesto con la 
cabeza y acerca sus labios a los de ella, absorbiendo sus suspiros. La visión me produce un 
estremecimiento de satisfacción y encuentro su clítoris, haciéndolo rodar hasta que se 
estremece. 

"Mójame, Dec", le digo, y él no duda, se inclina y me chupa la polla en su boca afelpada. 
Jasmine grita, se retuerce contra mi mano y hunde las uñas en el hombro de Erik. Chupa a 
lo largo de su cuello mientras su mirada encapuchada está pegada a la boca de Dec. Cuando 
él desliza su lengua alrededor de mi cabeza palpitante, mi palma se resbala y sus talones se 
clavan en la cama. Me invade un escalofrío de éxtasis al ver el placer que he desatado. 
"¿Estás lista para mí, Omega?" 

"¡Sí! ¡Por favor!" Ella tira de Erik hacia abajo detrás de ella, encajando en la V de sus 
enormes muslos. Declan se levanta de mí con un sorbo, y todos gemimos por el estado de 
mi polla. Los ubers son grandes; nuestros nudos nunca se desinflan del todo. Pero hay 
diferentes grados de dureza, y ahora mismo estoy hinchadísimo. 

"Sujétala, Erik", le digo, aunque no necesita que le insista. "Abre esos dulces muslos para 
mi". 

Obedece y, una vez acomodados, paso un pulgar por los labios hinchados de Dec. 
"Cuando esté dentro de ella, quiero que le acaricies el clitoris. No pares hasta que mi nudo 
empuje contra tu boca". 

Sus pupilas estan casi completamente dilatadas, el borde de su celo empieza a espesarse 
en el aire. Pero aun asi me dedica una sonrisa picara mientras se tumba boca abajo. Agarro 
los muslos de Jasmine y alineo la cabeza de mi polla con su abertura. Su cofio es rosado y 
brillante, su fluido recubre cada centimetro hinchado. Puede que nunca antes haya recibido 
una polla alfa, pero su cuerpo sabe lo que quiere, y se arquea cuando aprieto dentro de ella. 

Las sensaciones me golpean por todos lados. Sus gritos de necesidad, el calor de los ojos 
de mis compafieros de manada, el guante de terciopelo de su canal, que ya se agita a mi 
alrededor. Intenta arrancarme la semilla con sus fuertes musculos omega, pero atin no 
estoy dispuesto a rendirme. "Frótale la polla por el culo", le digo a Erik mientras retrocedo 
y la acaricio profundamente. Empiezo un ritmo profundo y controlado. "Hazle saber que es 
nuestra y que vamos a llenar todos sus hambrientos agujeros". 

No sé si Erik le sigue el juego, pero Jasmine se retuerce y maúlla, y sus uñas marcan 
huellas en sus muslos. Sonrío ante el hermoso demonio que he desatado, pero entonces Dec 
me guiña un ojo y su lengua malvada lame una franja caliente de mi pene. 

Tartamudeo, el golpe de su puntiaguda punta sobre mi nudo me empuja más cerca del 
borde. Pero entonces separa sus labios hinchados con sus dedos largos y poderosos y 
empieza a chupar su clítoris palpitante. Me aprieta tan fuerte que veo las estrellas. 


Y entonces un Casper aturdido por el sueño se levanta a mi lado como si lo hubiera 
sacado de mi fantasía más sucia. Tiene el pelo alborotado, la piel enrojecida y la boca floja 
por el hambre... hasta que se deja caer frente a Dec y añade su lengua al dichoso revoltijo. 

Me rindo a las sensaciones. El apretón de su cuerpo, los pinchos de sus uñas cuando se 
levanta para aferrarse a mis muslos. Nos arrebatamos besos contundentes, nuestros 
cuerpos se sacuden bajo el calor resbaladizo de dos lenguas seductoras. Cerraría los ojos si 
no fuera todo lo que siempre había soñado, nuestros aromas mezclados elevándose sobre 
nosotros en una niebla perfumada. La mayoría de las manadas se forman de una en una, 
con cortejos cuidadosos y reclamaciones privadas. Pero yo las quiero a todas, en todos los 
sentidos. Lo quiero todo. Y mi feroz avaricia hace aflorar mi ubérrimo derecho. 

"Xavier", dice Erik, con un toque de advertencia en la voz. 

Pero Casper ronronea, Dec sonríe y Jasmine me empuja hasta que mi nudo se engancha 
en su hinchada abertura. "¡No pares!", jadea, clavando su mirada en la mía, empapada de 
lujuria. "¡Dámelo todo!" 

¿Quién soy yo para negar su hambre cuando coincide perfectamente con la mía? 
"Siempre cuidaré de ti..." 

Ella aprieta más fuerte, apretando mi nudo con su coño. La determinación relampaguea 
en sus ojos desorbitados, su mano encuentra la mía y se aferra a ella. "Me cuidas 
amándome, Alfa". 

"Te quiero”, gruño, metiendo mi nudo dentro de ella hasta el fondo. "Te quiero. Con todo 
lo que hay en mí”. 

"¡Yo también te quiero!", casi grita, con el coño palpitante por el primer arrebato de su 
liberación. "Muérdeme, alfa. Hazme tuya para siempre". 

Erik se lanza hacia delante, empujándola hacia mí. La estoy llenando y estirando, mi 
cuerpo reclama lo que necesita al nivel más primario. Jasmine clava los talones en el nido, 
intentando llevarme más adentro, pero estamos tan cerca como pueden estarlo dos 
personas. Y entonces encajo mi boca en su glándula odorífera, tomando la tierna carne 
entre mis dientes. Toda mi vida parece brillar ante mis ojos y entonces muerdo, los dientes 
de tiburón rebanando la dulce carne. Jasmine se corre en un chorro aterciopelado, su 
cuerpo se vuelve líquido en mi abrazo. Un calor similar se agolpa en mi pecho y jadeo 
cuando el vínculo se estrecha. 

Es una punzada aguda, casi violenta en su intensidad, y Jasmine grita al correrse de 
nuevo. Estaba tan absorto en el momento de su clamor que apenas sentí la liberación que 
brotaba de mi cuerpo. Pero con cada dulce apretón de su coño, otro pulso de esperma 
caliente es arrancado de mi nudo. Gimo, mis brazos tiran de ella y mi lengua se arremolina 
alrededor de mi mordisco. Es cruda, profunda y todo lo que siempre soñé. Una marca de 
posesión, pero más profundo que eso, un punto de conexión. Y a través de ella siento su 
amor sin fondo y su afecto infinito. Puede que nos estemos aferrando el uno al otro en una 
unión primitiva, pero esto es por lo que fuimos hechos. Por eso existimos. Porque esa 
necesidad desesperada de amor que llevo dentro ha encontrado su pareja perfecta en la 
mujer que tengo entre mis brazos. 


"¿Puedes llevarla a la bañera?” le pregunto a Declan unos interminables instantes 
después. Nos hemos distanciado, pero sigo dando vueltas alrededor de las estrellas, 
empapándome de la dulce conexión que siento deslizarse bajo mi piel. No necesito 
decírselo dos veces; él y Erik ya la han cogido y se la están llevando. No lejos, le digo a la 
bestia posesiva que me gruñe en el pecho. Solo al baño. Porque es su turno de atender a 
nuestra omega y darle la bienvenida a la manada. 

Preparé el cuarto de baño después de hablar con Patrick en el pasillo, asegurándome de 
que sabía que era bienvenido a la suite de enfrente. La bañera de dos plazas ya está 
caliente, los aceites calmantes estimulados por los chorros. Y a través del nuevo vínculo que 
palpita en mi pecho, siento una repentina oleada de satisfacción teñida de asombro. Estoy 
casi seguro de que Jasmine se está deslizando en su primera experiencia en una bañera 
japonesa. 

Casper se retuerce contra mí y vuelve a centrar mi atención en el nido. Se retuerce hasta 
tumbarse contra mi hombro y le paso un dedo por sus labios sonrientes. "¿Estás contento?" 

"Creo que le has dado exactamente lo que necesita”. Es una no-respuesta y la respuesta 
perfecta al mismo tiempo. "Y es como yo lo quiero, también. Nos mandoneas a todos, 
exprimes cada gramo de asqueroso placer, y luego me das tu gran nudo gordo". 

"Y mi gran mordisco”, le recuerdo. 

Hace un alegre ruido sordo. "Quiero que parezca que un lobo me ha mutilado". 

Me río ante la mirada codiciosa de su rostro. "Dec tiene razón. Eres un problema". Me 
dedica un inocente aleteo de pestañas y me paso un brazo por los ojos, con la barriga 
dolorida por la necesidad de reír. Pero una vez que empiezo, ¿cómo voy a parar? "Eres una 
amenaza, apuesto a que nos superarás a todos desde el fondo". 

"No estoy tan seguro", dice, apretando su polla dura contra mi muslo. "A mí me pareciste 
bastante dommie”. 

Tiene razón. Al menos parte de la felicidad que hierve a fuego lento bajo mi piel es cómo 
se desarrolló esa reivindicación. Siempre he pensado que mi dominación tenía más que ver 
con el cuidado que con el control, pero todo lo que hicimos se sintió tan bien. Como si esa 
bestia furiosa bajo mi piel se hubiera saciado y ahora estuviera gorda y feliz mientras 
disfruta de la satisfacción de mi manada. 

Aparto el brazo de la cara y ruedo para besar los labios carnosos de Casper. "¿Quieres 
ducharte conmigo mientras se remojan?”. 

Sus ojos brillan con una picardía familiar. "Ahora mismo, quiero comprobar si ese nudo 
es realmente tan impresionante como Jasmine hizo que sonara”. 

"Te lo dije", sonrío mientras le agarro la cadera y clavo los dedos en el músculo. "Desde 
abajo". 

Pero se limita a pellizcarme un pezón y a pasar una pierna por encima de mi cintura, 
inclinandose para susurrarme: "Buen chico, Alfa". 
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"¿Cómo te sientes, cariño?” Declan pregunta mientras me lleva del nido hacia el baño. 
"¿Algún dolor aparte de ese gran cráter en tu cuello?" 

"Una punzada", admito, mientras acaricio su brazo de arriba abajo. Sus músculos se 
contraen y relajan de la forma más fascinante, y no puedo resistirme a inclinarme y lamerle 
la vena del antebrazo. Sabe a sal, a resbaladizo y a feromonas, y mi vientre da un aleteo 
hambriento. Supongo que debería sentirme saciada tras el apasionado reclamo de Xavier, 
pero es como si ese primer vínculo hubiera aumentado mi hambre de los demás. Los quiero 
a todos, los quiero ahora, y no voy a permitir que el ligero dolor de mi coño me impida 
conseguirlos. 

"Xavi la está liando debajo de esos trajes”, me dice contento mientras entra en el baño. 

"Tuviste un buen primer plano", le digo, porque verle lamer y acariciar el nudo de Xavi 
fue una de las cosas más calientes que he visto nunca. Y entonces Casper entró en acción y 
sentí que mi clítoris era adorado y torturado al mismo tiempo. "No os había visto besaros 
antes”, musito. "Definitivamente deberíais hacerlo con la puerta abierta a partir de ahora". 

Declan me sonríe, con un destello de calor en sus ojos verde musgo. "Cariño, si quieres 
un espectáculo, te daré un asiento permanente en primera fila ". 

Me río porque me imagino a Dec haciendo una actuación asquerosa para mí. Quizá en el 
escenario del club, una de esas noches en que está cerrado a los socios. Le vendrían bien las 
cuerdas de la fiesta de la luna llena. Suspenderse sobre Xavier mientras se apoya en un 
escritorio, o tal vez arrastrarse por el escenario, sin llevar nada más que su sonrisa 
perversa y los tirantes de Xavier... 

"Tiene un pico”, dice Erik mientras me apoya una mano en la frente. 

"iNo!" Jadeo. "Sólo estoy teniendo una sucia fantasia". 

"Pues métete en la bañera, asqueroso omega", dice Dec y miro con curiosidad la bañera. 
Es mucho más profunda que una bañera normal, más ovalada que rectangular. Está hecha 
de un precioso nogal barnizado, y la forma en que burbujea el agua me recuerda a un 
jacuzzi. Alguien ya ha añadido aceites y pétalos de rosa secos y sonrío, sabiendo que Xavier 
ha vuelto a cuidar de mí. 


"Es una bañera dúo", dice Dec mientras me mete en el agua humeante. "Puedes sentir el 
pequeño saliente." 

"Esto es celestial. El agua se arremolina alrededor de mis hombros y puedo sentir los 
chorros pulsando suavemente contra mis músculos cansados. "Entonces, ¿quién viene 
conmigo?" 

Los chicos intercambian una mirada. "Pensamos que los dos podríamos”, dice Erik. "O 
podrías entrar con Dec y podemos rellenar el agua un poco mas". 

"Ambos", digo rápidamente, mirando la bañera. Puede que esté hecha para dos tíos 
grandes, pero va a ser difícil para tres. "Nos quiero a todos juntos." 

Erik se sienta en el banco de enfrente y Declan se desliza debajo de mí. En cuanto me 
acomodo sobre sus musculosos muslos, me recorre un escalofrío. "¿Qué pasa, cariño?", me 
pregunta, rodeándome con sus brazos. "¿Otra ola de calor? 

"Si, pero no creo que sea todo cosa mia". Cierro los ojos, concentrándome en la sensación 
palpitante. Es como dedos susurrando sobre mis pezones, la presión desmayada rodeando 
mi clítoris... "Creo que puedo sentir a Xavier y a Casper a través del vínculo". Los chicos 
intercambian una mirada acalorada, pero mientras aprieto los muslos, me asalta otro 
pensamiento. "Dios mío. ¿Significa esto que me voy a poner cachonda cada vez que uno de 
vosotros se masturbe?". 

Declan parece extasiado ante la idea, pero Erik dice a su manera tranquilizadora: "El 
vínculo debería asentarse después de un par de días". Hace una pausa, con una pequeña 
sonrisa en los labios. "Pero como te estás vinculando con dos ubers, puede que sea un poco 
más intenso que la mayoría de las conexiones”. 

"Oh, Dios", gimo de nuevo, con la cabeza apoyada en el pecho de Declan. Un calor de tres 
días es una cosa, pero los chicos están en su mejor momento, y si realmente vamos a tener 
una política de puertas abiertas, supongo que eso significa que habrá un montón de 
orgasmos al azar... "Aunque", murmuro, bailando mis dedos por el brazo de Declan. "Podría 
ser interesante ver cómo se las arregla Xavier cuando está en una de sus reuniones”. 

Declan enhebra sus dedos entre los míos y suelta una risita gutural. "Podría comértela, 
bien despacio, mientras Erik chupa estos bonitos pezones. Te tendríamos al borde del 
abismo durante una hora, y luego te correrías en un frenesí de gritos... No hay forma de que 
Xavi no se ponga crema en el traje". 

Suena casi regocijado, pero todos gemimos, y yo meneo el culo contra su enorme polla. 
No sé si es el calor o las fantasías obscenas, pero de repente estoy desesperada por que me 
llene. 

Afortunadamente, Declan no necesita mucho convencimiento. Un par de meneos más de 
mis caderas y está respirando fuerte en mi oído. "¿Quieres que vaya rápido o lento, cariño?" 

"Rápido. Fuerte. Quiero que empujes tu nudo dentro de mí y me empapes con tu semen”. 

Gime, mordisqueando mi húmedo cuello. "¿Y morderte? Quiero morderte de una puta 
vez, cariño". 

"¡Sí!" Jadeo, y mi voz se traga un gemido, porque Declan ha apoyado los pies en el suelo 
de la bañera y está penetrándome. Es más delgado que Xavier, pero más largo, y su 
deslizamiento hacia atrás me produce ondas de placer. Me agarra por las caderas, me 
levanta y me deja caer sobre su vástago hinchado, y lo único que tengo que hacer es clavar 
las uñas en el pecho de Erik y aguantar. 


El agua chapotea cerca del borde de la bañera, pero no me importa. No puedo dejar de 
golpear la polla de Dec. Erik me aprieta y tira de los pezones y mis ojos se aferran a los 
suyos, marrones y ardientes. "Levántate", jadeo, empujando su ancho pecho. "Quiero 
lamerte el nudo". 

Puedo admitir abiertamente que estoy obsesionada con él desde que lo vi de cerca en su 
despacho. Gime por la necesidad que hay en mi voz, pero se pone en pie y el agua se 
desborda por el borde. No sé si los chicos se dan cuenta del desastre, pero mi mirada está 
fija en la polla de Erik. Es tan hermosa como la recordaba y me relamo los labios, 
inclinándome hacia delante para meter la lengua en su raja chorreante. Sabe a almizcle, a 
sal y a aceite de rosas, y me estremezco cuando se sacude contra mi boca. "Quiero ponerte 
las manos en el pelo", me dice, "pero no quiero sacarte del nudo de Declan". 

"Ya te gustaría", gruñe Declan, metiéndome más profundamente el coño. Con su larga 
polla, es un tramo duro y tarareo ante la invasión. "Devuélvemela cuando esté listo para 
reclamarla". Enseña los dientes con una sonrisa lobuna. "O podría equivocarme de objetivo 
y darle un mordisco a tu nudo”. 

Erik gruñe y me enreda el pelo en la mano. No tira con demasiada fuerza, pero controla 
mi boca mientras se mece contra mis labios. Estoy lamiendo y sorbiendo, intentando 
abarcar cada delicioso centímetro, y cuando levanto una mirada frustrada hacia él, me 
dedica una sonrisa casi infantil. "¿No te gusta que te tomen el pelo, soldado? 

Balbuceo una protesta, pero el nudo de Declan se hincha rápidamente y me aparta de la 
polla de Erik con un sorbo. Tan cerca, cariño", ronronea, y yo apoyo los talones en el borde 
de la bañera. Pero de un empujón me tiene clavada en su grueso pene y giro la cabeza. Los 
preciosos ojos de Dec me miran fijamente. Los tríos son mi nueva pasión, pero quiero que 
este momento sea sólo nuestro. "Te quiero, Dec", susurro, inclinando el cuello para que 
pueda llegar a mi garganta. "Por favor, muérdeme y hazme tuya". 

"Te quiero también, mi precioso Jasmine”, murmura, pero mi nombre queda 
amortiguado cuando su boca toca mi piel. El mordisco es más suave que el de Xavier, pero 
aun así siento que me penetra hasta el fondo del alma. Y no solo muerde, sino que sus 
labios emiten un zumbido al aferrarse a mi carne. Al principio me sobresalto, sorprendida 
por la vibración que recorre mi sangre. Pero a medida que su zumbido se intensifica, siento 
que el orgasmo que se estaba gestando en mi vientre brota de mí en un chorro de éxtasis. 
Sigo retorciéndome y temblando sobre su nudo cuando retira la boca y exclama: "Para que 
lo sepas, mi boca sirve para un montón de cosas". 

"Dios mio", gimo, sintiéndome como un trapo escurrido cuando Erik me suelta del 
regazo de Declan. Me aferro a él y mis jadeos de impotencia se ahogan en su cuello. Mi calor 
sigue chisporroteando bajo la piel, pero el resto de mí está hecho papilla. Mientras me pasa 
una mano reconfortante por la espalda, me pregunto si se está llevando la peor parte. 
Tengo las piernas hechas gelatina y el coño en estado de shock. Me pregunto si fue buena 
idea dejar que el monstruoso nudo de Erik durara hasta el final. 

Le doy unos besos cansados en la mandíbula y murmuro: "Podemos hacerlo en otro 
momento, si quieres”. 

Me mira preocupado. "¿Te has hecho daño? ¿Necesitas que traiga el botiquin?". 

¿Por un coño jodido y un clítoris que sigue sonando como una campana? 

"No, quiero decir para ti. Sólo puedes reclamarme una vez, y ahora mismo no estoy al 
máximo rendimiento”. Dec resopla detrás de mí, y le doy una patada con el talón. "No 


quiero decepcionarte, quiero decir". Le dirijo una mirada ñoña por debajo de las pestañas. 
"Sé que te gusta que tus soldados estén en las mejores condiciones”. 

Erik gruñe y me rodea el pelo con la mano, tirando de mí hasta que nos miramos a los 
ojos. "En primer lugar, nunca podrías decepcionarme. Tienes el corazón más grande que 
existe. Y aunque me encantaría envolverte en Kevlar y llevarte al trabajo todos los días, 
probablemente no sea una buena idea. Ya paso tanto tiempo pensando en ti que los chicos 
me han dado el nombre en clave de Stalker". 

Mis labios se crispan, porque es el tipo de obsesivo que sólo encuentro en mis libros 
románticos. 

"En segundo lugar, voy a convertir en mi misión sacar lo mejor de ti, Jasmine". 

Me estremezco al imaginar esa sonrisa desafiante diciéndome que me tire al suelo y le 
haga diez flexiones. Y lo haría, aunque mis brazos parezcan fideos recocidos. 

"Entonces me encantaría unirme a ti, Alfa", le digo con sinceridad, y un estruendo 
victorioso sale de su pecho. Rápidamente me coloca en la mejor posición para la bañera: de 
espaldas a su pecho y con el culo montado sobre su intimidante arma. 

"Ahora relájate y deja que yo haga todo el trabajo", me dice, y espero que empiece a 
penetrarme como hizo Declan. Pero me desliza sobre su polla como si tuviera todo el 
tiempo del mundo, con un ritmo lento pero constante que me vuelve loca. 

Y entonces Erik empieza a derramar la más deliciosa inmundicia en mis oídos. Supongo 
que habrá vuelto a rastrear el historial de mi navegador, pero está utilizando las mejores 
frases de mi porno favorito. Y no son sólo las palabras, porque algunas son muy cursis, sino 
la forma en que las pronuncia. Como miel picante vertida directamente en mi cerebro. 

"Voy a beberme el agua del baño para no perderme ni una gota de tu dulce semen", me 
dice mientras se encienden luces detrás de mis ojos y me corro como si me hubieran 
electrocutado. Su nudo está justo ahí, su boca en mi garganta, y yo estoy girando, 
temblando, vibrando con mi liberación. 

"¡Me encanta tu boca sucia!" grito, y Dec se ríe, porque es la peor declaración de amor de 
la historia de los vínculos. Pero Erik gruñe y muerde, su boca está tan metida en mi piel que 
creo que me está reconectando el sistema nervioso. 

"Te quiero como nunca pensé que podría", me dice suavemente cuando por fin me 
suelta. 

Me doy la vuelta, con su nudo arrastrándose contra mi borde, y lloriqueo en su cuello. 
"Tanto. Qué bien. Te quiero, Alfa. Te quiero tanto". 

Y entonces todos nos reímos -o ellos se ríen y yo casi lloro- porque mi pecho es un caos 
literal con los lazos. Y aunque pudiera respirar, no querría, porque así es como quiero 
sentirme, todos los días del resto de mi vida. 

El golpe de los nudillos en la puerta casí me saca de mi estupor de embriaguez sexual. 

"¡Mierda!" Casper jadea, sus dedos de los pies curvándose mientras pisa el charco más 
grande. "Por favor, dime que esto es todo semen alfa." 

Suelto una carcajada, todavía demasiado agotada para moverme. "Supongo que la 
bañera sólo es para dos". 

Xavier me mira con una ceja fruncida. "Es una bañera ofuro hecha a medida, diseñada 
para favorecer la relajación muscular y aliviar el estrés". 

Declan inclina la cabeza hacia atrás contra el borde y balbucea: "Bueno, mi nudo está 
muy aliviado, así que buen trabajo, Alfa". 


Mis labios se tuercen, pero espero a ver si Xavier se enfada con nosotros por destrozar 
su precioso cuarto de baño. Lo único que siento es felicidad a través del vínculo, pero Xavi 
se toma muy en serio sus rituales de baño. 

Como si percibiera mi ansiedad, atraviesa los charcos y deja caer un beso sobre su marca 
de lazo, su mano serpentea bajo el agua y entre mis piernas. "En realidad, creo que prefiero 
la forma en que lo usas. Pero no creo que hayas probado este truco que tengo con los 
chorros...” 


FERRO 


ALPHA CLUB 


30. Jasmine 


En cuanto el mordisco de Erik se posa en mi garganta, espero que mi calor se desvanezca 
como una brisa de verano. Tengo mi collar de mordiscos y el vínculo zamba en mi pecho, 
una sinfonía perfecta de conexión. Pero enseguida me doy cuenta de que esto es sólo el 
principio y, como Peter me advirtió, mi calor es intenso. 

Cada vez soy menos consciente de lo que me rodea a medida que pasan las horas. Sólo 
puedo medir el tiempo por la frecuencia con que se cambian las sábanas del nido, aunque 
los chicos nunca se tocan la ropa. Paso horas interminables de rodillas, con el coño al aire y 
la cara aplastada contra el sudoroso chaleco táctico de Erik. Los chicos intentan lavarme el 
cuerpo, pero yo arrojo los trapos fuera del nido, obligandoles a lamer nuestros fluidos. No 
es que sea muy difícil, ya que todos mis alfas han caído en la rutina. Significa que hacemos 
algo más que cruzar espadas, y observo con perezosa fascinación la primera vez que Casper 
monta la polla de Xavier. Si antes pensaba que era guapo, la vista cuando arquea la espalda 
y se corre sobre el pecho de Xavi me deja sin aliento. Se abrazan, se besan hasta que los dos 
se empalman, y luego volvemos a cambiar. 

Es un carrusel interminable de pollas, lenguas y semen espeso. 

"Tienes que comer”, gruñe Xavier cuando me despierto en la que creo que es mi tercera 
noche. Ya estoy buscando su nudo cuando me dice: "Trágate esta fresa, cariño". 

"Prueba a mojarlo en la salsa de chocolate", me dice Casper cuando agacho la cabeza, 
molesta. Pasa la mayor parte del tiempo dormitando en el nido, pero siempre parece 
despertarse con un brillo en los ojos. "Está delicioso", me dice. "Kelly usó vainas de vainilla, 
como a ti te gusta". 

Pero aparto la mano de Xavier y vuelvo a subirme a su regazo. No sé muy bien por qué lo 
he elegido a él: lleva esa cara severa, como si fuera a empezar a darme órdenes otra vez. 
"Una fresa por cada nudo”, regateo, lamiéndole una franja del cuello. Sabe como todos, 
como si lleváramos tres días de ola de calor, pero aún así me hace desear más. Apoyo una 
mano en su hombro mientras me esfuerzo por encajar su polla entre mis muslos. Tiene la 
cantidad justa de lubricante y semen para deslizarse por ella como un poste, pero el ángulo 
no me favorece. Sobre todo cuando tengo que esquivar todas las barritas de cereales que 
me agitan en la cara. 

"Estás cansado porque no comes", me dice Erik, frotandome la espalda e intentando 
meterme un trozo de plátano en la boca. 


"Agua, fruta, una barrita de cereales, y luego la polla", canta Casper. 

"Agua, una fresa, luego un nudo y una polla", contesto. "Dos pollas, quiero decir. Al 
mismo tiempo". 

Las cejas de Casper se disparan. "Podrías tener la oportunidad de tomarnos tanto a mí 
como a Dec, pero la doble penetración uber está justo al final de nuestro plan sexual. Te 
estás saltando algunos pasos importantes, cariño”. 

"¿Doble penetración?” Mi mirada se dirige a la entrepierna de Erik, que se pasa una 
mano por la cara. "Casper, no le metas ideas en la cabeza". 

Pero tarareo, preguntándome cuánta macedonia tendré que tragarme antes de que me 
dejen probar eso. 

Aunque, por delicioso que suene, y por muy confusa que esté de calor, aún tengo una 
vaga noción de mis límites. "Me refiero a un alfa, y luego a ti", aclaro, atrayendo a Casper 
para darle un beso. Hago girar uno de sus rizos desordenados alrededor de mi dedo, 
mordiendo las almohadas hinchadas de sus labios. "Creo que soy adicta a tu polla, Omega”. 

"Tú sí que sabes cómo hacer que tus alfas se sientan especiales", se ríe, engreído por mi 
afecto. 

"Saben que los quiero a todos. Pueden sentirlo". Me doy un golpecito en el pecho, donde 
zumban los lazos. "Pero yo también te quiero bajo mi piel. Deberíamos planear tus 
mordiscos de apareamiento”. 

Casper emite un sonido ahogado. "Buena idea. Pero tal vez deberíamos esperar hasta 
que los chicos han tenido la oportunidad de recuperarse ". 

Vuelvo a mirar a mi alrededor, observando las caras de mis alfas. Parecen un poco 
apagados. 

Por eso no tengo que esperar mucho hasta que se duerman y pueda arrastrarme fuera 
del nido. 

"Cariño..." La mano de Erik baja por mi tobillo, anclándome a la cama. "¿Qué necesitas?" 

Le doy una patada, me detengo a mordisquearle los labios en señal de disculpa y me 
dirijo a la puerta. No pasa mucho tiempo antes de que se reúna conmigo en el vestíbulo, con 
una sonrisa en su rostro cansado. "Está en la terraza. 

Levanto una ceja. "¿Soy tan obvio?" 

Se encoge de hombros y se apoya en la pared. "Tu calor se está desvaneciendo, y tu 
mente se está afirmando. Supongo que quieres ver a todos los que te importan”. 

Hago una pausa para ver si tiene razón y, cuando me froto el esternón, asiente. "Además, 
vi tu reacción cuando terminaste de hacer tu nido. Te diste cuenta de que aún faltaba un 
trozo, ¿verdad?". 

Claro que Erik se dio cuenta. Sus poderes de observación me asustarían si tuviera algún 
secreto que ocultar. "¿Te molesta? Sé que es difícil dejar entrar a extraños”. 

Pero se limita a sacudir la cabeza. "Confío en tu juicio”. Y entonces una lenta sonrisa se 
dibuja en su cara. "Y tampoco huelen mal juntos”. 

Tras una apresurada negociación, Erik accede a quedarse en el gimnasio mientras yo voy 
a buscar a Patrick a la terraza. Me he percatado vagamente de que se registraba durante mi 
celo, se pegaba al pasillo y entregaba sus informes directamente a Xavier. Me he tenido que 
conformar con ver brevemente su cara y oler su aroma. Pero ahora estoy lista para mucho 
más. 


Cuando llego a la terraza, lo encuentro de pie en la franja de césped con Chewie 
dormitando a sus pies. Tiene la cabeza echada hacia atrás y por un momento creo que está 
a punto de aullarle a la luna. Su pelo se ha convertido en una brillante corona cobriza, y mis 
ojos lo contemplan hambrientos mientras me acerco a él. 

"Jesus", respira, sus ojos de azogue danzando sobre mí. "Una vez pensé que parecías una 
valquiria, pero a la luz de la luna, podrías ser la diosa Cliodhna de los Tuatha de Danann". 

Levanto las cejas. "¿Eso es bueno?" 

"Sí, pero las hadas son criaturas engañosas. Probablemente deberíamos cubrirte”. 

Se quita la camiseta y deja al descubierto la gasa de su hombro. Me estremezco al 
recordárselo y entierro la cara en su sudadera azul descolorida. Ahora mismo no me gusta 
mucho la ropa, pero su olor se adhiere tentadoramente a la tela. 

"¿Sabes a qué me hueles?". le pregunto mientras me lo pongo y me acurruco en sus 
gruesos pliegues. "A paseos salados por una playa tormentosa". 

"Ja", dice, cruzando los brazos sobre el pecho desnudo y balanceándose sobre los 
talones. "Entonces supongo que yo soy la sal y tú el caramelo". Me lanza una mirada de 
reojo, con un brillo nervioso en los ojos. "¿Estarías dispuesta a intentar algo conmigo?". 

Me encantaría probarlo todo con él. Pero me limito a asentir con la cabeza y me lleva 
hasta el invernadero. Le miro sorprendida cuando saca la llave de su escondite y me lleva 
dentro. No hay electricidad, pero enciende un farol antiguo y la llama baila sobre las 
paredes de cristal. Cuando termina, se cierne sobre mí en , con los ojos fijos en mi cara. 
"¿Has oído hablar de la terapia olfativa?" 

"¿Has estado saliendo con Grace?" Me río. "Es una bruja del aroma". 

Me hace un gesto serio con la cabeza. "Hablé con ella y con Richard sobre nuestro 
problema. Hizo todo un programa sobre estimulación olfativa para su anosmia". Recuerdo 
vagamente que Grace dijo que su compañero perdió el sentido del olfato debido a un 
trauma infantil. "Me dijo que probara esto". 

Se aclara la garganta y señala una pequeña bandeja de plata que he visto usar a Kelly en 
la cocina. En ella hay hierbas que reconozco y algunas que no. Cuando me las pasa por la 
nariz, identifico rápidamente la menta, el romero, la lavanda y el ajo. Pero luego pasa a las 
menos conocidas, enumerándolas a medida que las pruebo. "Diente de león, bardana y esto 
es consuelda". Me enseña una hierba de color verde apagado con una florecita rosa. 

Me echo hacia atrás. "¡Mierda! Eso huele a carne podrida". 

"Sí, es un apestoso", se ríe. "Es Lus na gcnámh mbriste, la planta para los huesos rotos”. 

"Ugh. Creo que he tenido suficiente estimulación...” 

Estornudo, y entonces un delicioso aroma se burla de mi nariz. 

Esto es lo nuestro, me doy cuenta. Algo dulce y algo salado, como helado de caramelo con 
un poco de crujiente. Es potente y escurridizo a la vez, y me balanceo hacia delante, 
buscando más. Patrick se ha quedado quieto, pero aparta la bandeja justo a tiempo para 
atraparme entre sus brazos. Le araño la espalda, escarbando en su cuello, succionándolo. 
¡Dios mío! Este es mi compañero de olor, e incluso con mis hormonas confusas, mi cuerpo 
lo conoce. Es la última pieza del rompecabezas de nuestra manada. 

"Nos huelo", susurro, con los ojos pegados a él. "Estamos deliciosos”. 

"¡Lo somos!" se ríe, apretándome más fuerte. "Somos magia de sal y caramelo”. 

Pero ya me estoy arrodillando, apenas consciente del suelo que tengo debajo mientras 
rasgo sus vaqueros. Respira hondo y me mira con incredulidad. "¿Aquí?" 


"Luz de luna, hadas, y apestosas hierbas de carne muerta..." Murmuro, bajándole la 
cremallera. Esa es la esencia del romance, ¿no?”. 

"Sí, en Irlanda", resopla, pero luego se tranquiliza rápidamente y me da un codazo. 
"Sigues en celo, Jasmine". Me agarra la cara con las manos y me mira. "¿Estás segura?" 

Aprieto las manos sobre sus muslos, mirándole fijamente. "Por favor, Patrick. Te 
necesito”. 

Sus pupilas se dilatan y jadea: "¡Jesús lloró, no puedes suplicar por mi polla, mujer!”. 

Pero parece que le parece una idea estupenda, y le dirijo una mirada severa. "Si 
estuvieras en mi nido, no tendría que suplicarte", le recuerdo. "Me daría la vuelta y te 
tragaría cuando quisiera”. 

"Oh, joder.” Se pasa una mano por la cara. "¿Qué más quieres, mo chroí?" 

"Tu corazón, latiendo junto al mío". Y por si no ha quedado suficientemente claro, añado: 
"Quiero que me reclames, Patrick, y te unas a mi manada". 

Sus iris ámbar brillan como el azogue. "Debería cortejarte. Debería hablar con tus alfas..." 

Es mi turno de resoplar. "Métete dentro de mí, Patrick". 

Sus fosas nasales se agitan, el color vivo tiñe sus altos pómulos, y entonces me arrastra 
hasta ponerme de pie. "Mo chrof”, dice en tono desgarrado, "pon las manos sobre esa mesa 
y preséntate para tu alfa". 

Ninguno de los otros tipos lo dice así, pero me doy cuenta de que es exactamente lo que 
quiero. La tierra sigue pegada a mis rodillas mientras me agarro al borde de la mesita y 
levanto el culo. Patrick emite un sonido ahogado, luego se sube la capucha y pasa la mano 
por los pálidos globos de mi trasero. Murmura algo en irlandés, tan reverente que parece 
una oración. 

Pero no tengo que volver a suplicar, porque de repente se desliza dentro de mí, un 
grueso trozo de carne que se engancha en mis paredes. Su polla es inusualmente gruesa y 
me entristece no haberla probado. Pero me ha prometido hacerme un nudo, reclamarme y 
luego cortejarme. Y lo primero de la lista serán mamadas regulares en el invernadero, 
donde puedo adorar su polla como quiera. 

Porque golpea muy profundo. Y tampoco tiene cuidado, aprovecha lo que me queda de 
calor para clavarme su marca. La mesa vibra, las macetas y las viejas herramientas de 
jardinería bailan con cada empujón. 

"Las cosas pueden ponerse un poco salvajes a veces”, jadea mientras bombea en mi coño 
palpitante. "No me criaron bien, ¿sabes?" 

"Yo tampoco”, murmuro, mordiéndome el labio para no gritar, rompiendo el techo de 
cristal y haciéndonos pedazos. "¡Oh, Dios, Patrick! Fóllame más fuerte”. 

Gruñe, dobla las rodillas y me penetra. Los últimos vestigios de mi calentura se 
desvanecen y bordeo la línea divisoria entre placer y dolor. Pero no renunciaría a este 
momento por nada, y quizá eso signifique que soy tan salvaje como él. 

"Te he cazado, ¿verdad?" Exijo, una nota de regodeo en mi voz. "Incluso después de que 
el médico me dijera que no hicieras esfuerzos”. Vuelvo a apretarme contra él, aunque con 
cuidado de no presionarle el hombro herido. "No pude evitarlo. Tenía que tenerte. Porque 
eres mía”. 

Gruño la última palabra y él jadea, empujándome con tanta fuerza que ambos caemos de 
rodillas. Pero el suelo es blando, el aire fresco y la luna se cuela por el techo de cristal. Su 


nudo ni siquiera está completamente dentro de mí cuando le agarro el hombro y le muerdo 
con fuerza. ";Reclamame, Alfa!" 

Gruñe mientras me tumba boca arriba y me toca la cara con las manos. "No te merezco, 
mo chroi, pero nunca dejaré que lo sepas”. 

Se me parte el corazón al ver el miedo, la culpa y la adoración en sus ojos. 

Me inclino y le beso, suave y profundamente, sin aliento. Es una pasión diferente, porque 
ahora estamos acurrucados en el ojo de la tormenta. Dos corazones rotos y remendados en 
nuestro capullo de cristal. 

"Entonces muérdeme, Patrick, y yo te morderé a ti, y sera nuestro secreto”. 
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31. Epílogo 


Cinco meses después 


Me gradúo en una perfecta mañana de verano, coronada con un alto gorro de cocinero 
blanco. Una semana después, me reúno con Grace en mi restaurante favorito de la ciudad 
para una comida de celebración. Capri's es un bistró mediterráneo familiar de Greenwich 
Village, con la mejor ensalada de pulpo y los mejores raviolis de tomate picante que he 
probado nunca. Por suerte para mí, empiezo a trabajar allí en cuanto volvamos de nuestro 
viaje al sur de Italia. Técnicamente es un regalo de graduación de Xavier, pero si me salgo 
con la mía, también van a ser unas vacaciones de trabajo. ¿Y lo primero que meteré en la 
maleta después del bikini? El juego de cuchillos de chef florentinos que me regaló Declan. 

"Menos mal que viajas en jet privado", me dice Grace mientras echo un vistazo al interior 
de mi rollo de navajas Volk por enésima vez. Porque sí, lo llevo conmigo a todas partes. 
Aunque salgamos a cenar con tres agentes de seguridad cada uno, nunca sabes cuándo vas 
a necesitar sacar una hoja de acero de Damasco hecha a medida. 

Estamos comiendo pasta en el precioso patio de Capri, yo con un vestido de graduación 
que compró Erik -y con el que me vistió Xavier- y Grace con un vaporoso vestido de 
premamá. Está embarazada de siete meses y lleva el brillo del tercer trimestre a otro nivel. 
Señala mi juego de cuchillos con su tenedor cargado de penne. "Te costaría mucho 
renunciar a ellos si viajaras en un vuelo comercial”. 

El jet privado es la contribución de Erik a nuestro viaje, ya que, además de cocinar para 
la familia danesa, su abuelo también tenía un parentesco lejano con ellos. Parece que su 
familia en Europa está forrada, y su fondo fiduciario ha financiado la mayor parte de las 
adquisiciones de clubes alfa. El hecho de que siga llevando los mismos tres jerseys de forma 
rotatoria y de que prefiera una hamburguesa con queso a un filete mignon hace que le 
quiera aún más. 

"¿Fue muy difícil pasar tu chaleco de maternidad por el control de seguridad del 
aeropuerto?". pregunto, con la lengua en la mejilla. Grace pudo irse de luna de miel de bebé 
a Francia, pero la seguridad le dio un dolor de cabeza casi permanente. Su mochila 
compensaba en exceso el hecho de haber estado fuera de la ciudad cuando la secuestraron, 
y durante un tiempo llevó más rastreadores en el cuerpo que etiquetas de la Casa de 
Omega. 

"No es un chaleco de combate", dice con una risa burlona. "Aunque Daniel está hablando 
de mejorar de nuevo el sistema de seguridad de la torre, esta vez con un foso". 

Ambos sacudimos la cabeza ante la sobreprotección de los alfas, aunque debo admitir 
que me gusta cuando se trata de Violeta. Hace un par de meses solicité formalmente su 
tutela, que fue gestionada con infinita sensibilidad por Xavier. Ambos hemos adoptado el 
apellido Volk, más que contentos de enterrar a Crenshaw en el pasado, donde pertenece. 
Como su pareja, mi hermana siempre será amada y protegida, algo que nuestros propios 
padres nunca consiguieron. 


Y cuando hay una pausa en la conversación -justo en el momento en que me estoy 
quejando de haber comido demasiado tiramisú- Grace se inclina y dice en voz baja: "He 
leído lo de tu padre en el periódico. ¿Cómo te sientes al respecto?" 

"Aliviado". Me mira con cuidado, pero me encojo de hombros. "Me alegro de que haya 
terminado. Y contento de saber la verdad". 

Hace un par de semanas, mi padre resbaló con ketchup en la cocina de la prisión y se 
rompió el cuello. No pasó mucho tiempo desde que encontraron el cadáver del Dr. Tampa 
en una zanja de México. Xavier y un equipo de abogados tardaron tres meses en sacarle la 
verdad a mi padre. Y cuando lo hicieron, fue devastador. 

Según su confesión escrita, nunca me inyectaron un potenciador hormonal 
experimental. Fue un placebo. Una inyección de vitamina K. Llevaban años intentando 
perfeccionar la ciencia detrás de la manipulación de la designación, e incluso tenían un 
proyecto conjunto financiado por un importante contratista militar. Mi padre tenía un 
hábito de juego -que la Manada Sawyer explotó- y por eso Tampa mintió sobre el éxito de 
su investigación. 

"¿Pero por qué fingir?" le pregunté a Xavier después de que compartiera la confesión de 
mi padre. "¿Y por qué mantuvo la mentira durante tanto tiempo?". 

"Dijo que era por tu propio bien", replicó Xavier, con la voz cargada de disgusto. "Para 
hacerte creer que todo era posible, en cuanto a tu designación. Pero como sospechaba que 
ibas a ser omega de todos modos, era un riesgo de bajo nivel". 

"¿Pero los calores medicinales...?". Se me corta la voz mientras respondo a la pregunta 
por mí misma. Mi padre siempre fomentó la drogodependencia de mi madre, le daba 
pastillas después de cada comida como si fueran caramelos de menta. Era su forma de 
controlarla, de convertirla en un fantasma que ni se veía ni se oía. Y yo nunca fui más que 
un peón para él. O me presentaba como una maravilla científica, ganando más tiempo con 
sus acreedores, o me vendía a uno de ellos. Cuando la manada Sawyer vino a visitarme, 
eligió lo segundo. 

"Pero las mejoras. ¿Cómo ocurrieron?" 

Peter se unió a nosotros para esta conversación, y respondió rápidamente, con mi 
historial médico delante. "Todo tuyo. No mejoras. Sólo tus buenos genes”. 

Me costó hacerme a la idea. "¿Incluso las mentiras? ¿Y el hecho de que no pudiera captar 
el vínculo con Patrick?" 

"De nuevo, podrían ser sólo rarezas naturales”, dijo Peter, lanzándome una mirada suave 
desde sus ojos tristes. "Pero probablemente era la forma que tenía tu mente de defenderse. 
Mentir es una habilidad, y los vínculos olfativos son conflictivos. Si intentabas controlar tus 
interacciones con los demás, podrías haber desarrollado estos mecanismos de defensa para 
protegerte". 

"Entonces, ¿no se vislumbran ubersoldados mutantes en el horizonte?". pregunté, 
tratando de levantar el ánimo. 

"No pronto", respondió Xavier. "Aunque, la teoría actual es que Tampa fue eliminado por 
el contratista militar al que engañaron. Pero es posible que tuviera cierto éxito con esa 
parte del programa y que lo mataran para asegurarse de que su investigación se fuera a la 
tumba con él." 

Me ha llevado un tiempo averiguar cómo me siento al respecto. La rabia, la tristeza y la 
confusión me han dejado exhausta desde que me enteré. Después de tanto tiempo 


pensando que era una cosa -y temiendo que en realidad fuera otra-, ha sido difícil aceptar 
quién soy en realidad. Pero he decidido que hoy es el primer día de la nueva yo. Jasmine 
Volt. No una omega perfecta, pero tampoco una rota. 

"Pero hablemos de cosas más alegres", le digo a Grace, mirándola con ojos de 
admiración. "¿Estás segura de que necesito estar embarazada para llevar tu nueva línea 
premamá? Porque estoy dispuesta a comer un montón de salsa de chocolate para conseguir 
ese vestido en mi talla”. 

Cuando vuelvo a la residencia, Violet se dirige a la clínica con Kelly. Ahora que mi padre 
se ha ido y se ha hecho frente a todas las amenazas inmediatas, mi hermana tiene más 
libertad para hacer las cosas que siempre ha querido. Lo que significa pasar cada hora 
despierta con el compañero de Kelly en su clínica veterinaria. Chewie ha superado con 
creces su formación -en gran parte gracias a la perseverancia de Violet y al asombroso don 
de Patrick para los perros- y ocupará un puesto permanente con nosotros una vez que se 
gradúe. 

"¿Has visto el collar que le ha puesto Erik?". me pregunta Violet cuando nos cruzamos en 
el ascensor. Levanta la cabeza de Chewie para que pueda ver la cinta de cuero con la placa 
dorada. "Es V de Volk. Porque Chewie también es parte de nuestra manada”. 

No puedo resistirme a besar a mi hermana en su sedosa cabeza, aunque se acerca su 
decimotercer cumpleaños y ella insiste en que los adolescentes no aguantan esas cosas de 
sus padres. 

Sigo sonriendo cuando llego a la cocina y oigo el familiar tintineo de las teclas del piano. 
Casper está sentado solo en la sala de música, trabajando en una de sus piezas originales. 
Sigue recibiendo terapia para mejorar su visión, pero ya domina las hojas 3D que le compró 
Declan y ahora está imprimiendo su propia música. No sé mucho de sinfonías, pero todo lo 
que compone hace que mi corazón se eleve y mis bragas se humedezcan. Lo que significa 
que me retuerzo un poco mientras tomo asiento a su lado en el taburete. 

"Bonito traje", le digo, pasando un dedo por la solapa de su elegante traje negro. A 
Casper le sienta bien cualquier cosa, pero cuando se esfuerza, me cuesta mantener la 
lengua dentro de la boca. "¿Estás ensayando para un concierto?" 

Después de meses sin tocar en absoluto, Casper recibe ahora a alumnos con visión 
limitada, e incluso celebra algún que otro concierto para sus organizaciones benéficas 
favoritas. 

"Sólo estaba jugando", dice con una sonrisa tímida. "¿Cómo fue el almuerzo?" 

"Genial. Grace está radiante, como siempre. Y no se lo digas a Kelly, pero el chef que hace 
la salsa para la pasta es un dios culinario”. 

"Y pronto te enseñará todo lo que sabe". 

"No todo", gruñe Xavier desde la puerta, y me doy la vuelta para ver a los chicos entrar 
en la habitación. Llevan trajes negros a juego y se me caen las bragas al verlos. "¿Qué es 
esto? pregunto. "Creía que todos teníais cosas que hacer hoy”. 

"¿En tu cumpleaños?” Declan se acerca para darme un beso en la frente. "¿Qué clase de 
compañeros de manada seríamos?" 

"Gobshites”, suple Patrick con una sonrisa, inclinandose para añadir su beso a la mezcla. 
"Feliz cumpleaños, mo chroí”. 

"Gracias. Creía que no lo sabías". Erik me lanza una mirada que roza el insulto, y yo me 
río. "Ya. Lo había olvidado. En la manada Volk no hay secretos”. 


No es exactamente el lema de una manada, pero está demostrando ser una buena forma 
de vivir. 

"Hay un montón de regalos esperándote en el nido", me dice Casper. "Pero pensamos 
que podríamos desenvolverte primero". 

"Oh... vale", ronroneo, aferrándome a Erik mientras me levanta y me coloca encima del 
piano de Casper. Esto es... nuevo. He tenido muchos orgasmos en esta habitación, pero 
nunca desde este punto de vista. 

Dejo que la madera satinada me empape la espalda un momento, pero cuando subo 
sobre los codos, Declan chasquea la lengua y me presiona hacia abajo. "No te muevas, 
cariño. Eres una parte importante del espectáculo". 

Me derrito de nuevo en mi lujosa percha con un suspiro. "¿Va a tocar Casper el 
Cumpleaños Feliz para mí?”. 

Mi maestro resopla, pero inmediatamente se lanza a una versión animada de la canción, 
dejando que Declan me dé una serenata. Sigo sintiendo la atracción de su voz cuando canta, 
pero como ha renunciado a ser una sirena, estoy segura de que es porque estoy 
perdidamente enamorada de él. 

Los chicos siguen participando regularmente en sus misiones, a veces incluso volando a 
otros clubes alfa para echar una mano a los nuevos directivos. Declan, Patrick y yo nos 
hemos centrado en el comercio ilegal de apuestas. Parece apropiado después de todo el 
daño que hizo la manada Sawyer, y también asistimos a subastas disfrazados de manada 
alfa dispuesta a comprar un omega. Por supuesto, con Xavier y Eric como respaldo, ya 
hemos cerrado tres anillos de subastas y reubicado a casi cincuenta omegas. 

"Apaga esa mente ocupada, mo chroí", canturrea Patrick mientras me acaricia el labio 
inferior con los dedos. Puede que hayamos sido los últimos en unirnos técnicamente, pero 
hemos recuperado el tiempo perdido. Nuestra conexión es ahora tan fuerte que basta con 
que Patrick y yo estemos en la misma habitación para que todos los compañeros de 
manada se pongan a luchar con sus cremalleras. 

"Es un bonito collar", añade Xavier, con el dedo rozando las cicatrices de sus mordiscos 
de unión. 

"Es mi favorito”, respondo, arqueándome ante sus caricias. "Cuando quieras darle un 
empujoncito, me apunto”. 

Los dos se abalanzan: Declan sobre mi boca y Xavier sobre mi glándula odorífera. Eso 
significa que sus hombros se rozan, pero en los últimos meses hemos aprendido a 
compartir bastante bien. Y, por supuesto, está la ventaja añadida de que todos nuestros 
vínculos se encienden como fuegos artificiales cada vez que pasan sus dientes por mi 
sensible glándula. 

Pero entonces Casper empieza a tocar una de mis piezas favoritas. Aún no tiene título, 
pero yo la llamo simplemente My Pack. Porque parece abarcarlas todas: desde cuartos 
oscuros con pantallas de ordenador hasta bañeras con pétalos de rosa, pasando por luces 
de escenario y playas tormentosas. Y aunque la música no puede verse de forma evidente, a 
través de todo ello vislumbro mi propia canción. Colores brillantes y sabores desbordantes 
que exploro con estos hombres cada vez que puedo. 

Lo que hacemos ahora, sus manos deslizándose sobre mí mientras bailo al ritmo de la 
música de Casper. Ha llegado a la parte en la que sus manos vuelan, las notas vibran a 


través de mi piel. Estoy desnuda, sin mi bonito vestido, y una vez más me están arrancando 
placer, estos hombres mágicos de manos duras y corazón blando. 

A veces Xavier es el director de orquesta, dirigiéndonos a todos para que nos movamos a 
su son. No hay nada más excitante que ver el brillo de sus ojos en mientras sus compañeros 
de manada me hacen gritar de placer. 

"¿Y ahora qué?" Pregunto mientras salgo de lo que espero sea el primero de muchos 
orgasmos de cumpleaños. 

"Es hora de otro capítulo de Una compañera para la manada de lobos", dice Declan con 
perverso deleite. 

"¡Oh, Dios!" Mi cabeza golpea el piano con un ruido sordo. 

Todavía estamos trabajando en el plan sexual de Casper, pero Declan ha comprado 
recientemente sus novelas románticas favoritas en audiolibro. Cuando Kelly y Violet están 
en la clínica, a los chicos les gusta subir el volumen y representar las escenas más picantes. 
No es que necesitemos mucho estímulo para calentarnos y sudar. Con tantas libidos sanas 
en nuestra manada, rara vez pasamos de las advertencias antes de estar retorciéndonos en 
nuestro nido. 

No se me escapa la ironía... Que encontraría mi manada perfecta en un club alfa. 

Pero supongo que todo se reduce a la naturaleza de la manada... y al giro argumental. 
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Thank you for reading my book. If you enjoyed it, please take a moment to leave a 
review. 


Did you catch Grace and the Rose Pack's story? 
Out now on Kindle Unlimited. 
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ROAY CORNS 


Come join me in ROXY’S READERVERSE Facebook Group for exclusive access to early 
releases, additional epilogues, and reader giveaways! 


www.facebook.com/groups/roxysreaderverse 
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Further Reading 


If yov’re looking for steamy, sweet, and full of feels, try The Omega Merger, the first 
standalone omegaverse in the Billionaires in Heat series. 


It is just a heat of convenience. 
That happens to be with my billionaire bosses, a royal omega, and my best friend... 
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Looking for something a little darker and twistier? 
How about a reverse harem shifter omegaverse with growly 
alphas, omega heat, and messy knots...? 


The BLOOD BROTHERS series is on Kindle Unlimited. 
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ROXY COLLINS 


If you’re looking for something with cinnamon roll monsters, 
check out the Backyard Goblin Gods. 
Grunge, Grouch, and Grot are the first three books in a steamy monster series with all the 
feels. For lovers of fated mates, hot, driven monsters, and spunky heroines who win against 
the odds. 
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